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ACTA 


sobre  ia  autenticidad  de  los  documentos  que  forman  el  segundo  volumen  ¿el 
ARCHIVO  SANTANDER 


Los  suscritos,  miembros  de  la  Academia  Nacional  de  Historia, 
y  que  constituyen  la  Comisión  encargada  por  ésta  para  preparar  los 
materiales  y  dar  publicidad  al  Archivo  del  General  FRANCISCO 
DE  PAULA  SANTANDER,  hacen  constar  ante  dos  testigos  extra- 
ños a  la  Corporación,  que  todas  las  piezas  históricas  y  documentos 
que  forman  el  segundo  volumen  del  mencionado  Archivo,  han  sido 
cuidadosamente  copiados,  cotejados  y  corregidos  con  toda  exactitud, 
ya  de  documentos  originales  c  inéditos,  ya  de  monografías  y  libros 
de  historio  publicados.  Hacen  constar  también  que,  siguiendo  la  cos- 
tumbre moderna  en  esta  materia,  y  habiendo  encontrado  verdadera 
anarquía  en  la  ortografía  empleada  en  los  originales,  se  ha  resuelto 
uniformarla  según  el  uso  actual,  dejando  claramente  sentado,  eso  si, 
que  los  cambios  ortográficos  verificados  no  alteran  en  nada  el  conte- 
nido de  los  documentos. 

Para  constancia,  firnmn  todos  los  miembros  de  la  Comisión  en 
Bogotá,  a  primero  de  mayo  de  mil  novecientos  catorce. 

El  Presidente  de  la  Comisión, 

i-RNESTO  RESTREPÜ  TIRADO 

JosE  Manuel  Goenaga— Pedro  M.  Ibañez— Roberto  Cor- 
tazar— José  D.  Monsalve— Emilio  Duran  L.—El  abogado  de  la 
Comisión,  Eugenio  Ortega— El  Editor,  Arturo  Q\ji]a^o— Testi- 
go, Rafael  M.^  Pontcín— Testigo,  Manuel  M.«  Mesa. 


PROLOGO 


Es  extraño  que  el  capricho  o  el  amor  propio  mal  en- 
tendido cieguen  a  los  individuos  al  punto  do  hacerles 
l)erder  las  nociones  de  patriotismo.  No  es  creíble  que 
ciudadanos  colombianos  que  se  ufanan  con  el  título  de 
liberales  se  obstinen  en  guardar  bajo  llaves,  sustraídos  a 
todas  las  miradas,  los  papeles  que  el  General  SANTAN- 
DER legara  con  la  única  condición  de  que  se  publicaran 
para  que  fuesen  estudiados  sus  actos  alaluz  del  día  por  sus 
compatriotas  y  por  sus  recelosos  enemigos  del  Exterior. 
Y  que  explicación  darán  estos  señores  al  público  ?  Hasta 
la  fecha  ninguna.  Alegaron  ante  los  Tribunales,  en  un 
principio,  que  simples  depositarios  del  archivo  no  podían 
entregarlo  sin  orden  expresa  de  la  señora  María  Costa  de- 
Suárez.  Y  cuando  dicha  señora  escribió  que  ella  no  pre- 
tendía ser  dueña  de  esos  papeles,  sino  que.  al  contrario, 
los  había  d.epositado  en  manos  de  amigos  para  que  se  i)u- 
blicaran,  no  teniendo  pretexto  (jué  alegar  se  han  ence- 
rrado en  un  mutismo  absoluto,  tratando  de  poner  trabas 
a  la  pu])licoción  que  con  sobrado  desinterés  ha  cmpren- 
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•elido  la  Academia  de  la  Historia.  Cabría  aquí  un  paralelo 
entre  la  conducta  de  la  señora  Costa,  extranjera,  y  la  ob- 
servada por  los  colombianos  a  que  aludimos.  La  primera, 
a  quien  sólo  ligan  con  nuestro  país  vínculos  de  familia, 
se  dedicó  con  inteligencia,  con  cariño,  en  compañía  de  su 
esposo  don  Roberto  Suárez,  a  arreglar  los  preciosos  ma- 
nuscritos legados  por  el  General  SANTANDER.  Muerto 
don  Roberto,  doña  María  conservó  con  celo  de  Vestal 
aquel  depósito  sagrado,  y  al  ausentarse  para  su  patria,  lo 
dejó  a  personas  que  creyó  adictas  a  la  memoria  del  Gene- 
ral SANTANDER  para  que  ellos  cumpliesen  con  la  última 
voluntad  del  grande  hombre.  Dos  veces  se  ha  proporcio- 
nado a  la  Junta  facilidad  para  cumplir  con  su  deber,  y 
dos  veces  ésta,  después  de  acceder  a  la  voz  general,  ha 
i'ehusado  sin  dar  explicación,  cumplir  con  la  palabra 
empeñada.  Contando  con  la  lentitud  de  nuestros  procedi- 
mientos judiciales,  con  la  falta  de  sanción  y  espei'anzados 
no  sé  en  qué....  estos  señores  siguen  o  resisten  a  un  pleito 
que  en  cualquiera  otro  país  habría  tenido  ya  solución. 
Confiados  en  que  la  justicia  al  fin  llega,  damos  actual- 
mente a  la  luz  este  segundo  tomo. 

El  grabado  con  que  encabezamos  este  volumen  lo  he- 
mos sacado  de  un  precioso  trabajo  en  acero  ejecutado  en 
el  Exterior  y  del  cual  conservaban  las  señoritas  Brícenos 
un  ejemplar,  que  generosamente  han  puesto  a  nuestra 
disposición  para  ser  publicado.  Lleva  al  pie  la  firma  del 
joven  SANTANDER,  la  primera  en  orden  cronológico 
con  que  hemos  tropezado  en  nuestras  pesquisas.  Figura 
esta  firma  en  las  informaciones  de  legitimidad  de  don 
Francisco  ^  Ícente  Almeida  y  Zumalave,  solicitando  su 
^admisión  como  colegial  en  San  Bartolomé,  en  1807.  Ac- 
tuaba entonces  SANTANDER  como  Secretario  de  la  Junta 
Conciliar  de  dicho  Establecimiento. 
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Nuestros  lectores  se  solazarán  con  la  lectura  de  la 
biografía  que  precede  a  la  parte  documentada.  Allí  no  se 
hallan  detalles  de  hechos  y  de  cosas.  Es  un  profundo  es- 
tudio filosófico  de  la  época  en  que  actuó  el  General  SAN- 
TANDER, del  papel  que  le  tocó  desempeñar  en  el  gran 
drama  de  la  Independencia  y  de  su  participación  en  loy 
acontecimientos  que  dieron  por  resultado  el  definitivo 
establecimiento  de  nuestra  República  libre  e  independien- 
te. En  estas  páginas,  más  que  en  ningunas  otras,  de  las 
salidas  de  su  docta  pluma,  se  ve  el  espíritu  de  análisis  do 
su  autor,  el  doctor  Salvador  Camacho  Roldan,  y  sus  gran- 
des conocimientos  históricos.  El  ameno  estilo  con  que 
reviste  su  sabia  narración  hace  de  ella  un  exquisito  bo- 
cado para  los  eruditos. 

Sigue  a  esta  joya  literaria  la  reproducción  de  un  fo- 
lleto que  salió  allá  por  el  año  de  1820,  de  las  prensas  de 
don  Nicomedes  Lora,  en  21  páginas,  y  lleva  i3or  título  : 
«El  General  Simón  Bolívar  en  la  campaña  de  la  Nueva 
Granada — Relación  escrita  por  un  granadino,  que  en  ca- 
lidad de  aventurero  y  unido  al  Estado  Mayor  del  Ejército 
Libertador,  tuvo  el  honor  de  presenciarla  hasta  su  con- 
clusión.» Esta  relación  es  obra  del  General  SANTANDER, 
quien  la  escribió  a  raíz  del  triunfo  de  Boyacá.  De  ello  no 
queda  duda,  pues  si  del  párrafo  segundo  para  adelante 
tomamos  la  primera  letra  con  que  i)rincipian  y  las  colo- 
camos sobre  una  sola  fila,  en  orden,  tenemos  esta  frase  : 
SANTANDER  SU  AUTOR.  Además,  SANTANDER  en 
postdata  a  la  carta  de  7  de  enero  de  1820,  dice  a  Bolívar  : 
"La  relación  de  la  campaña  de  la  Nueva  Granada,  de  que 
hablé  a  usted,  otra  vez  se  está  imprimiendo,  y  tendré  el 
gusto  de  remitírsela  en  el  eori-eo  venidero.  KUa  está  en 
forma  de  carta  y  su  título  es :  '  1^]1  General  Bolívar  en  la 
campana  do  la  Nueva  Granada."  Jamás  he  esrrito  pai-a  el 
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público,  y  si  ahora  me  he  atrevido  a  hacerlo,  ocultaiida 
mi  nombro,  es  por  un  efecto  de  reconocimiento  a  usted. 
l>or  una  satisfacción  que  me  toca  dar  y  para  que  los  que 
(piieran  escribir  nuestra  historia,  encuentren  estos  mate- 
riales toscos.» 

En  una  carta  a  Pedro  Briceño  Méndez,  dice  más  o 
menos  lo  mismo :  -Me  he  metido  a  escritor  i)riblico.  La 
relación  de  nuestra  campaña  en  la  Nueva  Granada  me  ha 
parecido  importante  a  nuestro  honor  y  al  del  General 
Bolívar.  La  estoy  haciendo  imprimir.  Ella  tendrá  mil  de- 
fectos pero  ninguna  mentira.)  Véase  igualmente  el  párra- 
fo 3.^  de  la  página  387  de  este  volumen,  en  que  SANTAN- 
DEl»  anuncia  a  Bolívar  la  publicación  -de  una  relación 
muy  detallada  de  nuestra  hermosa  campaña." 

Que  el  estilo  es  el  del  General  SANTANDER  lo  mani- 
fiestan claramente  ciertos  galicismos  muy  frecuentes  en 
sus  cartas  y  la  semejanza  de  conceptos  emitidos  en  otros 
puntos,  como  el  que  se  halla  en  la  carta  del  19  de  febrero, 
en  la  que  trata  do  lo  muy  humana  y  caballerosa  conducta 
de  Bolívar. 

O'Leary,  en  el  Tomo  III  de  sus  Memorias,  reprodujo 
este  relato,  poro  cortó  tan  desgraciadamente  los  párrafos, 
que  no  aparece  el  anagrama  que  hallamos  en  la  edición 
de  1820. 

Entre  los  documentos  que  insertamos  en  este  tomo  se 
halla  una  serie  sacada  del  Archivo  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, de  los  libros  copiadores  de  notas  reservadas  y  de 
los  Ministerios  (entonces  Secretarías).  Entre  ellas,  algu- 
nas, aisladas,  parecen  de  poca  importancia,  pero  su  con- 
junto da  una  idea  de  la  ardua  labor  que  tuvo  que  desple- 
gar el  General  SANTANDER  para  organizar  todos  los  ra- 
mos déla  Administración,  teniendo  que  intervenir  hasta  en 
los  asuntos  más  baladíes.  También  aparecen  algunas  car- 


tas  inéditas  del  Archivo  que  no  se  habían  publicado  (;n  el 
«Boletín  de  Historia,»  muchas  de  ellas  del  General  Bo- 
lívar. 

Este  tomo  abarca  todos  los  documentos  relacionados 
con  la  campaña  de  la  Nueva  Granada  y  principios  del  Go- 
bierno de  SANTANDER,  como  Vicepresidente,  hasta  el 
fusilamiento  de  Barreiro  y  compañeros,  prisioneros  en  la 
batalla  de  Boyacá.  Sobre  este  acontecimiento  escribió 
SANTANDER,  dirigida  a  BolÍA-ar,  una  larga  defensa,  de 
la  cual  se  publicaron  dos  ediciones,  muy  poco  conocidas ; 
damos  cabida  a  la  segunda,  que  hallamos  en  la  Biblioteca 
Nacional,  en  un  folleto  do  32  páginas,  que  salió  de  la  im- 
prenta de  Espinosa  en  1820.  La  primera,  publicada  en  la 
misma  imprenta,  forma  un  folleto  de  22  páginas.  (Biblio- 
teca Pineda— Serie  I — Volumen  I). 

Las  importantes  piezas  que  figuran  en  el  Apéndice 
son  en  su  mayor  parte  inéditas  y  anteriores  al  año  19. 

Para  dar  mayor  respetabilidad,  si  cabe,  a  la  Junta 
encargada  de  la  publicación  del  Archivo,  la  Academia  de 
Historia  ha  aumentado  su  número  con  los  nombres  bien 
conocidos  del  doctor  José  Manuel  Goenaga,  del  doctor 
Adolfo  León  Gómez  y  de  don  Raimundo  Rivas. 

Ernesto  Rrstrepo  Tirado 


En  el  tomo  I  se  deslizaron  algunos  errores.  Do  ellos 
conviene  corregir  la  fecha  do  una  carta  de  Páoz  a  SAN- 
TANDER (página  378),  que  aparece  en  el  «Boletín  de  His- 
toria» como  del  12  de  diciembre,  carta  que  fuo  escrita  en 
septiembre,  cuando  Páez  quiso  impedir  el  paso  do  SAN- 
TANDER a  la  Cordillera.  Como  esto  es  un  punto  históri- 
co muy  debatido,  no  queremos  dejar  pasar  sin  rectifica- 
ción este  error  de  copia. 


SANTANDER 


La  vida  del  gran  patriota  y  hombre  de  Estado  con  cuyo  nom- 
bre encabezamos  estas  líneas  no  cabe  dentro  de  los  estrechos  lími- 
tes de  este  periódico.  Si  bien  no  pertenece,  como  los  de  Berbeo, 
A!cantuz,  Galán  y  Nariño,  en  Nueva  Granada,  y  Miranda  en  Vene- 
zuela, a  la  primera  categoría  de  los  iniciadores  de  la  revolución  de 
la  Independencia, — si  no  fue  un  caudillo,  como  Bolívar,  ni  un  legis- 
lador como  Camilo  Torres  y  José  Félix  Restrepo,  ni  un  filósofo  y 
diplomático  como  Zea,  el  Frankin  de  Colombia, — el  nombre  de  San- 
TANCE.?  está  más  íntimamente  ligado  que  el  de  ningún  otro  a  la 
obra  de  la  fundación  de  la  República  y  de  la  construcción  de  los 
prnneros  cimientos  de  instituciones  políticas  sobre  que  reposa' nues- 
tra actual  nacionalidad.  Santander  fue  el  genio  organizador  de 
Colombia  durante  el  segundo  período  de  la  guerra  de  la  indepen- 
cia,  y  el  grande  administrador  del  primer  período  de  paz  en  la  Nueva 
Granada. 

La  grandeza  de  su  figura  histórica  data  de  1818,  del  año  de  cri- 
sis suprema  en  la  lucha  de  América  contra  el  poder  de  Españía.  En 
los  dos  años  anteriores  la  madre  patria,  libre  yá  délas  guerras  napo- 
leónici  s  que  la  hr.bían  anarquizado  desde  1808,  había  hecho  el  último 
esfuerzo  para  conquistar  sus  colonias  americanas  insurreccionadas. 
Méjico  había  sucumbido  ;  Guatemala  y  el  Perú  estaban  aún  domina- 
dos ;  Buenos  Aires  estaba  libre,  pero  comprendiendo  que  su  liber- 
tad era  solidaria  de  la  de  la  Presidencia  de  Charcas  (Bolivia), 
al  norte,  y  de  la  de  Chile,  al  occidente,  había  enviado  sus  guerre- 
ros a  órnenes  de  San  Martín,  a  asegurarar  allí  el  éxito  final  de  la 
lucha,  y  la  victoria  de  Maipu  coronaba  sus  esfuerzos  el  día  5  de 
abril  de  1818. 

Colombia,  entretanto,  había  sido  sojuzgada  desde  1816.  El  Ejér- 
cito  peninsular  dominaba  sin  contradicción  en    la   Presidencia    de 
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Quito,  en  todo  el  Virreinato  de  Nueva  Grrncda,  y  solo  a  merced  del 
genio  militar  de  Piar— el  vencedor  en  Juncal,  el  Paso  del  Caura  y 
en  San  Félix,— los  independientes  eran  dueños  de  la  parte  baja  del 
Orinoco,  en  donde  eran  ya  dueños  de  la  plaza  de  Angostura.  Bolí- 
var a  despecho  de  la  ambición  de  Marino  y  del  trágico  fin  del  he- 
roico cuanto  infortunado  Piar,  era  reconocido  al  fin  único  Jefe  de 
los  Ejércitos  republicanos.  Secundado  por  el  Almirante  Brión,  cuya 
escuadra  le  aseguraba  sus  comunicaciones  con  el  mar,  y  obedecido 
por  Páez  y  Soublette,  Marino  y  Bermúdez,  Urdaneta  y  Arismendi, 
Francisco  Esteban  Gómez  y  Anzoátegui,  Zaraza  y  Monagas  ;  reci- 
biendo por  primera  vez  en  abundancia  armas  y  municiones  del  Ex- 
tranjero, contaba  también  con  el  apoyo  de  algunos  denodados  ami- 
gos de  la  libertad  que  desde  el  antiguo  mundo  venían  a  combatir 
por  ella  en  el  nuevo,  y  a  infundir  el  espíritu  de  obediencia  y  discipli- 
na de  las  naciones  europeas  en  las  huestes  valerosas  pero  insubor- 
dinadas de  los  americanos  del  sur.  Esos  abnegados  amigos,  ver.ían 
animados  desde  su  partida  de  las  costar  europeas  por  la  inspira- 
ción del  alma  de  O'Connell,  de  Wilson,  de  Lord  Holland  ;  pero 
debían  perecer  casi  todos  en  nuestras  playas  insalubres,  al  principio 
no  más  de  su  heroica  cruzada;  dejando,  eso  si,  el  perdurable  recuer- 
do de  gratitud  y  de  gloria,  inseparable  del  nombre  de  la  legión  ex- 
tranjera, inmortalizada  en  los  campos  de  Pantano  de  Vargas,  Cara- 
bobo  y  Pichincha. 

Mal  segundado  tal  vez  el  genio  impetuoso  de  Bolívar  por  sus 
tenientes,  lamentaba  en  esos  momentos  dos  reveses  en  sus  tenta- 
tivas de  invasión  al  corazón  de  Venezuela.  Zaraza  había  perdido 
primero  una  vanguardia  de  más  de  2,000  hombres  en  La  Hogasa, 
antes  de  verificar  su  reunión  con  el  grueso  del  Ejército  Libertador, 
salido  de  Angostura  y  apenas  acampado  en  San  Diego  de  Cabruli- 
ca.  Bolívar  mismo  después,  aunque  sorprendiendo  con  una  marcha 
de  rapidez  vertiginosa  desde  San  Fernando  de  Apure  al  Pacificador 
Morillo  en  su  campamento  de  Calabozo,  perdía  luego  los  frutos  de 
esta  victoria  en  los  desgraciados  combates  del  Sombrero,  el  Pasa 
del  Semen  y  Ortiz.  Morillo  y  Latorre  quedaban  dueños  de  las  Pro- 
vincias litorales  de  Venezuela,  y  los  patriotas  reducidos  a  las  llanu- 
ras que  m.edian  entre  San  Fernando  y  Angostura,  espacios  deplora- 
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bles  poco  a  propósito  para  la  organización  de  grandes  ejércitos. 

El  Libertador  pensó  entonces  en  la  Nueva  Granada.  Esta  tierra 
de  patriotas,  en  donde  la  cuchilla  de  Morillo  antes,  de  Sámano  y 
Enrile  después,  había  segado  impunemente  en  los  cadalsos  y  las 
prisiones  las  cabezas  de  millares  de  libres,  sólo  necesitaba  de  un 
Jefe  de  grandes  talentos  y  espíritu  organizador  que  diera  dirección 
al  sentimiento  nacional:  y  Santander,  Jefe  que  desde  1815  y  1817 
al  lado  de  Páez,  desde  1817  y  1818  en  unión  de  Bolívar,  había  par- 
ticipado de  todos  los  infortunios  y  glorias  de  esos  días  de  prueba, 
en  colocaciones  comparativamente  subalternas,  fue  designado  para 
este  puesto  de  honor. 

Diósele  encargo  de  expedicionar  contra  los  opresores  de  su  pa- 
tria, y  para  ello  se  le  suministró  por  todo  Ejército  1,200  fusiles, 
algunas  municiones  y  cuatro  compañeros,  cuyos  nombres  damos 
aquí  para  que  las  madres  les  repitan  a  nuestros  hijos  en  los  momen- 
tos de  ternura  en  que  tilas  saben  abrir  el  corazón  de  los  niños  al 
amor  de  la  patria  :  El  Coronel  Jacinto  Lara  y  los  Comandantes  An- 
tonio Obando,  Joaquín  París  y  Vicente  González.  Con  estos  recur- 
sos partió  de  Guayana  para  Casanare  el  día  27  de  agosto  de  1818, 
y  llegó  a  Pore,  capital  de  la  Provincia,  el  29  de  noviembre  del  mismo 
año. 

Detengámonos  un  momento  en  este  lugar. 

La  independencia  de  Colombia  atravesaba  una  crisis  suprema. 
Venezuela  había  combatido  en  vano  por  su  libertad  desde  1811,  y 
había  agotado  ya  su  sangre  y  su  heroísmo.  Miranda  había  sido 
vencido  en  1811  y  1812.  La  maravillosa  campaña  de  Bolívar  sobre 
Caracas  en  1813  había  terminado  desastrosamente  en  la  Puerta,  San 
Mateo  y  Arauca  de  Barcelona,  en  1814,  Villapoll,  Campo  Elias  y 
José  Félix  Rivas  ;  Girardot,  D'Elhuyar  y  Ricaurte  habían  terminado 
su  carrera  en  las  batallas.  Salvador  Gorrín,  José  Tomás  Boves  y 
Francisco  Tomás  Morales,  Jefes  españoles,  habían  adquirido  supe- 
rioridad material  sobre  los  patriotas  de  Venezuela,  que  se  hizo  irre- 
sistible después  con  la  presencia  de  las  huestes  aguerridas  de  Mo- 
rillo, formadas  en  la  escuela  de  Wellington,  durante  la  guerra  de  la 
Península.  Dueños,  en  fin,  los  españoles  de  los  pasos  qiie  de  las 
llanuras  del  Guarico  y  la   Portuguesa,  tributarios  del  Orinoco,   con- 
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ducen  a  las  provincias  de  Caracas  y  Valencia,  y  cubriendo  las  gar- 
gantas montañosas  que  abren  paso  a  las  llanuras  con  infanterías 
aguerridas, — las  fuerzas  de  caballerías  que  formaban  el  grueso  de 
los  Ejércitos  republicanos  eran  impotentes  para  medirse  en  aquel 
teatro  con  las  huestes  de  Morillo  y  Latorre.  Las  poblaciones  vene- 
zolanas del  litoral  estaban  cansadas  de  la  guerra,  y  el  patriotismo 
empezaba  a  faltar. 

Sólo  en  Nueva  Granada  había  campo  para  renovar  la  lucha ; 
pues  allí  casi  no  se  combatía  desde  1816,  y  había  una  población 
numerosa,  exasperada  por  las  crueldades  de  los  españoles,  ansiosa 
de  armas  y  Jefes  para  levantarse  en  masa  contra  los  opresores.  Era 
preciso  cambiar  de  teatro,  buscar  suelo  propio  a  los  triunfos  y  pue- 
blo ávido  ya  de  combatir  y  vencer. 

Comprendiendo  Santander  esta  situación  delicada  y  solemne, 
empleó  en  el  desempeño  de  su  comisión  actividad  y  prudencia  sor- 
prendentes. "  Casanare — dice  él  mismo  en  los  Apuntamientos  para 
sus  memorias— era  el  teatro  de  la  más  funesta  discordia."  Los  tres 
Jefes  que  la  habían  libertado  de  los  españoles  en  1817 — Juan  Galea, 
Ramón  Nonato  Pérez  y  Juan  Nepomuceno  Moreno,  igualmente  ilus- 
tres y  valerosos,— disputaban  entre  sí  el  mando  de  la  Provincia,  y 
de  este  conflicto  resultaba  la  más  completa  anarquía.  Santander 
ya  era  conocido  de  ellos,  que  lo  habían  proclamado  General  en  Jefe 
del  Ejército  unido  de  Nueva  Grannda  y  Venezuela  en  1816,  y  a  su 
presencia  desaparecieron  las  rencillas:  un  solo  sentimiento  de  pa- 
triotismo elevado  reinó  en  todas  partes.  Tres  meses  después  de  su 
llegada  había  un  ejército  medianamente  organizado  de  1,200  infantes 
y  600  jinetes. 

Morillo,  quien  desde  el  punto  de  vista  militar  era  un  adversario 
digno  de  Bolívar,  había  tenido  noticia  de  la  marcha  de  Santander 
y  no  había  tardado  en  comunicarla  al  Coronel  Barreiro,  Jefe  de  las 
fuerzas  españolas  del  Virreinato.  Procediendo  éste  con  actividad, 
marchó  a  atacado  en  marzo  de  1819,  y  a  principios  de  abril  ya  había 
ocupado  a  Pore,  capital  de  Casanare,  con  un  ejército  de  2,500 
hombres. 

Cualquier  otro  Jefe  menos  convencido  que  Santander  de  la 
gravedad  del  momento,  no  hubiera  vacilado  en  jugar  la  suerte  de  la 
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Repúbiica  en  una  batalla,  a  cambio  de  un  golpe  de  fortuna  que  le 
abriese  las  puertas  al  poder  y  a  la  fama.  Derrotado  Barreiro  en  Ca- 
sanare,  el  vencedor  hubiera  tenido  abierto  el  camino  a  la  Nueva 
Granada  y  con  ello  una  posición  superior  a  la  del  mismo  Bolívar. 
Ante  esta  perspectiva  un  Jefe  ambicioso  habría  buscado  ocasión  a 
su  carrera;  pero  Santander  participaba  más  del  genio  de  Was- 
hington que  del  de  otros  guerreros  menos  consagrados  en  la  devo- 
ción de  su  alma  a  las  grandes  causas  de  los  pueblos;  y  sabiendo 
que  el  ejército  de  Casanare,  compuesto  de  soldados  novicios  enton- 
ces, debía  llegar  a  ser  la  única  esperanza  de  salud  para  Colombia, 
se  limitó  a  maniobrar  a  la  vista  del  enemigo,  siempre  en  líneas  para- 
lelas a  éste,  para  aprovechar  la  superioridad  de  la  mejor  aclimata- 
ción del  soldado  casanareño  en  esas  llanuras  ardientes,  sobre  tropas 
acostumbradas  a  los  climas  fríos  de  la  cordillera.  Después  de  varias 
marchas  y  contramarchas,  en  las  que  Barreiro  perdió  la  esperanza 
de  batir  a  Santander  en  un  combate  general,  aquél  emprendió  una 
retirada  vergonzosa  hacia  Sogamoso,  sin  haber  conseguido  ninguno 
de  los  objetos  de  la  campaña,  y  éste,  afirmado  ya  en  sus  pjanes  de 
invasión  al  interior  granadino,  invitó  de  nuevo  al  Libertador  para 
apresurar  el  día  de  la  redención  de  la  Patria. 

Ese  día  no  se  hizo  esperar.  El  25  de  mayo  salió  del  Mantecal, 
en  dirección  a  Arauca,  a  órdenes  del  General  Anzoátegui,  la  Divi- 
sión de  retaguardia,  formada  por  los  batallones  Rifles,  a  órdenes 
del  Teniente  Coronel  Arturo  Sanders;  Bravos  de  Páez,  del  Teniente 
Coronel  Cruz  Carrillo;  Barcelona,  del  Coronel  Ambrosio  Plaza; 
Albión,  del  Coronel  Jaime  Rock,  y  de  cuatro  escuadrones  de  caba- 
llería regidos  por  los  Coroneles  Hermenegildo  iMujica,  Leonardo  In- 
fante, Juan  José  Rondón  y  Juan  Mellao,  con  una  fuerza  de  no  más 
de  1,200  hombres  por  todo,  que  antes  de  Boyacá  debió  de  quedar 
reducida,  por  las  deserciones,  las  enfermedades  y  el  frío  de  los  pá- 
ramos, a  menos  de  la  mitad.  Formaban  la  División  de  vanguardia. 
organizada  por  Santander,  otros  cuatro  batallones  mandados  por 
los  Coroneles  Antonio  Obando,  Antonio  Arredondo,  José  María 
Cancino  y  Pedro  Fortoul,  y  varios  escuadrones  comandados  por  los 
Coroneles  Ramón  Nonato  Pérez  y  Juan  Nepomuccno  Moreno,  con 
una  fuerza  efectiva  de  1,2C0  infantes  y  600  jinetes.  Las  dos  Divisio- 
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nes  se  unieron  en  Tame  el  1 1  de  junio,  y  el  25  entraron  a  Pore,  re- 
ducidas a  un  total  de  2,500  hombres.  Era  éste  un  ejército  de  jóve- 
nes, en  el  que  el  General  en  Jefe  (el  Libertador)  no  había  cumplido 
treinta  y  seis  aíios;  el  General  Soublette,  Jefe  de  Estado  Mayor,  no 
llegaba  a  treinta;  el  General  Anzoátegui,  Jefe  de  una  de  las  Divi- 
siones, apenas  había  cumplido  veintinueve,  y  el  General  Santander, 
Jefe  de  la  otra,  tan  sólo  veintisiete.  Entre  los  jefes  de  los  cuerpos, 
sólo  el  Coronel  Fortoul  llegaba  a  la  de  treinta  y  nueve  años;  Oban- 
do  y  Cancino  tenían  veintinueve,  los  Comandantes  Ramón  Guerra 
y  Joaquín  París  no  pasaban  de  veinticuatro,  y  José  María  Córdoba 
apenas  había  cumplido  veinte. 

Son  conocidos  los  sucesos  ocurridos  en  esta  campaña,  hasta  la 
ocupación  de  Bogotá,  cuarenta  y  cinco  días  después.  Santander 
dirigió  con  habilidad  y  bravura  todas  las  operaciones  de  vanguardia 
hasta  trasmontar  la  cordillera  y  remontar  las  caballerías  en  las  lla- 
nuras de  Bonza. 

En  ningún  tiempo— dice  Restrepo— desplegó  Bolívar  más 

energía  ni  mayor  firmeza  y  habilidad En  operaciones  tan 

importantes  es  auxiliado  eficazmente  por  los  distinguidos 
Jefes  que  lo  acompañaban,  los  Generales  Soublette,  Anzoá- 
tegui y  Santander,  así  como  por  los  Comandantes  de  los 
cuerpos  de  infantería  y  caballería.  Santander  era  el  que 
más  trabajaba,  y  testigos  presenciales  de  la  mayor  respeta- 
bilidad aseguran  que  a  él  se  debió  en  gran  parte  el  feliz  éxito 
de  la  campaña. 
Boyacá  fue  una  batalla  perfectamente  decisiva  que  los  españo- 
les no  disputaron.  Desde  Gámeza  y  Vargas,  en  todas  las  escaramu- 
zas y  combates  parciales  que  habían  tenido  lugar  desde  la  llegada 
del  ejército  al  pueblo  de  Socha,  el  6  de  julio,  hasta  el  día  de  la  gran 
victoria,  los  republicanos  habían  fundado  en  pruebas  irresistibles  la 
superioridad  de  sus  armas  (1).  De  uno  y  otro  lado  no  llegaron  tal 

(1)  Ei  ComaiHlaiite  .Ji'sé  María  Espiíiosa  reñere,  en  sus  MicMoiífAs  de  u.v 
ABANDEiiAno,  la  siouiei\te  anécclofa  : 

"  Est/uiilo  yo  retratando  al  üeiieral  Ikoiuiuii,  éi  ine  divertía  lefiíiéiidoine  nlgo 
de  .sus  campiñas.  '  ¿  Qué  le  |)arefe  a  usted,  iiiedij>>  un  ilía  :  habiéndo.'.e  acampado 
el  General   Earreiro,  esi),iñol,   al    frente  del  Pantano  de  Vargas,  se  acercaron  a 
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vez  a  cincuenta  los  muertos.  En  poder  de  los  patriotas  quedaron, 
fuera  de  mil  seiscientos  prisioneros,  más  de  dos  mil  fusiles,  algunas 
piezas  de  artillería  y  gran  cantidad  de  municiones.  Un  solo  golpe 
había  bastado  para  redimir  nuestra  patria.  Desde  los  Corrales  de 
Bonza,  días  antes  de  la  batalla,  Bolívar  había  despachado  ya  a  los 
Coroneles  Antonio  Morales  y  Pedro  Fortoul  a  encargarse  de  las 
Gobernaciones  de  las  Provincias  del  Socorro  y  Pamplona. 

Ya  había  Patria ;  pero  era  preciso  organizaría,  y  esta  fue  la  tarea 
encomendada  por  Bolívar  a  Santander  el  día  20  de  septiembre  si- 
guiente, con  el  nombramiento  de  Vicepresidente  de  Cundinamarca, 
a  tiempo  que  aquél  regresaba  a  Angostura,  residencia  del  Gobierno 
central  que  empezaba  a  delinearse. 

¡Organizar  el  país!  Jamas  tarea  alguna  había  presentado  a  los 
ojos  de  un  estadista  dificultades,  al  parecer,  más  insuperables.  Co- 
lombia era  un  caos,  y  era  preciso  formar,  en  el  orden  político,  una 
creación  casi  de  la  nada.  ¡  Por  todas  partes  no  había  más  que  ruinas! 

El  Gobierno  espafíol  no  había  dejado  tradiciones  de  gobierno 
organizado.  Una  cosa  confusa  y  distante  llamada  el  reytxa.  el  princi- 
cipio  de  donde  emanaba  toda  autoridad  y  a  la  cual  debían  estar  so- 
metida toda  obediencia.  Eso  había  desaparecido.  Otra  institución 
llamada  virrey,  única  cosa  que  nuestras  poblaciones  habían  visto, 
había  desaparecido  también.  De  derechos  individuales,  garantías  po- 

mu-BtiM  caniiK)  dos  liúsaiH.s  de  Feniiiii.lii  vil,  segurameüfe  cdu  ániíiin  de  des  ,fÍAr  h 
dos  de  Ins  nuestros.  Venían  en  uingnífi  os  caballos  y  niny  bien  uniformad,  s,  con 
chaauetrt  venie  guiifuecida  de  pioles  colgaíia  sol. re  el  li.nnbro  izquierdo;  tení.-in 
espada,  carabina,  un  par  de  pistobis,  cantiinp'ora,  etc.  N..s..rros  est.\l)Hinos  vién- 
<loios  hacer  morisquetas,  cuando  se  me  presentó  un  zambito  de  caballería  ilel 
bajo  Apure,  y  me  dijo:  'Mi  Genera,  me  fia  permis.  deepantá  aquello  (l,.s  <r..o- f 
Y  tu  Sol.. t  <^iís^ñó,'  me  contestó  el  zimbit,..,  (¡ue  estaba  medio  desnudo,  coii  su 
lanza,  montad.,  en  pelo  en  un  caballit.»  (¡u.'  manejilu  con  una  jetera :  se  pre.-ipi- 
tó  s..bre  los  ilos  esp;iñ  .les,  y  cuando  se  acenó  le  hicieron  tii..s  de  i)istola  v  cara- 
hinii,  per..  p.)r  fortuna  no  fue  e:ravtí  'a  herida  hecha  al  caballo;  entonces  lanceó 
a  uno  de  los  d..s  g..d..s  y  el  otro  salió  corriendo,  y  la  cantimplorii  v..laba  ron  la 
precipitación  con  que  iba  :  pero  no  obstante  esa  liger.za  fue  alcanzado  p,.r  el 
nuestro,  y  corrió  la  misma  su.-rte  del  primero.  Kl  zambo  fue  apiau.lido  p  .r  r..  lo 
nuestro  camp..,  a  donde  volvió  con  un  caballo  de  cabestro,  y  yo  le  dije:  '  ■  re  has 
lucido  !  '  A  kl  que  contestó:  '  Eso  no  es  n.ia,  mi  Geneni.'  " 


8  ARCHIVO 

líticas,  soberanía  popular,  representación  del  pueblo,  asamblea  deli- 
berantes; de  nada  de  eso  se  habla  oído  hablar  hasta  1810  (salvo 
durante  el  corto  período  de  la  insurrección  de  los  comuneros  en 
1781).  Nariiio  había  traducido  e  impreso  en  1794  la  declaración  de 
los  derechos  del  hombre,  de  la  Convención  francesa,  y  ese  hecho 
había  sido  mirado  por  los  españoles  como  un  sacrilegio.  Había  un 
embrión  de  Poder  Judicial  en  las  tradiciones  de  la  Audiencia,  y  ves- 
tigios de  organización  municipal  en  los  Ayuntamientos  de  las  ciuda- 
des: eso  era  todo.  De  organización  legislativa  no  había  nada :  los 
principios  fundamentales  de  organización  del  Poder  Ejecutivo  eran 
ios  de  la  tiranía  contra  la  cual  se  luchaba  y  cuyo  recuerdo  se  desea- 
ba extirpar.  Toda  la  vida  política  de  la  colonia  espaiiola  se  con- 
centraba en  Bogotá:  en  las  poblaciones  distantes  reinaban  la  indo- 
lencia y  el  sopor.  Algún  hidalgo,  aquí  y  allá,  introducía  furtivamente 
algunos  libros  prohibidos,  y  se  alimentaba,  en  las  soledades  rurales 
en  donde  vivía,  o  en  las  no  menos  estancadas  mansiones  urbanas 
de  pueblos  adormecidos,  con  la  lectura  de  los  filósofos  franceses 
del  siglo  xviii.  La  enseñanza  del  latín  que  se  daba  en  San  Bartolo- 
mé y  en  el  Rosario,  en  Bogotá,  ponía  a  unos  pocos  en  posesión  de 
las  tradiciones  de  las  repúblicas  griegas  y  de  la  romana,  y  ese  ideal 
muerto  de  vida  política  era  lo  único  que  vivía  en  la  mente  de  nues- 
tros padres;  pero  ese  era  un  ideal  confuso,  oscurecido  por  la  niebla 
de  veinte  siglos.  Costumbres  políticas  no  había  ningunas.  Senti- 
miento de  solidaridad  y  de  asociación  fraternal  entre  poblaciones 
•diseminadas  y  sin  relaciones  en  un  vasto  territorio,  mucho  menos. 
El  amor  a  la  patria  había  consistido  para  el  pueblo  en  el  amor  y  e\ 
respeto  a  ese  ente  desconocido  que  se  llamaba  el  rey.  Había  en  la 
población  de  estos  países,  por  una  parte,  una  masa  inerte,  amorfa, 
dispuesta  a  recibir  cualquier  gobierno  y  cualquiera  forma  de  admi- 
nistración, y  la  organización  política  no  pasaba  más  allá  de  la  forma 
local  de  tribu  de  los  pueblos  semisalvajes.  Por  la  otra,  un  pequeño 
número  de  filósofos  formados  en  el  estudio  y  en  la  contemplación 
solitaria,  pero  sin  práctica  alguna  de  la  vida  real  e  ignorantes  en  lo 
absoluto  de  lo  que  es  la  lucha  de  las  ¡deas,  pasiones  e  intereses  en- 
contrados de  los  hombres  en  organizaciones  sociales  reunidas  y 
contrapuestas. 
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Naturalmente  resultó  de  aquí  que  el  primer  gobierno  de  1810 
fue  un  gobierno  paternal  y  filosófico,  fundado  en  teorías  abstractas 
y  en  el  ideal  de  pueblos  sepultados  en  el  olvido  por  muchos  siglos. 
Era  un  gobierno  patriarcal,  lleno  de  filantropía  y  aspiraciones  a  la 
libertad,  que  pretendía  apoyarse  para  todo  en  la  razón  humana:  mi- 
tad Solón  y  Licurgo,  Bruto  y  Catón;  mitad  Raynal,  D'Alambert  y 
Rousseau.  Sobre  las  paredes  de  este  edificio  se  había  dado  un  baño 
de  federación  americana  moderna  para  completar  la  ilusión.  Esta- 
dos federales  no  los  había  entonces,  como  hoy  todavía  no  los  hay 
en  realidad.  Provincias  sin  organización,  sin  rentas,  sin  milicias,  sin 
Poder  Judicial,  sin  un  Ejecutivo  fundado  en  la  tradición,  no  eran  ni 
podían  ser  lo  que  en  los  Estados  Unidos  se  llaman  Estados,  que 
son  Repúblicas  poderosas,  perfectamente  organizadas,  capaces  de 
defenderse  contra  todos  y  a  las  que  sólo  les  falta  el  manejo  de  las 
relaciones  exteriores.  Gobierno  federal  obedecido,  respetado,  no 
hubo  jamás.  La  anarquía  y  la  guerra  civil  tomaron  posesión  de  nues- 
tra patria  desde  el  primer  día.  Aunque  nominalmente  la  primera  or- 
ganización de  1811  se  componía  de  once  o  doce  Provincias  federa- 
les (1), — aparte  de  algunos  territorios  que  quedaban  sin  pertenecer 
a  nadie  y  sin  adininistración  de  ningún  género— sólo  había  cinco 
centros  verdaderos  de  alguna  actividad  política,  que  eran  Bogotá, 
el  Socorro,  Popayán,  Antioquia  y  Cartagena;  pero  en  el  seno  de 
estas  mismas  demarcaciones  políticas  reinaba  la  mayor  confusión. 
Cundinamarca  pretendía  incorporar  dentro  de  sus  límites  a  Tunja, 
Socorro,  Pamplona,  Mariquita  y  Neiva,  y  al  favor  de  disenciones 
locales  en  esas  Provincias,  obtuvo  y  aceptó  pronunciamientos  de 
incorporación  a  su  obediencia,  porparte  de  los  Ayuntamientos  de 
Sogamoso  y  Leiva,  en  la  de  Tunja,  de  Vélez  y  San  Gil,  en  la  del 
Socorro,  y  de  Timaná  y  Purificación,  en  la  de  Neiva. 

A  pesar  de  estas  dificultades,  que  no  eran  obra  de  los  hombres 
sino  de  las  costumbres  de  la  Colonia,  el  Gobierno  federal  de  Tunja, 
combatido  siempre  por  el  partido  centralista  de  Bogotá,  encabezado 
por  Nariño,  el  hombre  de  Estado,  diplomático  y  militar  más  eminente 


(1)  PMiiiiiiiri,   Ver^íínas   y  SiH/f;i    Murta    periiuniptíaii  nún   bajo  el  ihuler  e»- 
pañ.il. 
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de  esos  días,— el  Gobierno  federal  de  Tunja,  decimos,  que  apenas 
era  un  embrión  de  gobierno,  presidido  por  el  eminente  Camilo  To- 
rres, pudo  ejecutar  varios  actos  de  vigor,  que  rápidamente  enume- 
raremos: 

1.0  Enviar  sobre  el  Cauca  y  sobre  Pasto  una  poderosa  expedi- 
ción, muy  notable  para  ese  tiempo,  a  órdenes  del  General  Nariño 
mismo. 

2.0  Enviar  otra,  para  dar  independencia  a  Venezuela,  a  órdenes 
de  Bolívar,  cuyo  genio  adivinó  y  puso  en  relieve  primero  que  nadie 
el  sagaz  instinto  de  Torres.  Con  ella  hizo  Bolívar,  guerrero  de  treinta 
años  de  edad,  la  campaña  inmortal  de  1813. 

3.0  La  represión  del  partido  centralista  de  Bogotá,  cuya  ciudad 
fue  ocupada  a  viva  fuerza  por  un  ejército  a  órdenes  de  Bolívar,  el 
12  de  diciembre  de  1814. 

4.0  El  envío  en  1815  de  una  expedición  a  Ocaña,  para  formar 
un  ejército  con  qué  socorrer  la  plaza  de  Cartagena,  sitiada  ya  por 
Morillo.  Esta  operación,  una  de  las  más  graves  que  hubieran  ocu- 
rrido hasta  entonces,  confiada  al  joven  Coronel  Francisco  de 
Paula  Santander,  que  apenas  frisaba  en  los  veintitrés  años,  fue 
frustrada  por  la  aparición  repentina  de  Calzada  en  Pamplona  con  un 
Ejército  español,  sacado  del  Apure,  con  el  cual  batió  en  el  río  de 
Chilagá  al  Ejército  republicano  del  norte;  circunstancia  que  obligó 
al  Coronel  Santander  a  retirarse  precipitadamente  a  Bucaramanga, 
a  defender  el  interior  de  la  Nueva  Granada.  Esta  retirada,  hecha  sin 
perder  un  hombre,  ni  un  fusil,  mereció  las  gracias  del  Congreso  y 
ha  sido  considerada  como  uno  de  los  más  brillantes  hechos  militares 
de  la  guerra  de  la  Independencia. 

5.0  La  organización  militar  de  Casanare  en  1814  y  1815,  a  órde- 
nes del  General  Joaquín  Ricaurte;  hecho  de  alta  previsión,  pues 
Casanare  fue  luego,  en  1816  y  1818,  la  tabla  de  salvación  de  la  li- 
bertad granadina. 

6.0  La  organización  constante  del  Ejército  republicano  del  norte, 

que  mantuvo  a  raya  los  españoles,  triunfantes  en  Venezuela  desde 

1814;  pero  ejército  desgraciado  a  su  vez,  pues  fue  dos  veces  batido 

'por  el  Brigadier  don  Sebastián  de  la  Calzada,  en  Chitagá,  llamado 

también  Bálaga,  en  1815,  y  en  Cachiri,  en  1816.  Sin  embargo  de  esos 
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dos  desastres,  todavía  hubiera  podido  presentar  en  miyo  ds  1816 
un  frente  de  más  de  dos  mil  fusiles  y  lanzas,  a  órdenes  de  García 
Revira,  Serviez,  Santander  y  Monsalve. 

La  falange  de  hombres  de  Estado  que  se  mostró  a  luz  bajo  las 
banderas  federales  en  esos  primeros  días  de  la  independencia  hu- 
biera podido  hacer  honor  a  cualquier  país  del  mundo,  y  no  ha  tor- 
nado a  verse  entre  nosotros  ninguna  lista  tan  numerosa  después. 
Camilo  Torres,  Jorge  Tadeo  Lozano,  Custodio  García  Rovira,  Joa- 
quín Camacho,  José  Acebedo,  Emigdio  Benítez,  José  María  del  Cas- 
tillo, José  Fernández  Madrid,  Crisanto  Valenzuela,  Luis  Eduardo  de 
Azuola,  José  Félix  Restrepo,  Siníoroso  Mutis,  Joaquín  Umaña,  José 
María  García  Toledo,  José  María  Salazar,  Juan  del  Corral,  José  Ma- 
nuel Restrepo,  José  Ayala,  Miguel  Pombo,  José  Gregorio  y  Frutos 
Joaquín  Gutiérrez,  José  María  Dávila,  Joaquín  Caicedo  Cuero,  Fran- 
cisco Antonio  Ulloa,  José  María  y  Miguel  Cabal,  Manuel  Rodríguez 
Torices,  Francisco  José  de  Caldas  y  tantos  otros,  formau  un  haz  tan 
poderoso  de  fuerzas  intelectuales,  que  causa  asombro.  Parecería 
que  la  naturaleza,  previsora  del  próximo  alumbramiento  de  un  nuevo 
mundo  político,  hubiera  querido  preparar  el  acompañamiento  indis- 
pensable de  esas  nuevas  instituciones.  Puede  ser  también  que  las 
crisis  supremas  de  los  pueblos  retiemplan  la  inteligencia  y  el  ca- 
rácter de  los  hombres  que  figuran  en  ellas. 

Toda  esa  larga  lista  de  hombres  distinguidos  fue  borrada  por 
los  cadalsos  de  Morillo  y  de  Sámano:  sólo  cinco  o  seis  de  ellos 
sobrevivieron  a  la  vuelta  de  la  libertad.  El  día  que  Boyacá  abrió  de 
par  en  par  las  puertas  de  la  independencia,  el  día  en  que  seriamente 
se  trató  de  organizar  un  gobierno,  faltaron  hombres.  No  había  más 
que  guerreros,  caracteres  enseñados  a  la  violencia,  corazones  heri- 
dos en  sus  afectos  de  hijos,  de  padres  o  hermanos,  respirando  ven- 
ganza. Mala  argamasa  para  cimentar  la  República. 

Esa  era  una  de  las  dificultades  supremas  de  la  situación.  La 
otra,  que  no  había  instituciones  ni  modo  de  darlas  en  medio  de  la 
guerra.  La  campaña  de  Boyacá  había  abierto  apenas  una  trocha  de 
sangre  hasta  la  capital  del  Nuevo  Reino;  pero  todo  el  resto  del  te- 
rritorio quedaba  aún  bajo  el  poder  español;  de  Lucas  González  en 
el  Socorro,  de  Warleta  en  Antioquia,  de  Calzada  en  el  Cauca,  de 
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Sámano  en  Cartagena.  Morillo  o  alguno  de  sus  tenientes  no  podía 
tardar  en  aparecer  por  el  norte:  refuerzos  españoles  enviados  del 
Perú  podían  llegar  de  un  momento  a  otro  por  el  sur.  Había  sido  en- 
sanchado el  teatro  de  la  guerra,  pero  no  cesado  sino  crecido  la  ne- 
cesidad de  allegar  elementos  para  combatir  y  vencer. 

La  tercera,  en  fin,  no  sólo  la  falta  de  rentas  organizadas  y  de 
crédito  para  levantar  empréstitos  en  un  país  arruinado  por  la  guerra, 
sino  la  escasez,  la  falta  total  de  artículos  de  guerra  y  de  medios 
para  traerlos  del  Extranjero,  dueiios  como  eran  los  españoles  de 
todos  los  puertos,  excepto  Guayana,  y  de  todos  los  ríos,  excepto 
el  bajo  Orinoco  y  el  alto  Apure. 

Sólo  una  actividad  incansable  y  un  espíritu  de  orden  y  de  jus- 
ticia nunca  desmentido  podía  hacer  frente  a  esas  dificultades.  En 
pocos  días  hubo  recursos  para  enviar  jefes  y  bases  de  columnas  en 
todas  direcciones.  Antonio  Obando  y  Manuel  Valdés  hacia  el  sur, 
José  María  Córdoba  a  Aníioquia,  Hermógenes  Maza  al  Magdalena  ; 
oficiales  y  reclutas  a.  Anzoátegui  a  Tunja,  a  Soublette  a  Pamplona, 
dinero  en  gran  cantidad  a  Angostura. 

No  era  ésta,  empero,  la  dificultad  del  momento,  la  cual  estaba 
más  en  el  orden  moral  que  en  el  físico.  Éralo,  a  nuestros  ojos,  la 
necesidad  de  empezar  a  establecer  en  las  costumbres  la  forma  de  la 
vida  republicana.  La  antigua  sociedad  colonial  se  desplomaba;  el 
espíritu  de  obediencia  a  los  superiores,  la  clasificación  jerárquica  de 
las  capas  sociales,  la  explotación  de  los  inferiores  por  los  superio- 
res, la  negación  de  los  derechos  individuales  y  la  absorción  com- 
pleta del  hombre  en  el  Estado  o  en  la  Iglesia;  todo  eso  que  en  la 
sociedad  antigua  constituía  el  orden,  aquí  tenía  que  desaparecer  en 
medio  del  cataclismo  de  esa  guerra  de  quince  años.  Había  que  fun- 
dar una  sociedad  enteramente  distinta  sobre  bases  de  igualdad  social 
y  política,  sobre  el  reconococimiento  de  los  derechos  de  todos, 
sobre  la  fundación  de  un  principio  de  autoridad  emanado  de  la  ley, 
sometido  al  consentimiento  general,  y  ejercida  de  acuerdo  con  un 
principio  de  alternabilidad  incesante.  Todo  eso  requiriendo  una  par- 
ticipación universal  e¡i  la  vida  política  de  un  pueblo  acostumbrado 
a  la  más  absoluta  prescindencia  y  olvido  de  los  intereses  generales. 
Fácil  era,  y  entonces  más  que  nunca,  fundar  la  obediencia  en  el  míe- 
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do  y  la  autoridad  en  la  espada  :  no  solamente  fácil,  sino  que  parecía 
que  no  pudiera  existir  otro  estado  sino  ese.  Gobierno  militar  de  una 
aristocracia  militar,  era  todo  lo  que  podía  esperarse  ver  surgir  de 
esa  situación,  como  surgió  en  Méjico  y  Centro  América,  y  aun  en 
las  Repúblicas  del  Plata,  hasta  la  caída  de  Rosas. 

Hasta  dónde  se  deba,  en  parte  a  lo  menos,  un  resultado  distinto 
entre  nosotros  a  los  trabajos  del  General  Santander,  no  es  fácil 
decirlo;  pero  es  forzoso  admitirlo  en  principio.  No  era  el  General 
Santander  un  soldado  sin  educación  civil :  afortunadamente  la  re- 
volución le  había  sorprendido  en  los  momentos  en  que  daba  fin  a 
sus  estudios  políticos,  bajo  la  dirección  de  patriotas  eminentes :  sus 
últimos  maestros  habían  sido  los  doctores  Gutiérrez  (Frutos  Joa- 
quín) y  Emigdio  Benítez,  ambos  fogosos  republicanos  muertos  des- 
pués en  el  patíbulo.  En  San  Bartolomé  había  recibido  la  iniciación 
sagrada  al  misterio  de  la  ley,  y  era  sacerdote  de  su  templo.  Con  el 
General  Santander  continúa  la  práctica  real  del  sistema  republi- 
cano en  el  Gobierno,  iniciada  en  1810  por  los  primeros  padres  de  la 
revolución.  Entre  el  Congreso  de  Cúcuta,  convocado  y  elegido  bajo 
los  auspicios  del  General  Santander,  en  1821,  y  el  constituyente 
de  Angostura,  reunido  por  el  Libertador  Bolívar,  se  nota  ya  la  dife- 
rencia entre  los  dos  principios  y  la  lucha  que  más  tarde  había  de 
surgir  entre  los  dos  hombres.  Bolívar  era  un  legislador  militar:  San- 
tander un  militar  jurisconsulto. 


Los  primeros  pasos  de  un  pueblo,  como  los  de  un  hombre  en 
la  carrera  de  la  vida,  son  de  ordinario  decisivos  e  imprimen  carácter 
en  el  curso  de  su  existencia.  Estas  primeras  líneas  de  una  naciona- 
lidad nueva  en  las  páginas  todavía  en  blanco  de  su  historia,  esos 
primeros  movimientos  instintivos  de  un  pueblo  que  nace  a  la  luz, 
obra  inconsciente  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  son  la  reve- 
lación de  fuerzas  ocultas,  forman  el  credo  de  las  futuras  generacio- 
nes, y  a  ellas  se  torna  siempre  la  vista  en  busca  de  inspiración  y  de 
luz  en  los  días  de  niebla  y  de  duda  que  vienen  después.  Para  com- 
prender el  espíritu  que  animaba  al  General  Santander  en  esos  pri- 
meros días  de  1819,  y  la  luz  que  le  guiaba  en  la  marcha  de  un  go- 
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bienio  nuevo  en  medio  de  un  país  no  ccnstituido  aún,  es  necesario 
volver  a  los  primeros  orígenes  de  la  República,  a  los  tiempos  en  que, 
muy  joven  aún  y  sin  presentir  los  altos  destinos  que  le  esperaban, 
formaba  su  educación  republicana  en  los  ejemplos  de  los  primeros 
padres  de  la  revolución:  en  la  escuela  política  de  1810  a  1816. 

Sin  la  traición  de  Bayona  y  la  conquista  de  Espafía  por  Napo- 
león, no  es  posible  decir  cuántos  años  hubiera  tardado  el  grito  de 
separación  dado  por  las  colonias  americanas  en  1810;  pero  la  anar- 
quía de  la  Península,  envuelta  repentinamente  en  una  guerra  de  na- 
cionalidad, aceleró  en  América  el  nacimiento  de  los  gérmenes  natu- 
rales de  emancipación  en  todas  las  colonias  y  el  de  las  semillas 
nuevas  de  independencia  que  la  de  los  americanos  del  Norte  había 
regado  desde  1776  por  todos  los  pueblos  hispanoamericanos.  Al- 
gunos espíritus  inquietos, — como  Miranda,  llevado  en  alas  de  mis- 
terioso destino  al  torbellino  de  la  Revolución  francesa, — y  Pedro 
Fermín  Vargas  y  Nariiio,  que  desde  fines  del  siglo  xviii  conspiraban 
primero  en  Bogotá  y  después  en  las  cortes  europeas  contra  el  poder 
español, — habían  concebido  el  pensamiento  de  la  emancipación  ame- 
ricana y  mendigado  inútilmente  el  auxilio  de  Inglaterra,  de  Francia 
y  de  los  Estados  Unidos;  pero  ninguno  de  esos  proyectos  tuvo  eco 
resonante  entre  los  americanos  del  Sur.  Miranda,  después,  protegi- 
do en  1804  por  dos  negociantes  americanos  de  Nueva  York  (los 
señores  Ogden  y  Smith),  y  en  1806  por  Sir  Alejandro  Cochrane, 
Jefe  de  la  escuadra  inglesa  en  los  mares  de  las  Antillas,  hizo  un 
desembarco  en  las  costas  de  Coro,  sin  encontrar  de  parte  de  las  po- 
blaciones venezolanas  más  que  indiferencia  y  tal  vez  recelo. 

Fue  exclusivamente  la  ocupación  de  España  por  Napoleón  el 
origen  del  prematuro  movimiento  de  1810;  pero  esa  coyuntura,  va- 
liosa por  una  parte,  nos  privó  por  otra  de  los  auxilios  que  el  Go- 
bierno inglés  estaba  dispuesto  a  concedernos;  pues  la  alianza  pos- 
terior entre  Inglaterra  y  España  contra  los  franceses  obligó  a  la  pri- 
mera de  estas  potencias  a  guardar  estricta  neutralidad  en  la  lucha 
de  las  colonias  contra  la  madre  patria. 

En  los  primeros  días,  sin  embargo,  la  independencia  no  encon- 
tró oposición  alguna  entre  nosotros,  a  diferencia  de  lo  que  sucedió 
en  Venezuela,  en  donde  sí  la  hubo,  y  tan  grave,  que  toda  ella  fue 
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reconquistada  en  1812  por  Monteverde, — y  en  la  Presidencia  de 
Quito,  en  donde  el  feroz  Riiiz  de  Castilla  conservó  su  autoridad  por 
medios  sangrientos  de  represión. 

En  Nueva  Granada  la  disposición  universalmente  favorable  de 
los  pueblos  permitió  pensar  desde  un  principio  en  las  bases  de  una 
organización  política  nueva,  y  desde  entonces  surgieron  los  dos 
principios  que  dividieron  y  aún  dividen  la  opinión  de  estos  pueblos 
en  esa  materia.  Los  unos  se  contentaban  con  sólo  la  independencia; 
pero  querían  conservar  en  lo  demás  las  bases  de  la  organización 
social  y  política  de  la  colonia,  como  elementos  necesarios  para  or- 
ganizar la  lucha  y  asegurar  la  independencia.  No  porque  los  que  así 
opinaban  fuesen  partidarios  de  la  permanencia  de  ese  estado  de 
cosas,  sino  porque  juzgaban  prematuro  e  imprudente  cambiarlo 
desde  entonces;  pero  ellos  se  manifestaban  dispuestos  a  entrar  des- 
pués en  el  camino  de  las  reformas,  cuando  nuestra  independencia 
dejara  de  ser  materia  de  duda.  Los  otros  querían  que  la  indepen- 
dencia y  la  libertad  marchasen  de  acuerdo  al  mismo  tiempo:  juzga- 
ban que  la  independencia  no  valía  gran  cosa  sin  las  libertades  indi- 
viduales, y  temían  que  una  nacionalidad  conquistada  sin  concesio- 
nes algunas  al  pueblo  sólo  sirviese  para  entronizar  otra  esclavitud 
distinta  de  la  española,  pero  siempre  esclavitud  y  reinado  de  los 
pocos  en  permanente  explotación  de  los  muchos.  Al  orden  de  los 
primeros  pertenecieron  Miranda  y  Bolívar  en  Venezuela,  San  Martín, 
O'Higgins  y  otros  en  Buenos  Aires  y  Chile,  y  entre  nosotros  Nariño, 
Manuel  Bernardo  Alvarez  y  muy  pocos  más.  La  gran  mayoría,  aqui 
como  en  el  resto  de  las  otras  repúblicas,  pero  principalmente  entre 
nosotros,  se  decidió  por  el  segundo  término  de  esta  alternativa: 
querían  nuestros  padres  ser  a  un  tiempo  independientes  y  libres.  El 
más  notable  hombre  de  Estado  de  ese  partido  era  el  doctor  Camilo 
Torres,  como  ya  hemos  dicho. 

Dos  ejemplos  recientes  se  presentaban  naturalmente  a  la  imita- 
ción y  al  estudio  de  nuestros  padres:  el  de  la  revolución  americana, 
federal,  pacífica,  y  sin  grandes  pretensiones  filosóficas  de  las  colo- 
nias del  Norte;  y  el  de  la  trágica,  gloriosa  y  sangrienta  República 
francesa  de  1789  a  1802.  El  primero  había  sido  coronado  por  los 
resultados  más  felices  en  todo  sentido;  pero  exigía  una  condición 
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difícil  de  llenar  por  nosotros,  que  no  teníamos  la  escuela  de  libertad 
municipal  de  las  colonias  inglesas:  la  federación.  El  segundo  era 
deslumbrador  por  sus  triunfos,  su  espíritu  de  propaganda  filosófica 
y  sus  recuerdos  de  suprema  energía,  a  propósito  para  arrastrar  las 
imaginaciones  exaltadas  en  días  de  conmoción  y  entusiasmo;  pero 
el  recuerdo  de  sus  escenas  sangrientas  y  desbordes  anárquicos  re- 
pugnaba a  la  índole  benévola  y  apacible  de  nuestras  poblaciones. 
A  despecho  de  las  dificultades  que  presentaba  la  ausencia  de  cos- 
tumbres federales,  a  despecho  de  la  influencia  considerable  de  Na- 
riiio,  grande  apóstol  de  la  república  central,  y  algún  tanto  inclinado 
a  las  tradiciones  francesas,  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte  prevaleció,  y  de  sus  instituciones  tomaron  nuestros  padres 
los  primeros  rudimentos  de  nuestra  organización  política. 

Censurada  como  lo  ha  sido  hasta  el  día  esa  preferencia  que,  se 
dice,  fue  obstáculo  entonces  para  la  creación  de  un  gobierno  vigo- 
roso; motejado  como  fue  y  aun  es  todavía  ese  espíritu  apacible  y 
de  aspiraciones  filantrópicas  de  nuestros  padres,  con  el  ridículo 
apodo  de  patria  boba, — nos  permitimos  disentir  de  ese  juicio,  con 
la  sospecha  de  que  los  fundadores  de  la  independencia  no  pudieron 
hacer  otra  cosa  distinta,  gobernados  como  tenían  que  estar  por  la 
fuerza  irresistible  de  los  hechos  mismos.  La  dificultad  grave  en 
tiempos  de  renovación  revolucionaria  consiste  precisamente  en  la 
relajación  imprescindible  de  las  ideas  de  obediencia  tradicional  y  en 
el  desarrollo  del  principio  contrario  de  insubordinación  y  de  auto- 
nomía local.  Nos  atrevemos  a  juzgar  que  la  organización  de  un 
nuevo  gobierno  central,  fuerte  y  autoritario,  hubiera  sido,  por  lo 
menos,  tan  difícil  en  esos  momentos,  como  lo  era  formar  súbitamen- 
te costumbres  de  estrecha  asociación  federal.  La  idea  dominante  en 
esos  momentos  era  la  de  independencia  municipal;  la  de  ruptura  de 
los  vínculos  estrechos  de  obediencia  a  un  centro  común;  la  de  pre- 
ponderancia de  las  libertades  individuales,  difícilmente  compatible 
con  la  ¡dea  de  otro  gobierno  que  se  temía  pudiese  ser  más  tiránico 
que  el  mismo  de  la  distante  metrópoli  española.  Pretender  que  en 
tiempos  de  conmoción  popular  reine  un  espíritu  de  obediencia  y  dis- 
ciplina severas,  es  un  contrasentido  notorio:  las  épocas  de  revolu- 
ción tienen  que  ser  épocas  revolucionarias  y  de  anarquía.  Argumen- 
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to  de  que  ése  era  el  querer  de  los  pueblos  y  ésa  la  corriente  nece- 
saria de  la  revolución  es  el  hecho  de  que,  sin  esfuerzos  extraordi- 
narios, sin  caudillos  ni  violencias,  ese  sistema  triunfó;  prueba  de 
que  él  era  la  expresión  necesaria  de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Con- 
fírmalo, además,  la  circunstancia  de  que  ese  orden  ha  reaparecido 
después  por  el  consentimiento  de  todos,  y  es  el  único  que  ha  resis- 
tido a  veintitrés  años  de  luchas  y  combates. 

Empero,  la  organización  de  una  república  federal,  que  no  con- 
siste solamente  en  la  creación  y  organización  de  Estados  federales 
— sino  que  exige  igualmente  la  creación  y  organización  de  un  go- 
bierno general  provisto  de  medios  de  existencia  y  sostenido  por  el 
concurso  espontáneo  de  Estados  autónomos, — requiere  tiempo  para 
su  consolidación.  La  misma  confederación  americana  del  Norte  no 
había  logrado  organizar  su  gobierno  general  durante  los  siete  aiios 
de  la  guerra  de  independencia,  de  1776  a  1783,  ni  logró  establecerlo 
hasta  seis  u  ocho  años  después,  entre  1789  y  1791,  cuando  la  se- 
gunda constitución  federal  fue  rati.'icada  por  todos  los  Estados,  y 
completada  la  obra  con  la  fundación  de  la  hacienda  federal.  Otro 
tanto  sucedió  entre  nosotros.  Desde  1814  habían  propuesto  los  go- 
biernos locales  de  Cartagena  y  Antioquia  la  organización  del  poder 
federal  en  los  ramos  de  guerra  y  hacienda,  y  apenas  se  había  dado 
principio  a  esta  tarea  difícil,  cuando  casi  a  un  tiempo  aparecieron 
Sámano  por  el  sur,  Calzada  en  Pamplona,  y  Morillo  al  frente  de  la 
plaza  de  Cartagena.  Entonces  ya  sólo  se  pensó  en  combatir;  pero 
desgraciadamente  los  elementos  de  combate  eran  muy  desiguales, 
y  la  fortuna  hizo  traición  a  las  armas  independientes. 

Santander  había  militado  desde  1811  bajo  las  banderas  del 
Gobierno  de  las  Provincias  Unidas  de  Nueva  Granada;  es  decir, 
había  pertenecido  al  partido  federalista  que,  con  excepción  de  Bo- 
gotá, había  sido  favorecido  en  todas  partes  por  la  opinión  popular. 
Era  ese  un  partido  exclusivamente  civil,  que  profesaba  el  dogma  de 
la  República  fundada  en  el  imperio  de  la  ley,  emanada  tíe  la  volun- 
tad popular,  en  el  reinado  de  la  igualdad  civil  y  política,  en  la  prác- 
tica de  las  libertades  para  todos  los  hombres,  y  en  el  reconocimiento 
del  derecho  de  gobierno  propio  en  todos  los  grupos  seccionales 


18  ARCHIVO 

uridcs  per  el  lazo  de  intereses  comunes  en  territorio  circunscrito. 
Pero  ese  gobierno  no  había  tenido  tiempo  para  desarrollarse  en  su 
crgcnizacicn  ni  de  consolidarse  en  la  obediencia  de  las  secciones 
c.ue  dependían  c!e  él:  desaparecía  al  primer  embate  de  la  lucha  for- 
mal con  el  poder  español,  e  iba  a  ser  sustituido  por  otro,  emanado 
de  las  circunstancias,  hijo  de  los  azares  de  la  guerra  y  fundado  exclu- 
sivamente por  el  poder  de  la  espada,  A  ese  nuevo  gobierno  tocóle 
a  Sant/kder  presidir  en  sus  primeros  días  de  prueba,  y  esa  fue  una 
circunstancia  feliz  que  tal  vez  salvó  el  porvenir  de  este  país. 

El  nuevo  Gobierno  de  Colombia  consistía  en  Bolívar.  El  había 
mantenido  la  unidad  de  la  lucha  en  Venezuela;  él  había  convocado 
y  reunido  el  Congreso  de  Angostura,  compuesto,  más  que  de  repre- 
sentantes de  los  pueblos,  de  representantes  de  los  diversos  jefes 
militares  que  habían  sostenido  la  guerra  en  Venezuela  y  en  la  Pro- 
vincia de  Casanare;  Bolívar  había  derrocado  en  Boyacá  el  poder 
español  en  el  Nuevo  Reino;  su  autoridad  era  reconocida  y  apoyada 
por  todos;  en  los  primeros  días  de  la  independencia  él  era  la  sobe- 
ranía popular,  puesto  que  era  la  voluntad  de  donde  emanaban  todos 
los  pcderes.  En  Bolívar  estaban  fincadas  las  esperanzas  de  la  inde- 
pendencia. En  una  palabra,  Bolívar  era  todo.  E!  día  siguiente  a  Bo- 
yacá fue  el  del  cénit  de  su  gloria. 

El  Congreso  de  Angostura,  aunque  hechura  suya,  había  inten- 
tado luchar  con  él  desconociendo  su  autoridad,  tan  luego  como  se 
ausentó  para  internarse  en  las  montañas  de  la  Nueva  Granada  du- 
rante la  campaña  de  Boyacá.  Una  insurrección  militar  encabezada 
por  Arismicndi  y  Francisco  Esteban  Gómez  había  obligado  a  renun- 
ciar al  Vicepresidente  de  Colombia,  señor  Zea:  el  Congreso  había- 
aceptado  la  renuncia  y  nombrado  Vicepresidente  al  Jefe  mismo  de  la 
insurrección.  Marino,  rival  de  Bolívar  entonces,  habia  sido  nombra- 
tío  otra  vez  Jefe  del  Ejército  de  oriente  en  Venezuela,  y  sin  la  vic- 
toria de  Boyacá,  Bolívar  mism.o  hubiera  sido  depuesto  también;  pero 
esta  victoria,  decisiva  como  ninguna  otra  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, puso  término  a  la  anarquía  consolidando  sin  contradic- 
ción la  autoridad  del  vencedor. 

¿Qué  iba  a  resillar  de  esta  situación? 

Lo  más  probable,  lo  que  parecía  ineludible,  era  la  aparición  de 
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un  gobierno  militar,  no  siquiera  semejante  al  de  Esparta,— al  que 
Bolívar  preconizaba  en  Angostura  como  «una  invención  quimérica 
que  había  producido  gloria,  virtud  moral,  felicidad  nacional  y  por 
consiguiente  más  efectos  reales  que  la  obra  ingeniosa  de  Solón,»— 
sino  algún  otro  más  fundado  en  la  fuerza  que  el  de  Licurgo.  Bolívar 
no  era  demócrata.  El  creía  que  «Pisístrato,  usurpador  y  tirano,  había 
sido  más  saludable  a  Atenas  que  sus  leyes»;  afirmaba  que  «Solón 
había  desengañado  al  mundo  enseñándole  cuan  difícil  es  dirigir  por 
simples  leyes  a  los  hombres.»  «Los  códigos,  los  estatutos,  los  sis- 
temas,» agregaba,  «por  sabios  que  sean,  son  obras  muertas  que 
poco  influyen  sobre  las  sociedades.»  Su  ideal  de  Gobierno  para 
Colombia  consistía  en  un  Senado  hereditario,  el  cual  será,  decía,  «la 
base  fundamental  del  Poder  Legislativo,  y  por  consiguiente,  la  base 
de  todo  el  Gobierno.»  Este  Senado  debía  componerse  de  los  gue- 
rreros libertadores,  porque,  decía  también:  «éstos  (los  libertadores) 
son  acreedores  a  ocupar  siempre  un  alto  rango  en  la  República  que 
les  debe  su  existencia:  es  del  interés  público,  es  del  honor  nacional 
conservar  con  gloria  hasta  la  última  posteridad,  una  raza  de  hombres 
virtuosos,  prudentes  y  esforzados  que,  superando  todos  los  obs- 
táculos, han  fundado  la  República  a  costa  de  los  más  heroicos  sa- 
crificios.» Tenía  una  idea  mediocre  del  valor  del  sufragio  popular, 
y  creía  preferible  educar  a  costa  de  la  República  los  Senadores  fu- 
turos, hijos  de  los  Senadores  actuales,  antes  que  abandonar  al  pue- 
blo la  elección  de  los  que  creyese  más  dignos.  «Todo,  decía,  no  se 
debe  dejar  al  acaso  y  a  la  ventura  en  las  elecciones:  el  pueblo  se 
engaña  más  fácilmente  que  la  naturaleza  perfeccionada  por  el  arte.» 

Tampoco  se  distinguía  mucho  el  republicanismo  de  sus  ideas 
en  el  asunto  de  fac.iltades  al  Ejecutivo.  En  materia  de  equilibrio  de 
los  poderes  era  de  concepto  que  «en  las  repúblicas  el  Ejecutivo  debe 
ser  el  más  fuerte,  porque  todo  conspira  contra  él;  en  tanto  que  en 
las  monarquías  el  más  fuerte  debe  ser  el  Legislativo,  porque  todo 
conspira  en  favor  del  monarca.» 

A  pesar  de  estas  ideas,  francamente  expuestas  en  su  fogoso  dis- 
curso al  Congreso  de  Angostura,  discurso  en  donde,  a  pesar  de  la 
extrañcza  de  algunos  conceptos,  brillan  intensas  fulguraciones  de 
genio,  d  Libertador  no  tuvo  la  menor  vacilación  para  entregar  el 
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Gobierno  de  Cuntíinamarca— de  Cundinamarca,  de  donde  debían 
salir  los  recursos  necesarios  para  completar  la  independencia  de  Co- 
<onib¡a,--^a  las  inspiraciones  de  Santander,  hombre  nutrido  en  ideas 
enteramente  distintas  de  las  suyas,  j Tanta  así  debía  ser  ía  superio- 
ridad de  éste  sobre  todos  los  hombres  de  esos  días! 

Pero  también  es  ese  acto  de  abnegación  absoluta  el  rasgo  pro- 
bablemente más  heroico  de  toda  la  vida  pública  del  Libertador.  En- 
tregar los  destinos  del  país  que  acababa  de  libertar  y  de  las  demás 
Ilaciones  cuya  libertad  bullía  también  en  su  mente,  a  las  inspiracio- 
nes de  otro  genio  adversario  del  S'jyo;  desprenderse  en  lo  absoluto 
de  todo  pensamiento  de  dominación  o  influencia  personal  para  pen- 
sar sólo  en  la  realización  del  grande  objeto  que  todavía  era  problema 
quizás,  de  la  independencia  americana;  renunciar  al  triunfo  de  sus 
propias  ideas  para  consagrarse  sólo  ai  triunfo  de  la  gran  causa, 
cualesquiera  que  hubieran  de  ser  después  las  consecuencias  que  le 
trajera  su  abnegación ;  reservar  para  sí  los  peligros  de  las  batallas, 
la  responsabilidad  de  los  desastres,  todavía  no  sólo  posibles  sino 
probables,  dando  al  adversaria  conocido  y  el  más  temible  de  sus 
opiniopes  poUíicas,  los  medios  de  hacer  triunfa;  sistemas  distintos 
y  de  conquistar  influencias  que  habían  de  frustrar  luego  todo  lo  que 
hubiera  de  personal,  puramente  personal  en  sus  aspiraciones :  todo 
eso  constituye  el  rasgo  mayor  de  desprendimiento,  de  patriotismo, 
de  devoción  profunda  a  una  gran  causa,  que  hayamos  encontrado 
en  los  anales  de  la  historia  antigua  y  moderna.  Todo  eso  explica  y 
enaltece  la  sinceridad  de  esas  palabras  también  suyas,  también  ins- 
piradas por  una  alma  de  héroe:  «el  título  de  Libertador  es  más  su- 
folime  que  el  trono.»  Convencido  seguramente  de  que  el  pueblo  co- 
lombiano tenía  en  la  mente  otro  ideal  de  gobierno  distinto  del  suyo, 
el  Libertador  abandonó  todo  pensamiento  de  hacer  triunfar  sus  ideas 
políticas,  y  se  consagró  exclusivamente  desde  ese  día  hasta  1827,  a 
su  regreso  del  Perú,  a  las  operaciones  militares  requeridas  por  la 
independencia  del  continente  americano. 

On  año  debía  tardar  la  preparación  de  la  toma  de  Cartagena, 
dos  la  victoria  de  Carabobo,  tres  las  de  Pichincha  y  Bombona,  cua- 
tro la  rendición  de  Puerto  Cabello,  cinco  las  jornadas  de  junín  y 
Ayacucho,  y  seis  la  rendición  final  de  las  fortalezas  del  Callao. 
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La  tarea  confiada  a  Santandeí^  era  también  inmensa. 

Con  excepción  de  las  orillas  del  Apure  y  del  bajo  Orinoco,  des- 
pobladas  entonces  como  hoy,  Venezuela  estaba  dominada  por  el 
Ejército  expedicionario  de  Morillo;  el  Ecuador  no  daba  señales  de 
vida,  y  Antioquia,  el  Cauca  y  nuesíra  costa  del  Atlántico  habían  sido 
pacificados  desde  1816.  La  victoria  de  Boyacá  había  dado  a  los  in- 
dependientes sólo  el  territ(.r¡o  que  ocupan  hoy  los  cuatro  Estados 
de  Cundinamarca,  Boyacá,  Santander  y  Tcliniá:  de  ahí  debían  salir 
los  hombres  y  el  dinero  para  el  sostenimiento'  de  ejércitos  de  más 
de  30,000  hombres,  empleados  en  un  inmenso  tablero  de  más  de 
quinientas  leguas  de  largo  de  norte  a  sur  y  de  más  de  doscientas  de 
orienta' a  ocjiJ^nte.  Era  preciso  en/iar  infantarías  al  Apjr^  para  cu- 
brir la  línea  de  batalla  en  que  el  General  Páez  hacía  frente  á  Morillo,, 
desde  las  vertientes  del  Arauca  hasta  Angostura.  Formar  un  ejército 
para  invadir  a  Venezuela  por  las  Provincias  de  ia  cordillera,  desde 
Cúcuta  hasta  Barquisimeto,  a  fin  de  inquietar  ia  retaguardia  de  Mo> 
rillo.  Construir  una  escuadrilla  para  desembarazar  el  Magdalena  y 
abrir  paso  a  las  tropas  independientes  hasta  Cartagena.  El  ejército 
sitiador  de  Cartagena  debía  empezar  a  formarse  en-  Antioquia  y  en 
Honda,  a  órdenes  de  Córdoba  y  de  Maza,  quienes  debían  bajar  el 
uno  por  el  Cauca  y  el  otro  por  el  Magdalena,  a  reunirse  en  el  em- 
puje irresistible  de  Tenerife,  para  ponerse  en  Calamar  a  órdenes  de 
Mariano  Montilla.  Sitiar  y  ocupar  a  Cartagena:  marchar  luego  sobre 
Santa  Marta  y  Riohacha,  y  atravesando  la  Península  goajira,  em- 
bestir por  la  espalda  a  Maracaibo.  Favorecer  la  insurrección  del 
valle  del  Cauca,  invadir  a  Popayán  por  el  valle  de  Neiva,  hacerse 
dueiíos  del  Atrato  y  conquistar  salida  por  él  al  Atlántico  y  al  Pací- 
fico. Ocupar  a  Pasto,  proteger  la  insurrección  de  Guayaquil  y  cortar 
la  comunicación  entre  el  Virrey  del  Perú  y  la  Presidencia  de  Quito. 
Sostener  la  escuadra  del  Atlántico  a  órdiMies  de  B'ion.  formar  otra 
nueva  bajo  la  dirección  de  Padilla,  el  Nelson  colombiano,  y  prepa- 
rar, en  fin,  los  elementos  para  incorporíir  en  Colombia  la  gran  posi- 
ción comercial  y  estratégica  del  istmo  de  Panamá,  hasta  entonces 
cuidadosamente  mantenida  bajo  el  Poder  espaiiol. 

Si  hoy,  después  de  sesenta  aíios  de  independencia,  se  tratase, 
de  repetir  esos  esfuerzos  titánicos,  cualquier  hombre  de  Estado,  el 
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más  poderoso  de  todos,  sucumbiría  infaliblemente  bajo  el  peso  de  la 
carga.  Era  preciso  mover  un  pueblo  acostumbrado  a  la  servidumbre; 
sacar  de  un  país  esquilmado  por  Sámano  y  Morillo  valores  de  más 
de  diez  y  seis  millones  de  pesos  anuales;  organizar  rentas  norma- 
les; formar  costumbres  administrativas;  establecer  un  Poder  Judi- 
cial fuerte  y  respetable,  primera  piedra  angular  de  la  libertad  y  del 
orden;  y  al  mismo  tiempo  que  esta  obra  de  construcción  del  nuevo 
edificio,  suavizar  todo  lo  posible  la  de  desorden  y  violencia  que 
viene  siempre  en  pos  de  la  guerra.  Tarea  incomparable,  esfuerzo 
superior  a  todos  los  trabajos  de  Hércules.  Juzgando  retrospectiva- 
mente las  exigencias  de  esa  situación,  y  comparándola,  por  ejemplo, 
con  la  lucha,  que  nos  parece  colosal,  de  nuestra  guerra  civil  de 
1876  y  1877,  se  llena  uno  de  asombro  y  se  siente  inclinado  a  creer 
imposible  que  se  hubiera  hecho  lo  que  se  hizo.  Todo  ese  programa 
fue  cumplido  hasta  la  última  línea,  y  después  de  realizado,  cuando 
se  hubiera  creído  que  era  indispensable  el  descanso,  no  hubo  repo- 
so: fue  necesario  ir  a  asegurar  la  independencia  de  Colombia  desde 
las  costas  inhospitalarias  del  Perú  hasta  las  heladas  cumbres  de  los 
Andes  del  Potosí. 


Al  principiar  esos  trabajos  surgió  la  primera  dificultad.  Bogotá 
había  quedado  desguarnecida;  tres  años  de  dominación  española 
hablan  engendrado  respecto  de  los  peninsulares,  por  una  parte  odios 
fjrofundos,  por  otra,  influencias  y  relaciones  hasta  éntrelos  patriotas 
mismos:  los  treinta  y  ocho  jefes  y  oficiales  prisioneros  de  Boyacá 
trataban,  como  era  natura!,  de  procurar  su  evasión  y  tanteaban  la 
posibilidad  de  una  reacción :  esa  reacción  era  natural,  era  una  ley 
del  orden  moral,  en  medio  del  reclutamiento,  las  confiscaciones,  los 
empréstitos  y  las  medidas  rigurosas  de  esos  días.  Empero,  las  som- 
bras de  s:¿tj  mil  victimu  (1)  sacrificadas  por  Morillo,  Sámano  y 


(1;  El  Virrey  Mcmt.ilvo  tíii  su  Metnniii  de  maiulo  ;il  íley  úv  Kspnñ.i  luice 
subir  a  fste  guarism»  el  núui'^ro  tle  pitriotas,  iierteiiecieiites  ¡i  las  piMicip.ilea 
ff»niili;is  (!el  Nuevo  lleiiio,  s:ic,iifi;-aiios  en  los  (li>s  aííos  de  1816  n  1818  en  los  patí- 
Imli's,   las  cár^•eíea  y  los  pre.-t-lio.s  en    trab.ij  is  3'    oüuias  iiis.ilubres. — (Notí  (le 
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Enrile  en  el  curso  de  1816  a  1819,  se  alzaban  sangrientas  d2  sus  se- 
pulcros pidiendo  venganza:  Sá:Tiano  había  negado  el  canje  de  pri- 
sioneros propuesto  por  Bolívar  por  los  di  la  expedición  inglesa  que 
Mac-Gregor  había  traído  a  Portobelo.  Un  jefe  formado  en  nueve 
años  de  combates,  cinco  de  ellos  de  guerra  a  muerte,  envenenado 
con  las  crueldades  de  Lizón  y  Matute  en  los  valles  de  Cúcuta,  con 
el  patíbulo  de  Torres,  Caldas,  Lozano,  Banítez,  los  Gutiérrez,  García 
Rovira  y  tantos  otros,  sus  maestros,  su3  amigos,  sus  copartidarios, 
tuvo  un  día  de  vértigo,  la  venganza  subió  a  su  cerebro  en  una  ola 
de  sangre,  y mandó  pasar  por  las  armas  a  esos  prisioneros. 

No  ensayaremos  defensa  ni  excusa  para  este  hecho  inhumano, 
que  no  fue  digno  de  la  magnitud  proverbial  djl  carácter  granadino 
ni  de  las  aspiraciones  filantrópicas  de  la  revolución  americana,  lla- 
mada a  fundar  en  el  Nuevo  Mundo  un  orden  d¿  idaas  morales  dis- 
tinto del  que  la  tiranía  había  puesto  en  vigor  en  el  antiguo.  Sólo 
diremos  que  ese  espíritu  de  venganza  era  harto  común  entonces 
entre  los  beligerantes,  antes  y  después  d3  Boyacá,  hasta  que  le  puso 
término  el  Tratado  sobre  regnlarizacíón  de  la  guerra  celebrado  en 
Santa  Ana  un  año  después.  Ese  acto  célebre,  al  que  tanta  repugnan- 
<:ia  mostró  Morillo  en  un  principio,  hubiera  sido  imposible  sin  la 
revolución  liberal  de  España,  encabezada  por  Riego  y  Quiroga,  el 
\°  de  enero  de  1820.  Ese  movimiento  puso  al  servicio  de  la  causa 
liberal  en  la  Península  los  22,030  hombres  acantonados  en  Cádiz 
para  expedicionar  sobre  las  colonias  americanas,  y  obligó  a  Fer- 
nando VII  a  jurar  la  Constitución  de  1812.  El  nuevo  Gobierno  espa- 
ñol creyó  por  un  momento  posible  paciücar  por  medio  de  concesio- 
nes tardías  a  sus  subditos  insurreccionados  de  América;  pero  las 
negociaciones  que  con  este  objeto  mandó  abrir  sólo  dieron  por  re- 
sultado el  Tratado  de  27  de  noviembre  de  1820,  que  puso  término  a 
la  guerra  a  muerte. 

La  segunda  cuestión  grave  de  esos  momentos  era  la  proyectada 
unión  de  Nueva  Granada,  Venezuela  y  el  Ecuador  en  una  sola  na- 
cionalidad, idea  que,  aunque  acarijiada  por  el  gran  patriora  Camilo 
Torres  desde  1813,  y  propuesta  en  Venezuela  por  los  venerables  pa- 
triotas Cristóbal  Mendoza  y  Antonio  Muñoz  Tébar,  en   1814,  no 
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había  t2nid3  eco  simpático  a'lend2  ni  aquende  el  Táchira.  Esa  idea 
era,  1819,  toda  de  Bolívar,  pero  había  sido  acogida  con  entusiasmo 
por  los  señores  Zea  y  Salazar,  Representantes  granadinos  de  la 
Provincia  de  Casanare  en  el  Congreso  de  Angostura.  Como  la  eje- 
cución de  ella  forma  uno  de  los  hechos  más  trascendentales  de  ese 
tiempo;  como  ese  pensamiento  vive  aún,  a  pesar  de  más  de  medio 
siglo  de  separación,  natural  parece  que  nos  detengamos  algunos  ins- 
tantes en  este  terreno. 

Durante  el  régimen  colonial  el  Nuevo  Reino  y  Venezuela  habían 
sido  siempre  dos  colonias  distintas,  sin  relaciones  comerciales  ni 
administrativas  de  ningún  género;  pero  conservaban  el  vínculo  de 
común  origen,  común  dependencia;  igualdad  de  instituciones,  len- 
gua, religión  y  aspiraciones.  Entre  ellas,  sin  embargo,  habían  apare- 
cido desem2janza3  notables  en  el  largo  y  adormecido  período  colo- 
nial, por  la  inflaencia  de  causas  naturales  que  brevemente  pasamos 
a  señalar. 

Procedía  la  primera  de  la  distinta  topografía  de  los  dos  países. 
El  Nuevo  Reino  había  sido  colonizado  principalmente  en  territorios 
distantes  del  mar,  enclavados  en  el  corazón  de  los  Andes,  en  climas 
fríos  por  la  mcyor  parte,  con  ima  población  consagrada  a  una  agri- 
cultura limitada  por  las  necesidades  de  su  propia  Stistentación  y  en 
parte  a  la  explotación  ái  las  minas  d^  mstales  preciosos.  De  aquí 
nace  probablemente  ese  carácter  tranquilo,  menos  expansivo,  algo 
taciturno  y  poco  aventurero,  com.ún  a  los  habitantes  de  las  monta- 
ñas, que  se  nota  en  las  poblaciones  del  antiguo  Virreinato. 

Venezuela,  al  contrario.  Dividida  en  dos  fajas  perfectamente 
distintas  de  población,  una  de  ellas  ocupaba  la  orilla  del  mar  desde 
las  bocas  del  Orinoco  hasta  el  lago  de  Maracaibo,  y  la  otra  las 
extensas  llanuras  interiores  que  sin  interrupción  corren  desde  las 
vertier.tes  del  Apure  y  del  Arauca  hasta  las  Guayanas. 

La  primera  de  es'as  zonas  t;;nía  en  la  vecindad  del  mar  grandes 
facilidades  para  la  agricultura  y  el  comercio,  industrias  a  las  que, 
por  la  ausencia  de  minas  en  los  Andes  de  Venezuela,  se  consagró 
de  preferencia  la  a.ención  de  los  colonos  venezolanos,  y  en  las  que 
desde  antes  de  la  independencia  tenían  ellos,  como  aún  conservan 
hoy,  decidida  superioridad  sobre  los  granadinos.  Los  habitantes  de 
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las  llanuras  tenían  que  ser  por  necesidad  pueblos  pastores,  con  todas 
las  cualidades  y  defectos  que  esa  ciase  de  vida,  de  lucha  permanente 
con  la  soledad  y  la  naturaleza  salvaje,  ha  desarrollado  siempre  en 
los  pueblos  sometidos  a  este  género  de  ocupaciones.  A  esa  voca- 
ción natural  de  su  configuración  fisica  consagraron  toda  su  actividad 
en  la  formación  de  grandes  hatos  que,  a  principios  de  este  siglo, 
contaban  por  millones  el  número  .  j  ;js  cabezas  de  ganado  vacuno 
y  caballar. 

La  facilidad  de  las  comunicaciones,  por  mar  y  por  tierra,  hacía 
más  frecuentes  que  en  Nueva  Granada  los  viajes  entre  los  habitantes 
de  esos  territorios,  circunstancia  que  naturalmente  debía  comunicar- 
les más  amplitud  de  ideas  y  carácter  más  franco  y  abierto  al  trato, 
de  los  demás  hombres. 

Dependía  la  segunda  del  tronco  distinto  de  población  sobre  el 
que,  con  el  transcurso  del  tiempo,  vino  a  ingertarse  definitivamente 
la  colonización  españíola.  Con  excepción  del  valle  del  Cauca,  de 
Antioquia  y  de  las  costas  del  Atlántico,  en  donde  prevaleció  la  colo- 
nización africana,  la  raza  madre  en  el  Nuevo  Reino  era  la  indígena; 
mientras  que  en  casi  toda  Venezuela  la  rama  española  se  propagó 
en  tronco  africano,  probablemente  por  exterminación  completa  de 
las  tribus  americanas,  o  por  haberse  retirado  ios  restos  de  éstas  a 
las  orillas  del  alto  y  del  bajo  Orinoco,  a  donde  no  llegaron  los  esta- 
blecimientos permanentes  del  pueblo  conquistador.  La  diferencia 
entre  estas  dos  razas  primitivas  del  África  y  de  América  explica  laa 
que  se  notan  entre  las  razas  mestizas  formadas  después  por  cruza- 
miento con  la  española. 

El  africano  tiene  más  robustez  física,  audacia  de  carácter  e  in- 
dependencia personal.  El  indígena  del  centro  del  Nuevo  Reino  era 
menos  fuerte  y  más  sumiso  ;  pero  en  cambio  estaba  más  civilizado 
que  el  negro,  más  acostumbrado  a  la  disciplina  de  la  vida  social,  y 
su  cerebro,  más  ejercitado  en  la  observación  de  la  naturaleza,  tenía 
evolución  más  profunda  y  era  susceptible  de  ideas  más  complicadas. 
La  raza  indígena  del  centro  del  Nuevo  Reino  formaba  uno  de  los 
grupos  más  adelantados  en  civilización  que  los  españoles  encontra- 
ron en  América:  tenía  una  agricultura  menos  primitiva,  comercio 
bastante  extendido  con  la  explotación  de  las  minas  de  sal  de  Zipa- 
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quirá,  artículo  que  viajaba  hasta  el  Magdalena  y  Antioquia;  tenía 
noción  del  valor  de  las  esmeraldas  de  Somondoco  y  de  Muzo;  y  de 
organización  social  de  tribus  empezaba  a  levantarse  a  la  idea  de  una 
nacionalidad  comparativamente  importante.  Sus  costumbres  eran 
pacíficas,  dulces  y  hospitalarias:  los  sacrincios  humanos  eran  casi 
desconocidos  ya,  y  el  canibalismo,  muy  general  hoy  todavía  entre 
las  poblaciones  del  centro  del  África,  estaba  del  todo  abolido  en  esa 
región  de  América. 

Los  descendientes  por  cruzamiento  espafíol   de  esas  dos  razas 
atrasadas  formaban,  pues,  a  principios  de  este  siglo  dos  pueblos 
algo  distintos.  El  granadino,  más  sometido,  menos  vigoroso,  menos 
audaz,  más  pensador,  más  disciplinado,  tenía  menos  expansión  de 
impulsos  y  carácter,  pero  más  genio  de  organización  y  espíritu  de 
colectividad.  El  venezolano,  más  robusto,  más  emprendedor,  dotado 
de  más  independencia  e  iniciativa  personal,  era  más  aventurero,  más 
apto  para  la  lucha  en  combate  singular,  y  debía  dar,  como  dio,  «¡a 
la  sagrada  lid  tanto  caudillo!» — Marino,  los  Bermúdez,  Arismendi, 
José  Félix  Rivas,  Zaraza,  los  Monagas,  Cedeño,  Carreño,  Páez,  Fló- 
-fez,  Aramendi,  el  bravo  Aramzndi,  Jenaro  Vásquez,  cuyo  valor  in- 
comparable era  ti  asombro  de  esos  días;  toda  esa  legión  de  guerre- 
ros, en  fin,  deja  el  recuerdo  de  hazaíias  que  en  nada  ceden  a  las  que 
tres  mil  años  antes  dieron  el  privilegio  de  la  inmortalidad  a  los  ven- 
cedores de  Troya.  Nueva  Granada  podía  dar  más  batullones;  Ve- 
nezuela más  jefes;  la  primera  más  ideas;  la  segunda  más  acciones 
esforzadas,  más  hechos.  El  venezolano  indisciplinado  podía  sostener 
más  resistencia  en  sus  guerrillas;  el  granadino,  más  acostumbrado 
a  la  vida  social,  podía  ser  más  fácilmente  subyugado ;  pero  podía 
también  presentar  un  frente  más  temible  en  ejércitos  organizados. 
El  uno  era  más  terrible  en  los  combates  y  más  de  temer  en  sus  có- 
leras; más  apacible  el  otro,  podía  dar  a  la  guerra  un  carácter  más 
serio,  pero  menos  feroz.  Fueranos  permitido  comparar  lo  pequeiio 
con  lo  grande,  lo  que  ha  pasado  a  los  siglos  rodeado  de  irradiación 
imperecedera,  con  lo  que  apenas  ha  recibido  el  primer  rayo  de  una 
aurora  de  vida— diríamos  que  Venezuela  mostraba  mucho  de  la  viril 
fortaleza  de  Esparta,  y  Nueva  Granada  algunos  rayos  de  la  inspira- 
ción generosa  de  Atenas;  pueblos  que,  unidos,  asombraron  almun- 
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do,  y  que  separados  en  rivalidad  incesante,  se  hundieron  en  el  abismo 
de  una  desgracia  común. 

Estas  diferencias  eran  relativas  a  los  caracteres  generales,  y 
íenían  excepciones  notables  en  uno  y  otro  lado.  Venezuela  tuvo  en 
la  primera  época  grandes  hombres  de  Estado,  y  logró  organizar 
ejércitos  numerosos,  pero  siempre  de  poca  duración.  Nueva  Granada 
dio  también  caudillos  notables,  como  Nariño,  Santander,  Cabal, 
García  Rovira,  Girardot,  D'Elhuyar,  Córdoba,  Maza  y  Padilla,  entre 
los  hombres  de  organización  y  de  estrategia;  y  caudillos  de  lanza 
y  portentoso  valor  personal,  como  Romerito,  Nonato  Pérez  y  otros 
varios;  menos  numerosos,  eso  sí,  que  en  Venezuela,  en  donde  la 
vida  y  la  naturaleza  especial  de  la  guerra  de  las  llanuras  se  prestaba 
más  a  este  género  de  valor  primitivo. 

De  estas  desemejanzas  resultaba  que  el  orden  había  de  ser  de 
más  fácil  aclimatación  en  Nueva  Granada  que  en  Venezuela,  y  más 
fácil  sostener  la  guerra  contra  España  en  Venezuela  que  en  Nueva 
Granada.  Cada  uno  de  los  dos  países  tenía  los  defectos  de  sus  cua- 
lidades, y  la  reunión  de  los  dos,  si  bien  podía  presentar  dificultades 
en  tiempo  de  paz,  debía  producir  un  todo  que  se  completaba  per- 
fectamente en  tiempo  de  guerra.  Con  la  ayuda  de  quinientos  grana- 
dinos pudo  recorrer  Bolívar  en  triunfo  todo  el  camino  de  Cúcuta 
hasta  Caracas  en  1813;  con  la  de  otros  tantos  venezolanos  pudo 
repetir  la  hazaiTa  en  1819  desde  las  márganes  del  Apure  hasta  Bogo- 
tá. Reducido  a  sus  propios  recursos,  ninguno  de  los  dos  países  hu- 
biera podido  conquistar  y  mantener  su  independencia:  reunidos,  la 
-obra  pareció  fácil  y  el  esfuerzo  fue  irresistible. 

Estas  consideraciones  decidieron  la  unión.  Santander  no  había 
5ido  simpático  a  ella  hasta  1816:  el  común  infortunio  y  la  lucha  co- 
ínún  impuesta  por  las  circunstancias  de  ese  año  en  adelante,  lo  de- 
cidió a  aceptarla,  tal  vez  tan  sólo  como  una  necesidad  del  momento. 
Xas  distancias  inmensas,  la  falta  de  vías  de  comunicación  y  de  re- 
Jaciones  comerciales  entre  los  dos  pueblos  debían  hacer  tal  vez  im- 
posible, o  a  lo  menos  muy  difícil,  u;ia  administración  central  durante 
la  paz.  Una  federación  hubiera  presentado  inconvenientes  mucho 
menores ;  pero  esa  forma  de  gobierno  había  caído  en  descrédito  en 
esos  días,  y  el  Libertador  no  te.iía  carácter  a  propósito  para  soportar 
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las  contradicciones  y  rodeos  en  los  medios  de  acción  que  ese  sistema 
requiere:  su  alma  dominadora  exigía  en  todas  partes  obediencia 
absoluta. 

¿Deberemos  creer  que  la  separación  posterior  de  los  dos  países 
ha  sido  eterna?  ¿Que  su  desarrollo  sigue  líneas  divergentes,  cuya 
distancia  seguirá  aumentando  con  el  transcurso  de  los  años? — No 
lo  creemos  así.  La  marcha  de  los  dos  países  ha  sido  tan  semejante, 
la  evolución  de  sus  formas  políticas  tan  paralela,  las  tendencias  po- 
líticas, sociales  e  industriales  tan  convergentes,  que  en  nuestro  con- 
cepto la  reunión  de  los  dos  pueblos  no  tardará  en  reanudarse  más 
allá  del  fin  de  este  siglo.  Los  recuerdos  del  antiguo  período  colonial, 
la  comunidad  de  vicisitudes  durante  la  guerra  de  emancipación,  el 
sentimiento  de  solidaridad  que  ella  produjo,  la  comunidad  de  glorias, 
aspiraciones  e  infortunios,  todo  engendra  simpatías  inexplicables, 
gravitación  inconsciente  del  uno  hacia  el  otro  pueblo,  que  el  día  me- 
nos pensado,  con  motivo  de  algún  peligro  común,  surgirán  repenti- 
namente a  la  luz  del  día  como  una  atracción  providencial  inevitable. 
Ese  sentimiento  de  solidaridad  no  enseriada  de  que  los  venezolanos 
dieron  pruebas  de  1812  a  1816,  viniendo  espontáneamente  a  servir 
en  las  filas  granadinas:  Bolívar  y  Soubleíte,  Urdaneta  y  Páez,  los 
Montillas  y  Anzoátegui,  los  Carabaños  y  los  hermanos  Vásquez, 
Pedro  León  Torres  y  los  dos  Valdés,  es  un  vínculo  de  u;iión  y  con- 
federación más  fuerte  q.ie  el  de  las  negociaciones  y  los  tratados.  La 
sangre  venezolana  y  granadina  corrió  confundida  en  tantos  campos 
de  batalla,  que  hoy  se  ignora  la  nacionalidad  verdadera  de  muchos 
jefes  ilustres.  Ha  sido  posible  dividir  la  deuda  exterior  entre  los  dos 
países;  pero  no  lo  ha  sido  dividir  la  gloria  común  de  La  Grita,  Hor- 
cones, Bárbula,  Vigirima  y  Las  Trincheras ;  de  Boyacá,  Pichincha, 
Junín  y  Ayacucho.  El  día  en  que  el  telégrafo  ponga  en  contacto 
eléctrico  el  cerebro  de  los  dos  países,  y  el  ferrocarril  haga  solidarios 
los  sudores  del  trabajo,  y  el  correo,  mejor  organizado,  el  pensa- 
miento del  periodismo  de  uno  y  otro  pueblo ;  el  día  en  que  el  pro- 
greso de  las  instituciones  federales  asegure  a  cada  cual  la  libre  ad- 
ministración de  sus  intereses  locales  y  haga  palpar  la  indivisibilidad 
de  sus  intereses  generales;  el  día  en  que  se  vea  con  claridad  que  las 
llanuras  orientales  de  uno  y  otro  país,  llamadas  a  tan  altos  destinos, 
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no  tienen  fronteras;  que  el  Meta  y  el  Guaviare,  el  Arauca  y  el  Apure, 
y  sobre  todos  ellos  el  Padre  Orinoco  y  sus  conexiones  con  el  Ama- 
zonas, no  pueden  partirse,— ese  día  se  verá  que  el  geni  3  de  los  dos 
pueblos,  unidos  entre  sí,  completa  un  solo  genio  de  nacionalidad, 
que  los  ángulos  entrantes  y  los  ángulos  salientes  del  carácter  da  las 
dos  Naciones  pueden  fundirse  en  perfecta  yuxtaposición,  y  que  si 
la  unión  de  los  d3S  países  ím  nacas iria  para  conquistar  su  indapen- 
dcncia,  la  unión  de  las  dos  naciones  no  es  menos  necesaria  para  con- 
servarla y  darle  respetabilidad  delante  del  mundo. 

No  hablamos  todavía  del  Ecuador.  Sometido  al  yugo  de  sus 
opresores,— en  parte  por  la  tenacidad  de  los  pastusos,  población 
enclavada  en  las  agrias  breñas  de  la  cordillera  de  los  Andes,  que  se 
ostentan  aquí  en  todo  su  poder,  decididamente  adictos  al  rey,  en 
parte  por  los  auxilios  que  la  causa  de  éste  recibía  del  fuerte  Ejército 
español  de  ocupación  del  Perú,— la  Presidencia  de  Quito,  aunque 
nos  había  precedido  desde  1808  en  los  movimientos  revolucionarios 
que  agitaban  el  alma  de  América,  todavía  no  pesaba  en  la  balanza 
de  la  independencia,  y  sólo  más  tarde  debía  surgir  a  la  contienda. 
Camilo  Torres  y  Nariño  habían  concebido  el  pensamiento  de  redi- 
mirla desde  1813;  pero  la  suerte  de  la  guerra  había  detenido  su 
marcha  en  los  ej'idos  de  Pasto.  Complemento  natural  del  territorio 
de  una  gran  nación  que  habrá  de  extenderse  desde  el  mar  de  las 
Antillas  hasta  las  riberas  del  Amazonas;  formando  parte  esencial  de 
la  hoya  hidrográfica  que  entre  este  gran  río  y  el  poderoso  Orinoco 
encierra  el  mistarioso  destino  de  un  gran  porvenir;  enlazada  con 
vínculos  etnológicos  a  la  raza  primitiva  del  Nuevo  Reino,  formadas 
ambas,  en  parta,  por  las  avenidas  de  ese  pueblo  civilizado  que  en 
tiempos  anteriores  a  la  conquista  española  se  regó  desde  las  orillas 
del  lago  de  Titicaca;  marcada  por  las  huellas  de  Balalcázar  con  el 
sello  de  pueblo  contingente  de  la  gran  nacionalidad  cuyo  centro  de 
gravitación  ha  de  quedar  en  la  cuna  de  los  chibchas,  el  Ecuador  es- 
peraba la  presencia  de  nuestras  banderas  para  alzar  la  voz  de  Olme- 
do y  Rocafuertc,  de  Lámar  y  de  Modesto  Larrea,  qua  sería  oída  con 
respeto  y  amor  en  el  concierto  colombiano. 
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No  podía  existir  organización  militar  para  la  lucha  de  la  inde- 
pendencia que,  puede  decirse,  tomaba  sus  grandes  proporciones  en 
1819,  sin  que  superior  a  esa  organización  existiese  otra  de  poder 
político  encargada  de  preparar  los  recursos  y  de  unir  las  voluntades 
de  los  hombres.  Así,  desde  1819  debía  principiar  la  obra  de  la  cons- 
titución política  de  Colombia;  y  en  esta  labor  luchaban  secretamente 
dos  teorías  rivales.  La  de  las  ¡deas  europeas,  de  las  que  era  depo- 
sitario Bolívar,  y  la  de  las  ideas  americanas,  alojadas  principalmente 
en  el  cerebro  de  Santander.  Estos  dos  hombres  personifican  en 
nuestra  historia  esas  dos  tendencias,  semejantes  a  los  dos  polos  de 
una  pila  generadora  de  la  electricidad  social.  La  vida  de  esos  dos 
patriotas  está  hilada  y  confundida  en  una  sola  hebra  en  nuestra  his- 
toria, y  son  inseparables  la  una  de  la  otra.  Algún  nuevo  Plutarco 
escribirá  algún  día  en  un  trabajo  gemelo  esas  dos  vidas,  y  formará 
el  paralelo  que  el  escritor  griego  se  complace  en  presentar  a  los 
ojos  de  sus  lectores  entre  los  personajes  ilustres  consagrados  por 
las  líneas  de  su  buril  imperecedero.  Delante  de  la  posteridad  no  híiy 
rivalidades  ni  envidias:  la  muerte  extiende  a  todos  su  palma  de 
eterna  paz  y  eterno  descanso,  y  muestra  reconciliadas  a  la  luz  de  la 
historia,  descorrido  ya  el  velo  que  ocultaba  los  designios  de  la  Pro- 
videncia, las  almas  que  durante  su  peregrinación  pasajera  por  el 
mundo  parecieron  antagonistas  y  enemistadas. 

Bolívar  había  recibido  parte  de  su  educación  en  España,  y  via- 
jado por  Francia  en  los  momentos  en  que  Napoleón,  encadenando 
la  Revolución  francesa,  reemplazaba  el  gobierno  republicano  con 
una  monarquía  popular.  Vastas  lecturas  de  historia  habían  formado 
de  él  un  sectario  inconsciente  de  lo  que  en  tiempos  posteriores  se 
ha  llamado  \a  filosofía  positiva ;  filosofía  que  enseña  la  dominación 
incontrastable  de  los  hechos  y  de  las  realidades  como  la  primera  de 
las  leyes  de  la  ciencia  política.  Según  ella,  en  vano  pretenden  los 
hombres  establecer  sistem.as  artificiales  para  modelar  las  sociedades 
humanas  a  la  medida  de  creaciones  artiaciales  concebidas  por  la 
imaginación.  Inútümente  se  decretaría  en  Inglaterra  la  igualdad  so- 
cial y  política:  la  desigualdad  en  todo,  la  superposición  de  capas 
sociales  fuertemente  incorporada  en  las  costumbres,  salta  allí  a  los 
ojos.  La  aristocracia  gobierna  porque  es  la  única  que  sabe  y  que 
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puede  gobernar  y  porque  es  la  única  a  quien  hay  costumbre  de  obe- 
decer;  y  esto  por  medio  de  la  influencia  que  dan  la  propiedad  de  la 
tierra  sobre  los  cultivadores  de  ella,  de  la  riqueza  acumulada  durante 
los  siglos  sobre  la  pobreza  hereditaria   de  muchas  generaciones. 
Alientras  esa  situación  se  conserve,  los  propietarios  territoriales  do- 
minarán el  sufragio  popular  de  arrendatarios  ignorantes.  Pretended 
gobernar  en  Francia  sin  el  concurso  del  ejército,  y  el  vacío  se  for- 
mará en  vuestro  rededor.  Decretad  la  república  electiva  y  alternativa 
en  Rusia,  y  tanto  los  boyardos  como  los  paisanos  os  mirarán  como 
un  enemigo  de  la  humanidad.  Los  hechos  son  hechos,  y  es  inútil 
luchar  contra  ellos:  tanto  valiera  suponer  que  no  hay  Océano  inter- 
puesto entre  Europa  y  América.  En  política,  en  el  gobierno  de  las 
sociedades  de  hombres,  domina  un  hecho  sobre  todos  los  demás,  y 
es  la  fuerza.  Fuerza  de  las  bayonetas  una  veces,  de  la  costumbre 
otras,  de  la  riqueza  en  todas  partes,  de  la  inteligencia  en  algunas, 
de  la  creencia  o  de  la  preocupación  en  muchas  más, — todo  el  pro- 
blema se  reduce  a  fuerzas  físicas  o  a  fuerzas  morales;  pero  que  se 
transforman  las  unas  en  las  otras,  porque  fuerza  física  es  también 
autoridad  o  fuerza  moral,  y  fuerza  moral  concede  dominio  sobre  las 
voluntades,  que  vienen  a  parar  en  fuerza  física.  En  política  manda 
tan  sólo  el  que  es  obedecido,  y  sólo  es  obedecido  el  que  tiene  fuerza 
para  mandar.  Tales  eran  las  teorías  políticas  de  Bolívar.  Aplicadas 
a  Colombia,  él  encontraba  que  un  pueblo  sin  costumbre  de  ejercitar 
sus  derechos,  no  era  capaz  de  ejercerlos  ;  que  sólo  un  pequeíío  nú- 
mero de  hombres  medianamente  instruidos  estaba  en  capacidad  de 
ocuparse  en  los  actos  de  la  vida  pública,  y  que,  en  consecuencia, 
ese  pequeño  número  debía  únicamente  constituir  el  cuerpo  electoral; 
que  un  círculo  mucho  más  estrecho  era  quien  tenía  conocimientos 
suficientes  para  decidir  en  las   cuestiones  de  interés  público  y  era 
dueño  de  la  confianza  popular,  y  que  en  él  debía  recaer  la  represen- 
tación nacional;  que  los  caudillos  libertadores  eran  los  únicos  que 
tenían  autoridad  para  mandar  y  costumbre  de  ser  obedecidos,  y  por 
lo  mismo  que  ellos  debían  ser,  porque  ya  eran,  la  clase  gobernante  ; 
que  sólo  un  jefe  superior  estaba  en  posesión  del  hecho  de  mandar- 
los a  todos  y  de  ser  obedecido  de  todos,  por  lo  cual  ese  debía  ser 
naturalmente  el  elegido  para  desempeñar  el  Poder  Ejecutivo.  La 
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aberración  notoria  de  esta  lógica  consistía  en  creer  que  la  clase  go- 
bernante tenía  el  derecho  de  transmitir  por  herencia  ese  carácter, 
porque  esa  transmisión  se  separaba  ya  del  dominio  de  los  hechos. 
Los  libertadores  no  habían  adquirido  por  herencia,  sino  por  grandes 
hazañas  y  heroicos  sufrimientos,  su  auréola  de  popularidad  y  respe- 
to, y  sin  embargo,  Bolívar  quería  que  arti.'icialmente  se  reconociese 
en  sus  herederos,  por  medio  de  una  suposición  algo  más  que  difícil, 
esa  condición  procerosa  y  heroica  de  sus  padres. 

La  autoridad  feudal  transmitida  de  padres  a  hijos  en  las  viejas 
sociedades  europeas  sí  era  un  hecho  tradicional,  obra  de  la  violen- 
cia y  de  la  fuerza  en  un  principio,  arrai;^ado  en  las  costumbres  al 
través  de  las  generaciones;  y  ese  fenómeno  de  épocas  caliginosas, 
contra  el  cual  forcejeaban  con  éxito  más  o  menos  favorable  los  pue- 
blos modernos  del  Viejo  Mundo,  por  una  rara  contradicción  del 
genio,  pretendía  Bolívar  implantarlo  en  América. 

Contra  esa  obra  de  la  tradición  y  de  la  fuerza  luchaban  en  Eu- 
ropa los  filósofos,  y  combatían  y  habían  combatido  y  triunfado  tanto 
en  Europa  como  en  América  ios  guerreros  de  la  revolución  de  los 
cantones  suizos  en  el  siglo  xiv,  de  la  revolución  inglesa  en  el  xvil 
y  de  la  revolución  americana  y  francesa  en  el  xviii.  Todos  ellos  ha- 
bían sostenido  que  uno  de  los  hechos  más  comprobados  y  positivos 
en  materia  de  organización  política  era  el  de  la  evolución,  ley  uni- 
versal de  desarrollo,  crecimiento,  decadencia  y  renovación  tanto  en 
el  orden  físico  como  en  el  orden  político ;  que  aparte  de  ios  hechos 
existentes  debían  ser  tomados  en  cuenta  los  hechos  nacientes,  resul- 
tado del  movimiento  incesante  de!  mundo ;  que  en  política  aparecía 
un  hecho  nuevo,  engendrado  por  la  influencia  de  la  imprenta,  la  re- 
forma de  Lutero  y  los  progresos  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  al 
que  Rosseau  dio  después  el  nombre  de  contrato  social,  llamado  con 
más  sencillez  por  otros  publicistas  la  ley  dti  conszntimiento  popular, 
sin  el  cual  nada  puede  ser  estable  en  los  cuerpos  sociales.  En  esta 
virtud,  sostenían  que  la  ciencia  política  se  componía  de  dos  órdenes 
de  fenómenos  distintos  pero  paralelos,  a  saber:  el  de  los  hechos 
existentes  sancionados  por  la  fuerza,  y  el  de  las  transformaciones 
futuras  reclamadas  por  las  voluntades:  la  posesión  y  la  aspiración, 
la  realidad  y  el  ideal  La  América  era  un  mundo  nuevo  adonde  deli- 
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beradamente  habían  venido  los  padres  peregrinos  de  Nueva  Inglate- 
rra a  formar  una  sociedad  nueva,  no  encadenada  por  las  fuerzas  de 
la  tradición  europea;  y  en  donde  una  emigración  española,  sin  vo- 
luntad alguna  determinada,  había  constituido,  sin  pensarlo,  otra 
aglomeración  humana  de  la  misma  especie  que  la  del  Norte,  una  so- 
ciedad que  aspiraba  a  la  libertad  y  la  igualdad,  y  que,  en  su  mismo 
aislamiento  de  los  pueblos  antiguos,  en  los  mares  anchurosos  que 
Ja  separaban  de  la  metrópoli,  tenía  facilidades  para  realizar  esa  as- 
piración. 

Al  finalizar  el  siglo  xviii  el  mundo  presenciaba  el  espectáculo  de 
esa  gran  lucha  entre  el  principio  de  la  fuerza  y  el  principio  del  con- 
sentimiento popular,  y  se  observaba  que,  si  en  Europa  se  inclinaba 
la  balanza  en  favor  de  los  grandes  batallones,  en  América  caía  hacia 
el  lado  de  las  grandes  ideas.  En  el  Viejo  Mundo  triunfaba  aparente- 
mente la  realidad,  en  el  Nuevo  Mundo  el  ideal. 

Como  Sanmartín,  como  Miranda,  como  todos  los  que  habían 
recibido  educación  europea  y  presenciado  la  reacción  contra  la  Re- 
volución francesa  en  el  período  de  1800  a  1815,  Bolívar  no  tenía 
confianza  en  la  democracia,  tal  vez  muy  poca  en  la  República;  pero 
en  cambio,  era  ferviente  adorador  de  la  independencia.  Inclinémonos 
con  respeto  delante  de  la  sinceridad  perfecta  de  sus  creencias,  en 
nada  complicadas  durante  su  carrera  de  quince  años  de  batallas  con 
ningún  fermento  de  ambición  personal.  El  se  limitó  a  exponerlas  en 
el  Congreso  de  Angostura  con  toda  lealtad,  con  toda  franqueza,  sin 
ningún  linaje  de  hipocresía,  y  dejó  que  el  pueblo  decidiese  después 
con  eníera  libertad. 

Convocado  para  1820  el  Congreso  Constituyente  de  Cúcuta,  él 
no  quiso  que  las  deliberaciones  de  esa  Asamblea  pudiesen  ser  per- 
turbadas en  nada  por  las  operaciones  militares  de  que  en  esos  mo- 
mentos era  teatro  la  frontera  venezolana,  con  la  aproximación  de 
Latorre  por  una  parte,  y  los  preparativos  de  los  independientes  para 
atacar  a  Maracaibo  por  la  otra.  Hizo  aplazar  la  reunión  del  Con- 
greso para  1821,  e  internándose  después  en  las  Provincias  de  Ve- 
nezuela con  su  ejército,  la  primera  Asamblea  popular  de  Colombia 
se  reunió  en  el  Rosario  de  Cúcuta,  despejado  ya  el  campo  y  retira- 
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das  a  más  de  cien  leguas  de  distancia  todas  las  fuerzas  militares  que 
hubieran  podido  ejercer  alguna  influencia  sobre  sus  deliberaciones. 

Volvamos  algunos  momentos  atrás. 

Los  primeros  trabajos  de  organización  civil  del  país  principia- 
dos en  1819  no  eran  obra  del  General  Santander  tan  sólo :  en  ellos 
habían  tenido  participación,  en  calidad  de  Secretarios,  dos  hombres 
distinguidos  que  la  historia  debe  registrar  en  sus  anales.  Eran  el 
doctor  Alejandro  Osorio,  Secretario  del  General  Nariño  durante  la 
campaña  del  sur,  milagrosamente  escapado  a  la  cuchilla  española,  y 
el  doctor  Estanislao  Vergara,  hombre  de  Estado,  que  fue  después 
también  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  de  Colombia,  y  a  quien 
el  Libertador  dirigió  desde  su  lecho  de  muerte,  en  carta  fechada  el 
8  de  diciembre  de  1830,  este  post  scriptum,  escrito  de  su  propio 
puño,  con  esos  caracteres  desiguales  e  inquietos  como  su  genio,  y 
como  la  postrera  despedida  del  águila  que  sentía  próximo  ya  el  tér- 
mino de  su  vuelo:  «La  amistad  que  tengo  por  usted  es  más 
PURA  QUE  LA  LUZ  DEL  SOL»  (1) :  Últimas  líneas  tal  vez  trazadas  por 
la  mano  del  héroe. 

Aparte  de  la  ratificación  de  los  Ayuntamientos,  autoridades  y 
reuniones  de  padres  de  familia,  solicitada  por  el  Gobierno  del  Ge- 
neral Santander  en  favor  del  acto  de  reunión  de  Venezuela  y  Nueva 
Granada,  decretado  por  el  Congreso  de  Angostura,  las  medidas 
principales  de  organización  del  país  dictadas  en  esos  dos  años  ha- 
bían sido  las  siguientes : 

Organización  de  los  grandes  Departamentos  militares;  circuns- 
cripciones, en  que  más  tarde  debía  aparecer  la  semilla  de  agrupación 
de  los  Estados  federales. 

Organización  general  de  las  milicias,  institución  esencial  para 
todo  pueblo  que  aspira  a  ser  libre.  A  este  ramo  de  servicio  dio 
siempre  el  General  Santander  una  atención  especial  en  todo  su 
largo  período  de  mando. 


(I)  üiit^itml  teneiiins  a  la  v i. sti  esa  cart-i,  escrita  de  !>ítra  del  señi>r  Fernando 
Bi'lív.ir,  su  s  ■brini),  (jue  le  ai-oiMp  u  .l)a,  y  en  la  <'U;il  aninicia  quíí  e'n|)ie7,a  a  sentir 
iiieJDiía  notriliUi  en  sii  saliil.  Kl  posr  scriptum  parece  el  gi  ito  ri-i)enliiiij  de  un 
inoribundo  que  uve  aceir.ii>e  los  p,.si>s  de  la  muerte. 
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Reconocimiento  de  las  provincias  con  la  misma  demarcación 
territorial  que  les  había  dado  el  Gobierno  español,  y  creación  de  la 
entidad  nueva  de  los  cantones,  intermedia  entre  éstos  y  las  ciudades 
y  villas,  únicas  entidades  administrativas  inferiores  admitidas  en  la 
colonia. 

Origen  popular  de  los  Ayuntamientos  de  las  ciudades  y  villas, 
cuyas  plazas  eran  compradas  y  vitalicias  bajo  el  Gobierno  españíol. 
Inútil  es  decir  que  esta  reforma  había  tenido  origen  en  la  primera 
época  de  la  independencia. 

Creación  de  Juntas  de  protección  a  la  agricultura  y  el  comercio 
en  las  capitales  de  las  provincias,  bien  que  no  todavía  de  origen 
popular;  pero  estas  Juntas  fueron  la  institución  que  precedió  a  la 
de  Cámaras  de  provincia  nombradas  posteriormente  por  el  sufragio 
popular. 

Establecimiento  de  Tribunales  en  las  capitales  de  los  Departa- 
mentos, pues  hasta  entonces  la  jurisdicción  había  sido  ejercida  sólo 
por  el  Virrey,  los  Gobernadores  de  las  Provincias  y  los  Alcaldes 
pedáneos  de  las  ciudades  y  villas,  con  derecho  de  apelación  a  la 
Audiencia  de  Santafé— único  Tribunal  judicial  verdadero  bajo  el  Go- 
bierno español— y  al  Consejo  de  Indias  en  Madrid. 

Reconocimiento  de  jurisdicción  en  los  Alcaldes  de  los  pueblos, 
en  donde  nunca  había  existido  administración  de  justicia  inmediata 
al  ciudadano,  pues  sólo  la  había  en  las  ciudades  y  villas. 

Devolución  de  los  bienes  confiscados  por  e!  Gobierno  español 
a  los  patriotas  por  causa  de  su  amor  a  la  independencia. 

Indulto  y  plena  seguridad  en  sus  personas  y  propiedades  a  los 
amigos  pacíficos  del  Gobierno  español,  siempre  que  prometiesen 
obediencia  a  las  autoridades  de  la  República. 

Arreglo  del  negociado  de  secuestros  de  los  bienes  de  los  espa- 
ñoles hostiles  a  la  República,  asunto  que  en  los  primeros  días  había 
sido  materia  de  indigno  desorden  y  pillaje. 

listablecimiento  de  presidio  en  las  minas  de  Baja,  Provincia  de 
Pamplona,  pues  antes  sólo  existían  los  de  Chagres  y  Cartagena. 

Primera  fundación  de  un  Lazareto  en  el  interior  de  la  Nueva 
Granada,  en  el  sitio  de  Contratación,  Provincia  del  Socorro. 

Fundación  del  Museo  en  la  ciudad  de  Bogotá. 
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Establecimiento  de  armería,  fábrica  de  pólvora,  nitrerías  y  maes- 
tranzas parala  reparación  del  armamento,  fabricación  de  municiones 
y  construcción  de  vestuarios  para  el  ejército. 

Mejoras  en  la  recaudación,  contabilidad,  rendición  de  cuentas  y 
arreglada  inversión  de  las  rentas  públicas. 

Rigurosas  medidas  preventivas  contra  los  abusos  de  hospedaje 
de  militares  en  campaña,  exacción  violenta  y  despilfarro  de  bagajes 
y  expropiaciones  arbitrarias  de  ganado  para  las  tropas  en  marcha. 

Persecución  rigurosa  de  las  bandas  de  ladrones,  formadas  prin- 
cipalmente de  soldados  desertores. 

Adquisición  de  empréstitos  voluntarios  mediante  distribuciones 
equitativas  entre  todas  las  clases  de  la  sociedad;  materia  que  reque- 
ría un  espíritu  de  justicia  y  un  tacto  infinitos,  porque  se  comprende 
que  tales  empréstitos  tenían  que  ser  muy  frecuentes  y,  a  la  larga, 
excesivos. 

Establecimiento  de  escuelas  y  colegios,  las  primeras  en  todos 
los  distritos,  los  segundos  en  las  capitales  de  las  provincias.  Este 
es  el  gran  timbre  de  la  administración  republicana  del  General  San- 
tander, y  el  que  por  sí  solo  bastaría  para  darle  un  título  incontes- 
table a  la  gratitud  de  los  colombianos.  Nadie  ha  mostrado  después 
el  vigor  y  perseverancia  de  esfuerzos  que  él  para  poner  este  ramo 
esencial  de  la  República  en  la  altura  que  le  corresponde.  El  General 
Santander  es  sin  disputa  el  fundador  de  la  educación  pública  en 
Colombia.  Esos  trabajos,  en  medio  de  otras  multiplicadas  y  urgen- 
tes tareas,  del  atraso  del  tiempo,  de  la  penuria  del  tesoro,  de  la  es- 
casez de  maestros,  de  la  ignorancia  de  los  métodos,  revela  convic- 
ciones profundas,  espíritu  republicano  de  la  más  pura  ley,  y  alta 
previsión  del  porvenir. 

Consecuencia  de  todas  estas  medidas  destinadas  a  inspirar  con- 
fianza, fundar  el  orden  y  hacer  amable  la  independencia,  fue  el  espí- 
ritu republicano  que  predominó  en  las  elecciones  para  Diputados  al 
Congreso  Constituyente  de  Cúcuta,  primeras  elecciones  generales 
hechas  en  nuestra  patria  en  ejercicio  de  los  derechos  conquistados 
perla  revolución.  Acto  solemne,  el  más  solemne  de  la  vida  republi- 
cana en  que  estos  países  iban  a  entrar.  El  Congreso  se  reunió  al  fin 
el  6  de  mayo  de  1821. 
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Compuesto  de  patriotas  eminentes  y  probablemente  de  las  inte- 
ligencias más  distinguidas  de  Nueva  Granada  y  Venezuela,  era  ya 
otra  generación  la  que  venía  a  poner  el  sello  a  la  independencia  de- 
cretada ocho  años  antes:  entre  sus  miembros  sólo  el  señor  Fer- 
nando Peñalver  había  pertenecido  al  Congreso  de  las  Provincias 
Unidas  de  Venezuela,  y  al  de  la  Nueva  Granada  sólo  José  María  del 
Castillo,  los  dos  Restrepos  y  Sinforoso  Mutis.  La  fortuna,  envidiosa 
antes,  lisonjera  en  estos  momentos,  había  reservado  al  General  An- 
tonio Nariño  el  honor  de  instalr.rlo,  con  el  carácter  de  Vicepresidente 
de  Colombia.  El  alma  generosa  de  este  noble  lidiador  de  la  causa 
americana  debió  de  creer  retribuidos  todos  sus  largos  sufrimientos 
con  ese  solo  instante  de  gloria. 

Concurrieron  a  él,  además,  Vicente  Azuero,  Francisco  Soto,  José 
Ignacio  de  Márquez,  Diego  Fernando  Gómez,  José  Cornelio  Valen- 
cia, Manuel  María  Quijano,  José  Francisco  Pereira,  Alejandro  Oso- 
rio,  Miguel  Tobar,  Salvador  Camacho  y  otros  menos  notables  por 
las  Provincias  de  Nueva  Granada,  y  Pedro  Gual,  Diego  Bautista 
Urbaneja,  Miguel  Peña,  José  Félix  Blanco  y  Rr.món  Ignacio  Méndez, 
entre  otros,  por  las  de  Venezuela,  y  durante  las  sesiones,  prolonga- 
das hasta  mediados  de  octubre,  ocurrieron  triunfos  notables  para 
las  armas  colombianas  que  dejaron  resuelto  definitivamente  el  éxito 
de  la  guerra.  El  24  de  junio  la  victoria  de  Carabobo,  que  aseguró  la 
libertad  de  Venezuela;  el  1.°  de  octubre  la  rendición  de  la  plaza  de 
Cartagena,  debida  en  primer  término  a  las  hazañas  de  Padilla;  la 
entrega  de  Cumaná,  el  16  de  octubre,  al  ejército  de  oriente  de  Ve- 
nezuela, mandado  por  José  Francisco  Bermúdez,  y  un  mes  más  tarde, 
el  28  de  noviembre,  el  grito  de  independencia  de  las  Provincias  del 
istmo  de  Panamá,  a  las  órdenes  del  General  Fábrega.  El  primer  acto 
de  este  memorable  Congreso,  aunque  insignificante  al  parecer,  fue 
un  ejemplo,  por  desgracia  no  imitado  después.  En  atención  a  las 
circunstancias  de  la  República,  los  Diputados  redujeron  la  asigna- 
ción de  dietas,  de  diez  pesos  diarios  señalados  en  el  Congreso  de 
Angostura,  a  sólo  tres.  En  lo  pequeño  como  en  lo  grande  se  mues- 
tran los  rasgos  distintivos  de  cada  una  de  nuestras  épocas.  La  piedra 
de  toque  del  verdadero  patriotismo  es  el  desinterés. 

Del  espíritu  allí  dominante  da  testimonio  el  nombramiento  para 
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SU  primer  Presidente  en  el  gran  patricio  de  la  primera  época,  Félix 
Restrepo,  cuya  vida  había  preservado  la  Providencia  para  que  a  él 
se  debiese  después  la  ley  que  puso  término  a  la  esclavitud. 

Sabido  es  que  en  seguida  ratificó  la  unión  de  la  Nueva  Granada 
y  Venezuela,  bajo  la  condición  expresa  de  que  el  Gobierno  de  la 
República  seria,  entonces  y  siempre,  popular-representativo,  y 
nunca  el  patrimonio  de  ninguna  familia  ni  persona,  y  de  que  además 
de  estas  bases,  la  Constitución  que  se  daría,  como  se  dio  en  seguida, 
«contendría  los  principios  liberales  consagrados  por  la  sabia  prác- 
tica de  otras  naciones.»  (12  de  julio). 

Decretó  también,  «siguiendo  los  principios  eternos  de  la  razón, 
de  la  justicia  y  de  la  más  sana  política,  en  virtud  de  los  cuales  no 
puede  existir  un  gobierno  republicano  verdaderamente  justo  y  filan- 
trópico, si  no  trata  de  aliviar  en  todas  las  clases  a  la  humanidad 
degradada  y  afligida— la  libertad  de  los  hijos  de  los  esclavos  que 
naciesen  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta  ley.»— Además  rati- 
ficó la  libertad  de  los  esclavos  que  la  habían  obtenido  por  leyes  y 
decretos  de  los  gobiernos  republicanos  desde  1812  hasta  1816  (en 
cuyo  caso  estaban  los  de  Neiva  y  Antioquia)  y  habían  sido  reduci- 
dos de  nuevo  a  la  esclavitud  por  el  Gobierno  español. 

Abolió  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  restablecido  por  Morillo  en 
Cartagena;  estableció  libertad  religiosa  para  los  extranjeros  y  sus 
descendientes;  suprimiólos  tributos  de  indígenas,  los  derechos  de 
sisa  y  de  exportación  interior  (¡vergüenza!  hoy  restablecidos  en 
varios  Estados  !)  y  los  impuestos  sobre  las  minas  de  oro  corrido; 
mandó  establecer  escuelas  en  todos  los  distritos  y  de  niñas  en  todos 
los  conventos  de  monjas;  suprimió  los  conventos  menores  y  mandó 
aplicar  a  la  educación  primaria  sus  bienes  y  rentas;  estableció  re- 
glas de  equidad  para  la  conscripción  militar;  dio  libertad  a  la  intro- 
ducción de  armas  y  municiones,  exención  de  porte  de  correo  a  los 
impresos,  libertad  a  la  imprenta,  y  abrió  los  puertos  de  la  República 
al  comercio  de  todas  las  naciones.  Mandó  establecer  la  contribu- 
ción directa ;  dio  providencias  hacia  la  uniformidad  de  pesos  y  me- 
didas; organizo  la  administración  política  y  la  judicial;  decretó  ho- 
nores a  los  muertos  por  la  patria  y  auxilios  a  sus  viudas  y  huérfanos  ; 
mandó  presentar  expresiones  de  gratitud  y  simpatía  a  los  filántropos 
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que  en  el  Extranjero  habían  defendido  la  causa  de  la  independencia 
colombiana:  los  más  notables  entre  ellos  Henry  Clay  en  los  Esta- 
dos Unidos;  O'Connel,  Sir  Robert  Wilson  y  Lord  Holland  en  la 
Gran  Bretaña,  y  el  Abate  de  Pradt  en  Francia;  expidió  la  Constitu- 
ción republicana,  y  nombró  Presidente  de  Colombia  al  Libertador 
Bolívar  y  Vicepresidente  al  General  Santander. 

Nunca  una  Asamblea  nacional  ha  tenido  más  derechos  a  la  gra- 
titud eterna  de  los  pueblos,  ninguna  mejor  inspirada,  ninguna  más 
laboriosa,  ninguna  que  dejara  un  lampo  más  brillante  y  más  puro 
de  luz. 

En  el  nombramiento  de  Vicepresidente  ocurrió  un  incidente  do- 
loroso, cuyos  pormenores  y  causas  nos  son  desconocidos  en  parte. 

Eran  candidatos  para  ese  puesto  el  venerable  Nariño,  presente 
en  Cúcuta,  y  Santander,  ausente  en  Bogotá;  y  nunca  competencia 
alguna  pudo  ser  más  difícil  para  lo3  que  debían  pronunciarse  acerca  de 
ella.  El  primero,  procer  de  la  independencia  desde  1794,  había  padeci- 
do destierros,  prisiones,  ruií.a  en  sus  intereses  y  dolores  suprerrxs: 
había  combatido  por  ella  con  un  valor  denodado,  al  que  sólo  puede 
ser  comparable  el  de  los  invictos  caudillos  de  las  llanuras  orienta- 
les; había  conquistado  el  concepto  de  ser  el  primer  político  y  di- 
plomático de  los  primeros  días  de  la  patria;  acababa  de  salir  de  las 
mazmorras  de  Cádiz,  y  llegaba  a  la  primera  Asamblea  republicana, 
que  ninguno,  tal  vez  ni  Bolívar  mismo,  tenía  mejor  derecho  para 
presidir.  El  otro  era  un  joven  que  aún  no  había  cumplido  los  treinta 
años  requeridos  para  desempeñar  tan  alto  puesto;  si  grandes  eran 
sus  merecimientos,  todavía  no  tal  vez  iguales  a  los  de  su  rival;  no 
ambicionaba  ese  puesto,  y,  al  contrario,  había  dirigido  a  sus  amigos 
congresistas,  desde  Bogotá,  las  más  fervientes  súplicas  para  que  lo 
relevasen  del  mando  civil  y  le  permitiesen  ir  a  ofrendar  su  vida  a  la 
patria  en  las  batallas:  «No  miraré  como  amigo— había  dicho  en  carta 
de  7  de  junio  al  doctor  Vicente  Azuero— a  ninguno  que  apoye  mi 
continuación  en  el  mando.»  Sin  embargo,  por  un  voto  de  dos  ter- 
ceras partes  el  Congreso  le  nombró  Vicepresidente.  Tanta  así  era  la 
confianza  que  una  administración  de  dos  años,  en  medio  de  las  más 
difíciles  circunstancias,  había  inspirado  en  sus  talentos  y  en  el  raro 
equilibrio  de  sus  dotes  de  mando.  Esta  circunstancia,  CjUe  tal  vez 
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amargó  los  días  últimos  de  la  vida  de  Nariíio,  no  fue  parte,  sin  em- 
bargo, para  inspirar  a  este  grande  hombre  ningún  sentimiento  de 
mezquina  envidia  por  su  joven  competidor:  «No  convengo  con  los 
deseos  de  usted — le  escribía  desde  Tunja  en  carta  de  17  de  sep- 
tiembre—de  hacer  renuncia  de  la  Vicepresidencia  que  desempeña; 
los  jóvenes  activos  y  de  luces,  los  hombres  que  desde  el  principio 
han  estado  presentes  a  todos  los  sucesos,  son  los  únicos  que  pue- 
den reorganizar  la  República.» 

Santander  se  resignó  al  fin,  y  en  ese  nuevo  puesto  que  abría 
un  campo  más  vasto  para  su  genio,  tuvo  por  compañeros  y  Secre- 
tarios a  los  señores  Pedro  Gual  en  la  Cartera  de  Relaciones  Exte- 
riores, José  Manuel  Restrepo  en  la  de  lo  Interior,  José  María  del 
Castillo  en  la  de  Hacienda,  y  Pedro  Briceño  Méndez  en  la  de  Gue- 
rra; nombramientos  hechos  por  el  Libertador,  de  acuerdo  con  San- 
tander. 

Salvador  Camacho  Roldan 

(Del  Papel  Periódico  Ilustrado,  de  15  de  octubre  de  1881  y  1." 
de  abril  de  1882). 


EL  GENERAL 


en  la  campaña  de  la  Nueva 
Granada  de  1819 


Relación  escrita  por  un  g:r2n3dino,  que  en  calidad  de  aventurero,  y  unido 

¿i  Estado  Mc^ycr  del  Eicrcito  libertador,  tuvo  el  honor  de  presenciarla 

hasta  su  conclusión 

Santafé— Imprenta  del  C.  B.  E.,  por  el  G.  Nicomedes  Lora 

Como  un  documento  de  gratitud  lo  hace  publicar  el  General  de 
División  Santander,  que  ha  sido  testigo  de  cuanto  se  refiere  en  la 
siguiente  carta. 

Jiístitice  ne  prieits  mirer,  belli  ne  laborum  7 

Ncs  vero  ficec  Patrianí  grati  rcfercmus  ad  iirbem. 

Pore,  capital  de  Casanare,  a  4  de  octubre  de  1819 

Señor  Redactor  de  la  <^ Gaceta*  de  Santafé 

Un  deseo  de  hacer  conocer  a  mis  compatriotas  ios  extraordina- 
rios sucesos  que  han  ocurrido  en  estos  días,  me  impele  a  tomar  la 
pluma  dirigiéndome  a  usted  como  conducto  a  propósito  para  con- 
seguirlo. La  historia  de  todos  los  tiempos  está  llena  de  grandes  he- 
chos, y  de  acontecimientos  prodigiosos:  por  ella  conocérnoslas 
revoluciones  de  los  pueblos,  los  progresos  de  los  imperios,  su  per- 
manencia y  su  ruina:  en  ella  admiramos  el  genio  guerrero  del  uno, 
las   virtudes  cívicas  del  otro,  los  talentos  de  aquel  y  el  alma  grande 
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de  éste.  La  lucha  d2  un  pueblo  por  sustraerse  de  la  ignominiosa  de- 
pendencia en  que  vivía,  es  un  suceso  muy  digno  de  pasarse  a  las 
generaciones  venideras.  La  América  españjla  luchando  sin  recursos 
contra  el  poder  de  la  España,  es  un  acontecimiento  que  hará  época 
notable  en  el  mundo,  y  en  ella  misma  se  dejará  admirar  el  genio 
privilegiado  que  en  Venezuela  y  Nuava  Granada  ha  dirigido  y  sos- 
tenido la  contienda.  Yo  no  voy  a  hablar  de  sucesos  atrasados  de 
que  están  llenos  los  papeles  públicos,  que  desde  el  año  de  1810  se 
han  difundido;  yo  hablaré  sólo  del  restablecimiento  de  la  República 
de  Nueva  Granada  en  1819.  La  libertad  en  que  se  halla  una  gran 
parte  da  este  pueblo,  la  campaña  gloriosa  que  se  la  ha  restituido,  el 
Jefe  que  la  ha  dirigido,  su  generosidad  y  humanidad,  el  sistema  de 
Gobierno  que  provisionalmente  ha  establecido,  las  providencias  eco- 
nómicas que  ha  dictado,  y  las  esperanzas  de  prosperidad  y  de  soli- 
dez que  todo  esto  promete,  hé  aquí  los  objetos  que  ocuparán  mi 
pluma  en  este  papel.  Ellos  multiplican  mis  ideas,  asombran  mi  ima- 
ginación y  ofrecen  materia  para  llenar  muchas  páginas  de  la  histo- 
ria de  la  independencia  de  América.  Ella  debe  hacer  conocer  a  los 
pueblos  que  nos  sucedan,  el  efecto  de  una  constancia  a  prueba  de 
todos  los  reveses,  de  una  actividad  extraordinaria,  de  un  genio  pri- 
vilegiado, de  una  alma  de  temple  superior,  del  valor  divino  de  los 
hijos  de  Colombia.  Pero  mientras  que  plumas  elegantes  se  ocupan 
en  escribir  nuestra  historia,  yo  no  creo  que  debemos  privar  a  nues- 
tros compatriotas  del  conocimiento  de  los  prodigios  que  ha  obrado 
el  entusiasmo  de  la  libertad.  Testigo  yo  de  cuanto  voy  a  publicar  y 
deudor  al  ilustre  BOLÍVAR  de  la  libertad  en  que  vivo,  he  creído 
llenar  el  deber  que  me  impone  el  reconocimiento,  anticipando  la  pu- 
blicación de  unos  sucesos  que  hacen  honor  a  sus  autores,  pueden 
servir  de  ejemplo  a  nuestros  militares  y  honrarán  eternamente  la 
tierra  en  donde  se  han  ejecutado. 

Se  contaban  en  la  Nueva  Granada  bajo  el  régimen  español 
veintidós  Provincias,  de  las  cuales  sólo  once  habíamos  visto  reuni- 
das bajo  el  Gobierno  de  República  en  los  años  de  1810  al  de  1816. 
El  Congreso  general,  instalado  en  1812  y  disuelto  en  1816,  jamás  se 
compuso  de  otros  diputados,  que  de  las  once  Provincias  que  vo- 
luntariamente abrazaron  el  partido  de  la  independencia.  A  excep- 
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-ción  de  una  parte  de  la  de  Popayán,  que  tuvo  nocesidad  de  com- 
bates, todas  las  demás  lograron  su  transformación  sin  librar  sa 
suerte  a  una  batalla.  Pasaron  seis  años  en  ensayos  y  el  Congreso 
no  pudo  aumentar  el  número  de  sus  diputados  por  el  número  de  las 
Provincias  libres.  Fuese  por  falta  de  medios,  fuese  por  falta  de  ge- 
nio, el  país  vino  a  sufrir  el  yugo  de  España  y  por  junio  de  1816 
todo  él  estaba  bajo  la  dominación  de  Fernando  vil.  Desde  esta 
época  sus  agentes  desplegaron  toda  la  energía  y  actividad  de  que 
eran  capaces  para  no  perder  la  conquista  que  habían  hecho.  Se 
aprovecharon  de  inmensos  recursos,  del  espíritu  de  terror  que  se 
había  difundido  en  todos  los  pueblos  y  del  carácter  pacífico  de  los 
granadinos.  Hicieron  desaoarecer  las  personas  a  quienes  sus  luces, 
su  nacimiento  y  sus  relaciones  les  daban  influjo ;  por  medio  de  eje- 
cuciones y  de  horrores  iníuiuüeron  más  terror  en  los  hombres  que 
les  obedecían,  organizaron  numerosos  cuerpos  de  tropa  y  tomaron 
cuantas  medidas  les  parecieron  necesarias  para  afirmar  su  domina- 
ción. Tres  años  permanecieron  los  españoles  en  pacífica  posesión 
de  la  Nueva  Granada,  porque  aun  cuando  uno  u  otro  pueblo  se 
conmovió,  y  una  u  otra  partida  de  guerrilla  los  molestaba,  no  eran 
sucesos  que  podían  decidir  de  la  suerte  del  país.  Todos  llorábalos 
los  males  como  duraderos  y  aunque  jamás  perdíamos  la  esperanza 
de  que  un  día  podrían  desaparecer,  tampoco  creíamos  que  desapa- 
reciesen tan  pronto  y  de  la  manera  con  que  ha  sucedido.  Parece  un 
encanto  lo  que  ha  pasado  delante  de  nuestros  ojos.  En  un  instante 
han  desaparecido  numerosos  y  aguerridos  cuerpos  del  enemigo  y 
en  otro  instante  han  recobrado  sus  derechos  diez  Provincias  de  la 
Nueva  Granada,  de  las  más  ricas  y  pobladas.  Asombra  ver  un  vasto 
territorio  libertado  en  cuarenta  días  y  a  millón  y  medio  de  grana- 
dinos reunidos  bajo  el  Gobierno  liberal,  haciendo  esfuerzos  para  no 
volver  a  sucumbir  a  la  dominación  española. 

Allá  en  mis  desvarios  por  la  libertad  de  mi  Patria,  ¡cuántas  di- 
ficultades y  obstáculos  no  encontraba  yo  para  lograrla!  Cuando 
calculaba  la  inmensa  fuerza  de  que  los  enemigos  podían  disponer 
y  la  comparaba  con  la  que  nosotros  teníamos  en  aptitud  de  obrar; 
cuando  repasaba  las  dificultades  que  tenía  que  superar  un  ejército 
para  atravesar  la  cordillera  y  aparecer  en  ese  territorio,  protesto  que 
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desesperaba  de  la  salud  de  mi  país.  Estaba  reservado  al  General 
bolívar  vencer  y  superar  obstáculos,  que  a  cualquiera  otro  hu- 
bieran aterrado.  El  plan  estaba  ya  acordado  y  de  su  ejecución  de- 
pendía nuestra  felicidad.  Era  necesario  libertar  la  Nueva  Granada, 
reuniéndose  las  tropas  que  obraban  en  los  Llanos  de  Apure  a  las 
que  existían  en  esta  Provincia  de  Casanare.  La  estación  era  a  la 
sazón  de  un  riguroso  invierno  en  que  los  Llanos  todos  quedan  in- 
transitables. Desde  el  Apure  hasta  Pore,  había  que  atravesar  innu- 
merables ríos  caudalosos  y  navegables,  caños  profundos  y  sabanas 
inmensas  inundadas :  había  que  atravesar  el  célebre  estero  de  Ca- 
chicamo (1)  que  en  los  tiempos  antiguos  detenía  aun  al  correo: 
más  un  pequeiio  mar,  que  un  terreno  sólido,  era  el  territorio  por 
donde  el  ejército  debía  hacer  sus  primeras  marchas.  Las  tropas,  en 
frecuentes  operaciones  en  los  Llanos,  habían  quedado  tan  desnudas 
que  era  muy  raro  el  soldado  que  conservaba  su  chupa  o  pantalón. 
Todo  su  vestuario  estaba  reducido  al  guayuco  (2).  Estos  soldados, 
nacidos  y  criados  en  climas  ardientes  y  vestidos  de  tal  manera,  eran 
los  que  debían  atravesar  los  páramos  y  obrar  en  un  clima  excesiva- 
mente frío.  El  llanero,  este  hombre  temible  en  su  país,  que  nunca 
ha  recibido  un  aire  templado,  debía  pasar  al  helado  temperamento 
de  Tunja,  desnudo,  a  pie  y  reducido  a  nulidad,  porque  no  podía 
hacer  uso  de  su  caballo  y  de  su  lanza.  ¿Y  cuáles  eran  los  enemigos 
con  quienes  íbamos  a  combatir  ?  Batallones  numerosos  y  aguerri- 
dos, aclimatados  y  bien  disciplinados  durante  la  larga  época  de  su 
reposo,  se  presentaban  en  el  campo:  batallones  regularmente  man- 
dados, con  todos  los  recursos  de  su  poder,  y  prácticos  en  el  te- 
rreno en  donde  debían  combatir;  batallones,  en  fin,  que  habían  sido 
halagados  muchas  veces  con  los  favores  de  la  fortuna.  Si  se  hu- 
biese consultado  a  los  grandes  capitanes  de  los  tiempos  viejos  y 
nuevos  su  opinión  sobre  la  campaña  de  Nueva  Granada,  estoy  se- 
guro que  no  hubiera  habido  quien  creyese  que  se  debía  emprender 

(1)  Es  lUia  laguna  (le  muchas  Iei,ni;i-:  .ie  lü.ímefi'i  uui;  el  invieiüo  f.uiua  eii 
una  gran  sabana  bajn,  a  ¡inneiliacioiifs  del  rí'i  AfaU"H.  Generalnif nte  la  llaman 
estero  y  ella  es  al  orisfen  del  i  ín  Carcanap  to,  qui?  es  navegable. 

(2)  Es  un  pequen»)  pan)  con  que  se  cubren  los  induis  gentiles  la  parte  que 
el  pudor  resisto  tener  desculiierta. 
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con  tales  e'enentos  y  en  semejantes  circunstancias.  Sólo  el  General 
bolívar  debía  marchar  con  un  ejército  desde  los  Llanos  de  Ve- 
nezuela, desprovisto  da  todo,  menos  de  valor  y  de  constancia,  y 
triunfar  de  los  opresores  de  mi  Patria.  Nada  arredra  a  este  Jefe.  El 
25  de  mayo  decreta  en  el  Mantecal  la  libertad  de  la  Nueva.  Granada: 
el  4  de  junio  pasa  el  Arauca  y  entra  en  su  territorio:  el  11  se  reúne 
al  General  Santander  en  Tame:  el  22  deja  los  Llanos  de  Casanare 
y  sigue  por  la  montaña:  el  27  triunfa  el  cuerpo  de  vanguardia  de  las 
primeras  tropas  que  opuso  el  enemigo  en  Paya;  y  el  5  de  julio 
aparece  con  el  ejército  en  las  Provincias  internas.  Su  presencia 
allana  toda  dificultad,  hace  superar  los  obstáculos  e  inspira  aquella 
confianza  que  precede  siempre  a  la  victoria.  Ya  estábamos  en  la 
Provincia  de  Tunja,  llenos  de  satisfacción  por  haber  salido  de  los 
peligros  y  dificultades  que  nos  ofrecía  a  cada  paso  la  marcha  por 
los  Llanos,  cuando  mayores  vienen  a  probar  nuestra  constancia  y 
esfuerzos,  o  mejor,  a  probar  el  genio  del  General  Bolívar.  Tiemblo 
todavía  de  acordarme  del  lastimoso  estado  en  que  yo  he  visto  ese 
ejército,  que  nos  ha  restituido  a  la  vida.  Un  número  considerable  de 
soldados  quedaron  muertos,  al  rigor  del  frío,  en  el  páramo  de  Pisba  : 
un  número  mayor  había  llenado  los  hospitales  y  el  resto  de  tropa 
no  podía  hacer  la  más  pequeña  marcha.  Los  cuerpos  de  caballería, 
en  cuya  audacia  estaba  librada  una  gran  parte  de  nuestra  confianza, 
llegaron  a  Sjc'.n  (1)  sin  un  caballo,  sin  monturas  y  hasta  sin  armas, 
porque  todo  estorbaba  al  soldado  para  volar  y  salir  del  páramo :  las 
municiones  de  boca  y  guerra  quedaron  abandonadas,  porque  no 
hubo  caballería  que  pudiese  salir,  ni  hombre  que  se  detuviese  a  con- 
ducirlas. En  la  alternativa  de  morir,  víctimas  del  frío,  preferían  en- 
contrarse con  el  enemigo  en  cualquiera  estado.  El  ejército  era  un 
cuerpo  moribundo;  uno  u  otro  Jefe  eran  los  únicos  que  podían  ha- 
cer el  servicio.  ¿Pero  qué  se  podía  temer,  si  a  su  frente  estaba  el 
General  Bolívar?  Aquí  es  donde  este  hombre  se  hace  superior  a  to- 
dos los  hombres,  desplegando  una  energía  y  firmeza  extraordina- 
rias. En  tres  días  hace  montar  la  caballería,  la  arma,  reúne  el  par- 
que y  restablece  el  ejército :  por  todas  partes  dirige  partidas  contra 


(1)    lOs  f    iiiiiiicr  piiel)!»)  que  si;  eiiciientia  en  la    l'ruNiíuia    tle   Tiinj^t,  paüail» 
«1  par, (III. 1  ilf  IMslia. 
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el  enemigo,  pone  en  efervescencia  los  pueblos,  amaga  atacar  en  todas 
direcciones  y  el  1 1  de  julio  presenta  la  primera  batalla  en  las  al- 
turas de  Gámeza.  j  Oh  pueblos  de  la  Provincia  de  Tunja !  ¡  Y  cuánto 
contribuyeron  vuestros  generosos  esfuerzos  para  efectuar  esta 
transformación  que  ha  dado  la  salud  a  la  República! 

>o  es  fácil  describir  todos  los  trabajos,  que  después  de  la  jor- 
nada de  Gámeza  tuvimos  que  sufrir.  Por  todas  partes  se  oponían 
dificultades.  Nadie  en  el  ejército  esperaba  que  en  cuarenta  días  se 
terminase  una  campaña  tan  penosa.  lí\  25  de  julio  se  dio  la  terrible 
batalla  de  Vargas,  en  la  que  yo  tuve  ocasión  de  admirar  el  valor  de 
nuestros  soldados,  y  la  firmeza  y  disciplina  de  los  del  enemigo. 
Aquí  se  ha  combatido  por  una  y  otra  parte  de  una  manera  admira- 
ble ;  la  victoria  estuvo  por  mucho  tiempo  dudosa  cuál  partido  debía 
favorecer.  Por  un  momento  vi  terminadas  las  esperanzas  de  libertad 
de  la  Nueva  Granada,  y  en  otro  momento  las  vi  recuperadas.  El 
esfuerzo  de  los  Generales  y  oficiales  subalternos,  la  serenidad  e 
intrepidez  de  las  tropas,  la  presencia  del  General  Bolívar  en  todas 
partes  y  en  todos  los  puntos,  su  voz  empleada  en  dar  nuevo  aliento 
al  soldado,  e  inspirarle  confianza,  todo  reunido  hizo  triunfar  en  Var- 
gas a  las  armas  de  la  República.  El  enemigo  jamás  podría  haberse 
presentado  otra  vez  en  el  campo,  si  hubiese  estado  en  manos  del 
hombre  cambiar  las  circunstancias,  que  concurrieron  para  no  perse- 
guirlo. El  reforzó  su  ejército  con  nuevas  columnas  de  tropa:  recu- 
peró sus  pérdidas  en  Corrales.  Gámeza  y  Vargas,  con  usura:  dis- 
tribuyó con  profusión  dinero  entre  los  soldados  para  ganar  más  su 
servicio  ;  les  ofreció  el  botín  en  los  pueblos,  que  nos  eran  enemigos, 
y  difundió  la  voz  de  que  Íbamos  huyendo  del  ejército  de  Morillo 
que  nos  picaba  la  retaguardia.  A  fuerza  de  liberalidades,  de  prome- 
sas, de  vigilancia  y  de  castigos,  lograron  los  españoles  inspirar  a 
sus  tropas  un  entusiasmo  y  una  confianza  que  no  esperábamos.  Es 
bien  notable  que  habiendo  en  ellas  hombres  de  opinión  liberal,  y 
que  en  otra  época  habían  servido  a  la  República  con  fidelidad,  sólo 
un  soldado  se  vio  pasarse  a  nuestro  campo. 

Tal  era  la  moral  que  se  había  criado  en  el  ejército  español. 
Cuando  de  parte  de  él  concurrían  circunstancias  tan  favorables  al 
éxito  de  la  defensa  del  país  que  ocupaba,  de  parte  nuestra  no  exis- 
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tían  algunas.  Porque  ¿qué  promesas  ni  qué  dádivas  podían  hacerse 
a  nuestras  tropas?  Nosotros  ocupábamos  un  país  devastado,  en 
donde  no  era  posible  exigir  una  pequeña  contribución:  no  encon- 
trábamos en  él  una  sola  pieza  de  género  de  que  poder  hacer  un 
vestuario,  y  en  la  necesidad  de  hacer  sensibles  a  los  pueblos  los 
bienes  de  la  libertad,  no  era  justo  imitar  la  conducta  de  sus  opreso- 
res. Con  una  escasa  ración,  y  sólo  con  esto,  nuestros  soldados,  en 
cuyo  corazón  no  había  otro  interés  que  el  de  destruir  a  los  españo- 
les, se  manifestaban  satisfechos,  contentos  con  su  suerte,  firmes  en 
su  resolución,  constantes  en  los  trabajos  y  superiores  a  todos  los 
peligros  y  privaciones.  ¡  Cuántas  veces  su  estado  de  miseria  arrancó 
lágrimas  de  mis  ojos!  El  soldado  se  consolaba  con  ver  a  su  Gene- 
ral a  su  lado,  partiendo  con  él  los  peligros  y  las  necesidades.  Este 
ejército,  todavía  desnudo  y  pobre,  había  sufrido  mucha  baja  por  las 
enfermedades,  por  los  muertos  y  heridos  de  los  combates  pasados. 
Era  ya  un  esqueleto  en  el  campo  de  Bonza.  Su  vista,  en  vez  de  ins- 
pirar confianza,  desanimaba  a  los  que  se  habían  hecho  cargo  del  es- 
tado del  enemigo,  de  sus  recursos  y  del  plan  de  defensa  que  había 
adoptado.  Es  verdad  que  nadie  desesperó  del  éxito  de  la  empresa; 
pero  también  es  verdad  que  era  la  presencia  del  General  Bolívar  la 
que  daba  vida  y  esperanzas  a  todos.  Superior  siempre  a  toda  difi- 
cultad, hizo  publicar  una  ley  marcial.  Comisionados  activos  parten 
del  campo  de  Bonza  a  ejecutarla,  los  pueblos  se  presentan  volunta- 
riamente, y  entre  tanto  que  lejos  del  Cuartel  general  se  reúnen  hom- 
bres para  reforzar  el  ejército  que  estaba  situado  frente  al  enemigo, 
éste  es  molestado,  hostilizado  y  amenazado  frecuentemente.  Llega- 
ron los  reclutas  al  campo,  el  ejército  hace  sus  movimientos  directos 
y  retrógrados,  aquéllos  lo  siguen  y  en  los  ratos  de  reposo  se  les 
instruye  y  disciplina,  sin  perder  un  solo  momento.  Era  espectáculo 
muy  singular,  que  mientras  unas  tropas  tirotean  al  enemigo,  lo  di- 
vertían, y  otras  descansaban  haciendo  sus  ranchos,  los  reclutas,  en 
continua  instrucción,  aprendían  a  manejar  el  fusil,  a  formarse  en  co- 
lumnas, desplegar  en  batalla  y  todo  lo  demás  que  era  indispensable. 
Al  ruido  de  la  bala  y  a  la  vista  del  enemigo,  estos  nuevos  soldados 
se  preparaban  para  concurrir  a  la  más  brillante  jornada  que  presenta 
nuestra  historia  militar.  Estos  reclutas,  que  para  otro  Jefe  habrían  po- 
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elido  servir  en  una  batalla,  después  de  sesenta  días  de  instrucción, 
para  el  General  Bolívar  sirvieron  a  los  doce  solamente  en  la  batalla 
de  Boyacá  en  donde  lo  hicieron  con  utilidad,  conduciéndose  con 
bastante  disciplina  y  con  mucho  valor.  Hasta  aquí  vinieron  a  alla- 
narse todos  los  obstáculos  que  nos  arredraban  y  afijarse  para  siem- 
pre la  suerte  de  nuestro  país.  En  Boyacá  terminó  esta  campaña  cé- 
lebre, que  se  ha  ejecutado  con  los  esfuerzos  de  los  Jefes,  con  el 
valor  de  los  soldados,  con  la  cooperación  de  los  pueblos,  con  la 
constancia  de  todos  ¿pero  de  qué  habría  valido  todo  esto  si  el  Ge- 
neral Bolívar  no  dirige  y  presencia  las  operaciones? 

Al  oírme  hablar  del  acierto,  y  regularidad  con  que  se  ha  dirigido 
esta  campaña,  se  creerá  que  un  profundo  conocimiento  en  la  milicia 
me  anima  a  hacerlo.  Deben  desengañarse,  porque  mi  profesión  no  es 
la  de  las  armas,  y  sólo  trato  de  hacer  una  descripción  de  los  movi- 
mientos del  ejército,  en  donde  servía  por  un  ardiente  deseo  de  con- 
tribuir a  la  libertad  de  la  Patria.  Cuanto  refiero  es  lo  que  he  visto,  y 
cuanto  afirmo  es  lo  que  he  oído  a  oficiales  que  tienen  voto  en  la  ma- 
teria. Los  que  conozcan  la  topografía  del  país,  podrán  fallar,  si  nues- 
tro ejército  se  movió  y  obró  con  regularicí^d,  dirigido  por  una  ca- 
beza militar,  y  si  en  esta  vez  el  General  Bolívar,  más  que  en  otras, 
dio  a  conocer  que  conocía  profundamente  la  ciencia  difícil  de  la 
guerra.  Yo  he  citado  ya  las  fechas  de  las  marchas,  y  de  los  comba- 
tes que  precedieron  a  esa  célebre  jornada  de  Boyacá,  y  todo  el 
mundo  sabe  que  el  10  de  agosto  quedó  libre  la  capital  del  Reino,  y 
que  sucesivamente  lo  fueron  siendo  las  Provincias  del  sur,  y  de  la 
ribera  izquierda  del  Magdalena,  sin  que  nuestros  soldados  dispara- 
sen un  fusil.  El  inmenso  territorio,  que  hay  desde  el  Mantecal  hasta 
Santafé,  apenas  puede  ser  recorrido  en  tiempo  de  invierno  por  un 
hombre,  del  día  25  de  mayo  al  10  de  agosto.  El  numeroso  ejército 
que  en  igual  tiempo  lo  ha  atravesado  combatiendo,  equipándose  y 
haciendo  reposos  forzosos,  sólo  podía  ser  movido  por  una  activi- 
dad extraordinaria,  por  la  del  General  Bolívar.  Baste  decir,  que 
cuando  los  opresores  de  la  Nueva  Granada  suponían  a  nuestro 
ejército  maichando  a  Pore,  y  reuniéndose  en  esta  ciudad,  ya  estaba 
entrando  en  la  Provincia  de  Tunja,  dejando  batido  un  cuerpo  ene- 
migo.   Cuando  Morillo  en  Venezuela  contaba  con  que  nuestro  ejér- 
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cito  estaba  detenido  en  el  paso  de  los  ríos  de  los  Llanos,  y  envió 
en  este  supuesto  refuerzos  ai  ejército  de  Barreiro  (1),  éste  estaba 
ya  prisionero  en  nuestro  poder,  con  la  mayor  parte  de  sus  tropas. 
Sin  esta  actividad  en  obrar,  y  sin  el  secreto  que  se  guardó  en  el 
proyecto  de  libertar  la  Nueva  Granada,  el  enemigo  se  habría  pre- 
parado mejor,  habría  reunido  más  pronto  sus  fuerzas  disemina- 
das, y  nos  habría  prolongado  por  mucho  tiempo  el  éxito  de  nuestra 
empresa,  si  es  que  no  la  hubiera  reducido  a  nulidad.  Los  españoles, 
engañados  por  su  gusto  con  el  genio  activo  del  General  Bolívar, 
habían  creído  que  sus  marchas,  sus  movimientos  y  las  batallas  que 
dirigía,  eran  obra  de  violencia  prematura,  y  de  poca  meditación. 
Contaron  con  destruirlo,  adoptando  un  sistema  de  lentitud,  de  falsos 
movimientos,  de  marchas,  y  el  partido  de  defenderse  en  posiciones 
escogidas.  A  esto  contribuía  mucho,  la  esperanza  que  tenían  de  los 
refuerzos  de  Venezuela,  y  la  necesidad  en  que  estábamos  de  obrar 
con  prontitud  para  evitarlos.  Barreiro  empezó  a  hacer  el  papel  de 
Fabio,  y  tanto  él  como  sus  demás  Capitanes,  no  dudaron  que  el 
Aníbal  que  iba  a  arrojarlos  del  país,  sería  completamente  destruido. 
Es  verdad,  que  a  este  sistema  debieron  haber  dilatado  el  triunfo  de 
nuestras  armas;  pero  al  fin,  por  desgracia  del  Rey  de  España,  aque- 
llos cálculos  salieron  errados,  y  sus  autores,  bien  a  su  costa  expe- 
rimentaron que  teníamos  otro  Fabio  muy  superior  y  que  no  íbamos 
de  Capua.  Desde  Guasdualito  se  amagó  invadir  con  el  ejército  el 
Valle  de  Cúcuta,  y  sólo  la  División  del  General  Páez  debía  real- 
mente invadirlo  :  de  este  modo  se  pretendía  hacer  ir  sobre  Cúcuta  los 
principales  cuerpos  del  enemigo,  y  que  quedasen  descubiertas  las 
Provincias  internas.  Para  aparecer  en  ellas  con  el  grueso  del  ejér- 
cito, se  eligió  una  ruta,  que  si  no  era  la  de  mayores  dificultades,  tam- 
poco era  la  que  tenía  menores  y  se  logró  que  el  enemigo,  bien  prác- 
tico de  todas  las  avenidas  de  los  Llanos,  nos  esperase,  no  por  la  que 
tomamos,  sino  por  las  que  no  ofrecían  tantos  peligros.  La  sección 
que  se  hizo  de  varias  columnas,  la  precipitación  con  que  las  unas 


(1)  Este  era  el  Jefe  encargado  del  Ejército  de  Nueva  Granada,  su  carrera  la 
había  empezado  en  la  Artillería  volante,  y  había  hecho  estuilios  en  el  Colegio 
Militar  de  Segovia  en  Espaíia. 
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marcharon,  y  la  lentitud  de  las  otras,  contribuyó  a  aumentar  la  duda, 
y  perplejidad  del  enemigo.  Se  procuró  aparecer  de  repente  en  el 
centro  de  la  Nueva  Granada,  para  impedirle  que  reuniese  pronto  sus 
fuerzas,   y   lograr  insurreccionar  de  uno  a  otro  extremo  todos  los 
pueblos.  Como  la  posición  de  Gámeza,  en  que  tuvo  lugar  el  primer 
combate,  no  podía  ser  forzada  sino  a  costa  de  muchas  victimas  que 
el  General  Bolívar  no  quería  inmolar,  hicimos  un  movimiento  retró- 
grado con  el  ejército,  desistió  del  proyecto  de  invadir  el  Valle  de  So- 
gamoso,  en  donde  se  había  establecido  el  enemigo,  y  por  una  mar- 
cha de  flanco    aparecimos  en   el    Valle  de  Cerinza.  Aquél  inmedia- 
tamente abandonó  sus  posiciones,  y  se  situó  en   otras,  cubriendo   a 
Tunja  y  Santafé.  El  20  de  julio  estuvimos  al  frente  de  ellas,  y  aunque 
el  espíritu  del  ejército  era  muy  conocido  en  favor  de  una  batalla,  el 
General  Bolívar  primero  se  ocupó  en   hacer  un  exacto  reconoci- 
miento ;  por  sí  mismo,  por  su  Estado  Mayor,  por  medio  de  movi- 
mientos, examinó  bien  la  situación  ventajosa  del  enemigo,  y  pres- 
cindiendo de  aventurar  un  combate,  se  situó  a  su  frente  en  la  plani- 
cie de  Bonza.  Cuatro  días  permanecimos  aquí,  molestando  al  enemigo, 
y  provocándolo  a  una  acción  fuera  de  sus  posiciones;  pero  todo  en 
vano.  El  25  de  julio,  para  forzarlo  a  abandonarlas,  hicimos  un  movi- 
miento general  por  su  flanco  izquierdo  hacia  su  retaguardia,  y  logra- 
mos el  objeto,  aunque  con  la  desventaja  de  que  por  casualidad  se 
empeñó  la  batalla  en  una  situación  poco  favorable  a  nosotros;  hablo 
de  la  de  Vargas  en  que  el  valor  y  la  constancia  sólo  pudieron  triun- 
far. Después  de  esta  jornada  brilló  mucho  más  la  prudencia  y  tino 
del  General  Bolívar;  aunque  derrotado  y  medio  disperso  el  enemigo, 
no  quiso  volver  a  atacarlo,  y  al  riesgo  de  aventurar  otro  combate 
con  nuestro  ejército  muy  disminuido,  prefirió  esperar  un  poco  más 
para  reforzarlo  y  asegurar  la  victoria.  Volvió  a  hacer  retrogradar  el 
ejército  y  lo  situó  de  manera  que  podía  resistir  un  ataque  de  firme; 
podía  aprovechar  una  coyuntura  favorable,  dominaba  los  Valles  de 
Sogamoso  y  de  Cerinza,  y  tranquilo  podía  recibir  los  refuerzos  que 
había  de  producir  la  ley  marcial.  Mas,  desde  su  situación  estábamos 
en  contacto  con  las   Provincias  del  Socorro  y  Pamplona,  a  donde 
partieron  los  Gobernadores  nombrados  con  los  auxilios  que  pudo 
franqueárseles,  con  el  fin  de  destruir  las  columnas  que  el  enemigo 
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tenía  en  ellas.  El  General  Bolívar  esperaba  con  paciencia  la  fortuna, 
y  no  se  descuidaba  en  buscarla  y  prepararle  el  camino.  El  espionaje 
estaba  perfectamente  establecido,  y  la  opinión  de  los  pueblos  nos 
suministraba  frecuentes  noticias  del  estado  del  enemigo.  Después 
de  su  desgraciado  suceso  en  Vargas,  se  situó  en  el  pueblo  dé  Paipa,' 
apenas  se  tuvo  noticia  segura  de  su  estado,  nos  movimos  contra  su 
posición  y  logramos  hacerlo  evacuar  precipitadamente  el  pueblo,  y 
destruirle  sus  puestos  avanzados.  Dos  días  estuvimos  al  frente  de  la 
nueva  posición,  que  ocupó,  reconociéndola  y  figurando  que  se  pen- 
saba atacarla  y  en  la  noche  del  3  de  agosto,  al  oscurecer,  se  nos 
hizo  hacer  un  falso  movimiento  retrógrado  con  tal  ardid,  que  al 
mismo  tiempo  que  el  enemigo  juzgara  que  nos  movíamos  sin  ser 
observados,  nos  observase,  y  se  persuadiera  que  marchábamos  a 
nuestras  posiciones  de  Bonza;  volvimos  a  poco  rato  sobre  nuestros 
pasos  y  favorecidos  con  la  noche,  nos  dirigimos  a  marchas  forza- 
das a  la  ciudad  de  Tunja  por  el  camino  de  Toca,  dejando  a  nuestra 
espalda  todo  el  ejército  enemigo.  Esta  operación  atrevida,  bien  me- 
ditada y  ejecutada  mejor,  es  sin  disputa  la  que  selló  el  éxito  de 
nuestra  campaña.  Entramos  en  Tunja,  el  ejército  fue  recibido  por 
sus  habitantes  con  entusiasmo,  fue  aliviado  en  sus  privaciones,  fue 
vestido  con  lo  que  se  encontró  en  los  almacenes  y  recibió  un  grado 
más  de  confianza.  El  enemigo,  dudoso  de  nuestros  movimientos  y 
continuamente  molestado  por  nuestras  partidas,  dejó  sus  posiciones, 
y  por  caminos  desusados  trató  de  reunirse  a  las  tropas  de  la  capital, 
evitando  un  encuentro  con  las  nuestras.  Nosotros  desde  Tunja  ob- 
servamos sus  movimientos,  e  interpuestos  entre  Barreiro  y  el  Virrey 
que  existía  en  Santafé,  amenazábamos  a  todos,  éramos  temidos  de 
todos  y  cada  uno  creía  que  él  solo  era  el  objeto  de  nuestras  ope- 
raciones. Barreiro,  a  la  vista  de  Tunja  marchó  el  7  de  agosto  a  efec- 
tuar su  reunión,  y  el  General  Bolívar,  que  preveía  que  debía  ejecu- 
tarla o  por  Samacá  y  se  alejaba  demasiado  de  Santafé,  o  por  el 
puente  de  Boyacá,  si  quería  estar  más  cerca  de  la  capital,  esperó 
con  el  ejército  formado  en  la  plaza  de  Tunja  a  asegurarse  bien  de 
las  intenciones  del  enemigo.  Las  vigías  iban  y  venían,  los  oficiales 
de  Estado  Mayor  observaban  la  marcha  de  aquél,  el  mismo  General 
Bolívar  quería  con  sus  ojos  descubrir  su  dirección.  En  el  momento 
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en  que  la  conoció,  hizo  volar  el  ejército  al  lugar  célebre  en  que 
quedó  para  siempre  destruido  el  poder  español  en  la  Nueva  Granada. 
El  Boletín  del  8  de  agosto  ha  referido  ya  la  batalla  de  Boyacá  y 
yo  no  añadiré  otra  cosa  sino  que  el  General  Bolívar,  presente  en 
todos  los  puntos  de  acción,  dio  las  órdenes  precisas  para  hacer 
brillar  el  valor  de  las  tropas,  el  esfuerzo  de  los  Jefes  y  oficiales,  y 
terminar  de  una  vez  la  obra  que  había  tomado  a  su  cargo. 

No  se  ocultó  a  Montesquieu  que  había  muchos  Príncipes  que 
sabían  dar  una  batalla;  pero  que  eran  pocos  los  que  sabían  hacer 
una  campaña,  servirse  de  la  fortuna  y  tener  paciencia  para  esperar- 
la. Si  él  hubiera  escrito  en  estos  tiempos,  habría,  sin  duda,  pagado 
tributo  a  la  justicia  numerando  entre  esos  pocos  al  General  Bolívar. 
Ya  se  le  ha  visto  dirigiendo  la  campaña  con  un  tino  laudable,  espe- 
rando la  fortuna  y  procurando  ganarla  a  su  partido.  ¿Y  qué  se  pue- 
de decir  del  uso  que  hizo  de  sus  favores  ?  Se  triunfó  en  Boyacá,  y 
los  instantes  se  querían  multiplicar  para  aprovechar  la  victoria. 
El  rayo  no  baja  del  cielo  a  la  tierra  con  tanta  velocidad  como  con 
la  que  el  General  Bolívar  apareció  en  Santafé.  Del  mismo  campo  de 
batalla  partieron  columnas  de  tropas  hacia  el  norte,  al  Magdalena, 
a  Antioquia,  Chocó  y  Popayán,  y  en  pocos  días  fuimos  dueños  de 
estas  Provincias.  Un  Ejército  se  reúne  inmediatamente  en  Cúcuta, 
y  apenas  deja  el  país  para  internarse  en  los  Llanos  de  Barínas, 
cuando  otro  ejército  más  numeroso  lo  reemplaza.  Al  ver  reunir  y  mar- 
char tropas  a  todas  partes,  con  una  prontitud  rara,  se  podía  h'aber 
dudado  si  había  habido  tiempo  intermedio  tntre  pensar,  ordenar  y 
ejecutarse.  Parecía  que  sólo  la  guerra  ocupaba  la  atención  del  Ge- 
neral Bolívar  en  los  primeros  días  de  su  entrada  triunfante  en  San- 
tafé ;  pero  su  genio  atendía  a  todos  los  ramos  de  administración  y 
nada  era  descuidado. 

Dispénseseme  hacer  una  ligera  comparación  entre  la  campaña 
que  dio  a  Morillo  el  dominio  de  la  Nueva  Granada  y  la  que  le  res- 
tituyó sus  derechos.  Se  ha  hablado  mucho  de  la  fortuna  de  aquel 
caudillo  y  de  su  actividad,  y  sus  admiradores  nos  le  han  pintado 
como  un  prodigio.  Examinadas  las  circunstancias  con  imparciali- 
dad, se  verá  que  no  es  siquiera  un  General  común.  Compárese  la 
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fuerza  que  los  españoles  tenían  en  la  Nueva  Granada  en  1819,  con 
la  que  tenía  el  Gobierno  de  la  República  en  1816;  compárese  la  in- 
mensa masa  de  tropas  con  que  por  cinco  direcciones  atacaron  los 
españoles  la  Nueva  Granada,  con  el  ejército  que  nosotros  hemos 
llevado  por  una  sola  dirección  para  libertarla  ;  y  compárese,  en  fin 
el  carácter  aguerrido  y  enérgico  de  los  españoles,  con  el  carácter 
pacífico,  lento  y  antimilitar  de  nuestros  anteriores  gobernantes.  La 
diferencia  es  muy  notable  en  todo.  Después  de  la  rendición  de  las 
murallas  de  Cartagena,  que  cayeron  en  poder  de  Morillo  porque 
fueron  abandonadas,  y  a  pesar  de  que  la  ominosa  jornada  de  Cachiri 
puso  a  sus  órdenes  las  Provincias  del  norte,  fue  necesario  que  el 
Ejército  real  de  Quito  triunfase  del  republicano  en  Popayán,  y 
que  otro  combate  en  la  Plata  sometiese  toda  la  Provincia.  Estos  su- 
cesos fueron  ordinarios  en  la  guerra,  y  sólo  a  ellos  debieron  su  fa- 
vorable suerte  las  columnas  que  habían  sido  rechazadas  en  el  Ma<y- 
dalena  y  en  el  Atrato.  La  División  de  Casanare,  bien  lejos  de  haber 
sido  batida,  pudo  llevar  sus  triunfos  al  Apure,  y  asegurar  en  los 
Llanos  la  suerte  de  la  Patria.  Morillo  se  detuvo  en  Santafé  seis  me- 
ses, no  tenía  que  establecer  ningún  sistema  de  gobierno,  sino  resta- 
blecer el  antiguo  con  una  plumada,  y  cuando  apareció  en  los  Llanos 
fue  con  un  ejército,  que  en  el  primer  encuentro  iba  desapareciendo. 
Al  largo  tiempo  de  su  dominación  en  la  Nueva  Granada  debieron  la 
creación  de  grandes  fuerzas,  y  la  elección  de  medidas  capaces  de 
asegurar  sus  conquistas.  Con  un  solo  ejército,  por  una  sola  direc- 
ción, luchando  con  todo  género  de  dificualtades,  combatiendo  con- 
tra enemigos  numerosos  y  aguerridos,  en  cuarenta  días  se  libertaron 
tantas  Provincias,  como  las  que  había  libres  en  1816.  Se  disparó  el 
último  fusil  en  Boyacá,  y  todas  las  tropas  enemigas,  diseminadas 
de  Cúcuta  a  Popayán,  o  fueron  prisioneras  o  desaparecieron.  Se 
ocurrió  a  la  defensa  de  la  Nueva  Granada,  a  la  vez  que  iban  mar- 
chando a  Venezuela  Cuerpos  numerosos  contra  Morilo,  y  en  cuaren- 
ta días  de  permanencia  en  Santafé,  hizo  el  General  Bolívar  lo  que 
Morillo  en  iguales  circunstancias  no  habría  hecho  en  cuarenta  años. 
Desengañémonos ;  el  Héroe  de  los  caminos  reales  es  superior  a 
nuestros  Jefes  en  barbarie,  en  ignorancia,  en  crueldad  y  en  grosería. 
Su  campaña  en  la  Nueva  Granada  merece  la  comparación  que  po- 
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día  merecer  la  de  Calígula  a  la  Gran  Bretaña,  con  la  de  César  a  las 
Gallas. 

En  cuanto  al  Jefe  que  ha  dirigido  la  campaña  gloriosa  de  que 
he  hablado  ¿  qué  puedo  decir  digno  de  su  gloria?  Este  es  el  mismo 
que  en  1813  destruyó  a  cuantos  se  le  opusieron  en  su  marcha  desde 
el  Magdalena  hasta  Caracas  ;  el  que  reducido  a  un  pequeño  círculo 
sostuvo  con  gloria  una  lucha  obstinada  contra  todo  el  poder  de  los 
pueblos  de  Venezuela,  insurreccionados  por  Boves  ;  el  que  con  tres- 
cientos bravos  se  atrevió  a  arrojar  de  estos  países  a  más  de  veinte 
mil  soldados  del  Rey,  que  lo  dominaban  ;  el  que  con  una  prudencia 
rara  eludió  el  gran  proyecto  de  invasión  de  los  Llanos,  que  Morillo 
vino  a  ejecutar  con  seis  mil  hombres,  quedando  de  ellos  un  corto 
número  solamente  ;  el  que,  en  fin,  a  fuerza  de  genio  y  de  constancia, 
ha  restituido  su  libertad  a  millón  y  medio  de  granadinos.  El  Gene- 
ral, que  sin  recursos  y  en  contradiciones  ha  hecho  revivir  a  Vene- 
zuela; el  que  jamás  ha  desesperado  en  la  adv^ersidad  ;  el  que  cons- 
tantemente ha  trabajado  por  inscribir  en  la  lista  de  las  Naciones  esta 
parte  del  Continente  americano;  el  quede  propia  voluntad  ha  convo- 
cado la  representación  de  los  pueblos  y  se  ha  despojado  de  la  su- 
prema autoridad  que  ejercía;  en  una  palabra,  BOLÍVAR  es  el  instru- 
mento de  que  la  Providencia  se  ha  valido  en  el  siglo  xix  para  resta- 
blecer en  la  América  del  sur  el  trono  de  la  libertad,  y  el  imperio  de  la 
razón  y  de  la  naturaleza. 

Resuenan  por  todas  partes  los  más  horribles  dicterios  con  que 
los  españoles  pretenden  poner  en  duda  la  generosa  conducta  del 
General  Bolívar.  Cruel,  sanguinario,  asesino,  son  los  epítetos  con 
que  esa  horda  de  bárbaros  nombra  a  cada  paso  a  nuestro  benéfico 
Libertador.  ¡  Cuántos  menores  recelos  nos  inspiraría  la  existencia 
de  tantos  hombres  malvados,  que  viven  tranquilos  entre  nosotros, 
si  el  General  Bolívar  no  se  hubiera  conducido  con  una  excesiva 
generosidad !  Yo  he  asistido  a  toda  esta  campaña,  a  todos 
los  combates,  he  visto  tomar  prisioneros  a  muchos  Oficia- 
les y  soldados  españoles  y  americanos,  y  jamás  he  oído  de  la 
boca  del  General  una  sentencia  de  muerte.  Muy  malvado,  muy 
facineroso  ha  de  ser  el  hombre  a  quien  por  su  orden  se  deba 
ejecutar.  Demasiado  públicas  eran  las  ejecuciones  que  los   españo- 
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les  ordenaron  en  personas  pacíficas,  ilustradas  y  notables;  innume- 
rables viudas  y  huérfanos  se  presentaban  a  nuestra  vista,  excitando 
con  su  presencia  y  sus  lágrimas  nuestra  venganza ;  los  miembros 
de  nuestros  compatriotas  levantados  en  escarpias  en  los  caminos 
públicos,  pedían  la  muerte  de  sus  verdugos  ;  las  correspondencias 
epistolares,  que  sólo  respiraban  sangre  y  horrores,  eran  el  proceso 
contra  sus  criminales  autores.  Nada  pudo  cambiar  el  corazón  del 
General  Bolívar.  En  vano  el  ejército  entero  clama  porque  se  ejecu- 
ten todos  los  Oficiales  prisioneros  ;  en  vano  se  persuade  la  justicia 
y  la  necesidad  de  la  represalia.  El  General  ordena  sean  tratados 
todos  con  decoro,  y  luego  que  hay  ocasión,  propone  un  canje  al 
Jefe  de  las  tropas  reales.  ¿  Y  qué  no  hizo  el  General  Bolívar  a  su 
entrada  en  Santafé,  que  no  fuera  efecto  de  su  beneficencia  ?  Abre 
los  brazos,  y  en  ellos  recibe  a  toda  clase  de  personas  que  se  le  pre- 
sentan ;  no  pregunta  por  su  anterior  conducta  y  comprometimien- 
tos ;  averigua  por  las  que  hayan  emigrado  del  país,  y  expide  sal- 
voconductos, sin  distinción  de  nacimiento,  a  cuantos  lo  exigen. 
¿  Qué  más  podía  esperar  la  humanidad  ?  Que  levante  el  dedo  el  que 
quiera  y  señale  la  persona  que  haya  sido  ejecutada  en  la  Nueva  Gra- 
nada por  orden  del  General  Libertador !  Al  contrario,  mil  y  mil  hom- 
bres se  presentarán  a  acreditar  cou  su  existencia  que  si  viven  tran- 
quilos en  el  seno  de  sus  familias  y  con  el  libre  uso  de  sus  haberes, 
a  pesar  de  sus  comprometimientos  con  el  Gobierno  español  lo  de- 
ben a  la  generosidad  del  General  Bolívar.  Si  esta  canducta  no  es 
digna  de  alabanza  y  de  admiración,  que  se  borre  de  la  historia  la 
beneficencia  de  Tito,  y  que  nos  dejen  sólo  rasgos  de  la  crueldad 
de  Nerón.  La  victoria  de  Boyacá  nos  puso  en  posesión  de  un  in- 
menso territorio;  pero  la  benéfica  conducta  del  vencedor,  nos  ha 
puesto  en  posesión  de  muchos  corazones.  Los  hombres  que,  o  por 
temor,  o  por  ignorancia,  o  por  desesperación  de  no  ver  más  a  su 
Patria  libre,  se  habían  adherido  a  la  causa  del  Rey,  en  los  sobresal- 
tos y  recelos  que  les  causaba  el  triunfo  de  nuestras  armas,  no  es- 
peraban sino  el  castigo  que  los  españoles  no  se  habían  descuidado 
anunciarles  ;  su  admiración  subió  de  punto  al  encontrarse  declarados 
libres,  por  sólo  el  acto  de  no  haber  fugado  con  los  enemigos.  Ellos 
han  reunido  sus  intereses  a  los  de  los  más  exaltados  republicanos  ; 
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cüii  ellos  han  uniformado  sus  sentimientos,  bendiciendo  eternamen- 
te la  mano  generosa  que  los  ha  conservado.  Yo  también  bendigo 
esa  mano  ilustre,  que  tantos  bienes  ha  hecho  ganar  a  nuestra  querida 
Patria. 

Será  sin  duda  un  objeto  de  crítica   para  los  políticos,  el  que  yo 
entre  en  hacer  el  elogio  del   sistema  de  Gobierno  que  provisional- 
mente se  ha  establecido  en  la  Nueva  Granada,  porque  se  creerá  que 
quien  no  tiene  profundos  conocimientos  en  la  materia,  no   puede 
hablar  palabra  en  ella.  Pero  yo,  guiado  por  una  dolorosa  experien- 
cia, con  razón  natural,  y  habiendo  leído  una  u  otra  página  de  la  his- 
toria, me  creo  con  facultad  para  manifestar  mi  opinión.  Si  los  decla- 
madores contra  el  Gobierno  militar  entrasen  en  reflexión  sobre  las 
circunstancias  y  tiempo  en  que  la  necesidad  lo  hace  tolerable,  con- 
fesarían que  si  este   Gobierno   es  un   mal  para  los  pueblos,  mayor 
mal  y  el  peor  de  todos,  es  caer  de  nuevo  bajo  el  yugo  de  los  espa- 
ííoles.  Soy  enemigo  de  este  terrible  Gobierno;  no  creo  que  el   ac- 
tual de  Nneva  Granada  tenga  todo  el  carácter  de  puro  militar;  pero 
más  enemigo  de  los  godos   como   soy,  prefiero  un   Sultán   con  su 
cimitarra  y  el  Alcorán,  a  Fernando  vii    y  a  sus  representantes.  Con 
nuestro  actual  sistema  de   Gobierno  estamos  haciendo  un   ensayo, 
que  a  la   verdad  va  produciendo   muy  buenos  efectos.  Seis    años 
empleamos  ensayándonos   con  el  Gobierno  federal,  y  bien  a  costa 
de  nuestro  honor  y  de  muchas  vidas,   probamos  que  no  era  para  el 
caso.  Nuestros  reformadores  hicieron  lo  que  no  hizo  Solón,  a  quien 
creo  con  más  talento  que  ellos ;  éste  formó  su  legislación  y  su  Go- 
bierno, según  el  carácter  y  costumbres  de  los  atenienses,  en  vez  de 
que  aquéllos,  rodeados  de  enemigos,  ganando  y  perdiendo  el  terri- 
torio, quisieron  de  repente  acomodar  el  carácter  y  costumbres  de 
los  granadinos  a  una  legislación  de  hombres  perfectamente  libres. 
Este  error  fue  común  a   Venezuela,  y  también  a  su  turno  sufrió  los 
males  que  eran  consecuentes  a  él.  Decir  en  aquella  época  que  un 
militar  debía  colocarse  al  frente  de  los  negocios,  era  una   blasfemia 
política,  porque  ellos  no  servían  sino  para  instruir  tropas.  ¿  Cómo 
colocar  al  frente  del  Gobierno  de  pueblos  libres  a  hombres  acos- 
tumbrados a  mandar  soldados?  ¿Cómo  mezclarse  en  los  negocios 
de  hacienda,  hom.bres  que  ignoran  aún  el  modo  de  rematar  un  es- 
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tanco  ?  ¿  Cómo  entrar  en  el  delicado  manejo  de  asuntos  políticos, 
hombres  que  no  saben  ni  la  etimología  de  la  política  ?  Tales  eran 
las  declamaciones  que  frecuentemente  se  oían,  y  yo  no  sé,  si  a  mi 
se  me  escaparon  algunas.  Ello  es  que  declamando,  alegando  lo  sa- 
grado de  nuestros  derechos,  contentos  con  nuestra  acta  Federal,  y 
muy  satisfechos  de  los  talentos  de  nuestros  políticos,  el  país  fue  sub- 
yugado y  la  sangre  corrió  a  torrentes.  Esta  experiencia  ha  confir- 
mado en  el  General  Bolívar  la  persuasión  de  que  pueblos  en  revo- 
lución, a  quienes  era  desconocido  hasta  el  nombre  de  libertad,  no 
pueden  gobernarse  por  un  sistema  federal,  sino  por  un  Gobierno 
enérgico  cuyas  providencias  no  admitan  observaciones  ni  contra- 
dicción. El  que  pretendiera  en  lo  físico  resistir  a  una  fuerza  de  30 
con  otra  de  4,  pretendería  un  gran  desatino,  y  yo  pienso  que  no  es 
menor  el  que  se  comete  en  lo  político.  Si  a  Morillo,  con  sus  ilimi- 
tadas facultades,  con  su  poder  universal,  con  recursos,  y  con  la  ex- 
periencia que  ha  adquirido,  se  le  quisiese  resistir  con  un  sistema  de 
lentitud,  de  contradicción,  débil,  y  desunido,  a  buen  seguro  que  el 
triunfo  fuese  nuestro.  Apelo  ala  experiencia  de  lo  que  hemos  visto 
en  Venezuela.  Un  Gobierno  Federal  no  pudo  defender  el  país,  in- 
vadido por  cuatro  miserables  acaudillados  por  Monteverde ;  un  Go- 
bierno enérgico,  y  en  una  sola  mano,  resistió  el  poder  de  Boves,  de 
Cagigal  y  de  Morillo.  Es  menester  confesarlo:  nuestra  revolución 
necesita  de  un  movimiento  fuerte,  dirigido  por  un  solo  impulso. 

Un  otro  error  ha  sido  muy  común  en  nuestra  revolución.  Hemos 
confundido  la  libertad  y  la  independencia.  Queríamos  ser  indepen- 
dientes del  Gobierno  español,  y  queríamos  al  mismo  tiempo  gozar 
de  los  derechos  de  hombres  libres,  como  si  hubiéramos  ya  quedado 
independientes.  No  nos  contentábamos  con  que  los  espaiioles  no 
fuesen  nuestros  amos:  queríamos  que  la  libertad  estuviese  tan  per- 
fectamente establecida,  como  la  veíamos  en  la  América  del  Norte  al 
cabo  de  muchos  años.  Este  error  hasta  ahora  ha  venido  a  disiparse, 
pues  vemos,  con  satisfacción,  que  los  esfuerzos  de  todos  los  pue- 
blos se  dirigen  a  no  depender  de  los  espaiioles,  y  esperar  al  tiempo 
que  les  vaya  dando  posesión  de  su  libertad.  Mucho  terreno  hay 
avanzado  para  lograr  estos  objetos  con  el  plan  de  Gobierno  provi- 
sional que  el  General  Bolívar  ha  establecido  en  la  Nueva  Granada. 
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El  restablecimiento  de  una  autoridad  única,  que  abraza  los  ramos  de 
Guerra  y  Hacienda,  la  dependencia  absoluta  e  inexcusable  en  que 
ha  puesto  a  los  Jefes  de  las  Provincias,  la  necesidad  de  que  éstos 
sean  oficiales  del  ejército  acostumbrados  a  obedecer  las  órdenes  de 
su  General;  la  separación  que  ha  hecho  de  la  parte  contenciosa,  po- 
niéndola a  cuidado  de  Tribunales  y  Jueces  letrados,  todo  prepara 
la  marcha  gloriosa  de  la  Nueva  Granada  al  término  de  su  indepen- 
dencia. Que  el  que  manda,  piense,  y  medite  sin  contradicción  :  que 
él  mismo  ejecute,  que  mueva  los  resortes,  tome  los  recursos,  y  sea 
obedecido  sin  excusa.  Así  es  como  habrá  ejércitos,  habrá  dinero, 
'habrá  energía,  actividad  y  más  proporción  de  acierto.  La  República 
es  un  campo  de  batalla  en  donde  no  se  oye  otra  voz  que  la  del 
General,  por  más  que  él  pueda  consultar  con  sus  capitanes.  Si  los 
militares  colocados  en  los  gobiernos  subalternos  tienen  una  auto- 
ridad muy  extensa,  también  tienen  leyes  penales  muy  severas;  si  en 
las  otras  clases  la  aplicación  del  castigo  es  tardío  y  a  veces  iluso- 
rio, entre  los  militares  es  excesivo  e  indefectible  ;  ellos  tienen  acuer- 
dos, órdenes,  y  decretos  de  la  primera  autoridad,  que  jamás  dejarán 
de  cumplir.  La  costumbre  de  mandar  imperiosamente,  de  ejecutar,  y 
hacer  ejecutar  las  órdenes  propias  y  ajenas,  es  la  que  está  más  en 
favor  de  la  necesidad  de  que  ellos  sean  los  Jefes  de  las  Provincias. 
Los  pueblos,  habituados  a  oír  la  voz  de  trueno  de  un  gobernador 
espaíiol,  se  burlan  de  sus  Alcaldes  y  demás  Jueces,  que  no  son  mi- 
litares. Los  oficiales  que  mandan  las  Provincias  han  visto  las  pri- 
vaciones y  necesidades  de  los  ejércitos,  y  tienen  más  interés  en  so- 
correrlas, sacando  recursos  de  los  pueblos,  que  los  que  apenas  han 
leído  el  modo  con  que  entra  en  campaña  un  cuerpo  de  tropas.  Yo 
pudiera  salir  garante  con  mi  cabeza  que  ahora  no  se  morirán  de 
hambre  las  tropas  de  Cúcuta,  como  morían  en  1815  y  16,  ni  harán 
su  servicio  desnudas,  como  lo  hacían  en  el  mismo  Cúcuta  y  en  el 
Sur.  Los  pueblos  prestarán  sus  socorros  con  prontitud,  y  no  se  bur- 
larán de  las  providencias  que  emanaren  de  la  autoridad  militar. 
Apelo  en  este  asunto  también  a  la  experiencia  de  lo  que  está  suce- 
diendo. 

Así  vendrá  a  ser  el  poder  del  Estado  fuerte  y  vigoroso,  si  todas 
.las  partes  del  cuerpo  político  marchan  unidas  bajo  la  dirección  de 
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una  cabeza.  La  verdadera  unión  de  las  partes,  que  forman  el  todo, 
está  en  la  armonía  con  que  todas  ellas,  aunque  al  parecer  opuestas, 
concurren  al  bien  general  de  la  sociedad.  La  armonía  de  la  música 
resulta  de  muchas  voces  disonantes.  Una  elección  popular,  hecha  a 
la  vista  casi  del  enemigo  y  rodeada  de  peligros  ¿a  cuántas  intrigas 
y  desórdenes  no  está  sujeta?  Y  si  ella  coloca  al  frente  de  los  ne- 
gocios a  un  inepto  que  ha  sabido  manejar  bien  la  intriga,  ¿  cuál 
vendrá  a  ser  la  suerte  del  Estado  ?  Y  qué  unión  podrá  existir  donde 
no  hay  sino  turbación?  Esta  doctrina,  que  no  es  mía,  sino  de  un 
gran  político,  unida  a  lo  que  desgraciadamente  ha  pasado  delante 
de  nuestros  ojos,  me  convence  de  que  se  ha  obrado  con  mucho  tino 
y  prudencia,  dando  a  nuestro  Gobierno  provisional  la  forma  de  que 
he  hablado.  La  actividad,  la  probidad,  las  luces,  el  valor,  hé  aquí  las 
virtudes  que  colocan  a  nuestros  oficiales  al  frente  de  las  Provincias 
y  divisiones,  no  para  perpetuarlos  en  estos  destinos,  sino  para  ha- 
cer uso  de  sus  cualidades,  mientras  que  la  imperiosa  necesidad  de 
salvar  la  Patria  demande  actividad,  valor  y  luces.  Pero  si  bajo  tal 
autoridad,  y  en  semejante  sistema  el  hombre  goza  de  sus  derechos, 
¿cuántos  más  bienes  no  resultan  al  Estado?  El  ciudadano  de  la 
Nueva  Granada  descansa  tranquilo  en  el  testimonio  de  su  concien- 
cia, sin  temer  que  se  le  arranque  violentamente  de  su  hogar  y  se  le 
reduzca  a  prisión;  él  disfruta  de  su  trabajo,  como  a  bien  tiene,  sin 
temor  de  que  el  gobernante  le  prive  de  su  propiedad,  y  en  las  elec- 
ciones de  los  Magistrados  inferiores,  que  le  han  de  administrar  jus- 
ticia, goza  del  derecho  de  sufragio.  ¿  Se  quiere  más  libertad,  divi- 
sando todavía  los  enemigos  que  nos  disputan  el  terreno  ?  Que  se 
me  señale  el  pueblo  que  después  de  trescientos  años  de  servidum- 
bre, tal  como  la  nuestra,  haya  sido  libre  a  la  vez  que  luchaba  con 
sus  tiranos.  Todos  los  que  han  querido  aparecer  en  el  mundo  como 
Naciones,  han  pasado  por  muchos  sacrificios  y  turbaciones,  alcan- 
zando al  cabo  de  muchos  años  su  intento.  Véase  la  Inglaterra  hoy, 
y  léase  su  historia  en  comprobación  de  esta  verdad.  En  una  pala- 
bra, si  Demóstenes  publicaba  contra  las  pretensiones  de  Filipo, 
que  los  desórdenes  populares  eran  preferibles  al  dominio  real,  yo,  y 
conmigo  todos  los  americanos,  debemos  publicar  que  cualquier  go- 
bierno enérgico  y  vigoroso   es   preferible   al   dominio  del  gobierno 
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español,  el  más  bárbaro,  fanático   y  cruel  de   los   que  afligen  la  hu- 
manidad. 

Una  serie  de  providencias  benéficas  ha  señalado  la  época  de  la 
permanencia  del  General  Bolívar  en  Santafé.  El  ha  escogido  lo  bue- 
no en  donde  quiera  que  lo  ha  hallado,  y  lo  malo  ha  sido  desechado. 
En  cuarenta  días,  cuando  parecía  que  sólo  el  ejército  acupaba  su 
atención,  la  hacienda  pública,  la  parte  gubernativa  y  la  contenciosa 
han  sido  atendidas.  Si  con  un  decreto  se  declaran  subsistentes  los 
ramos  de  rentas  ordinarias  ya  establecidas,  con  otro  se  declaran  libres 
a  los  pueblos  de  las  contribuciones  extraordinarias  que  el  Gobierno 
español  les  había  impuesto.  Si  la  consideración  del  peso  que  gravita 
sobre  los  pueblos  medio  destruidos,  le  anima  a  aliviarles  su  condi- 
ción, la  necesidad  de  dinero  para  defender  la  República  lo  detiene,  y 
sólo  modera  las  cargas  para  hacerlas  más  sufribles.  Como  un  buen 
economista,  el  General  Bolívar  no  hace  subirlos  egresos  del  Tesoro 
a  más  de  los  ingresos.  La  industria  es  animada  por  el  General,  y  las 
observaciones  del  Barón  de  Humboldt  sobre  mineralogía  son  por  la 
primera  vez  reducidas  a  práctica.  Esa  horrible  ley  de  la  confiscación, 
que  envuelve  al  hijo  en  el  delito  del  padre  y  reduce  a  miseria  una  fa- 
milia inocente,  es  desterrada  de  las  ¡deas  del  General  Bolívar.  A  nadie 
se  le  confiscan  susbienes,  aunque  haya  emigrado,  y  sólo  una  pequeña 
parte  de  los  que  han  incurrido  en  este  crimen  se  declara  pertenecer 
al  Estado;  sus  hijos  y  su  mujer  no  pierden  su  herencia,  y  la  Repú- 
blica no  cuenta  con  familias  desgraciadas.  La  fe  de  los  contratos, 
inviolable  bajo  cualquiera  régim.en  de  gobierno  y  sea  cual  fuere  la 
época  de  su  celebración,  esa  fe  que  para  los  españoles  pacificado- 
res no  mereció  ninguna  inviolabilidad,  para  el  General  Bolívar  nada 
desmerece:  los  contratos,  celebrados  durante  la  dominación  espa- 
ñola, se  declaran  válidos  y  obligatorios,  aun  contra  los  bienes  en 
que  el  Estado  podia  tener  parte.  Un  decreto  restituyó  a  los  patrio- 
tas los  bienes  que  habían  perdido  en  la  catástrofe  de  Nueva  Gra- 
nada :  otro  repuso  en  sus  destinos  a  los  que  habían  sido  destituidos 
y  no  habían  faltado  a  los  deberes  c^e  buenos  ciudadanos.  Unos  em- 
pleos fueron  suprimidos  como  gravosos,  los  más  fueron  dotados 
moderadamente,  y  sin  la  profusión  de  la  primera  época  de  la  Repú- 
blica, y  todos  sufrieron  la  carga  de  dejar  la  mitad  de  su  dotación  en 
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favor  de  los  gastos  de  la  guerra.  Aquí  fue  comprendido  el  Magis- 
trado, el  Ministro  de  Hacienda  y  el  soldado,  porque  cualquier  pri- 
vilegio habría  sido  odioso  y  podría  haber  suscitado  una  división  en 
las  diversas  clases  del  Estado.  En  todas  estas  resoluciones,  y  en 
mil  más  que  seria  molesto  referir,  el  General  Bolívar  descubrió  un 
espíritu  de  orden,  de  economía  y  de  método,  que  deben  inspirarnos 
muy  grandes  esperanzas.  El  ha  hecho  ver  al  mundo,  que  si  desen- 
vainando su  espada  es  temible  en  el  campo  de  batalla  a  los  enemi- 
gos de  su  Patria,  volviéndola  a  envainar  no  les  es  menos  temible 
por  el  poder  y  la  fuerza  que  da  a  los  pueblos  con  un  sistema  sen- 
cillo, económico  y  vigoroso. 

Tiemblen  los  opresores  injustos  del  americano,  sea  cual  fuere 
la  guardia  a  que  se  hayan  acogido.  Con  un  gobierno  enérgico  y  sin 
complicaciones,  con  recursos,  con  opinión  y  dirigidos  nuestros  ne- 
gocios por  la  experimentada  mano  del  General  Bolívar  ¡  qué  pro- 
gresos y  qué  triunfos  no  se  deben  esperar  a  nuestra  República ! 
Calcúlese  por  los  preparativos  que  se  han  hecho  y  por  el  pequetio 
ensayo  de  dos  meses  que  ha  precedido.  El  tiempo  poco  a  poco  nos 
va  manifestando  la  senda  que  se  debe  seguir,  y  los  escollos  que  se 
deben  evitar :  la  experiencia  nos  enseriará  a  enmendar  los  errores,  a 
reformar  lo  que  sea  necesario,  a  alterar  y  perfeccionar  la  grande 
obra  de  nuestra  independencia.  Si  la  docilidad  con  que  el  General 
Bolívar  ha  escuchado  la  voz  de  la  razón,  en  las  cien  veces  que  nos 
lo  ha  probado,  lo  sigue  distinguiendo  en  su  brillante  carrera,  no  de- 
bemos dudar  de  que  cumplirá  la  palabra,  frecuentemente  repetida, 
de  reunir  la  representación  libre  y  legítima  de  los  pueblos,  en  donde 
se  han  de  fijar  las  bases  de  nuestro  futuro  sistema  de  gobierno.  La 
fuerza  que  lo  movió  en  Venezuela  a  reunir  sus  Representantes  y 
protegerlos  durante  sus  discusiones,  la  que  le  arrancó  la  dimisión  de 
la  autoridad  suprema  que  ejercía,  esa  misma  lo  obligará  a  escuchar 
el  voto  libre  de  la  Nueva  Granada,  en  materia  tan  delicada  y  tan 
importante.  La  razón,  la  filosofía,  obrarán  siempre  con  suceso  en  el 
General  Bolívar.  El  arrojará  a  los  espatioles  de  todos  los  puntos  de 
nuestro  territorio,  su  genio  hará  entonar  himnos  a  la  libertad  desde 
el  Istmo  de  Panamá  hasta  el  Chimborazo,  y  los  derechos  del  hom- 
bre libre  serán  restituidos  en  toda  su  plenitud  a  todos  los  graiiadi- 
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nos.  Cuando  hayan  desaparecido  nuestros  opresores,  cuando  la  paz 
y  la  tranquilidad  tengan  su  trono  entre  nosotros,  cuando  apenas  nos 
acordemos  de  la  guerra  para  bendecir  a  nuestros  libertadores,  en- 
tonces confesaremos  sin  contradicción  que  el  acierto  con  que  el  Ge- 
neral Bolívar  ha  procedido  en  la  camparía  y  en  el  bufete,  venciendo 
y  destruyendo  a  los  tiranos  y  presentando  a  los  pueblos  un  sistema 
de  gobierno  enérgico,  sencillo  y  vigoroso,  cuya  duración  no  fue  otra 
que  la  de  la  necesidad,  eligiendo  una  economía  laudable,  dando  su 
preferente  atención  a  la  guerra  y  difundiendo  por  todas  partes  su 
actividad  y  su  beneficencia,  es  el  que  nos  ha  puesto  en  posición  de 
hombres  libres,  y  ha  dado  a  nuestra  Patria  el  rango  de  Nación  libre 
e  independiente. 

Obligado  a  escribir  sólo  una  carta,  siento  que  en  ella  no  haya 
podido  acertar  a  llenar  mi  objeto.  El  campo  que  ofrece  esta  clase  de 
escritos  es  muy  estrecho  para  hacer  brillar  la  gloria  de  la  campaña 
de  la  Nueva  Granada,  el  acierto  y  regularidad  con  que  se  ha  dirigido, 
la  humanidad  del  General  vencedor,  el  tino  con  que  ha  conducido 
unos  pueblos  en  revolución,  su  genio,  todas  sus  virtudes,  y  sobre 
todo,  las  esperanzas  lisonjeras  que  tales  sucesos  deben  inspirarnos. 
En  la  historia  de  la  América  del  Sur,  que  los  siglos  venideros  solici- 
tarán con  más  empeiio  que  con  el  que  ahora  solicitamos  la  de  Gre- 
cia o  Roma,  aquellas  páginas  serán  ilustres  que  tengan  consignados 
los  acontecimientos  que  yo  he  indicado.  No  es  mi  pluma  la  que  debe 
referir  sucesos  tan  grandes  y  tan  gloriosos  :  ella  apenas  ha  podido 
presentar  ligeros  apuntamientos,  una  materia  tosca  que  debe  pulir 
un  diestro  artífice  para  edificar  la  obra  que  honrará  eternamente 
nuestra  transformación  política,  e  inmortalizará  el  nombre  de  Bolí- 
var. Puedo  responder  de  la  verdad  de  cuanto  he  referido;  todo  ha 
pasado  a  la  vista  de  muchos  testigos,  mil  documentos  justifican  los 
hechos,  y  la  opinión  pública  los  ha  reconocido.  La  gratitud  exclusi- 
vamente es  el  agente  que  me  ha  movido  a  escribir  en  esta  ocasión. 
Si  estas  páginas  pueden  servir  un  día  para  que  todos  los  hombres 
conozcan  por  sus  hechos  notables  el  nombre  de  Bolívar,  mi  corazón 
queda  bien  satisfecho  ;  si  pudieren  servir  de  lecciones  a  los  hom- 
bres que  nos  sucedan,  y  que  puedan  encontrarse  al  frente  de  unos 
pueblos  en  revolución,  yo  creo  haber  hecho  un  servicio  a  la  razón 
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y  a  la  naturaleza;  y  si  de  ellas  pueden  nuestros  militares  tomar 
ejemplo  de  magnitud  en  sus  empresas  y  de  constancia  y  acierto  en 
la  ejecución,  yo  siento  el  placer  inexplicable  de  presentar  a  la  no- 
ble ciencia  de  la  guerra  un  modelo  escogido  de  entre  los  americanos 
del  sur. 

Réstame  sólo  dar  una  pública  satisfacción  a  mis  compatriotas 
no  militares.  No  me  han  sido  desconocidas  sus  luces,  su  probidad  y 
otras  virtudes  que  hacían  a  los  que  han  perecido  muy  distinguidos, 
y  a  los  que  viven  muy  acreedores  a  una  estimación  generaí.  Si  su 
genio  no  era  el  que  demandaban  nuestras  apuradas  circunstancias, 
si  sus  intenciones  no  llenaron  el  encargo  de  salvar  la  Patria,  la  culpa 
no  fue  criminal.  Agradezcámoles  eternamente  el  que  ellos  pusieron 
en  marcha  nuestros  pueblos  a  la  revolución,  les  hicieron  conocer  sus 
derechos,  les  inspiraron  el  deseo  de  sustraerse  de  la  dependencia  de 
España.  Mis  compatriotas  militares,  de  quien  me  he  manifestado 
tan  adicto,  deben  estar  en  la  persuasión  de  que  el  uniforme  no  da 
luces  ni  virtudes  :  que  para  corresponder  a  la  opinión  páblica  y  al 
encargo  que  se  les  ha  confiado,  deben  estudiar  mucho  sus  obliga- 
ciones, sus  deberes;  deben  considerar  que  los  pueblos  a  quienes 
presiden  son  hombres,  y  que  sólo  la  energía  prudente,  la  constan- 
cia a  toda  prueba,  y  el  valor  coronarán  sus  esfuerzos  y  sacrificios. 

Un  Granadino- 
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Se  han  recibido  noticias  de  Casanare  hasta  el  10  de  febrero  úl- 
timo. Según  relación  de  varias  personas  que  habían  llegado  allí  de 
la  Nueva  Granada,  todo  aquel  vasto  país  está  lleno  de  guerrillas, 
que  aunque  mal  armadas  hacen  mucho  daño  a  los  espaíioles,  y  los 
mantienen  en  continua  alarma. 

Como  nadie  se  atreve  a  traer  cartas  ni  papel  alguno,  por  temor 
a  la  policía  atroz  que  allí  se  ejerce,  todo  lo  que  se  sabe  es  por  el 
testimonio  de  los  que  vienen  por  senderos  ocultos.  La  noticia  de 
que  un  cuerpo  de  tropas  de  Buenos  Aires  obra  en  el  sur  se  repite 
siempre  con  nuevas  seguridades. 

La  circunstancia  de  haberse  retirado  precipitadamente,  al  recibir 
un  correo,  la  expedición  de  tres  mil  hombres  que  venía  contra  Ca- 
sanare y  estaba  ya  entrando  por  la  cordillera,  parece  confirmarla. 

El  General  Santander  que  estaba  bien  preparado  para  reci- 
birla, quedaba  disponiéndose  para  ir  a  buscarla.  Se  sabe  que  se 
aguarda  con  impaciencia  su  entrada  en  el  país  para  un  movimiento 
general.  La  disposición  de  los  ánimos  es  tal  que  en  un  lugar  interior 
al  pasar  una  columna  conduciendo  dos  mil  reclutas  a  Venezuela, 
salió  todo  el  pueblo,  y  a  palos  y  pedradas  la  batieron  y  los  liber- 
taron. 

Tales  son  las  operaciones  preliminares  de  esta  campaña  memo- 
rable que  va  a  decidir  de  la  suerte  de  Venezuela,  pero  cuyo  resul- 
tado, sea  cual  fuere,  no  bastará  a  revocar  los  decretos  del  Destino 
en  favor  de  la  independencia  de  América. 

(Correo  del  Orinoco,  número  23.  Angostura,  1819). 
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La  Laguna,  febrero  10  de  1819 

Querido  hijo:  Tú  irás  a  Santafé  con  calenturas;  yo  estoy  bueno, 
buenísimo.  Cuando  vengas  trae  a  Montaña.  No  olvides  las  cajas  y 
ojalá  que  pudieras  conseguir  cueros  de  venados  para  parches.  Manda 
el  platero  porque  hace  mucha  falta. 

La  corbeta  Ninfa  ha  sido  tomada  por  Aury,  que  murió  en  la 
acción,  al  entrar  en  ella  al  abordaje.  Joly  tomó  el  bergantín  Periñón; 
los  godos  han  quedado  sin  escuadra.  Otras  noticias  gordas  te  dirá 
Soto.  No  seas  glotón  y  cuídate ;  vente  cuando  estés  mejor. 

Cuenta  siempre  con  el  afecto  del  que  unas  veces  es  tu  General, 
otras  tu  papá  y  siempre  tu  amigo, 

Santander 

Ciudadano  Joaquín  París,  Capitán  mayor  del  primer  batallón  de 
« Cazadores. » — Tame. 


III 

MEMORIAS  DE  O' LEAR  Y 

Pore,  febrero  12  de  1819 

Señores  General  Carlos  Soublette  y  Pedro  Briceño  Méndez. 

Mis  distinguidos  amigos  : 

La  apreciable  de  ustedes  del  22  último  ha  llenado  de  placer  mi 
corazón.  Así  se  escribe,  todo  bueno,  todo  importante,  lisonjero  todo. 
Con  esos  cuatro  mil  ingleses  Venezuela  está  ya  libre,  y  Nueva  Gra- 
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nada  queda  en  salmuera.  Ya  hemos  tomado  nosotros  el  dado  por  la 
suerte,  y  la  ganancia  debe  ser  segura.  ¡  Gloria  inmortal  al  que  tantos 
bienes  nos  está  procurando  ! 

Los  enemigos  tan  orgullosos  con  su  expedición  contra  los  Lla- 
nos no  hacen  movimiento  alguno.  El  trique  que  les  tenía  preparado 
era  tan  seguro,  que  he  vivido  en  el  convencimiento  de  que  iba  a 
destruir  esa  fuerza,  y  que  en  las  llanuras  de  Casanare  daba  la  liber- 
tad a  la  Nueva  Granada.  Parece  que  por  el  sur  tienen  atenciones 
importantes:  ellos  han  disminuido  la  fuerza  de  Sogamoso  y  han 
hecho  marchar  tropas  hacia  aquella  parte.  Un  parte  positivo  deter- 
minaría el  día  de  mi  marcha. 

Mis  tropas  tienen  bastante  subordinación  y  se  les  da  instrucción 
y  disciplina  con  mucho  tesón.  La  División  está  en  muy  buen  pie. 
Yo  tendría  satisfacción  de  que  el  General  la  viese.  Si  el  orden  y  la 
disciplina  hacen  ya  divisa  del  ejército  de  Venezuela  pueden  decir 
que  tienen  fuerzas,  y  que  la  República  va  a  restablecerse.  ¡  Feliz  la 
campaña  pasada  que  ha  producido  tan  saludables  resultados  !  Créan- 
me ustedes  que  a  pesar  de  que  trabajo  con  la  esperanza  seductora 
de  libertar  a  mis  compatriotas  tengo  envidia  a  los  que  hagan  la  cam- 
paña sobre  Caracas. 

El  triunfo  es  seguro,  y  van  a  tener  el  inexplicable  placer  de  ver 
sembrados  los  campos  de  batalla  de  cadáveres  españoles,  y  de  en- 
trar en  esa  Caracas  tan  nombrada  y  tan  digna  de  la  libertad. 

Sus  cartas  me  son  muy  apreciables,  por  lo  que  encargo  que  ha- 
biendo lugar,  escriban.  Mándenme  papel,  que  no  tengo  ninguno, 
ninguno.  La  organización  de  cuerpos  me  ha  acabado  todo  el  que 
traje  y  el  que  compré  a  Mayz.  ¿  Cuándo  escribiré  a  ustedes  noticias 
gordas  y  siquiera  un  par  de  victorias? 

Me  repito  siempre  de  ustedes  su  más  apasionado  y  mejor  amigo, 

F.  DE  P.  Santander 

Memorias  de  Lara,  González,  etc.,  y  las  doy  al  Ilustre  Martel, 
Vergara,  etc. 
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Cuartel  general  en  Pore,  a  13  de  febrero  de  1819 
Excmo.  señor  Jefe  Supremo  de  la  República  de  Venezuela. 
Excmo.  señor: 

El  oficio  de  V.  E.  de  22  último,  que  tuve  el  honor  de  recibir  el 

9  del  corriente,  ha  llenado  de  regocijo  a  la  Provincia  y  tropas  de  mi 
mando  por  las  importantes  noticias  que  contiene.  En  cuanto  a  mí, 
es  inexplicable  el  placer  y  satisfacción  que  me  ha  causado;  la  apro- 
bación de  mi  conducta,  el  auxilio  de  las  tropas  inglesas,  los  reveses 
que  han  sufrido  los  espaiíoles  y  la  esperanza  de  tener  pronto  todo 

10  necesario  para  libertar  a  mi  país,  son  cosas  todas  que  han  satis- 
fecho mi  corazón. 

El  enemigo  no  ha  hecho  movimiento,  acaso  porque  sea  cierto 
que  atenciones  graves  le  llaman  al  sur  de  la  Nueva  Granada.  Sobre 
averiguar  la  verdad  de  estos  rumores,  hago  exquisitas  diligencias 
para  arreglar  mi  conducta,  y  aun  por  distintas  vías  he  dirigido  un 
pliego,  cuya  copia  incluyo,  aventurando  llegue  a  manos  de  los  re- 
publicanos que  por  allí  obren.  Si  se  verificare  la  invasión  del  ene- 
migo a  los  Llanos,  creo  le  costará  muy  caro  su  temeridad.  En  todo 
evento,  las  órdenes  de  V.  E.,  muy  conformes  al  plan  de  campaña 
que  me  he  propuesto,  serán  puntualmente  cumplidas.  V.  E.  debe 
vivir  descuidado  por  esta  parte,  pues  mil  probabilidades  de  obtener 
sucesos  ventajosos  están  en  nuestro  favor. 

Las  tropas  de  mi  mando  reciben  momentáneamente  la  instruc- 
ción y  disciplina  que  V.  E.  desea,  y  que  considero  necesarias  para 
obtener  ventajas  en  la  actual  contienda.  Seré  inexorable  en  soste- 
nerlas en  todo  su  vigor.  En  la  Provincia  y  en  el  ejército  reina  la 
mayor  tranquilidad  y  unión.  Nadie  ha  dudado  reconocerme,  y  todas 
las  órdenes  se  cumplen  puntualmente.  He  cuidado  de  estar  a  la  mira 
sobre  la  conducta  de  los  que  han  gustado  de  la  anarquía  y  de  hacer- 
les temer  un  castigo  severo  al  menor  desliz  que  tengan.  V.  E.  es 
obedecido  general  y  sinceramente. 

Tengo  el  sentimiento  de  ver  desnudo  el  ejército  y  sin  esperan- 
zas de  vestirlo  para  pasar  los  páramos  y  hacer  la  campaña  en  tierras 
frías;  no  tienen  ni  cobijas.  Yo  he  tentado  por  medio  de  Mayz,  de- 
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pendiente  del  señor  Peñalver,  hacer  una  contrata  de  ropa  o  vestua- 
rios de  tropa  a  pagarlas  aquí  en  dinero  efectivo.  Si  V.  E.  interpone 
su  autoridad,  no  dudo  que  tendrá  buen  resultado. 

En  todo  este  mes  podré  emprender  operaciones  sobre  la  línea 
del  enemigo  en  la  parte  de  montaña  de  la  Provincia,  y  el  suceso, 
con  las  noticias  que  adquiera  del  verdadero  estado  del  Reino,  deter- 
minará el  progreso  en  la  campaña.  Si  V.  E.  resuelve  enviar  aquí  un 
número  de  las  tropas  inglesas,  este  ejército  recibirá  un  refuerzo  de 
mucha  consideración,  y  en  todo  caso,  ellas  servirán  de  cuadros  para 
formar  buenos  cuerpos  en  la  Nueva  Granada.  Pero  nada  es  tan 
preciso  como  fusiles,  municiones,  y  algunos  oficiales  de  infantería, 
que  es  difícil  hallar  por  aquí. 

Por  el  Estado  Mayor  general  recibirá  V.  E.  detalles  de  lo  que 
se  sabe  del  Reino  y  del  estado  del  ejército  de  vanguardia,  que  V.  E. 
me  ha  hecho  el  alto  honor  de  confiarme. 

El  reglamento  para  la  elección  de  Diputados  lo  he  recibido  el 
9  de  este  mes;  pero  sólo  el  número  14  del  Correo  del  Orinoco  ha 
llegado  a  mis  manos,  y  en  él  no  estaba  impreso  todo.  Quedan  ha- 
ciéndose las  elecciones  y  estarán  en  Guayana  inmediatamente  los 
Diputados  que  resulten. 

Aprovecho  la  ocasión  de  suplicar  a  V.  E.  me  haga  remitir  los 
papeles  públicos. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

F.  DE  P.  Santander 

P.  D.— Envío  a  V.  E.  esas  noticias  que  me  comunican  del  Reino. 


Gaceta  del  Gobierno  de  Limo,  del  viernes  29  de  mayo  de  1818 

Capítulo  de  oficio  del  General  Osorio  al  Virrey,  en  que  le  da 
parte  de  un  combate  que  tuvo  la  fragata  Esmeralda  del  Rey  de  Es- 
paña, con  el  navio  Inchiman  al  servicio  de  Chile. 

Dice : 

El  citado  «Inchiman^  es  el  buque  de  que  di  a  V.  E.  noticia 
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en  mi  oficio  número  103  del  18  de  abril  próximo  pasado ; 
con  él,  las  fragatas  «Perla»  y  <f Minerva»  y  otros  que  no 
dudo  hayan  armado  y  armen  (los  rebeldes),  componen  ya 
una  fuerza  superior  a  la  nuestra,  dividida  como  está  en  el 
día,  y  con  ella  pueden  proteger  cualquiera  expedición  contra 
este  puerto,  y  los  del  Perú  sin  que  se  pueda  impedir. 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Talcahuano,  5  de  mayo  de  1818. 

Excmo.  señor  Mariano  de  Osorio — Excmo.  señor   Virrey   del 
Perú  donfoaquín  de  la  Pezuela. 

Es  copia  de  la  Gaceta  original,  que  queda  en  mi  poder. 
Cuartel  general,  Pore,  febrero  13  de  1819. 

F.  DE  P.  Santander 

Hay  probabilidad  de  que  para  Venezuela  ha  marchado  por  Cú- 
cuta  una  fuerza  del  Reino.  Además  de  las  numerosas  tropas  que  hay 
en  la  Nueva  Granada,  están  levantando  4,000  hombres  más  para 
armarlos  con  parte  de  30,000  fusiles,  que  han  llegado  a  Cartagena: 
todo  esto  es  relación  del  Teniente  Coronel  Cancino,  que  está  muy 
impuesto  de  todo.  Que  se  mire  esta  expedición  de  Casanare  con 
seriedad,  pues  si  Morillo  repliega  al  Reino  no  lo  sacamos  con  20,000 
hombres.  De  Venezuela  desolada  ha  sacado  todo  lo  que  tiene;  ¿qué 
sacará  de  Nueva  Granada  intacta? 

Santander 

IV 
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Señor  General  Santander 

Maturin,  a  13  de  febrero,  9.° 

Mi  querido  amigo : 

Una  cartica  muy  chiquita,  de  Guanapalo,  de  1.°  de  diciembre, 
me  ha  dado  la  satisfacción  de  saber  que  usted  trabaja  ya  en  esos 
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países,  cuya  libertad  va  a  serle  debida.  Plácemes  y  enhorabuenas 
me  he  dado  por  el  bien  que  vamos  a  recibir  de  los  triunfos  de  usted. 

Usted  me  considera  en  el  Estado  Mayor  general,  y  no  ha  sido 
así :  seis  meses  he  recorrido  las  costas  errante,  con  sucesos  alterna- 
dos, y  al  fin  he  venido  con  Bermúdez  a  esta  Provincia,  que  S€  le  ha 
confiado.  El  Estado  Mayor  de  ella  debería  ser  mi  destino  ;  pero  sa- 
lido Diputado  en  Congreso,  no  sé  sime  estrecharán  a  ir  a  él,  contra 
mi  excusa  de  tener  menos  edad  de  la  que  se  requiere.  Juzgo  que 
quedaré  en  el  Estado  Mayor  general  o  en  el  divisionario  de  esta 
Provincia,  y  participado  mi  destino,  debe  usted  mandarme  en  ella. 

No  seré  tan  imprudente  que  exija  noticias  detalladas  de  usted, 
cuando  sus  ocupaciones  no  le  darán  lugar  a  satisfacer  sus  amigos ; 
pero  sí  lo  estrecho  a  una  correspondencia  que,  aunque  poco  exten- 
sa, sea  lo  más  frecuente  posible,  porque  me  congratulo  cada  vez 
que  recibo  cartas  de  un  amigo  que,  sin  lisonjearlo,  ha  llenado  todos 
mis  sentimientos  de  afección  a  sus  bellas  cualidades. 

Nuestros  negocios  tienen  el  más  brillante  aspecto,  como  estará 
usted  avisado  por  el  Gobierno.  Esperamos  triunfar  en  la  campaiía 
próxima,  y  que  alguna  vez  (pronto)  uniremos  nuestras  armas  a  las 
que  usted  dirige. 

El  General  Bermúdez  hace  a  usted  cariíios  y  ofrece  sus  respe- 
tos ;  los  amigos  lo  saludan,  y  yo  lo  hago  a  los  míos  que  están  por 
ésa,  y  a  quienes  recordará  mi  memoria  de  ellos  ;  mi  hermano  Jeró- 
nimo lo  abraza,  y  yo  me  repito  invariable,  afectísimo  compañero  y 
amigo, 

A.  J.  de  Sucre 

(A  continuación  de  esta  carta,  y  en  el  mismo  papel,  está  la  si- 
guiente) : 

Señor  General  y  querido  compañero  : 

La  larga  distancia  no  me  hace  olvidar  que  le  debo  este  desti- 
no. Esta  satisfacción  me  lisonjea  cada  vez  más,  y  complaciéndome 
de  los  ratos  agradables  que  usted  pasará,  me  ofrezco  con  todo  el 
afecto  que  le  profesa  su  afectísimo, 

J.  J.  Quintero 
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Arauca,  febrero  18  de  1819 

Mi  amigo  y  compañero  Santander  :  He  recibido  la  apreciable 
de  usted  de  13  del  corriente,  y  por  ella  estoy  impuesto  de  las  noti- 
cias que  me  comunica  de  haber  salido  tropas  enemigas  por  Soga- 
moso,  sobre  que  no  estoy  descuidado.  Me  he  complacido  mucho 
que  tenga  tropas  con  qué  esperar  a  los  godos.  Dios  quiera  que 
logre  usted  destruirlos  si  intentan  acometer  a  esa  Provincia,  que  no 
lo  dudo  por  su  energía. 

El  pliego  que  me  acompaiía  será  dirigido ;  aún  no  hay  cosa 
particular  que  comunicarle,  sólo  que  Reyes  Vargas  se  está  atrinche- 
rando en  la  boca  de  Capazo,  de  la  parte  de  allá  del  Apure,  y  pienso 
irlo  a  saludar  en  estos  días. 

Con  lo  que  desea  a  usted  salud  y  prosperidad  su  amigo  afec- 
tísimo y  compañero, 

R.  Nonato  Pérez 

P.  D.— No  extrañe  el  papel,  pues  es  el  único  que  tenían  los  go- 
dos en  Barinas,  para  auxilio  de  esta  República.  Reciba  expresiones 
de  Burgos. 


Quedo  impuesto  por  el  oficio  de  usted,  de  11  del  corriente,  de 
la  imposibilidad  en  que  se  halla  el  Coronel  Galea  para  marchar  al 
Cuartel  general  del  General  Páez,  a  quien  daré  parte  con  el  oficio 
de  usted  para  su  resolución. 

Ayer  tuve  noticia  que  el  Alférez  Galea  con  una  partida  se  intro- 
ducía al  potrero  de  Angostura  a  robar  caballos,  de  los  que  manten- 
go allí  engordando,  con  cuya  noticia  destiné  una  partida  a  privarlo,^ 
y  efectivamente  lo  encontraron  con  su  partida,  en  pelo,  que  iban  a 
evacuar  su  operación  ya,  y  cuando  Galea  vio  la  mía  salió  huyendo 
tirándose  para  este  lado  y  luego  que  se  vio  con  el  río  de  por  medio 
insultó  al  Oficial  que  iba  encargado  de  la  partida,  con  mil  groserías 
indecentes  a  un  Oficial.  Sírvase  usted  prevenir  a  éste  y  demás  que 
destine  a  estos  partidos  no  tengan  procedimientos  tan  bajos  entre 
sus  hermanos,  porque  de  aquí  nacen  los  disgustos  y  desavenencias 
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entre  unos  mismos  compañeros.  Yo  no  he  dudado  auxiliar  a  esa 
Provincia  con  los  caballos  que  he  pedido  ;  pero  también  me  tienen 
tan  inquieto  las  partidas  que  vienen  de  allá,  que  ya  me  es  necesario 
mantener  en  vela  las  madrinas  de  caballos  para  que  no  se  las  lleven, 
pues  no  contentos  con  lo  que  tengo  de  este  lado,  se  pasan  ya  al 
otro  para  lograr  dejarme  a  pie,  por  consiguiente  inútil  para  poder  eje- 
cutar nada  contra  el  enemigo.  Por  estas  razones  no  extrañe  usted 
que  si  uno  de  estos  ladrones  cae  en  mis  manos  lo  castigue  con  la 
pena  que  le  corresponde  a  los  ladrones.  Todo  lo  que  escribo  a  us- 
ten  para  su  gobierno. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

Cuartel  general  en  Arauca,  febrero  18  de  1819. 


R.  Nonato  Pérez 


Señor  General  del  Ejército  de  Casanare 


Febrero,  19 

El  enemigo  en  número  de  más  de  cinco  mil  hombres  ha  invadi- 
do el  bajo  Apure  y  a  la  fecha  se  halla  en  la  sabana  de  la  Candelaria, 
de  este  lado  del  Arauca.  Hasta  ahora  no  ha  adquirido  la  más  mínima 
ventaja  sobre  nosotros,  lejos  de  eso,  con  nuestras  guerrillas  y  las 
escaramuzas  que  continuamente  le  hacemos  ha  perdido  infinidad  de 
hombres,  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros.  No  he  querido  pre- 
sentarle acción  por  no  exponer  la  suerte  de  la  República,  cuando 
aguardando  otros  momentos  deben  reunírsenos  dos  mil  seiscientos 
ingleses  que  se  hallan  ya  en  La  Urbana,  y  que  el  Jefe  Supremo  mar- 
chó precipitadamente  a  hacerlos  venir.  Entre  tanto  las  infanterías 
qne  teníamos  las  he  retirado  a  Araguaquén,  para  donde  también 
han  marchado  nuestro  gran  parque,  las  caballadas,  la  inmensa  emi- 
gración y  todo  cuanto  se  ha  podido.  Yo  sólo  permanezco  en  estas 
sabanas  con  las  caballerías,  entreteniendo  al  enemigo  mientras  lo- 
gramos la  reunión  con  los  ingleses,  para  poder  dar  principio  a  nues- 
tras operaciones  y  darle  un  golpe  decisivo  al  enemigo. 

El  oficio  de  Usía,  en  que  me  incluye  otro  para  S.  E.  el  Jefe  Su- 
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premo,  comunicando  las  novedades  que   anuncia  el  ciudadano  Ca- 
rrasquilla, lo  he  recibido  e  inmediatamente  se  dirigió  a  su  destino. 

Dios  guarde  a  lisia  muchos  años. 

Cuartel  general  en  la  sabana  de  la  Concepción.  Támesa,  febre- 
ro 19  de  1819— 9.« 

José  Antonio  Páez 


MEMORIAS  DE  O'LEARY 

580— ORIGINAL 

Al  Consejo  de  Gobierno 

Excmo,  señor : 

Tengo  el  honor  de  contestar  a  usted  la  comunicación  de  12  de 
«ñero,  y  de  satisfacer  los  desos  del  Consejo  de  Gobierno. 

Las  noticias  que  contiene  no  pueden  ser  más  lisonjeras  a  la 
causa  de  la  América.  Cada  una  de  ellas  es  una  victoria  de  la  liber- 
tad sobre  el  despotismo.  Si  nuestros  esfuerzos  solos,  a  despecho 
de  las  grandes  fuerzas  realistas,  a  pesar  del  ceño  amenazador  de  la 
Europa,  de  la  indiferencia  de  los  Estados  Unidos,  han  podido 
elevar  nuestras  Repúblicas  al  grado  de  prosperidad  y  de  respeto 
que  ha  llamado  la  atención  del  mundo,  no  hay  duda  alguna  que  ellas 
llegarán  al  término  de  la  carrera,  cambiando  absolutamente  el  aspec- 
to de  los  negocios.  Señalado  en  el  gran  libro  de  los  destinos  de  los 
pueblos  el  que  debía  tocar  un  día  a  la  América  del  Sur,  no  era  la 
mano  del  bárbaro  Fernando  de  Borbón  la  que  debía  borrarlo. 

La  América  será  libre  e  independiente,  mal  que  les  pese  a  los 
agentes  de  la  tiranía,  y  espero  con  fundamento,  que  con  la  coope- 
ración de  la  Nueva  Granada,  no  habrá  un  solo  enemigo  de  la  libertad 
desde  la  tierra  del  Salvador  hasta  la  del  Fuego. 

El  Consejo  seguramente  ya  está  informado  por  las  comunica- 
ciones que  he  hecho  al  Jefe  Supremo,  del  estado  de  la  Provincia  y 
ejército  de  mi  mando. 

Aquella  disfruta  actualmente  de  tranquilidad  interior,  y  exterior, 
sus  Departamentos  Civil  y  de  Hacienda  están  organizados  de  la  ma- 
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ñera  que  se  ha  podido,  y  sus  habitantes  se   muestran  muy  decididos 
a  contribuir  a  la  Hbertad  de  sus  compatriotas. 

Este  por  su  número,  y  por  la  disciplina  que  recibe  diariamente, 
no  menos  que  por  su  entusiasmo,  me  promete  esperanzas  de  reali- 
zar la  seductora  empresa  de  llevar  la  libertad  al  corazón  de  la  Nue- 
va Granada.  Si  las  primeras  operaciones  son  favorables,  faltan  ar- 
mas y  municiones  para  armar  los  hombres  de  que  abunda  aquel 
país,  para  conservarlo,  y  para  extender  todo  lo  posible  el  territorio 
libre.  Acaso  es  más  imperiosa  esta  necesidad,  si  la  presente  campa- 
ña de  Venezuela  termina  con  buen  éxito,  pues  naturalmente  las  re- 
liquias délos  realistas  vendrán  a  rehacerse  en  la  Nueva  Granada. 

Morillo  en  estos  pueblos,  cuyos  recursos  aún  no  se  han  agotado, 
hará  esfuerzos  superiores  para  levantar  numerosas  Divisiones,  a  los 
que  ha  hecho  en  los  de  Venezuela  que  están  aniquilados.  Creo  que 
deben  venir  inmediatamente  dos  mil  fusiles,  cien  quintales  de  pól- 
vora, plomo  y  piedras  de  chispa,  bajo  la  seguridad  de  que  al  dis- 
tribuir los  Cuerpos  situados  en  la  frontera,  sobran  hombres  que  to- 
men estas  armas.  Si  en  tiempo  tengo  aviso  de  la  salida  de  estos 
efectos  de  Angostura,  puedo  enviar  algunos  víveres  y  bajar  a  en- 
contrarlos en  el  río. 

Muy  tarde  recibí  el  reglamento  para  la  elección  de  Diputados 
al  Congreso  general  de  Venezuela.  Actualmente  se  están  celebrando, 
y  puede  contar  el  Consejo,  que  luego  que  se  concluyan  y  resulten 
nombrados  los  Diputados,  tomaré  las  más  inmediatas  providencias 
para  su  inmediata  incorporación  en  el  Congreso, 

Tendré  grande  satisfacción  en  recibir  comunicaciones  de  V.  E. 
La  falta  de  papeles  públicos,  y  la  variedad  con  que  se  comunican 
las  noticias  importantes  por  conducto  de  poco  crédito,  hacen  muy 
dudosas  dichas  comunicaciones. 

La  Laguna,  24  de  febrero  de  1819—9.° 

F.  DE  P.  Santander 
(O'Leary,  XIX-250. 
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Cuartel  general  en  La  Laguna,  a  25  de  febrero  de  1819 

Excmo.  señor  Jefe  Supremo  de  la  República,  Capitán  general  Simón 
Bolívar 

Excmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  V.  E.  que  la  tranquilidad  de  la 
Provincia  no  ha  sido  turbada  por  los  enemigos,  y  apenas  intentan 
movimientos  alarmantes,  cuando  tienen  que  sobreseer  en  su  intento. 
Como  la  primera  línea,  según  he  dicho  antes  a  V.  E.  está  estable- 
cida al  pie  de  la  serranía,  los  enemigos  ya  no  llegan  a  él,  y  por  con- 
siguiente no  pueden  tomar  ganado. 

Las  noticias  que  he  adquirido  del  Reino  sobre  su  estado  y  so- 
bre la  decantada  expedición  sobre  los  Llanos,  son  varias;  unos  di- 
cen que  las  fuerzas  principales  han  marchado  sobre  el  sur,  otros 
sobre  Santa  Marta  y  otros  para  Venezuela,  para  ¡Cúcuta  y  Mérida. 
No  es  muy  fácil  averiguar  la  verdad. 

Supongo  que  el  Consejo  de  Gobierno  pasará  a  V.  E.  mis  con- 
testaciones, con  lo  que  quedo  excusado  de  repetir  lo  que  digo  en 
ellas  sobre  auxilios. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años, 

Excmo.  señor. 


(O'Leary— 111— 14). 


F.  DE  P.  Santander 


583— ORIGINAL 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  República 

Excmo.  señor : 

Ahora  que  son  las  nueve  de  la  noche  ha  llegado  un  correo  de 
la  Urbana,  con  la  adjunta  correspondencia  de  los  señores  Generales 
Páez  y  Santander.  Felicito  a  V.  E.,  por  las  buenas  noticias  que 
contienen,  y  le  ruego  que  en  primera  ocasión  me  remita  la  citada'co- 
rrespondencia  para  un  buen  artículo  de  /a  Gaceta,  pues  por  no  retardar 
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ni  un  momento  a  V.  E.  esta  satisfacción  no  tomo  ni  siquiera  un  ex- 
tracto. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aííos. 

Angostura,  27  de  febrero  de  1819—9.° 

Francisco  Antonio  Zea 

P.  D. — El  Capitán  Demarquet  se  ha  detenido  hasta  ahora  que 
son  las  once  de  la  noche,  porque  la  única  lancha  en  que  podía  ir  es- 
taba sin  remos. 

VI 
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Febrero,  28  de  1819 

Excmo.  señor  General  en  Jefe  Francisco  Santander 

Las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallan  todas  mis  cosas  y 
principalmente  mi  familia,  me  han  obligado  a  exponer  todos  los  mo- 
tivos que  tengo  para  que  Usía  se  digne  franquearme  una  licencia 
para  viajar  por  un  corto  tiempo,  que  es  el  que  necesito  para  poner 
en  arreglo  y  en  modo  decisivo  mi  familia,  pues  el  Comandante  de 
aquel  Departamento  me  ha  privado  el  que  yo  tenga  quién  me  cuide 
mis  obligaciones  y  mis  caballos,  pues  los  necesito  para  el  des- 
emperío  de  mi  grado.  Y  mande  a  este  invariable  q.  b.  s.  m., 

Juan  Galea 
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VII 
MEMORIAS  DE  O' LEAR  Y 

589— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  S2ñor  Vicepresidente  del  Estado  : 

Ayer  tuve  la  satisfacción  de  recibir  un  parte  del  señor  General 
Páez,  con  fecha  26  del  pasado,  avisándome  la  retirada  del  ene- 
migo, que  repasó  el  Arauca  el  23  por  el  paso  de  los  Potreritos  Ma- 
rrareños.  Según  la  dirección  que  ha  tomado,  parece  que  su  objeto  es 
ir  a  ocupar  a  Achaguas  y  seguir  en  retirada  por  Nutrias.  De  otro 
modo,  no  puede  comprenderse  qué  fin  se  proponga  con  esta  direc- 
ción y  con  la  operación  que  ha  ejecutado,  desmembrando  una  Di- 
visión de  1,000  hombres  que  a  las  órdenes  del  General  Latorre  mar- 
cha costeando  el  Apure.  Como  nuestras  guerrillas  no  le  han  permi- 
tido tomar  ganado  sobre  el  Arauca,  es  muy  probable  que  el  movi- 
miento de  Latorre  sea  para  proveerse  de  subsistencias  del  Apure, 
que  es  donde  únicamente  se  consigue  ganado.  Algunos  dicen  que 
el  objeto  de  esta  operación  es  proteger  la  salida  al  Llano  de  una 
División  que  viene  de  la  Nueva  Granada  por  Cúcuta.  Este  cálculo 
no  me  parece  fundado,  así  porque  el  General  Santander  en  una 
carta  que  escribe  al  General  Soublette  con  fecha  31  de  Enero  no 
dice  tal  cosa,  sin  embargo  de  que  habla  de  los  movimientos  del  ene- 
migo en  la  Nueva  Granada,  como  porque  sería  necesario  que  el 
Ejército  entero  fuese  a  dar  esta  protección,  atravesando  el  inmenso 
Llano,  y  expuesto,  por  consiguiente,  a  ser  destruido,  él  mismo. 

Además  fundo  mi  negativa  en  el  dicho  del  soldado  pasado  que 
remití  a  V.  S.  El  me  aseguró  :  primero  que  dos  mil  hombres  que  ve- 
nían al  mando  de  un  oficial  español,  ya  se  habían  desertado  todos 
o  sublevado,  a  consecuencia  de  haber  sido  atacados  en  sus  mar- 
chas por  la  gente  del  país,  que  se  armó  toda  en  masa,  y  con  pie- 
dra, palo  y  lo  que  pudieron  se  apoderaron  de  los  reclutas:  él  añadía 
que  había  visto  llegar  al  Comandante  español  con  su  cuadro  de  ofi- 
ciales, y  que  era  una  cosa  sabida  generalmente  en  todo  el  Ejército 
español.  Segundo:  afirmaba  el  mismo  pasado  que  una  División  es- 
pañola que  había  quedado  obrando  por  los  Llanos  de  Guasdualito,. 
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fue  completamente  batida  por  el  Coronel  Nonato  Pérez  que  los  cu- 
bría con  el  Regimiento  de  la  Muerte. 

Cualquiera  de  estas  dos  cosas  que  sea  verdadera,  es  una  razón 
poderosa  para  creer  que  el  objeto  de  Morillo  sea  retirarse,  aun  de- 
satendiéndose del  movimiento  de  Latorre,  que  en  mi  opinión  tam- 
bién lo  confirma.  El  día  10  estaré  yo  incorporado  con  el  ejército,  y 
según  las  nuevas  noticias  que  haya,  podré  calcular  con  seguridad 
lo  que  deba  creerse  de  este  movimiento. 

Nuestras  guerrillas  situadas  entre  el  Apure  y  el  Arauca  han  mo- 
lestado al  enemigo  continuamente  con  suceso.  Una  de  ellas  entró  a 
San  Fernando,  mató  algunos,  tomó  otros  prisioneros  y  se  retiró. 
Otra  al  mando  del  Comandante  J.  Gómez  destruyó  un  escuadrón 
enemigo,  matando  la  mayor  parte  de  él,  incluso  un  Comandante  y 
un  Teniente  Coronel  más:  tomó  20  prisioneros,  50  lanzas,  38  cara- 
binas y  todos  los  caballos.  Postertormente  la  misma  guerrilla  dio  de 
repente  sobre  el  Ejército  enemigo  en  el  hato  del  Totumo,  y  después 
de  haberse  defendido  de  toda  la  caballería  enemiga  que  le  cargó,  se 
retiró  al  otro  lado  del  Apure  Seco,  donde  se  reunió  y  estaba. obser- 
vando los  movimientos  de  Morillo. 

Recomiendo  a  V.  E.  que  comunique  éstas  y  todas  las  demás 
noticias  que  reciba  al  señor  General  Urdaneta,  instándole  por  la  ce- 
leridad de  sus  operaciones,  y  asegurándole  que  será  cumplida  exac- 
tamente por  mi  parte  la  combinación.  Sólo  en  el  caso  de  que  la 
suerte  me  presente  una  ocasión  muy  favorable  que  me  asegure  la 
destrucción  de  Morillo,  me  resolveré  a  darle  una  batalla. 

También  encargo  a  V.  S.  que  no  distraiga  un  momento  los  par- 
tes o  noticias  positivas  que  vengan  del  señor  General  Urdaneta, 
porque  son  infinitamente  importantes  para  el  arreglo  de  mis  opera- 
ciones. V.  S.  prevendrá  a  los  que  traigan  esa  correspondencia,  que 
toquen  en  este  puerto,  y  se  informen  del  lugar  donde  yo  exista, 
para  que  vayan  a  buscarme  directamente  por  Cabuyaro  o  el  Apure, 
según  lo  que  aquí  se  sepa. 

Dios,  etc. 

Caicara,  marzo  8  de  1819—9.^ 

Bolívar 

(O'Leory—  XVI—  265). 
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591— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  señor  General  Santander  : 

Desde  que  tuve  la  satisfacción  de  contestar  a  V.  S.  en  Payara 
sus  oficios  de  2  de  diciembre  pasado,  no  había  tenido  otra  noticia 
de  V.  S.  hasta  que  en  mi  regreso  de  Angostura  he  recibido  sus  tres 
oficios  de  14,  19  y  26  de  enero  último,  con  los   números  10,  11  y  12. 

Estas  comunicaciones  me  han  sido  muy  satisfactorias  por  la  si- 
tuación en  que  V.  S.  me  asegura  hallarse  esa  División,  por  la  orga- 
nización y  orden  en  que  se  halla  esa  Provincia  y  por  los  detalles 
que  ha  tenido  V.  S.  de  las  fuerzas  enemigas  en  la  Nueva  Granada, 
sus  proyectos  y  espíritu  patriótico  de  las  tropas  con  que  intenta  el 
enemigo  la  invasión. 

De  todo  quedo  instruido,  y  doy  a  V.  S.  las  gracias  por  el  infa- 
tigable celo,  actividad  y  prudencia  con  que  ha  restablecido  el 
orden  y  buena  administración  en  la  Provincia  y  en  la  División,  en- 
grosando ésta  y  poniéndola  bajo  un  pie  respetable  por  su  fuerza, 
instrucción  y  disciplina. 

El  nuevo  plan  de  operaciones  que  V.  S.  ha  concebido  a  conse- 
cuencia de  los  temores  de  ser  invadido,  y  dirección  que  trae  el 
enemigo,  me  parece  muy  prudente  y  acertado.  Si  V.  S.  logra  des- 
truir, como  me  prometo,  los  dos  cuerpos  que  se  acercan  por  Paya  y 
Santiago,  y  reuniendo  rápidamente  sus  fuerzas,  carga  sobre  la  masa 
del  ejército  que  sale  por  Chire,  es  muy  probable  que  la  victoria  co- 
ronará sus  esfuerzos. 

Estoy  muy  satisfecho  de  que  V.  S.  no  ejecutará  este  plan,  ni 
ninguna  otra  operación,  sino  con  toda  la  prudencia  y  circunspección 
posibles.  Las  circunstancias  en  que  nos  hallamos,  me  obligan,  sin 
embargo,  a  recomendar  muy  encarecidamente  a  V.  S.  estas  dos  vir- 
tudes para  asegurar  el  éxito  de  la  campaña.  Mientras  no  hayamos 
batido  a  Morillo  y  asegurado  así  la  espalda  de  V.  S.,  sus  operacio- 
nes deben  ser  muy  meditadas  y  prudentes.  La  seguridad  de  esa  Di- 
visión depende  del  éxito  que  tengan  nuestras  operaciones  actuales, 
y  recíprocamente,  la  seguridad  del  éxito  de  occidente,  consiste  en 
que  V.  S.  le  cubra  y  asegure  la  espalda  contra  las  tentativas  de  la 
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Nueva  Granada.  Que  este  sea,  pues,  el  objeto  de  sus  empresas  y 
operaciones,  hasta  que  batido  el  Ejército  granadino  de  Morillo, 
pueda  ser  V.  S.  reforzado  para  obrar  activa  y  ofensivamente. 

Según  dije  a  V.  S.  en  mi  oficio  del  22  de  enero  último,  «suspendo 
las  operaciones  del  ejército  para  aguardar  un  gran  refuerzo  que  el 
Consejo  de  Gobierno  me  participa  haber  llegado  a  Angostura.  Yo 
mismo  marcho  a  conducirlo,  y  entre  tanto  el  seiior  General  Páez 
queda  encargado  de  entretener  al  enemigo  y  evitar  una  batalla 
general.» 

Por  más  esfuerzos  que  hice  para  regresar  inmediatamente,  no 
me  fue  posible,  y  lo  peor  es  que  en  lugar  de  4,000  ingleses  que  creí 
encontrar  en  Angostura,  sólo  habían  llegado  500,  que  están  ya 
aquí. 

El  resto  de  la  expedición  del  Comandante  English,  a  que  este 
cuerpo  pertenece,  debe  haber  llegado  también  a  Angostura;  pero 
no  lo  sé  aún  y  sería  muy  aventurado  esperarlo  más  tiempo. 

La  otra  expedición  que  salió  de  Inglaterra  a  las  órdenes  del  Co- 
ronel English,  junto  con  la  que  ha  llegado  aquí,  recaló  por  desgra- 
cia nuestra  a  Trinidad,  y  de  allí  varió  la  dirección  y  se  fue  para  la 
isla  de  Margarita,  a  donde  llegó  el  8  del  mes  pasado,  según  los  par- 
tes del  General  Arismendi  y  Almirante  Brion.  Esta  expedición  consta 
de  1,800  hombres  de  infantería,  y  como  estando  en  Margarita  no  es 
posible  hacerla  venir  aquí  antes  de  tres  meses,  me  ha  sido  necesa- 
rio variar  de  plan  de  campaiía.  Las  operaciones  que  he  meditado  y 
voy  a  ejecutar,  son  más  aventuradas,  pero  más  decisivas.  El  señor 
General  Urdaneta  con  la  División  inglesa  de  Margarita  y  con  mil 
hombres  más  sacados  de  aque/la  isla  y  del  Ejército  de  Cumaná, 
debe  hacer  un  desembarco  sobre  la  costa  de  Caracas  y  apoderarse 
de  aquella  capital,  mientras  que  yo  con  este  ejército  distraigo  y  di- 
vierto al  enemigo,  lo  persigo  y  destruyo  si  se  retira  a  atender  a  la 
costa,  o  lo  bato  antes  si  se  me  presenta  una  ocasión  segura  o  muy 
probable  de  alcanzar  la  victoria.  Mañana  marcho  con  la  infantería 
que  he  encontrado  aquí  a  reunirme  con  el  General  Páez,  que  se  ha 
adelantado  con  la  caballería  en  persecución  del  enemigo. 

Mil  pequeños  sucesos  han  tenido  lugar  en  este  ejército  después 
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de  mi  marcha  de  Angostura.  Noticioso  Morillo  de  la  llegada  de  los 
ingleses,  y  de  mi  marcha  a  buscarlos,  se  atrevió  a  pasar  el  Apure  y 
lo  ejecutó  al  frente  de  San  Fernando,  el  26  de  enero,  sin  encontrar 
oposición.  Nuestras  tropas  se  habían  retirado  al  Caujaral,  dejando 
entre  Apure  y  Arauca  tres  fuertes  guerrillas  que  interceptasen  las 
comunicaciones  al  enemigo  y  le  molestasen  la  espalda,  si  se  acer- 
caba a  este  último  río.  Morillo  no  solamente  se  acercó,  sino  que 
pasó  el  Arauca  más  arriba  del  Caujaral,  perdiendo  en  la  tentativa 
que  hizo  por  este  otro  paso  más  de  150  hombres. 

Como  nuestro  objeto  era  evitar  la  batalla,  el  General  Páez  re- 
tiró nuestra  infantería  hasta  las  riberas  del  Orinoco  por  esta  parte, 
y  él  con  la  caballería  se  quedó  observando  al  enemigo,  molestán- 
dole e  impidiéndole  que  tomara  ganado.  Hubo  varios  choques  entre 
nuestras  partidas  y  las  enemigas,  en  que  siempre  triunfamos.  Al  fin, 
cansado  Morillo  de  moverse  con  la  esperanza  de  una  ventaja,  sin 
obtener  ninguna;  debilitado  por  la  pérdida  de  algunos  escuadrones 
que  se  le  batieron  en  diferentes  ocasiones,  y  bien  convencido  de  su 
entera  y  absoluta  ruina  si  insistía  en  solicitar  la  batalla,  repasó  el 
Arauca  el  23  de  febrero,  y  se  ha  situado  entre  este  río  y  el  Apure, 
extendiéndose  hasta  la  isla  de  Achaguas.  Si  es  verdad  que  ha  divi- 
dido sus  fuerzas,  situando  sus  divisiones  a  largas  distancias,  como 
dicen,  en  Payara,  Achaguas  y  San  Fernando,  podré  batirlo  en  detal. 
Yo  voy  a  acercarme  cuanto  sea  posible,  y  según  los  partes  que  re- 
ciba de  nuestras  guerrillas  que  lo  observan,  tal  vez  me  decidiré  a 
dar  de  una  vez  la  batalla.  Desde  Angostura  se  comunicó  a  V.  S.  la 
instalación  del  Congreso  general  por  el  Secretario  de  aquel  Cuerpo, 
y  participé  a  V.  S.  el  nombramiento  que  tan  inmerecidamente  hizo 
en  mí  para  Presidente  de  la  República,  encargado  del  Poder  Ejecu- 
tivo, mientras  se  sanciona  la  Constitución  y  se  elige  el  Presidente 
conforme  a  ella.  Supongo  que  habrá  recibido  V.  S.  aquellas  comu- 
nicaciones y  publicado  el  bando  de  reconocimiento,  prestado  el  ju- 
ramento al  mismo  Gobierno,  y  recibido  el  que  deben  prestar  las 
demás  autoridades  de  la  Provincia  y  jefes  del  ejército. 

Ha  sido  muy  generalmente  sentido  el  que  no  hayan  concurrido 
aún  los  Diputados  que  corresponden  a  esa  Provincia  en  el  Con- 
greso. Por  repetidas  veces  he  encargado  a  V.  S.  su  elección,  con 
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arreglo  al  reglamento  que  se  publicó  al  efecto,  y  que  consta  en  el 
Correo  del  Orinoco. 

De  nuevo  insto  a  V.  S.  para  que  se  hagan  estas  elecciones,  a 
la  mayor  brevedad  y  marchen  los  Representantes  a  tomar  la  parte 
que  debe  tomar  esa  Provincia  en  la  Representación  nacional  de  Ve- 
nezuela, mientras  se  liberta  la  Nueva  Granada  y  se  verifica  la  reu- 
nión de  los  dos  pueblos  en  uno  solo,  o  se  constituye  el  gobierno 
que  la  voluntad  general  libremente  proclame. 

Araguaquen,  marzo  12  de  1819—9.° 

Bollvaí 
(O'Leary—Xm— 267). 
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Araguaquen,  marzo  12,  1819 

Mi  querido  amigo  Santander: 

Recibí  su  apreciable  de  enero,  y  siento  infinito  no  poder  con- 
testar a  usted  tan  largo  como  deseo ;  estoy  actualmente  en  forma- 
ción de  marcha  y  no  tengo  más  tiempo  que  el  de  decir  a  usted  que 
celebro  infinito  lo  respetable  de  su  ejército,  que  le  deseo  los  más 
grandes  triunfos  y  que  deseamos  que  breve  llegue  a  nuestra  noticia 
que  el  General  Santander  ha  libertado  la  Nueva  Granada. 

Morales  impondrá  a  usted  cuanto  debe  saber  sobre  nuestro 
ejército  y  el  enemigo,  sus  movimientos  y  lo  que  nosotros  vamos  a 
emprender. 

Adiós,  mi  apreciado  amigo,  no  olvide  usted  el  afecto  sincero  y 
verdadera  amistad  de  su  apasionado 

José  Anzoátegui 
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Achaguas,  a  12  de  marzo  de  1819—9° 
Al  señor  General  F.  de  Paula  Santander. 

Su  antiguo  amigo  Pedro  Briceño  Méndez. 

Aunque  escribiendo  todos  a  usted  nada  me  han  dejado  que 
decirle,  y  aunque  escribiendo  usted  a  todos,  menos  a  mi.  no 
debía  yo  escribirle,  quiero  saludarlo  siquiera.  Sepa  usted  que  soy 
su  amigo  a  pesar  de  que  no  quiera  serlo  mío ;  hago  lo  que  mi  cora- 
zón me  instiga  hacer  y  sigo  una  inclinación  que  es  muy  grata. 

No  digo  más,  porque  pudiera  enfadar.  Le  renuevo  todo  mi  afecto 
al  repetirle  que  soy  su  mejor  amigo, 

Pedro  Briceño  Méndez 


Araguaquen,  marzo  12 — 9.° 

Mi  amado  amigo:  Con  mucho  gusto  he  recibido  sus  cartas  de 
2  de  diciembre,  7  y  31  de  enero,  y  celebro  que  usted,  restablecido 
de  sus  males,  pueda  continuar  en  sus  honrosas  tareas  y  esté  en  ca- 
pacidad de  ponerse  a  la  cabeza  del  brillante  ejército  de  Casanare, 
si  las  amenazas  del  enemigo  se  realizan.  En  este  caso  me  atrevo  a 
contar  con  felices  resultados,  porque  creo  que  esas  tropas  tendrán 
el  patriotismo  necesario  para  arrostrar  los  peligros,  y  los  jefes  y 
oficiales  el  patriotismo  y  subordinación  para  ejecutar  con  puntuali- 
dad y  eficacia  las  órdenes  de  su  General,  de  cuyos  conocimientos, 
valor,  etc.,  etc.  no  digo  nada  por  no  herir  su  modestia. 

Señor  amigo :  estuve  muy  malo  en  el  aiio  pasado  en  los  meses 
de  noviembre  y  diciembre,  pero  ya  estoy  bueno  y  a  la  fecha  me 
remito. 

Sabrá  usted  que  los  godos  han  permanecido  en  el  bajo  Apure 
desde  principios  del  mes  pasado,  con  un  ejército  respetable ;  no 
falta  quien  lo  haga  subir  a  6,000,  el  número  es  redondo,  pero  los 
que  más  lo  bajan  es  a  cinco  En  el  día  se  dice  que  se  retira  por  la 
Isla,  en  dirección  a  las  Nutrias,  y  nosotros  hemos  llegado  aquí  ayer, 
en  donde  hemos  escondido  la  infantería,  y  mañana  nos  ponemos  en 
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marcha  luego  que  cerremos  más  y  me  imponga  de  las  operaciones 
durante  la  permanencia  del  enemigo  de  este  lado  del  Arauca,  le  es- 
cribiré a  usted  más  sucintamente. 

Nuestras  tropas  en  el  Apure  adoptan  un  sistema  defensivo, 
mejor  diría  un  sistema  fugitivo,  porque  tenían  órdenes  para  no  com- 
prometerse en  ninguna  acción  decisiva  mientras  el  General  venía 
de  Angostura;  las  tropas  inglesas,  pero  me  parece  que  en  vano  es- 
cribo :  Vergara  lo  ha  hecho  muy  largo,  y  a  él  me  remito. 

De  oficio  van  las  Gacetas  18,  19  y  20,  el  Congreso  instalado, 
etc.,  etc.,  etc.  ¿Por  qué  no  han  venido  los  Diputados  de  Casanare? 
Que  vengan  volando,  porque  se  trata  de  Constitución,  y  sería  muy 
conveniente  que  estuviesen  presentes. 

Zea  está  en  Angostura,  y  tan  está,  que  es  el  Vicepresidente  de 
la  República  y  el  Presidente  del  Congreso;  la  carta  del  General,  de 
enero,  se  la  he  enviado  original. 

A  Urdaneta  lo  verá  usted  por  la  Orden  general  para  tomar  el 
mando  de  una  brillante  División  inglesa  que  ha  llegado  a  Margarita. 

A  todos  los  amigos,  compañeros  y  conocidos,  saludo  y  le  repito 
que  soy  su  invariable  amigo  que  lo  estima. 

C.  Soublette 


IX 
MEMORIAS  DE  O'LEARY 

597— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARÍA 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente. 

Por  el  adjunto  parte,  que  original  acompaño,  con  toda  la  co- 
rrespondencia tomada  a  una  división  que  en  número  de  400  hombres 
ha  sido  batida  por  el  Comandante  Cornelio  Muñoz,  que  con  100 
hombres  había  salido  a  un  reconocimiento,  se  impondrá  US.  del  esta- 
do en  que  se  encuentra  el  enemigo  divididas  sus  fuerzas  y  expe- 
rimentando golpes  terribles  de  momento  en  momento. 
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Aprovechándome  de  las  circunstancias  voy  volando  sobre  Mo- 
rillo, a  quien  no  dudo  destruir,  si  nos  aguarda  en  sus  posiciones  de 
la  isla  de  Achaguas. 

El  13  del  presente  le  ha  apresado,  sin  un  tiro  de  fusil,  el  Co- 
mandante Cham  en  el  paso  de  Nutrias,  al  enemigo,  una  guerrilla 
compuesta  de  50  hombres  con  sus  tres  oficiales,  los  que  en  este 
Cuartel  general  han  informado  la  muerte,  en  uno  de  los  pequefíos 
encuentros,  de  su  Jefe  de  E.  M.  don  Luis  Jenaro  Larroque,  la  del 
Coronel  Juan  Nepomuceno  Quero,  en  Tunja,  y  otros  oficiales  su- 
balternos. 

La  primera  división,  compuesta  de  500  hombres,  con  el  escua- 
drón de  Húsares  a  las  órdenes  de  Aldama  se  ha  puesto  en  marcha 
en  los  primeros  días  del  presente  hacia  el  Llano  arriba  a  obrar  sobre 
el  General  Zaraza,  por  lo  que  es  muy  conveniente  que  el  General 
Mariiio  no  se  descuide  en  organizar  su  ejército  y  marchar  a  entor- 
pecer sus  movimientos. 

Es,  pues,  preciso  que  V.  E.  mueva  todos  los  resortes,  a  fin  de 
que  no  tengan  progreso  esas  pequeiías  fuerzas,  principalmente  sobre 
esa  Provincia. 

También  ha  sido  batido  un  destacamento  que  conducía  el  equi- 
paje de  Latorre  que  ha  sido  apresado  con  su  muía  y  caballo  de 
silla,  habiéndose  escapado  él  milagrosamente. 

Impuesto  V.  E.  de  los  partes  y  pormenor  de  la  correspondencia, 
se  servirá  insertar  en  la  Gaceta  todo,  hablando  muy  largamente 
sobre  estas  ocurrencias. 

Estoy  muy  satisfecho  de  que  dentro  de  cuatro  días  que  nos  avis- 
tará el  enemigo  hará  contramarchar  a  Aldama,  pues  ha  estado  obran- 
dojWorillo  con  mucho  desacierto ;  sin  embargo,  repito  a  V.  E.  que 
siempre  es  bueno  no  descuidarse. 

Por  los  partes  oficiales  del  General  Santander,  que  se  halla  a 
la  fecha  con  3,000  infantes  en  Pore,  había  sabido  que  las  tropas  del  Rey 
se  le  oponían  contramarcharon  con  dirección  a  Lima;  por  lo  que 
que  ya  quedaba  sin  obstáculo  que  le  entorpeciese  sus  marchas,  y  esto 
mismo  se  confirma  en  esta  correspondencia,  de  manera  que  destruido 
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Morillo  marchará  el  Ejército  libertador  sin  quien  se  oponga  a  nues- 
tras marchas  en  todo  Venezuela. 

Dios,  etc. 

Cuartel  general  en  el  Polvero,  a  17  de  marzo  de  1819, 

Bolívar 
(O' Leary-XV\— 275  y  276). 


X 

PROCLAMA 

Santander  expidió  una  proclama  fechada  en  La  Laguna,  a  17 
de  marzo  de  1819,  en  la  que  daba  cuenta  del  feliz  resultado  de  su 
comisión  y  del  buen  estado  en  que  se  hallaba  el  Ejército  del  Llano. 
Esta  proclama  vino  manuscrita  a  Santafé,  donde  circuló  con  el  ma- 
yor secreto,  llenando  de  esperanza  y  gozo  a  los  patriotas.  Dice  así  : 

«Cuando  en  los  últimos  días  de  noviembre  del  año  pasado  tuve 
la  satisfacción  de  poner  el  pie  en  el  territorio  de  Casanare,  consa- 
grado a  la  libertad,  lloré  sobre  los  males  en  que  lo  encontré  sumer- 
gido. Sin  fuerzas  suficientes  que  oponer  al  enemigo,  que  se  pre- 
paraba a  invadir  la  Provincia  ;  dispersos  y  disminuidos  los  Cuerpos 
del  Ejército  ;  el  Tesoro  público  exhausto,  y  lo  que  era  más  sensible 
los  ánimos  todos  discordes,  divididos,  oponiendo  dificultades  para 
realizar  los  proyectos  o  medidas  más  saludables ;  tal  era  el  melancó- 
lico estado  en  que  se  hallaba  esta  heroica  Provincia. 

Después  de  tres  meses  de  mi  mando,  ¡  qué  aspecto  tan  dife- 
rente presenta  a  nuestros  conciudadanos  !  Un  ejército  formidable 
por  su  número ;  formidable  por  su  valor ;  más  formidable  por  su 
disciplina,  forma  las  esperanzas  de  todos  los  granadinos  ;  el  Tesoro 
está  recibiendo  fondos  con  qué  ocurrir  a  los  gastos  del  Ejército,  sin 
necesidad  de  acudir  a  contribuciones  extraordinarias:  la  discordia  ha 
desaparecido,  y  en  su  lugar  impera  el  orden,  la  organización  y  la 
tranquilidad.  Casanare  en  vez  de  temer  a  los  tiranos,  es  temible  a 
sus  depravados  designios. 
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Estoy  muy  distante  de  atribuirme  el  mérito  de  tan  feliz  y  pronta 
transformación.  No  soy  yo,  sois  vosotros  los  que  la  habéis  efectua- 
do. Dóciles,  obedientes  y  animados  de  un  patriotismo  puro,  muy 
poco  he  tenido  que  poner  de  mi  parte.  El  militar,  el  labrador,  el 
eclesiástico,  todos  han  cooperado  con  el  mayor  interés  a  la  creación 
de  tropas,  a  su  organización,  a  su  subsistencia,  al  restablecimiento 
del  orden  y  pública  tranquilidad. 

¡Oficiales,  soldados,  ciudadanos  de  todos  estados!  Me  glorío 
de  estar  al  frente  de  hombres  cuyo  patriotismo  y  obediencia  no  tie- 
nen límites.  Me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  sabréis  sostener  y 
conservar  la  obra  de  vuestros  esfuerzos.  Me  prometo  que  con  el 
mismo  interés  con  que  hasta  hoy  os  habéis  conducido  os  conduci- 
réis, no  solamente  en  la  defensa  de  dicha  Provincia,  sino  en  las  ope- 
raciones que  emprendiéremos  contra  los  opresores  de  nuestra 
patria. 

Soldados  !  de  vuestra  constancia  y  de  vuestro  valor  depende  la 
suerte  de  la  Nueva  Granada.  Ciudadanos  !  de  vuestro  patriotismo 
depende  el  aumento  y  conservación  del  Ejército.  No  manchéis  vues- 
tro nombre,  ni  hagáis  gemir  en  una  perpetua  servidumbre  a  vuestros 
compatriotas.  O  perder  la  vida  combatiendo  contra  los  enemigos  de 
la  Independencia,  o  salvarla  con  honra  y  con  honor  salvando  nuestra 
patria,  es  la  alternativa  que  os  resta  y  que  yo  debo  presentaros. 

Cuartel  general  en  La  Laguna,  a  17  de  marzo  de  1819. 

Firmado,  F.  DE  P.  SANTANDER 


Morillo  había  mandado  al  Coronel,  graduado  de  General,  don 
José  María  Barreiro,  con  otros  Oficiales  y  Jefes,  a  la  Nueva  Grana- 
da, por  creerlo  así  necesario  en  el  crítico  estado  en  que  se  iban  po- 
niendo las  cosas. 

Sámano  que  hasta  entonces  había  estado  diciendo  que  en  los 
Llanos  no  había  más  que  una  partida  de  bandidos  cobardes,  entró 
también  en  cuidado,  y  dispuso  que  marchase  sobre  ellos  Barreiro 
con  una  buena  División  que  se  reunió  en  el  pueblo  de  Morcóte,  al 
otro  lado  de  la  cordillera   de   los  Llanos  y  su   número   ascendía  a 
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1,256  hombres  de  infantería  y  550  de  caballería,  con  más,  500  hom- 
bres del  Batallón  del  Rey  que  estaban  en  Támara  (JoSE  Manuel 
Groot,  Historia  Eclesiástica  y  Civil  de  la  Nueva  Granada,  tomo  ni, 
Pág.  459). 


XI 
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Nueva  Guayaría,  18  de  de  marzo  :  ¡819 

Mi  apreciado  General  y  amigo  :  Por  segunda  vez  tengo  la  sa- 
tisfacción de  tomar  la  pluma  para  hablar  a  usted  después  de  mi  re- 
greso de  ésa  a  esta  Provincia.  Mi  primera  carta,  de  fines  de  diciem- 
bre, fue  confiada  al  Capitán  J.  Antonio  Gómez,  bien  conocido  de 
usted,  en  ocasión  que  se  le  destinó  por  el  Consejo  de  Gobierno  a 
Calcara,  con  el  objeto  de  despachar  unos  correos  para  el  General 
Bolívar  y  para  usted.  Mas  en  la  incertidumbre  de  si  ella  habrá  llega- 
no  a  manos  de  usted,  me  permitirá  lo  moleste  con  su  reproducción 
en  lo  substancial. 

Ya  sabe  usted  la  contrata  que  por  mayo  del  aíio  próximo  pa- 
sado celebré  con  ese  Gobierno  a  ropas  por  dinero  y  carnes,  en 
virtud  de  la  cual  entregué  sobre  $  4,000  en  artículos  selectos  para 
estas  tropas,  y  en  cuyo  pago  se  me  debieron  poner  en  el  puerto  de 
la  parroquia  de  Trinidad  1,600  arrobas  de  tasajo  acondicionado  a 
mi  satisfacción,  en  todo  el  trimestre  siguiente  de  junio,  julio  y  agos- 
to, además  de  250  reses  en  pie  para  beneficiarlas  cómodamente  por 
mi  cuenta,  y  de  mil  y  un  pico  pequeiío  de  pesos,  que.se  me  satisfi- 
cieron al  cabo  de  otros  mil  reclamos,  desazones  e  incomodidades. 

Ni  la  consideración  del  particular  servicio  que  hice,  avanzando 
los  dineros  en  circunstancias  de  mayor  desnudez  y  miseria  del  Ejér- 
cito; ni  el  haberlos  franqueado  a  los  ínfimos  precios  que  el  Gober- 
nador Vásquez  les  asignó,  tal  como  el  de  ocho  reales  a  la  vara  de 
crea,  que  salió  cargada  de  esta  plaza  al  corriente  de  seis  reales  ;  ni 
toda  mi  actividad,  celo  y  promesas  por  el  más  pronto  cumpliniÍLMito 
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de  este  contrato,  en  honor  del  Gobierno  y  en  beneficio  de  los  due- 
ños de  los  cargamentos ;  nada  bastó  a  despertar  la  fría  calma,  la 
indolencia,  o  mejor  diré,  el  abandono  con  que  se  trataba  este  asun- 
to, por  cuya  detestable  conducta  no  pude  conseguir  que  se  me  en- 
tregasen sino  400  arrobas  de  muy  mal  tasajo,  que  como  usted  sa- 
bría en  esta  capital,  llegaron  podridas  y  tan  pestilentes  que  fue  pre- 
ciso arrojarlas  al  Orinoco.  Tal  fue  el  resultado,  para  mí  tan  funesto, 
de  los  primeros  choques  de  los  funcionarios  públicos  de  esa  Pro- 
vincia en  aquella  época. 

Vencidos  los  tres  meses  de  la  estipulación,  sin  tener  ni  aun  es- 
peranza de  carnes  y  perdida  también  la  de  que  el  joven  Maya  (a 
quien  mandé  aquí  con  aquel  cargamento),  volviese  a  buscarme, 
como  debía  haberlo  hecho  en  todo  septiembre,  resolví  atravesar  la 
Provincia  de  Casanare  y  cajón  de  Apure  o  Arauca,  para  proporcio- 
narme en  San  Fernando  un  transporte,  lo  cual  ejecuté  con  el  mejor 
éxito.  Al  llegar  aquí  fui  informado  de  que  desde  el  mismo  día  que 
emprendí  mi  viaje  desde  la  parroquia  de  Trinidad,  el  Coronel  More- 
no (entonces  Gobernador)  y  el  caballero  Picón  acordaron  consumar 
en  gran  perjuicio  de  mi  honor  y  fortuna,  un  acto  de  la  más  negra 
perfidia  e  ingratitud,  de  que  me  permitirá  usted  instruirle. 

Picón  arribó  a  Guanapalo  pocos  días  antes  que  yo,  en  mayo,  y 
como  un  hombre  que  asustado  de  su  sombra  corre  y  se  precipita 
velozmente,  atropellando  cuanto  encuentra  delante  de  sí,  por  salvar 
del  fantasma  a  quien  vanamente  teme,  así  él  atravesó  en  marchas 
forzadas  desde  el  Meta  al  Tame,  dejando  tras  sí  en  abandono  gran 
parte  de  sus  intereses,  que  le  salvó  la  generosa  compasión  del  mis- 
mo a  quien  huía,  que  era  yo.  El  objeto  de  tanta  violencia  era  apro- 
vechar los  primeros  momentos  para  la  venta  de  sus  efectos,  antes 
que  yo  presentase  los  míos  al  Gobierno,  con  la  equidad  que  acos- 
tumbro mirar  por  el  Estado.  Así  es  que  logró  sorprender  al  Gober- 
nador Vásquez,  dándole  unas  falsas  bretañas  ordinarísimas,  de  $  6 
por  $  8  y  la  vara  de  crea  por  doce  reales,  cuando  las  primeras  de 
las  mías,  legítimas,  más  finas  y  de  7  h.  v.  s.,  tenían  igual  valor;  y 
las  segundas  de  superior  calidad,  no  subieron  de  ocho  reales  para 
ningún  militar,  ni  para  el  Estado  mismo,  como  lo  sabrá  usted  por  la 
publicidad  y  por  el  tenor  de  nuestra  contrata. 
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Como  ésta  fue  celebrada  en  La  Trinidad,  en  momentos  que 
Picón  era  enfermo  en  Muñecas,  y  no  podía  por  esta  razón  agenciar 
las  carnes,  que  le  ofreció  el  Gobernador  en  pago  de  sus  artículos, 
éste  mandó  beneficiar  las  mías,  que  para  el  mes  de  julio  me  fueron 
entregadas  en  Casanare,  de  solas  400  arrobas  del  tasajo  baboso  y 
despreciable,  que  remití  a  esa  plaza.  En  el  siguiente  agosto  me  in- 
terné hasta  el  Tame,  y  entonces  aquél  volvió  a  la  parroquia  a  activar 
su  pagamento,  el  cual  le  fue  verificado  en  el  próximo  mes,  con  800 
arrobas  (más  o  menos)  de  tasajo  bueno,  en  sus  almacenes ;  pero 
como  la  lancha  de  otro  Picón  había  permanecido  arrumbada  en  un 
caño  de  Santa  Rosalía,  por  todo  el  invierno,  sucedió  que  luego  que 
la  remontaron  a  La  Trinidad,  la  primera  creciente  del  río  Pauto  la 
encontró  llena  de  rumbos  y  averías  y  dio  con  ella  en  el  fondo,  sin 
que  todos  los  esfuerzos  del  Coronel  Moreno  y  sus  escuadrones  de 
hombres  nadadores,  pudiesen  sacarla  en  dos  o  tres  días  de  constante 
trabajo,  según  supe  en  mis  marchas  sobre  Arauca. 

Para  este  tiempo,  que  era  el  fin  de  octubre,  trataba  el  Coronel 
Moreno  de  mandar  un  comisionado  cerca  del  Jefe  Supremo,  a  par- 
ticiparle las  ocurrencias  políticas  de  la  Provincia  y  sus  gobernantes ; 
pero  como  no  le  pareció  decente  que  su  diputado  viniese  a  su  mi- 
sión diplomática  en  una  pequeña  piragua,  de  las  que  brinda  el  Meta, 
ni  menos  en  un  buque-lancha,  que,  aunque  de  gran  velamen,  debía 

venir  lleno  de  carne,  ya  muy  fétida,  se  convinieron hé  aquí  la 

pérfida  intriga en  que  debiendo  subir  Maya  en  busca  de  mi  car- 
gamento de  tasajo,  se  le  darían  (de  grado  o  por  fuerza)  las  800 
arrobas  almacenadas  por  cuenta  de  Picón,  las  cuales  estaban  ya 
apolilladas,  podridas  y  apestando  la  población,  con  tal  que  él  volase 
a  esta  capital  con  el  tal  comisionado  a  bordo  de  su  lancha ;  y  que 
cuando  regresara  encontraría  ya  prontas  las  carnes  acondicionadas, 
que  debían  hacerse  para  mí  y  las  traería  por  las  suyas  pestilentes. 
Este  fue  el  motivo  de  empeñarse  Moreno  en  sacar  la  lancha  de  Picón 
del  fondo  del  Pauto;  pero  como  fueron  ineficaces  sus  tareas,  y  ya 
su  palabra  estaba  comprometida  en  favor  de  éste,  para  evitarle  una 
total  pérdida  y  que  la  sufriese  otro  pobre,  salió  por  último  el  señor 
Diputado,  en  compañía  de  Picón,  y  las  carnes  quedaron  muy  guar- 
dadas, para  estrechar  a  Maya  a  recibirlas,  como  se  ha  pretendido. 
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¡Iniquidad,  perfidia,  mala  fe,  que  degradarán  eternamente  a  sus  in- 
justos e  imprudentes  fautores  !  Yo  juro  a  usted,  por  lo  más  sagrado 
que  hay  sobre  la  tierra,  que  si  al  cerciorarme  de  tan  reprobada  con- 
ducta no  la  he  dado  a  la  luz  pública,  para  escarmiento  de  los  per- 
versos que  abusan  de  las  ventajas  de  la  autoridad  y  de  la  honradez 
y  buena  fe  de  algunos  ciudadanos,  ha  sido  por  no  comenzar  a  arrui- 
nar la  opinión  de  los  Gobiernos  de  la  Nueva  Granada,  en  los  prime- 
ros momentos  de  su  infancia  o  renacimiento  político,  pues  me  inte- 
resan sus  glorias,  y  contemplo  que  la  injusticia  de  un  miembro  no 
debe  refluir  en  perjuicio  de  la  comunidad.  Mas  esté  usted  entendido 
que  semejante  procedimiento,  que  ha  trascendido  ya  entre  los  co- 
merciantes de  esta  plaza,  ha  perjudicado  bastante  para  cualesquiera 
negociaciones  mercantiles  con  ese  Estado. 

Tal  ha  sido,  amigo  mió,  el  orden  de  suceso  sobre  mis  contratos, 
pendientes  en  el  efecto,  con  respecto  a  Casanare,  a  Moreno  y  a 
Picón.  Yo  me  he  tomado  la  libertad  de  molestar  a  usted  con  el  mi- 
nucioso detal  de  semejantes  ocurrencias,  porque  mi  honor  y  mi  ca- 
rácter asi  lo  exigen,  mucho  más  necesariamente  sabiendo,  por  Maya, 
que  a  usted  se  le  ha  querido  hacer  entender,  a  su  llegada  allí,  que 
las  tales  carnes  podridas,  almacenadas  en  dicha  parroquia  de  Tri- 
nidad, eran  mías  y  no  de  Picón.  Si  aquél,  en  esos  momentos  de 
averiguación  y  disputas,  hubiera  manifestado  mis  instrucciones  y 
órdenes  que  últimamente  le  comuniqué  desde  la  hacienda  de  Múñ- 
elas, usted  y  todos  habrían  conocido  que  muy  temprano  previ  la 
maliciosa  red  que  querían  tenderme  esos  caballeros,  y  los  medios 
con  que  desde  entonces  eludí  sus  lazos.  Por  Dios,  General  mío,  y 
por  el  honor  de  su  patria  conjuro  a  usted  a  no  adoptar  la  tortuosa 
política  de  nuestros  gobiernos  moderados,  de  contraer  demasiados 
empeños  y  comprometer  a  muchos  bienhechores  a  desbordarse  con 
sus  caudales  en  beneficio  del  país,  sobre  el  injusto  y  pérfido  prin- 
cipio de  que  cuanto  más  exorbitantes  sean  nuestros  créditos,  ma- 
yores motivos  tienen  para  continuar  sus  desembolsos,  tengamos  o 
no  de  donde  pagarlos. 

Cuando  no  estuviese  al  frente  de  los  negocios  de  Casanare  un 
Jefe  de  la  probidad  bien  acreditada  de  usted  que  en  todos  tiempos 
me  haría  la  justicia  de  creerme  hombre  de  bien  e  incapaz  de  hacer 
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traición  a  mis  sentimientos  por  la  verdad,  y  que,  por  consiguiente, 
me  administraría  la  que  me  asiste  en  esta  materia,  yo  no  sería  por 
eso  víctima  de  los  antiguos  y  sórdidos  manejos  de  una  política  ras- 
trera y  degradante,  a  los  ojos  de  los  ciudadanos  dignos  de  este 
título.  Así  es  que  ya  quedan  tomadas  las  medidas  convenientes 
para  eludir  las  intrigas  de  aquellos  señores;  y  yo  celebraré  que  usted, 
por  su  parte,  adoptase  una  bastante  seria,  que  escarmentase  a  Mo- 
reno y  le  enseiíase  a  ser,  llegado  otro  caso,  un  juez  más  recto  e 
imparcial. 

Por  lo  que  respecta  a  las  otras  carnes,  que  debe  producir  la 
matanza,  que  por  mi  cuenta  se  hace  a  inmediaciones  del  Meta,  yo 
suplico  a  usted  preste  a  Maya  y  a  mi  comisionado,  ciudadano  Ni- 
colás Yove,  todos  los  auxilios  de  su  alcance  sin  términos  en  ese 
país,  para  que  vengan  prontamente  y  en  una  bajada  las  que  restan 
por  beneficiar.  Sólo  así  compensaría  los  crecidos  costos  que  ellas 
me  han  causado  hasta  hoy,  sin  embolso  de  un  maravedí. 

Nada  digo  a  usted  de  noticias,  porque  los  señores  Zea  y  Peñal- 
ver  me  han  ofrecido  relevarme  de  este  cuidado,  comunicando  a 
usted  las  que  hay.  La  carta  del  señor  Guillermo  Hiulk,  de  Trinidad, 
que  va  en  copia,  dará  a  usted  una  idea  del  verdadero  estado  de  la 
Península. 

Nuestro  Congreso  trabaja  sobre  el  proyecto  de  Constitución  del 
General  Bolívar,  que  leerá  usted  en  las  gacetas  que  le  van.  Segú  n 
he  oído,  se  va  adoptando  en  lo  que  no  choca  a  los  principios  ele- 
mentales de  nuestro  sistema  popular  y  demócrata  . . .  Mucho  siento 
la  temprana  muerte  del  benemérito  literato  Baños,  porque,  como 
decía  a  usted  en  mi  anterior,  fundaba  todas  mis  esperanzas  en  el 
digno  desempeño  de  su  diputación  en  Congreso,  por  esa  Provincia. 
Dios  dé  a  usted  el  mayor  acierto  en  materia  tan  espinosa  y  delicada, 
porque  de  él  pende  el  mejor  y  más  brillante  éxito  (en  todas  circuns- 
tancias) de  los  intereses  y  negocios  políticos  de  Nueva  Granada. 

Dispense  usted,  mi  General  y  amigo,  la  difusión  de  mi  carta,  a 
que  me  ha  obligado  una  dura  ley  de  honor  y  de  necesidad;  y  de 
todos  modos  cuente  usted  con  el  sincero  afecto  de  quien  tiene  el 
honor  de  ser  de  usted  por  convencimiento,  su  más  decidido  admira- 
dor y  amigo,  q.  b.  s.  m.,  /  Fcüx  Blanco 
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607— Del  copiador  de  la  Secretaria 
Al  señor  General  Santander 

Hoy  he  tenido  la  satisfacción  de  recibir  el  oficio  de  US.  fecha 
del  13  de  febrero  último,  incluyéndome  copia  de  la  nota  que  US.  ha 
dirigido  al  Comandante  de  las  fuerzas  patrióticas  que  obran  en  el 
sur  de  la  Nueva  Granada,  y  participándome  la  bella  situación  y  es- 
tado de  ese  ejército  y  Provincia,  por  su  disciplina  y  tranquilidad. 

Con  el  Teniente  Coronel  Morales  comuniqué  a  US.  desde  Ara- 
guaquen  mi  incorporación  a  este  ejército,  y  le  indiqué  el  plan  de 
campaña  que  me  había  propuesto.  Por  los  partes  que  en  aquellos 
mismos  días  recibí  de  nuestras  partidas,  avanzadas  en  observación 
del  enemigo,  resolví  mover  el  ejército  y  acercarme  a  Achaguas,  con 
el  doble  objeto  de  batir  a  Morillo  si  salía  a  mi  encuentro  con  las 
fuerzas  que  tenía  allí  o  de  observarlo  más  de  cerca  para  perseguirlo 
y  molestarlo  con  mejor  suceso  en  su  retirada,  luego  que  se  cumpla 
el  plan  de  operaciones  por  parte  del  señor  General  Urdaneta. 

Cuatro  días  há  que  ocupo  con  todo  el  ejército  la  ribera  derecha 
del  Arauca,  esperando  una  ocasión  oportuna  para  dar  un  golpe  al 
enemigo.  Esta  ha  llegado,  y  hoy  mismo  emprendo  la  marcha.  Si  la 
operación  que  intento  se  logra,  como  es  probable,  el  ejército  de  Mo- 
rillo será  muy  pronto  destruido  en  detal,  porque  divididas  sus  fuer- 
zas en  cuatro  diferentes  puntos,  nos  es  fácil  batirlas  sucesivamente 
todas.  Si  las  reuniese  y  mi  proyecto  se  frustra,  cuando  más  podrá 
forzarme  a  repasar  el  Arauca,  o  a  dar  una  batalla  que  sólo  he  re- 
husado hasta  ahora  por  aguardar  la  cooperación  del  señor  General 
Urdaneta. 

Nada  tengo  que  añadir  a  lo  que  antes  he  dicho  y  recomendado 
a  US.  Cada  comunicación  de  US.  me  confirma  en  la  confianza  que 
tengo  de  que  no  emprenderá  sino   lo  que   sea  prudente,  y   que  lo 
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ejecutará  todo  con  audacia,  una  vez  que  se  haya  emprendido.  Estas 
son  las  únicas  reglas  de  conducta  que  he  señalado  a  US. 

Como  no  es  posible  desprender  del  ejército  un  solo  hombre 
mientras  no  sea  batido  Morillo,  reservo  contestar  a  US.  sobre  la 
petición  de  oficiales  de  infantería  y  tropas  inglesas  para  después 
que  hayamos  alcalzado  un  suceso  decisivo.  Entonces,  repito  a  US., 
que  será  auxiliado  con  todo  cuanto  dependa  de  mí  para  dar  la  li- 
bertad a  esa  República. 

Dios  etc. 

Caujaral,  24  de  marzo  de  1819—9.° 

Bolívar 
(0'Leary—XW\— 286). 
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Caujaral,  24  de  marzo  de  1819 

Mi  querido  Santander:  Desde  el  día  19  recibí  su  muy  apre- 
ciable  del  24  del  pasado,  y  hoy  hemos  recibido  la  correspondencia 
del  13;  por  las  respectivas  oficinas  se  le  contesta  sobre  todo,  y  he 
tenido  empeño  en  que  hoy  se  despache  todo  lo  relativo  a  ese  ejér- 
cito. 

Mucho  gusto  nos  da  a  todos  sus  amigos  y  a  los  de  la  Patria  el 
brillante  estado  de  ese  ejército  y  el  estado  lisonjero  que  presentan 
los  asuutos  de  Nueva  Granada;  sea  mil  veces  enhorabuena,  y  que 
esos  vecinos  contribuyan  a  conservar  el  orden  y  la  disciplina. 

Con  arreglo  a  su  correspondencia  ya  lo  suponemos  a  usted 
hostilizando  y  venciendo,  pues  ya  está  casi  pasado  el  mes  de  marzo, 
tiempo  señalado  por  usted  para  dar  principio  a  sus  operaciones 
sobre  las  fronteras,  y  ya  considérenos  usted  pensando  en  cuándo 
llegará  un  correo  de  Casanare  del  10  para  abajo. 

En  la  correspondencia  del  13  no  me  dice  usted  nada  particular- 
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mente;  se  contentó  con  su  pequeñita  correspondencia  oficial,  y 
aunque  yo  debería  hacer  lo  mismo,  no  soy  vengativo. 

Allá  le  mandé  media  resma  de  papel,  y  luego  que  decidamos  el 
problema  de  Morillo  y  de  nosotros,  le  enviaré  más  o  ninguno.  A 
proposito  de  Morillo,  ¿pues  no  le  ha  venido  a  este  hombre  la  idea 
de  fortificarse  en  San  Fernando  y  en  Achaguas,  e  invernar  en  el 
Apure?  tal  lo  indica  su  conducta.  A  mí  me  parece  un  progreso  que 
puede  costarle  caro,  pero  como  dice  el  refrán  «todos  pensamos,»  y 
quién  sabe  si  él  acierta;  pero  puedo  asegurarle,  sin  nada  de  exage- 
ración, que  el  ejército  que  tenemos  aquí  no  puede  ser  batido  por  el 
Ejército  español  sino  por  una  de  aquellas  fatalidades  que  está  fuera 
del  alcance  humano  evadir  o  preveer. 

Saludes  y  amistades  a  todos  los  amigos,  y  disponga  usted  de 
su  más  adicto  amigo  y  compaiiero. 

Soublette 


Cuartel  general  en  La  Laguna,  a  30  de  marzo  de  1819 

Excmo.  señor  Jefe  Supremo  de   Venezuela,  Capitán  General,  Simón 
Bolívar 

Excmo.  señor: 

Tengo  el  honor  de  informar  a  V.  E.  que  he  hecho  establecer  un 
cuño  para  una  moneda  provincial  solamente.  Aunque  sé  bien  que  la 
emisión  de  moneda  es  privativa  a  la  Nación,  y  que  es  muy  peligrosa 
la  variación  de  su  valor  intrínseco ;  sé  también  que  es  absoluta- 
mente imposible  levantar  un  ejército  y  conservarlo  sin  numerario 
alguno.  Esta  Provincia  sin  relaciones  de  comercio,  sin  industria,  y 
lo  que  es  peor,  sin  agricultura,  no  tiene  ramos  productivos  al  Tesoro 
público,  y  habitada  por  ciudadanos  pobres  viene  a  formar  un  Es- 
tado igualmente  pobre ;  su  comercio  interior  es  tan  miserable  cual 
puede  hacerse  entre  cuatro  pueblos  dedicados  a  las  crías  de  gana- 
dos, y  que  sólo  siembran  lo  que  precisamente  necesitan  para  su 
propia  subsistencia.  En  tal  estado,  sin  fondos,  ni  esperanzas  de  te- 
nerlos, sin  poder  acudir  a  los  odiosos  e  insuficientes  medios  de  la 
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contribución,  con  oficiales  miserables,  con  tropas  desnudas  absolu- 
tamente, con  hospitales,  maestranzas,  espionaje,  provisiones,  etc.  no 
me  quedaba  otro  recurso  que  hacer  acuñar  un  poco  de  plata,  que 
aún  restaba  en  algunas  iglesias,  sustraída  del  decreto  de  llevarla  al 
Bajo  Apure. 

Su  producto  de  ocho  o  diez  mil  pesos  me  servirá  para  subvenir 
a  los  más  precisos  gastos,  y  si  como  todo  me  lo  persuade,  la  Nueva 
Granada  ha  de  ser  libre,  nada  es  más  fácil  que  amortizar  tan  peque- 
ñas cantidades.  Por  otra  parte,  habiendo  adoptado  el  modelo  de  la 
moneda  de  Caracas,  es  más  perfecto  el  sello,  conserva  la  plata  su 
valor  intrínseco,  y  el  público  no  rehusa  su  circulación.  V.  E.  verá 
los  primeros  ensayos  que  se  han  hecho  en  las  monedas  adjuntas,  a 
las  cuales  sólo  se  ha  mandado  recortarlas  un  poco  más.  Esta  mo- 
neda, reducida  su  circulación  a  Casanare,  no  me  parece  que  produ- 
cirá los  males  que  ordinariamente  sobrevienen  a  un  Estado,  cuando 
se  emite  una  moneda,  que  al  aumento  de  un  valor  numeral  se  añade 
la  diminución  de  su  valor  intrínseco. 

Suplico  a  V.  E.  imparta  su  aprobación  en  la  materia. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

F.  DE  P.  Santander 


XIV 

MEMORIAS  DE  O' LEAR  Y 

Laguna,  abril  8  de  1819 

Señor  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez. 

Mi  querido  amigo  Briceño: 

A  un  tiempo  he  recibido  por  Morales  una  de  usted  del  2  de  di- 
ciembre y  otra  del  12  de  marzo.  Se  equivoca  usted  en  creer  que  yo 
no  quiero  ser  su  amigo :  tal  vez  concebí  yo  primero  que  usted  el 
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sentimiento  de  ganar  su  amistad  y  puedo  asegurarle  que  la  aprecio 
y  la  respeto.  Otras  cosas  más  omito,  porque  es  usted  moderado  y 
yo  no  tengo  mucha  vanidad. 

Doy  enhorabuenas  por  el  restablecimiento  del  Gobierno  de  la 
República  y  por  la  elección  de  Presidente  de  ella.  No  acabo  de  ad- 
mirar lo  grande  del  acto  que  el  General  Bolívar  acaba  de  ejecutar. 
La  posteridad  tendrá  que  olvidar  a  Cincinato  y  a  Camilo,  y  en  vez 
de  presentarlos  como  modelos  de  virtudes  cívicas  y  militares,  y  de 
recordarlos  por  la  generosidad  con  que  se  desprendieron  déla  auto- 
ridad suprema,  no  recordará  ni  presentará  a  otro  que  al  Gran  Bolí- 
var. El  cielo  acabe  de  coronar  sus  esfuerzos  y  sus  virtudes  con  el 
completo  triunfo  de  las  armas  que  comanda. 

En  cuanto  a  noticias,  me  refiero  a  las  comunicaciones  oficiales. 
Los  godos  amenazan,  tocan  a  las  puertas  del  Llano,  y  cesa  la  tem- 
pestad. Tengo  algunos  conjuradores  que  la  disipan. 

El  amigo  Pérez  ha  guardado  silencio.  Le  acuso  en  toda  forma 
de  derecho. 

¿  Es  verdad  que  usted  es  ya  militar?  Y  Coronel?  Me  alegro. 
Tal  vez  será  usted  el  único  que  habiendo  servido  desde  muy  atrás 
a  su  patria,  no  había  recibido  ningún  premio.  Siendo  usted  militar, 
no  creo  que  se  escape  de  serlo  ni  Venus  misma,  que  era  mujer.  La 
comparación  no  parece  del  caso;  pero  yo  soy  un  bestia. 

Se  me  ha  dicho  que  usted  triunfó  completamente  en  el  campo 
de  Venus,  y  que  batió  en  detal  y  en  grande  a  J.  Yo  lo  había  pro- 
nosticado. Su  prudencia  en  buscar  las  buenas  ocasiones,  la  ventaja 
de  sus  armas,  la  calidad  de  las  tropas,  la  experiencia  del  jefe,  todo, 
todo  anunciaba  triunfos,  victorias,  palmas,  botín,  etc.  etc.,  etc. 

Cuando  tenga  lugar,  escríbame.  Yo  no  dejaré  de  hacerlo  y  siem- 
pre debe  usted  contar  con  que  soy  de  veras  su  amigo  que  desea 
escribirle, 

F.  DE  P.  Santander 

(O'Learv— III— 400). 
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Cuartel  general,  Laguna,  abril  9  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo. 

Excmo.  señor : 

Hallándose  vacante  el  empleo  de  Coronel  del  primer  regimiento 
de  Lanceros  de  Casanare,  propongo  a  V.  E.  para  él  al  Teniente  Co- 
ronel de  dicha  arma,  Juan  Nepomuceno  Moreno. 

Este  Jefe  tiene  la  aptitud  que  demandan  nuestras  circunstancias 
para  dicho  mando;  es  Teniente  Coronel  desde  el  año  de  1816,  ha 
servido  constantemente  en  las  campañas  de  oriente,  y  ha  llenador 
su  deber. 

Excmo.  señor. 

El  General  del  Ejército, 

F.  DE  P.  Santander 
(O'Leary—Wl—lQ). 


Cuartel  general,  Laguna,  9  de  abril  de  1819 

Señor  Capitán  general  Simón  Bolívar. 

Excmo.  señor: 

El  actual  Jefe  del  Estado  Mayor,  Teniente  Coronel  Pedro  For- 
toul,  tiene  esta  graduación  desde  agosto  de  1813.  Ha  servido  en  los 
diversos  ejércitos  del  norte  de  la  Nueva  Granada  bajo  las  órdenes 
de  los  Generales  Rovira,  Urdaneta  y  Serviez  y  ha  desempeñado  cum 
plidamente  la  Comandancia  general  de  la  Provincia  de  Pamplona. 
A  la  cabeza  del  primer  batallón  de  milicias  de  que  era  Comandante 
ha  asistido  a  diferentes  funciones  de  guerra ;  ha  hecho  toda  la  cam- 
paña del  Apure  desde  1816  hasta  el  de  1818,  portándose  siempre 
con  honor.  Tiene,  en  fin,  mediana  inteligencia  en  el  servicio,  una 
conducta  irreprensible,  autoridad  y  valor. 

Por  todas  estas  razones,  propongo  a  V.  E.  se  sirva  concederle 
el  grado  de  Coronel  de  infantería,  y  expedirle  despacho  que  se  ser- 
vir¿í  prevenir  se  me  remita  inmediatamente. 

Excmo.  señor. 

El  General  del  Ejército, 

F.  DE  P.  Santander 
(0'Lcary—\\\—n). 
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Cuartel  general  en  La  Laguna— Abril  9  de  1819 
Excmo.  Señor  Capitán  General  Simón  Bolívar 
Excmo.  señor  : 

Sin  haber  tenido  comunicación  oficial  sobre  la  elección  justa 
que  en  V.  E.  ha  hecho  el  Soberano  Congreso  para  Presidente  de  la 
República,  tengo  el  indecible  placer  de  felicitar  a  V.  E„  más  sin  duda 
por  haber  V.  E.  restablecido  el  Gobieruo  constitucional  de  ella,  que 
por  un  suceso  ordinario  en  el  orden  de  la  justicia,  como  es  la  ex- 
presada elección.  La  abdicación  de  V.  E.,  otros  lo  han  dicho,  no 
tiene  ejemplo  en  la  historia.  Venezuela  ha  presentado  a  las  genera- 
ciones futuras  hechos  admirables,  acciones  heroicas  ;  pero  todas 
pequeñas  delante  de  la  que  V.  E.  acaba  de  presentar.  El  General 
Bolívar  depojándose  de  la  autoridad  suprema,  entregando  su  bas- 
tón, y  ofreciendo  sus  servicios  como  simple  soldado,  es  más  gran- 
de que  cuando  con  un  puñado  de  soldados  bisónos  atravesaba 
desde  el  Magdalena  hasta  Caracas  abriéndose  paso  con  su  victo- 
riosa espada;  es  más  admirable  que  cuando  con  300  bravos  con- 
cibió la  atrevida  empresa  de  libertar  a  Venezuela  enteramente  sub- 
yugada. El  nombre  de  V.  E.  está  ya  inscrito  en  el  más  eminente 
lugar  a  donde  no  pueden  alcanzar  a  borrarlo  ni  las  preocupaciones 
ni  la  envidia. 

Reciba  V.  E.  los  votos  más  sinceros  de  admiración  y  obedien- 
cia que  por  mí  y  por  el  Ejército  a  mis  órdenes,  tengo  el  honor  de 
ofrecerle.  V.  E.  de  Jefe  Supremo,  de  Presidente  de  la  República, 
de  General,  de  soldado,  de  ciudadano,  tiene  un  imperio  sobre  los 
corazones  y  voluntades  de  todos  los  granadinos,  y  nuestro  mayor 
placer  será  seguir,  aunque  con  paso  trémulo,  las  huellas  de  V.  E. 

El  cielo  conserve  la  vida  de  V.  E. 

Excmo.  señor. 

F.  DE  P.  Santander 
{0'Leary—\\\—\l). 
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Margarita,  12  de  abril  de  1819 

Mi  apreciado  amigo  Santander  :  ¡  Con  cuánta  libertad  y  satis- 
facción escribo  a  un  General  que  tiene  a  sus  órdenes  3,000  hombres 
organizados  y  bien  disciplinados  !  no  teme  tomar  la  voz  de  ....  del 
General  K.,  menos  a  que  lo  pueden  esperar  en  algún  desfiladero  y 
derrotarlo.  Se  cree  superior  a  Napoleón  en  Leizique.  Pero,  amigo 
mío,  cuando  apenas  puede  uno  ser  segundo  de  alguna  legión  ingle- 
sa, que  aún  no  está  organizada  ;  que  se  ignora  dónde  con  más 
acierto  podrá  obrar,  y  que  todo  son  tropiezos  y  entorpecimientos  y 
dificultades,  con  qué  poca  satisfacción  se  escribe. 

Salimos  Urdaneta  y  yo  a  ésta  con  el  objeto  de  mandar  y  dirigir 
un  Ejército  sobre  Venezuela,  por  puntos  capaces  de  llamar  la  aten- 
ción a  Morillo  y  aprovecharnos  de  la  más  pequeña  coyuntura.  Este 
debía  componerse  de  1,500  ingleses,  que  existen;  500  margarite- 
ños,  que  se  han  vuelto  conejos,  y  otros  tantos  de  Cumaná,  que  sin 
duda  se  volverán  venados ;  con  estas  ocurrencias  estamos  hasta 
ahora  paralizados,  pero  ya  resolvemos  movernos  con  sólo  los  Jua- 
nes, cuya  tropa  es  muy  buena  y  aguerrida. 

Aún  no  sé  el  punto  que  vamos  a  invadir ;  pero  cualquiera  que 
sea  me  lisonjeo  caerá  en  nuestro  poder,  y  quizá  cuando  usted  entre 
en  Tunja  estamos  en  Santa  Marta ;  esto  será  de  ver  y  otro  crujir  de 
rabadilla,  como  dice  Montilla  Tomás,  sin  contar  con  el  plátano 
maduro. 

Nuestro  gran  Ejército  sigue  obrando  con  bastante  tino,  y  el 
enemigo  se  retira  sobre  sus  anteriores  posiciones;  por  todas  partes 
tenemos  preludios  de  libertad  ;  los  extranjeros  a  porfía  quieren  pro- 
tegernos, y  si  nosotros  hacemos  duradera  nuestra  decisión  al  aíio 
próximo,  expulsamos  para  siempre  a  los  españoles  de  nuestro  te- 
rritorio. 

Dos  mil  ingleses  más  estamos  aguardando,  y  un  Coronel  pru- 
siano ha  llegado  a  proponer  a  nuestro  Gobierno  4,000  hombres  de 
su  país  sin  más  avances  que  el   seguro  de  pagar  todos  los   gastos. 
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luego  que  estemos  libres.  ¿  Qué  le  parece  a  usted  este  porrazo  ? 
¿  Lo  aguntará  Morillo  ?  No  ;  se  larga  y  muy  pronto. 

El  Gobierno  se  instaló  con  bastante  felicidad  y  orden;  debe- 
mos esperar  de  sus  sabias  providencias  la  felicidad  de  la  patria,  pues 
que  hombres  de  talento  lo  componen ;  todos  están  contentísimos 
con  el  paso  que  ha  dado  el  gran  Simón,  y  yo  más  que  nadie,  pues 
lo  aprecio  sobremanera ;  él  va  a  inmortalizarse  y  Venezuela  a  tener, 
por  la  primera  vez,  un  héroe  hijo  de  sus  entrañas. 

Aquí  llegan  todos  los  días  presas  que  hacen  los  corsarios  de 
Artigas,  y  los  españoles  confiesan  que  su  comercio  está  arruinado 
y  el  mar  inundado  de  piratas  insurgentes  ;  nuestra  escuadra  está  en 
en  el  mejor  pie:  consta  de  catorce  buques  mayores,  y  en  días  pa- 
sados hicieron  barar,  sobre  la  bahía  de  Cumaná,  a  la  fragata  Ninfa, 
otra  corbeta  y  tres  bergantines,  de  cuyas  resultas  se  han  metido, 
luego  que  pudieron,  en  Puerto  Cabello;  su  marina  ha  representado 
que  está  en  la  impotencia  de  medirse  con  la  nuestra. 

Dirija  usted  ese  ejército  con  felicidad  y  acierto,  sin  mirar  a  los 

que  dicen  mío,  mientras  nosotros  operamos  con  el  de  la  República, 

por  donde  podamos;  entre  tanto  desea  a  usted  los  triunfos  de  César 

su  más  apasionado  amigo  y  compañero, 

Manuel  Valdés 


CAMPANA  DESGRACIADA  DE  BARREIRO  EN  EL  LLANO 


"  Las   fuerzas  de   los   independientes  de  ningún  modo  eran  ya 
despreciables. 

El  General  de  Brigada  FRANCISCO  DE  Paula  Santander  había 
sido  enviado  desde  Guayana  por  Bolívar  con  armas  y  algunos  otros 
elementos  militares  para  organizar  la  Provincia  de  Casanare,  e  in- 
troducir la  disciplina  en  las  tropas ;  diósele  el  título  de  Comandante 
general  en  Jefe  de  la  vanguardia  del  Ejército  destinado  a  libertar  la 
Nueva  Granada. 
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El  arribo  de  Santander  a  Casanare  al  terminar  el  año  de  1818, 
fue  muy  oportuno  para  destruir  la  anarquía  que  existía  entre  los 
patriotas. 

Hallábanse  éstos  fuertemente  divididos  entre  Juan  Galea,  nom- 
brado Comandante  general  por  Páez,  Jefe  del  Ejército  de  Apure,  y 
Juan  Nepomuceno  Moreno,  antiguo  Gobernador  de  la  Provincia, 
quien  se  había  declarado  independiente  de  la  autoridad  de  Páez. 
Ambos  partidos  estuvieron  al  romper  de  hostilidades  entre  sí,  y 
aún  se  aseguró  que  Páez,  incitado  por  su  Consejero  Pumar,  conci- 
bió el  proyecto  de  trasladarse  con  su  guardia  de  honor  a  Casanare, 
a  fin  de  sostener  su  hechura. 

En  tales  circunstancias  la  presencia  de  Santander  y  su  buena 
conducta  consiguieron  tranquilizar  los  ánimos. 

Reconocido  por  Jefe  Superior  militar  y  político,  y  agregada 
provisionalmente  la  Provincia  a  la  República  de  Venezuela,  trabajó 
Santander  con  buen  éxito. 

En  los  seis  meses  corridos  desde  su  arribo  a  Casanare  había 
conseguido  en  gran  parte  sus  patrióticos  designios,  y  cuanto  lo  per- 
mitían la  corta  población  y  la  escacez  de  recursos  del  país. 

Tenía  ya  cosa  de  dos  mil  hombres,  la  mitad  de  infantería  y  el 
resto  de  caballería  capaces  de  batirse  con  la  Divirión  de  Barreiro. 

Sámano,  que  despreciaba  altamente  a  los  insurgentes  de  Casa- 
nare, a  quienes,  lo  mismo  que  todos  los  españoles,  trataba  de  cua- 
drillas de  bandidos  que  debían  morir  en  la  horca,  juzgó  haber  llegado 
el  momento  de  castigarlos  y  destruirlos  sin  dejar  vivo  alguno  de  tan 
insignes  criminales. 

Imbuidos  en  estas  máximas  los  Jefes,  Oficiales  y  soldados  rea- 
listas, hacían  la  guerra  en  Casanare  con  la  mayor  barbarie  y  crueldad. 

Por  órdenes  expresas  de  Sámano  se  había  prevenido  a  los  Co- 
mandantes de  los  diferentes  destacamentos,  que  destruyeran  todos 
los  establecimientos  rurales  de  sus  moradores,  que  incendiaran  las 
casas,  trapiches,  cañaverales  y  poblaciones,  y  que  no  dejaran  hom- 
bre capaz  de  llevar  las  armas. 

Como  el  destruir  y  matar  en  América  había  sido  un  gran  placer 
para  los  españoles  en  la  guerra  de  la  independecia,  las  órdenes  de 
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Sámano  eran  cumplidas  exactamente,  y  desde  el  año  de  1817  no 
daban  cuartel  a  ninguno  de  los  rebeldes  que  cayera  en  sus  manos. 

Con  semejante  conducta  los  habitantes  de  Casanare  llegaron  al 
mayor  grado  de  exaltación  contra  los  espaíioles ;  ellos  hacían  re- 
presalias terribles  sobre  éstos,  y  también  contra  los  pastusos,  siem- 
pre que  se  les  proporcionaba  la  ocasión  de  vengarse. 

La  expedición  realista  destinada  a  Casanare  se  reunió  en  Mor- 
cóte, pueblo  situado  en  la  falda  oriental  de  la  cordillera  que  divide 
las  llanuras  del  resto  de  la  Nueva  Granada,  siendo  el  más  avanzado 
hacia  aquéllas. 

Componíase  de  dos  mil  doscientos  cincuenta  y  seis  infantes  y 
quinientos  cuarenta  y  dos  jinetes. 

Debían  agregarse  también  a  esta  fuerza  cinco  compañías  del 
Batallón  del  Rey,  que  se  hallaban  apostadas  en  Sácama  a  las  órde- 
del  Capitán  Jiménez  y  destinadas  a  caer  sobre  Chire  o  Pore  con 
cerca  de  500  hombres. 

El  todo  de  la  División  invasora  ascendía,  pues,  a  dos  mil  tres- 
cientos hombres. 

El  5  de  abril  emprendió  marcha  Barreiro,  y  bajó  a  la  llanura  por 
la  confluencia  de  los  ríos  Tocaría  y  Labranzagrande. 

Alegróse  mucho  cuando  vio  las  sabanas  cubiertas  de  ganado 
vacuno;  pero  bien  pronto  palpó  el  desengaño  de  que  era  ilusoria  la 
abundancia  que  esperaba  tener  para  su  División. 

Al  acercarse  resultó  ser  tan  arisco  y  feroz  el  ganado,  que  con 
harta  dificultad  logró  la  caballería  coger  siete  reses  para  racionar  la 
tropa,  después  de  haber  maltratado  mucho  los  caballos. 

Pasado  el  Tocaría,  el  caño  Moato  y  el  río  Pauto  por  ocho  bra- 
zos, Barreiro  siguió  la  dirección  de  Pore,  capital  de  la  Provincia. 

En  las  dos  primeras  jornadas  se  le  huyeron  casi  todos  los  in- 
dios que  le  servían  de  guías,  y  únicamente  le  quedaron  cinco  de 
ciento  que  eran. 

Sólo  había  alcanzado  a  ver  algunas  partidas  enemigas  de  ob- 
servación, y  en  tres  días  de  marcha  los  españoles  no  pudieron  ha- 
llar de  los  habitantes  del  Llano  más  que  una  mujer  sorprendida  por 
los  dragones  en  un  retiro,  y  un  hombre  loco. 
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Todos  los  demás,  fieles  a  la  causa  de  la  independencia,  huían 
de  los  españoles  como  de  fieras. 

Barreiro,  sin  noticia  alguna  de  las  estancias  donde  se  hallarían 
los  patriotas,  determinó  seguir  hasta  Pore. 

La  falta  de  pastos  propios  para  caballos  nativos  de  la  serranía, 
y  las  graves  dificultades  que  se  le  presentaban  para  coger  ganados 
habían  maltratado  sobremanera  su  caballería,  que  manifestaba  no 
ser  ya  capaz  de  prestar  un  servicio  importante. 

El  9  de  abril  ocupó  a  Pore  la  División  realista,  y  delante  de  ella 
salió  un  Escuadrón  republicano,  que  hizo  alto  a  su  vista. 
La  ciudad  estaba  absolutamente  desierta. 

Allí  determinó  Barreiro  hacer  marchar  hacia  el  punto  de  la  La- 
guna, y  que  el  13  de  abril  se  le  reunieran  las  cinco  compaiiías  del 
Batallón  del  Rey,  apostadas  en  Sácama,  y  por  caminos  extraviados 
dirigió  la  orden. 

Poniéndose  en  marcha,  tuvo  aquel  mismo  día  varias  escaramu- 
zas con  la  caballería  enemiga,  y  después  de  pasar  la  quebrada  Co- 
lorada, vio  el  grueso  de  los  patriotas  que  marchaban  como  a  distan- 
tancia  de  media  legua  en  la  misma  dirección  que  sus  tropas;  calculó 
su  fuerza  en  mil  hombres  de  caballería  e  igual  número  de  infantes. 
Verificada  la  reunión  con  la  fuerza  de  Jiménez  el  día  asignado  (abril 
14),  al  siguiente  salió  Barreiro  con  su  División  en  busca  de  los  in- 
surgentes que  había  observado  hacia  la  barranca  del  Palmar;  pero 
solamente  se  trabaron  ligeros  tiroteos  con  las  avanzadas  de  caba- 
llería. 

La  de  los  españoles  se  hallaba  del  todo  inutilizada;  a  excepción 
de  algunos  dragones,  cabos  y  sargentos,  que  montaban  caballos  de 
mejor  calidad,  los  demás  jinetes  iban  a  pie,  y  los  más  cargando  las 
sillas. 

Por  tan  urgente  motivo,  porque  Barreiro  había  perdido  la  es- 
peranza de  hacer  combatir  a  los  republicanos,  y  porque  las  lluvias 
comenzaban  a  ser  muy  copiosas,  determinó  contramarchar  sobre 
Pore. 

Desde  allí  mandó  adelante  hacia  Morcóte,  por  el  camino  de 
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Nunchía,  a  los  dragones  que  tenían  los  caballos  cansados  y  a  los 
enfermos  de  todos  los  cuerpos. 

En  Pore  se  le  desertaron  para  unirse  a  los  independientes  20 
dragones,  e  iban  a  hacer  lo  mismo  una  gran  parte  de  soldados  ve- 
nezolanos, mas  fueron  descubiertos  y  se  cortó  la  trama. 

Temeroso  Barreiro  de  que  al  fin  se  realizara  una  deserción  nu- 
merosa, viéndose  escaso  de  provisiones,  destruida  en  gran  parte  su 
caballería,  y  sin  noticia  alguna  del  paradero  de  los  insurgentes,  de- 
terminó regresar  ala  cordillera  por  la  misma  ruta  que  había  llevado, 
pues  sólo  tenía  un  práctico  que  le  guiara. 

Así  lo  cumplió,  sufriendo  sus  tropas  muchas  fatigas,  escasez 
de  vituallas,  deserción  y  continuas  molestias  de  las  partidas  repu- 
blicanas que  siempre  le  picaban  la  retaguardia.  Para  atravesar  la 
cordillera,  siguió  la  ruta  del  Aracal,  que  ofrecía  más  recursos;  y 
desde  aquel  punto  dividió  sus  tropas  a  fin  de  que  tomaran  sus  es- 
tancias en  Paya,  Chita  y  otros  lugares  que  guarnecían  los  espaíioles. 

Estos  perdieron  en  la  expedición  a  Casanare  de  dos  a  tres- 
cientos hombres  y  la  mayor  parte  de  sus  caballos.  Sobre  todo  per- 
dieron la  fuerza  moral,  pues  todo  el  mundo  conoció  que  era  impo- 
sible a  los  realistas  de  Nueva  Granada,  sujetar  a  los  ladrones  de 
Casanare,  como  se  les  había  denominado  hasta  entonces. 

Barreiro  vio  por  sí  mismo  que  tenían  tropas  regladas,  que  se- 
guían un  plan  y  que  eran  respetables  sus  fuerzas. 

En  quince  días  que  permaneció  en  las  llanuras,  no  hubo  una 
sola  persona  que  diera  la  menor  noticia  o  aviso,  ni  que  fuera  a  aco- 
gerse a  las  armas  del  Rey. 

Prueba  nada  equívoca  y  muy  honrosa  de  la  unanimidad  de  opi- 
nión que  había  entre  los  patriotas  habitantes  de  los  Llanos  de  Ca- 
sanare. 

El  General  Santander,  que  dirigió  la  campaña  de  parte  de  los 
independientes,  se  propuso  desde  el  principio  conservar  intacta  su 
fuerza,  sin  empeñar  combates  decisivos,  por  ser  la  única  con  que 
podía  contar  la  República,  en  caso  de  que  fueran  batidas  las  tropas 
que  mandaba  el  General  Bolívar  por  el  ejército  superior  que  tenía 
Morillo  en  el  Bajo  Apure. 

Por  tan  poderoso  motivo  y  persuadido   de  que  los  realistas  no 
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podían  subsistir  en  el  Llano,  adoptó  el  plan  de  retirarse  de  la  cor- 
dillera, a  fin  de  cansar  a  los  enemigos  molestándolos  continuamente. 

Con  tal  sistema  de  guerra  estropeaba  la  caballería  española,  y 
cuando  estuvieran  estropeados  los  caballos,  si  Barreiro  se  empe- 
ñaba en  perseguirle  por  aquellas  vastas  llanuras,  y  podía  dar  un 
golpe  de  mano  a  su  infantería,  destruirla  acaso  del  todo.  Este  plan 
fue  seguido  constantemente  por  Santander,  y  consiguió  realizarlo 
a  pesar  de  las  murmuraciones  y  oposición  de  algunos  jefes  y  ofi- 
ciales que  deseaban  se  diera  un  combate  general. 

El  enemigo  apenas  pudo  subsistir  quince  días  en  los  Llanos,  de 
donde  tuvo  que  salir  bien  de  prisa,  temeroso  de  los  estragos  que 
pudieran  hacer  en  su  División  las  deserciones,  el  hambre  y  la  falta 
total  de  caballos. 

Los  patriotas  persiguieron  a  los  realistas  sobre  la  cordillera: 
una  fuerte  columna  de  infantería  ocupó  a  Morcóte  y  a  Paya  ;  otro 
destacamento  sorprendió  y  cogió  prisioneros  a  cuarenta  soldados  y 
tres  oficiales  que  guardaban  la  Salina  de  Chita ;  en  fin,  otro  tercero 
sorprendió  también  el  piquete  situado  en  Garagoa,  hasta  donde  pe- 
netra por  el  camino  de  Miraflores. 

Para  evitar  estas  incursiones  repentinas  la  División  realista  se 
vio  compelida  a  dividirse  en  toda  la  cordillera,  a  fin  de  custodiar 
sus  avenidas,  lo  que  siempre  era  muy  difícil. 

{Historia  de  Colombia  por  J.  M.  Restrepo— Tomo  I— 466.a  470). 


II 


Barreiro  marchó  hacia  Pore  con  cinco  indios  prácticos,  porque 
de  ciento  que  llevaba,  los  demás  se  le  habían  huido  la  noche  anterior. 
Los  patriotas,  que  observaban  todos  sus  movimintos,  se  propusie- 
ron no  empeñar  combate  con  toda  la  fuerza,  sino  oponerle  partidas 
de  caballería  que  le  molestaran  con  escaramuzas,  comprometiéndolo 
a  dar  vueltas  y  revueltas  por  entre  aquellos  pajonales  y  malezas, 
sin  guía,  con  los  caballos  cansados,  sin  encontrar  remudas ;  porque 
todos  los  habían  arriado  los  llaneros;  en  fin,  sin  recursos  do  nin- 
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guna  especie  y  sin  poder  saber  lo  que  hacía  el  enemigo,  de  quien 
nadie  le  daba  noticia,  porque  toda  la  gente  se  retiraba  de  los  luga- 
res por  donde  iba  la  división  y  cuando  le  daban  alguna,  era  para 
engaíTario.  A  todo  esto  se  agregaban  las  deserciones  y  las  enferme- 
dades, que  le  disminuían  a  buen  paso  el  ejército.  Sin  embargo,  Sá- 
mano  en  Santafé  publicaba  noticias  muy  plausibles  sobre  la  expedi- 
ción de  Barreiro  a  los  Llanos;  los  cobardes  insurgentes  huían  donde 
quiera ;  pero  con  los  partes  venían  partidas  de  espaíioles  heridos  de 
lanza;  se  echaban  contribuciones  de  hilas  y  se  enviaban  botiquines; 
lo  que  no  impedía  los  cohetes  y  repiques  por  las  derrotas  que  su- 
sufrían  los  insurgentes  de  Casanare. 

Las  cosas  iban  mal.  Barreiro  con  sus  triunfos  tuvo  que  salir  de 
los  Llanos  antes  de  que  se  le  acabara  el  ejército,  tanto  por  las 
penurias  que  padecía  como  por  las  enfermedades  y  las  cargas  de 
caballería  que  le  daban  las  partidas  volantes,  sorprendiéndole  la 
gente  muy  a  menudo,  sin  poder  saber  cuándo  ni  por  dónde  le  sa- 
lían, pues  no  contaba  con  un  espía,  cuando  los  patriotas  tenían  tan- 
tos. No  sabía  Barreiro  en  la  que  se  había  metido  al  emprender  tal 
campaña  en  un  terriforio  todo  de  enemigos  ;  pero  ¿  cuál  no  lo  era 
para  los  españoles  en  aquella  fecha?  Tres  arios  antes  los  habían 
deseado  y  recibido  con  los  brazos  abiertos ;  a  poco  tiempo  los  de- 
testaban y  habían  jurado  acabar  con  ellos  o  morir  en  la  demanda. 
En  efecto,  los  espaiioles  hicieron  patriotas,  hicieron  guerreros,  hicie- 
ron héroes  con  quienes  después  no  pudieron  medirse.  Por  donde 
quiera  se  levantaban  guerrillas  audaces,  que  eran  auxiliadas  por  los 
pueblos  y  hasta  por  los  mendigos,  que  les  servían  de  espías,  mien- 
tras que  los  españoles  jamás  podían  tener  noticias  ciertas  de  nada, 
porque  aquellos  que  no  les  ocultaban  lo  que  sabían,  les  decían  cosas 
contrarias  para  que  cayeran  en  la  celada;  al  mismo  tiempo  que  a  las 
guerrillas  patriotas  les  daban  aviso  de  cuanto  les  convenía  saber  para 
asaltar  o  para  retirarse.  Sucedió  algunas  veces  acampar  por  la  noche 
las  guerrillas  tan  inmediatas  al  campo  de  los  españoles  que  se  lle- 
vaban los  soldados  cuando  se  apartaban  un  poco  del  campamento, 
lo  que  dio  motivo  a  que  se  publicara  en  ciertas  ocasiones  en  la 
orden  general,  que  ningún  soldado  se  alejase  por  la  noche  diez 
pasos  de  la  línea  que   se   demarcaba  por  término  del  campamento. 
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Llegaron  los  llaneros  a  concebir  tal  odio  a  los  españoles,  por  las 
crueldades  que  les  habían  visto  cometer  en  Pore,  Casanare,  Chire 
y  otros  lugares,  que  aun  las  mujeres  los  mataban  donde  se  les 
proporcionaba  la  ocasión,  aunque  fuera  con  riesgo  de  su  misma 
vida.  En  el  parte  que  se  dio  del  paso  del  Arauca  al  Caujaral,  y  que 
se  publicó  en  la  Gaceta  como  un  triunfo  de  las  tropas  reales,  se 
decia  que  una  prisionera  a  quien  el  Comandante  Remigio  Ramos 
había  perdonado  la  vida,  tomó  al  paso  una  lanza  que  habia  a  mano 
y  se  la  asestó,  hiriéndolo  gravemente. 

J.  M.  Groot—\\\—UO). 

in 

En  las  llanuras  del  alto  Apure  estaban  casi  equilibradas  las  gue- 
rrillas. 

La  Provincia  de  Casanare,  aunque  perteneciente  a  la  Nueva  Gra- 
nada, había  sido  incorporada  al  territorio  de  Venezuela  bajo  el 
mando  del  General  Santander,  destinado  allí  por  Bolívar  con  ar- 
mas y  pertrechos,  a  fin  de  llevar  adelante  el  propósito  de  concentrar 
las  diferentes  guerrillas  y  levantar  un  cuerpo  capaz  de  tener  a  raya 
las  fuerzas  realistas  de  allende  los  Andes  e  impedirles  auxiliar  a  las 
que  obraban  en  Venezuela 

(Memorias  de  O'Lear;;— Narración— Cap.  XIV— 527). 

IV 

La  3.a  División  disponía  su  campaña  del  modo  que  queda  refe- 
rido;  más  nuevos  acontecimientos  la  encaminaron  por  nuevas  di- 
recciones. El  rebelde  Santander,  incorporó  todas  sus  fuerzas  y 
engrosándolas  con  cuantos  habitantes  pudo  haber,  dejó  a  Casanare,  y 
y  con  1,400  caballos,  1,200  infantes  y  1,000  fusiles  de  repuesto  se 
adelantó  sobre  la  cordillera  hasta  situarse  en  las  orillas  del    Pauto, 
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sin  duda  con  el  objeto  de  impedir  la  entrada  de  nuestras  tropas  en 
el  Llano,  o  penetrar  en  aquella  dirección  si  se  movían  por  otra  parte. 
Posesionados  de  Lapatosa  y  Chámeza  hacían  frecuentes  in- 
cursiones en  el  valle  de  Miraflores  y  Puebloviejo,  incomodando 
nuestros  destacamentos,  siendo  por  todos  conceptos  muy  perjudi- 
cial su  permanencia  en  aquellos  puestos.  Por  estas  razones  se  pensó 
en  obligarlos  a  desalojarlos.  Al  efecto  se  formaron  dos  columnas 
que  lograron  sorprenderles,  tomándoles  cincuenta  prisioneros,  uno 
de  ellos,  el  feroz  Comandante  Francisco  César,  que  sublevó  a  San 
Martín,  muchos  fuertes  y  otros  efectos.  Abandonó  el  enemigo  a 
Lapatosa  a  la  aproximación  de  dichas  columnas,  dejando  en 
poder  de  ellas  más  de  otros  cincuenta  prisioneros,  300  reses  y 
abundantes  almacenes  de  boca.  Luego  que  la  expresada  3.^  División 
se  hubo  provisto  de  aquellos  artículos  más  indispensables,  en  cuya 
incorporación  dejó  pasar  considerable  parte  de  tiempo  más  a  pro- 
pósito para  operar,  salió  por  fin  de  Tunja  y  descendió  al  Llano  el  8 
de  abril,  arrollando  algunos  destacamentos  enemigos  y  tomándoles 
sus  caballos.  El  9  alcanzó  a  Pore,  observada  siempre  por  gruesas 
partidas,  a  las  que  sucesivamente  tuvo  que  atacar  en  su  marcha. 
Con  más  fuerzas  que  nunca,  se  le  opusieron  los  rebeldes  en  diferen- 
tes pasos  de  ríos,  quebradas  y  cepas  de  monte  que  con  frecuencia 
se  encuentran  en  el  camino  que  conduce  a  la  laguna,  venciendo 
siempre  en  todos  estos  obstáculos.  Al  llegar  al  Hato  del  Palmar  se 
vio  a  los  enemigos  reunidos  a  la  extremidad  opuesta  de  aquella  in- 
mensa sabana,  pero  en  cuanto  observaron  la  proximidad  de  nues- 
tras tropas,  se  pusieron  en  movimiento  hacia  La  Trinidad  sin  poder 
darles  alcance  por  la  mucha  distancia  a  que  se  hallaban  y  declinar 
ya  el  día.  Por  un  paisano  que  se  pudo  haber,  se  supo  que  el  ene- 
migo había  experimentado  considerable  deserción ;  y  aunque  pare- 
cía conveniente  perseguirlo  para  causarle  mayores  bajas,  fue  impo- 
sible a  la  división  ejecutarlo  ni  salir  de  las  inmediaciones  de  Pore 
hasta  el  17  por  las  abundantes  lluvias  de  aquellos  días.  Repasó 
después  el  Pauto  y  el  18  acampó  a  las  márgenes  de  Tocaría  y 
aunque  debía  continuar  hasta  la  confluencia  de  este  río  con  el  Cravo 
para  caer  sobre  el  enemigo,  lo  impidió,  desgraciadamente,  la  inun- 
dación general  de  aquella  campiña. 
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La  caballería  rebelde,  aunque  nunca  se  comprometía  a  la  pelea, 
estaba  siempre  en  observación,  y  era  de  temer  que  en  uno  de  aque- 
llos prolongados  aguaceros,  aprovechase  los  momentos  en  que  nues- 
tra infantería  no  pudiese  usar  sus  fuegos.  Estos  recelos,  las  aguas 
que  lejos  de  cesar  se  iban  aumentando,  y  el  estado  intransitable  del 
país  por  el  caudal  de  los  caños,  hicieron  necesario  abandonar  el 
Llano.  En  suma,  esta  división  volvió  a  la  Sierra  sin  haber  podido  ba- 
tir a  los  rebeldes,  y  después  de  dejar  cubiertas  con  infantería  las 
avenidas  de  Chita,  Paya  y  otras,  pasó  la  caballería  a  Sogamoso. 

Reunidos  posteriormente  los  enemigos  en  Morcóte,  amenazaron  a 
Paya,  y  fue  preciso  destacar  tropas  para  desalojarlos  de  sus  posi- 
ciones, reforzando  al  mismo  tiempo  con  dos  compañías  los  Valles 
de  Miraflores  y  Zubia  (Subiz),  por  si  amenazando  el  centro,  dirigían 
su  ataque  principal  hacia  aquel  flanco  de  nuestra  línea.  Este  movi- 
miento no  pudo  evitar  que  el  24  de  abril  sorprendieran  el  pequeño- 
destacamento  de  las  Salinas,  a  causa  de  la  poca  vigilancia  del 
oficial  que  lo  mandaba,  pero  también  es  preciso  confesar  que  su 
origen  lo  tuvo  en  la  falta  de  dejar  franca  e  inobservada  la  entrada 
de  la  sierra  por  el  camino  de  Sácama.  Últimamente  penetraron  hasta 
la  Capilla  de  Tenza,  en  cuyo  partido  cometieron  toda  clase  de  ro- 
bos, asesinatos  y  atrocidades.  Con  este  motivo  marcharon  en  su 
persecución  fuerzas  capaces  para  escarmentarlos,  y  el  aventurero 
Raynal,  que  venía  a  su  cabeza,  fue  hecho  prisionero  con  cuarenta  y 
cinco  más  de  su  partida. 

Nacieron  al  mismo  tiempo  en  el  riñon  de  la  Provincia  del  So- 
corro y  en  las  inmediaciones  de  Guadalupe  algunas  partidas  redu- 
cidas que  formaron  descontentos  y  malhechores.  Dos  compañías  de 
Tambo  lograron  escarmentarlos  en  su  origen,  quedando  por  tanto 
en  calma  todo  el  interior  del   Nuevo  Reino  de  Granada. 

(El  Teniente  General  don  Pablo  Morillo  etc.  etc.  por  Antonio 
Rodríguez  Villa— Tomo  1— Págs.  378  y  siguientes). 
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SANTANDER  EN  EL  PALMAR 


MEMORIAS  DE    O'LEARY 

Cuartel  general  en  el  Palmar,  a  22  de  abril  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela 

Excmo.  señor : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  las  comunicaciones  de  V.  E,  de 
12  y  24  de  marzo,  y  quedo  impuesto  del  nuevo  plan  de  campaña 
que  V.  E.  ha  adoptado.  Estoy  muy  confiado  de  que  los  golpes  que 
V.  E.  prepara  serán  seguros,  que  los  sucesos  serán  decisivos  y  que 
V.  E.  podrá  llevar  los  votos  de  su  corazón  franqueando  todos  los 
auxilios  posibles  para  la  libertad  de  Nueva  Granada. 

Otra  vez  dije  a  V.  E.  que  viviese  descuidado  por  los  negocios 
militares  de  Casanare,  y  el  resultado,  de  que  por  separado  doy 
cuenta  a  V.  E.,  demuestra  que  no  me  he  equivocado  en  asegurarle 
que  los  enemigos  no  podrán  lograr  sus  designios  al  invadir  esta 
Provincia. 

No  he  recibido  ninguna  comunicación  sobre  la  instalación  del 
Gobierno  de  la  República.  Sin  ella  yo  habría  hecho  el  más  solemne 
reconocimiento  si  las  circunstancias  hubiesen  proporcionado  tran- 
quilidad, y  no  lo  haré  hasta  que  cambien  algún  tanto.  Doy  a  V.  E. 
mi  palabra  de  obedecer  ciegamente  al  Gobierno  de  Venezuela,  entre 
tanto  se  restablece  el  de  Nueva  Granada,  y  mi  palabra  vale  más  que 
un  solemne  y  público  juramento.  El  Ejército  y  la  Provincia  están  ya 
impuestos  de  la  instalación  del  Congreso,  y  de  las  elecciones  que 
ha  hecho. 

Desde  el  mes  de  marzo  se  hicieron  las  elecciones  de  Diputados 
de  esta  Provincia  para  el  Congreso  General,  y  les  he  comunicado 
su  nombramiento,  y  he  pasado  las  diligencias  al  Consejo  de  Go- 
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bierno;  si  masantes  no  se  verificaron,  consistió  en  que  el  Regla- 
mento llegó  a  mis  manos  cuatro  meses  después  de  su  publicación. 

Los  Diputados  nombrados,  son  los  señores  Zea,  Salazar,  Coro- 
nel Vergara,  y  Tenientes  Coroneles  Uribe  y  Morales ;  los  suplentes, 

son  los  señores   Coronel  Marino,  doctor  Muñoz,  Escobar,  doctor 
Yanes  y  presbítero  Vargas. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

Francisco  de  P.  Santander 
(O'Lear;;— III— 18). 


Cuartel  general  en  El  Palmar,  abril  23  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela. 
Excmo.  señor: 

El  señor  Coronel  Lara  hace  dos  meses  que  solicitó  volver  a  reu- 
nirse al  Ejército  venezolano  apoyado  en  razones  que  a  él  le  pare- 
cieron fuertes  y  a  mí  débiles. 

Por  este  motivo,  y  porque  no  me  creí  con  facultades  para 
sacarlo  de  este  ejército  a  que  V.  E.  lo  destinó,  no  accedí  a  su  so- 
licitud. 

De  nuevo  ha  instado  por  su  pasaporte,  sin  embargo  de  que  la 
experiencia  de  estos  últimos  días  le  ha  manifestado  que  sus  razones 
no  son  poderosas.  Pero  no  teniendo  aún  un  destino  que  darle,  ni 
siéndome  agradable  tener  un  Jefe  que  siempre  está  temiendo  ser 
desairado,  no  por  mí  sino  por  los  demás  Jefes,  me  he  resuelto  a 
permitirle  pase  a  reunirse  a  V.  E. 

Debo  decir  a  V.  E.  que  el  Coronel  Lara  se  ha  manejado  con  el 
honor  con  que  ordinariamente  ha  acostumbrado,  y  que  siento  su  se- 
paración. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

F.  de  P.  Santander 
(0'Leary—\\\—\^). 
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645— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  señor  General  Páez. 

Apenas  haría  dos  horas  que  había  escrito  a  US.  hoy  cuando 
llegó  el  Coronel  Nonato  Pérez  sin  tropa  y  sin  caballo,  porque  todo 
lo  ha  dejado.  El  mismo  me  ha  traído  el  oficio  que  acompaño  a  US. 
y  me  ha  dado  otras  noticias  del  enemigo  de  Casanare,  refiriéndose 
a  cartas  que  ha  visto  del  mismo  señor  General  Santander,  en  que 
se  dice  que  aquel  cuerpo  enemigo  viene  a  marchas  forzadas  sobre 
Venezuela. 

Por  todas  estas  noticias  y  por  las  operaciones  de  Morillo  estoy 
persuadido  que  espera  sin  duda  las  fuerzas  que  vienen  de  la  Nueva 
Granada.  De  otro  modo,  él  no  permanecería  en  Achaguas.  Si  no  ha 
pasado  aún  el  Apure,  no  puede  ya  dudarse  que  su  objeto  es  aguar- 
dar aquella  fuerza  para  batirnos.  Es  muy  necesario  que  nosotros 
por  nuestra  parte  procuremos  mejorar  nuestra  situación,  y  no  hallo 
otro  medio  que  el  de  reunir  todas  nuestras  fuerzas  y  cargar  sobre 
cualquiera  de  los  dos  cuerpos,  bien  sea  el  de  Morillo,  o  el  que  viene 
de  la  Nueva  Granada.  Las  fuerzas  que  yo  tengo  no  son  bastantes 
por  sí  solas  para  esta  operación,  porque  US.  sabe  a  lo  que  está  re- 
ducida nuestra  infantería  y  la  caballería  alcanzará  a  lo  más  a  800 
hombres  muy  mal  montados. 

Como  yo  no  sé  el  punto  que  puede  ser  más  cómodo  para  nues- 
tra reunión,  US.  lo  elegirá  y  participándome  cuál  sea,  marchará  sin. 
pérdida  de  tiempo  a  él,  trayendo  cuanta  fuerza  tenga  y  los  caballos 
que  haya  de  servicio.  Yo  iré  rápidamente  a  incorporarme  con  US. 
inmediatamente  que  sepa  el  punto  que  crea  US.  más  a  propósito 
para  la  reunión  y  llevaré  también  cuantas  tropas  halle  por  esta  parte 
y  cuantos  caballos  puedan  recogerse.  Entre  tanto  acabarán  de  llegar 
las  tropas  del  señor  Coronel  Pérez  que  están  todavía  dispersas  y 
los  caballos  que  ha  mandado  él  venir,  y  habré  recibido  algún  nuevo 
parte  del  señor  Genera!  Santander,  detallándome  las  fuerzas  y 
movimientos  del  enemigo  y  los  que  él  haya  hecho  después  que  se 
ha  retirado  para  el  Meta. 


SANTANDER  115 

Invito  y  recomiendo  encarecidamente  a  US.  que  active  cuanto 
esté  de  su  parte  nuestra  reunión,  eligiendo  un  punto  que  sea  a  la 
vez  cómodo  y  seguro  para  ambos  cuerpos.  Importa  infinito  acelerar 
nuestras  operaciones,  para  aprovechar  la  ocasión  de  batir  al  enemigo 
dividido,  porque  si  llega  a  reunirse  nos  será  mucho  más  difícil,  si  no 
imposible,  destruirlo. 

Como  nuestros  movimientos  han  de  ser  muy  rápidos  y  la  co- 
lumna inglesa  no  puede  seguirlos,  la  dejará  US.  en  el  punto  que  crea 
más  conveniente. 

Dios,  etc.— Mantecal,  abril  24  de  1819—9.° 

Bolívar 
(0'Leary—XW\— 336). 

647— DEL  COPIADOR   DE   LA  SECRETARÍA 

Al  señor  General  Santander: 

El  señor  Coronel  N.  Pérez  ha  puesto  ayer  en  mis  manos  el  oficio 
en  que  V.  S.  comunica  al  Comandante  de  Arauca  la  aproximación 
del  enemigo  y  el  haber  ocupado  ya  éste  a  Pore.  Por  las  noticias 
que  añaden  los  que  han  venido  de  esa  Provincia,  sé,  además,  que  el 
proyecto  de  V.  S.  es  retirarse  hacia  el  Meta.  Desde  que  recibí  el 
primer  aviso  de  V.  S.  de  que  trataba  el  enemigo  de  ejecutar  la  expe- 
dición contra  Casanare,  procuré  acercarme  a  V.  S.  y  con  este  objeto 
me  he  adelantado  hasta  este  punto. 

La  entrada  del  invierno  hace  muy  peligrosa  la  retirada  al  Meta; 
así  porque  la  insalubridad  del  clima  destruiría  una  gran  parte  de  sus 
tropas,  como  porque  las  inundaciones  y  crecientes  de  los  ríos  impe- 
dirán a  V.  S.  obrar  por  la  espalda  del  enemigo,  si  éste  se  avanza 
sobre  Venezuela,  como  probablemente  sucederá. 

La  retirada  de  V.  S.,  pues,  debe  ser  hacia  esta  parte,  procurando 
incorporarse  conmigo.  De  este  modo  podremos  fácilmente  batir  al 
cuerpo  enemigo  que  ataca  a  V.  S.,  y  batir  a  Morillo  si  quisiere  obrar 
en  combinación  con  él. 
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El  ejército  de  Morillo  ha  perdido  la  mayor  parte  de  su  caballeria 
en  deserciones,  muertos  y  prisioneros  hechos  por  nuestras  guerrillas, 
que  constantemente  lo  acosan  y  molestan  por  todas  partes;  su  in- 
fantería se  ha  disminuido  también  en  más  de  la  tercera  parte,  de 
modo  que  al  fin  lo  hemos  forzado  a  concentrar  todas  sus  fuerzas  en 
Achaguas.  Todos  los  prisioneros  aseguran  que  su  intento  es  reti- 
rarse para  los  valles  de  Aragua  a  pasar  el  invierno,  pero  como  hasta 
ahora  no  lo  ha  ejecutado,  yo  he  tomado  mis  medidas  para  perse- 
guirlo cuando  lo  intente,  o  para  obrar  por  el  occidente  si  permane- 
ciere en  el  Apure. 

Dios,  etc.— Mantecal,  abril  25  de  1819—9.° 

Bolívar 

648— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  señor  General  Páez  : 

Con  fecha  de  ayer  a  las  doce  del  día  comuniqué  a  V.  S.  haber 
llegado  el  señor  Coronel  Nonato  Pérez  con  pocas  tropas  y  sin  los 
caballos  que  le  había  pedido,  porque  no  recibió  mi  orden  en  que  le 
mandaba  que  los  trajese. 

Después  de  haber  salido  mi  oficio,  llegó  también  el  Coman- 
dante Romero  con  parte  de  su  gente,  y  hoy  se  ha  reunido  todo  el 
ejército. 

También  incluí  a  V.  S.  un  oficio  del  señor  General  Santander 
al  Comandante  de  Arauca,  participándole  la  salida  de  la  expedición 
de  la  Nueva  Granada  sobre  Casanare,  y  haber  ocupado  ya  a  Pore. 
El  Coronel  Pérez,  que  fue  quien  me  trajo  ese  pliego,  me  dio  otros 
detalles  acerca  de  aquella  expedición  y  el  Padre  Lobatón  me  ase- 
guró que  sus  fuerzas  son  como  2,000  hombres  de  infantería  y  800 
de  caballería,  que  su  objeto  es  venir  a  Venezuela  en  combinación 
con  Morillo,  y  que  sus  marchas  son  forzadas. 

En  consecuencia  de  estas  novedades,  y  de  que  no  se  han  reu- 
nido aquí  todas  las  fuerzas  que  yo  esperaba,  previne  a  V.  S. :  1.°  que 
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eligiese  un  punto  donde  podamos  reunimos  con  seguridad ;  2.°  que 
inmediatamente  que  lo  iiaya  elegido  me  lo  participe  y  se  ponga  en 
marclia  hacia  él  con  todas  sus  fuerzas,  y  trayendo  los  caballos  que 
haya  servibles;  3.°  Que  como  nuestros  movimientos  deben  ser  rá- 
pidos y  los  ingleses  no  podrán  seguirlos,  deje  V.  S.  esta  Columna 
en  el  punto  que  crea  más  conveniente;  4°  Que  mi  objeto  es  batir 
a  Morillo,  o  al  Ejército  de  Nueva  Granada  antes  que  puedan  reu- 
nirse, o  estrecharnos  más,  porque  en  ambos  casos  nos  sería  más  di- 
fícil su  destrucción. 

Todas  estas  disposiciones  suponen  la  condición  de  que  Morillo 
exista  todavía  en  Achaguas,  o  haya  venido  hacia  esta  parte,  porque 
si  se  ha  retirado  y  ha  repasado  el  Apure,  entonces  ejecutará  V.  S. 
el  plan  de  que  queda  encargado. 

Mientras  que  recibo  la  contestación  de  V.  S.  a  mi  oficio  de  ayer, 
o  a  éste  si  no  ha  recibido  aquél,  o  mientras  sé  algo  de  Morillo,  bien 
sea  que  se  retira  o  que  me  busca,  voy  a  situarme  en  la  laguna  Ba- 
rretera, o  en  otro  punto  cualquiera  que  esté  a  estas  inmediaciones  y 
que  tenga  pasto  y  agua.  Aún  no  sé  cuál  sea  el  punto  preciso  en  que 
me  fije,  porque  las  relaciones  de  los  prácticos  son  muy  varias; 
pero  seguramente  será  la  laguna  Barretera,  que  es  la  que  hasta  ahora 
me  parece  más  cómoda. 

Como  la  orden  de  ayer  para  reunimos  puede  tener  algunos  in- 
convenientes para  su  ejecución,  y  como  por  otra  parte  yo  no  creo 
seguro  ni  que  Morillo  salga  ni  que  venga  sobre  nosotros  el  Ejér- 
cito de  la  Nueva  Granada,  me  parece  mejor  operación  que  se  sitúe 
V.  S.  con  todas  sus  fuerzas,  tan  inmediato  a  Achaguas  como  sea 
posible,  observando  a  Morillo  de  modo  que  no  pueda  moverse  sin 
ser  sentido  y  visto  en  el  acto.  Situándose  V.  S.  así,  tendremos  la 
ventaja  de  que  si  se  retira  Morillo  y  pasa  el  Apure,  lo  podrá  V.  S. 
perseguir  como  hemos  convenido,  y  que  si  viene  a  buscarme,  puede 
V.  S.  seguirlo  también,  picándole  siempre  la  retaguardia  y  moles- 
tándolo en  la  marcha  hasta  que  pudiere  pasar  a  reunirse  conmigo. 

Esta  operación  es  tanto  más  importante  cuanto  que  puede  Mo- 
rillo tomar  este  camino,  no  sólo  para  buscarme  sino  para  coger  la 
multitud  de  potros  y  de  caballos  que  hay  por  todos  estos  hatos, 
bien  sea  para  remontarse  o  para  pasarse  al   otro   lado,  y  viniendo 


118  ARCHIVO 

V.  S.  a  su  retaguardia  se  lo  impediría  por  la  espalda,   mientras   que 
yo  se  lo  estorbo  por  el  frente. 

En  este  caso  verá  V.  S.  cuánto  importa  que  yo  sepa  anticipa- 
damente el  movimiento  del  enemigo,  para  poner  en  seguridad  la  in- 
fantería, mientras  se  me  incorpora  V.  S.  Que  sus  partes,  pues,  sean 
frecuentes  y  duplicados  por  diversas  vías  para  asegurarnos  de 
que  llegarán. 
Dios,  etc. 

Mantecal,  abril  25  de  1819—9.° 

Bolívar 
(0'Leary—XW\-338). 


II 


PARTE  DEL  GENERAL  SANTANDER  AL  EXCMO.  SEÑOR  PRESIDENTE 

DE  LA  REPÚBLICA 

Cuartel  general  en  La  Palma,  a  29  de  Abril  de  1819 
A  S.  E.  el  General  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Excmo.  señor: 

El  enemigo  reunió  todas  sus  fuerzas  por  marzo  en  solas  las  po- 
siciones de  Paya  y  la  Salina  y  amenazó  invadir  los  Llanos,  según 
tuve  el  honor  de  comunicar  a  V.  E.  Hice  un  movimiento  general  so- 
bre su  línea  para  descubrir  si  sus  verdaderas  intenciones  eran  ata- 
carme o  defenderse;  logré  tomarle  algunos  prisioneros  y  proteger 
sus  desertores. 

El  6  del  corriente  apareció  en  el  Llano  por  la  vía  de  Tocaría  en 
número  de  1,800  hombres  y  el  9  ocupó  a  Pore  capital  de  la  Provin- 
cia. El  13  pasó  por  el  pie  de  la  montaña  a  reunirse  a  otra  división 
que  el  día  anterior  había  entrado  en  la  Laguna,  en  donde  yo  había 
fijado  desde  febrero  mi  Cuartel  general.  Este  día  me  hallaba  acam- 
pado en  el  Palmar  sobre  el  flanco  derecho  del  enemigo  con  las  tro- 
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pas  reunidas  hasta  aquella  fecha;  él  marchaba  en  tres  columnas 
cerradas  sostenidas  por  cerca  de  800  hombres  de  caballería,  y  luego 
que  salió  a  la  Llanura  frente  a  mi  campo,  dirigí  dos  columnas  de  in- 
fantería y  caballería  sobre  su  vanguardia  y  retaguardia,  para  dete- 
ner algunos  de  sus  cuerpos  y  empeñarlo  en  una  función  que  me 
hubiese  sido  favorable;  pero  redobló  su  marcha,  y  apoyado  ala 
montaña,  ganó  terreno  de  bastante  bosque,  y  frustró  mis  designios. 
Bien  pudiera  haberme  decidido  en  aquella  ocasión  a  obligarlo  a  un 
combate  forzado,  si  por  una  parte  hubiesen  estado  reunidos  más  de 
600  hombres  que  llegaron  el  siguiente  día,  y  si  por  otra  no  hubiera 
tenido  presente  la  recomendación  de  V.  E,  de  manejarme  con  pru- 
dencia y  circunspección,  entre  tanto  que  las  operaciones  que  V.  E, 
ha  mandado  hacer  en  Venezuela,  dan  seguridad  a  las  mías. 

El  14  marchó  el  enemigo  sobre  la  posición  del  Palmar  que  yo 
había  ya  dejado,  situándose  más  de  dos  leguas  lejos  de  la  Serranía  ; 
nuestros  puestos  avanzados  tiroteaban  sus  descubiertas  y  al  pre- 
sentarse un  Cuerpo  de  caballería,  para  sostenerlas,  el  enemigo  cam- 
bió su  dirección,  y  volvió  a  Pore.  Aquí  se  le  molestó  día  y  noche,  y 
el  18  que  estuve  frente  a  la  plaza  con  toda  la  caballería  y  Dragones, 
la  evacuó  y  tomó  el  camino  que  había  traído.  Le  hice  perseguir  muy 
de  cerca  y  causarle  las  mayores  hostilidades,  aprovechando  entre 
tanto  el  momento  de  entrar  en  el  territorio  de  la  Provincia  de  Tunja, 
ocupando  la  Salina  con  una  columna  de  infantería  que  he  hecho  mar- 
char rápidamente.  Ayer  ha  quedado  libre  el  Llano,  por  la  vergon- 
zosa retirada  de  los  enemigos,  y  yo  he  contramarchado  de  cerca  de 
Tocaría,  a  conducir  el  resto  de  infantería  sobre  la  vía  de  Paya  a 
donde  deben  salir  aquéllos. 

La  deserción  que  han  sufrido  es  numerosa;  nuestros  batallones 
de  infantería  han  recibido  con  ella  considerable  aumento;  sus  caba- 
llos han  quedado  inútiles  con  las  marchas,  contramarchas  y  conti- 
nuas alarmas;  el  hambre  que  han  padecido  sus  tropas  es  increíble, 
pues  la  mayor  ración  que  recibía  el  soldado  era  de  dos  onzas  de 
carne;  no  han  sido  dueños  de  otro  terreno  que  de  aquel  que  ocupa- 
ban sus  columnas.  Barreiro,  Comandante  general  de  esta  expedi- 
ción, ha  visto  con  sus  mismos  ojos  que  no  es  con  tres  ni  cuatro  mil 
hombres  que  se  conquista  a  Casanare,  y  que  no  es  el  terror  el  que 
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borra  los  sentimientos  de  patriotismo  que  sus  mismas  tropas  tienen 
por  la  libertad  de  su  Patria. 

La  justicia  exige  que  yo  manifieste  a  V.  E.  y  al  mundo  el  inte- 
rés y  entusiasmo  de  los  habitantes  de  Casanarc  por  su  independen- 
cia. Todos  han  venido  al  ejército  sin  ser  llamados,  y  desertores  an- 
tiguos, que  no  se  habían  presentado  a  favor  de  los  indultos,  han 
aparecido  con  la  invasión  de  los  enemigos.  Las  poblaciones  han 
sido  abandonadas  absolutamente,  y  ni  una  sola  persona  ha  estado 
entre  ellos.  Casanare  es  digno  de  la  Libertad  que  ha  comprado  a 
bien  caro  precio. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  seíior. 

Francisco  de  P.  Santander 

P.  D.— Acabo  de  recibir  parte  del  Comandante  de  una  de  las 
guerrillas  situadas  a  espaldas  del  enemigo,  de  haber  tomado  un 
gran  convoy  de  víveres,  que  venía  del  interior  de  Nueva  Granada, 
para  el  Ejército  enemigo. 

F.  DE  P.  S. 
(Blanco— Documentos  citados— T.  VI— Pág.  678). 

III 

MEMORIAS  DE  O'LEARY 

Rincón  Hondo,  4  de  mayo  de  1819,  a  las  8  de  la  noche 
Excmo.  señor  Libertador  Presidente,  Simón  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General : 

Acaba  de  llegar  la  adjunta  correspondencia  de  Casanare,  y  no 
quiero  privar  a  usted  del  gusto  de  saber  que  no  hay!que  temer  por 
aquella  parte.  No  va  el  diario,  porque  el  parte  de  Santander  está 
aún  más  expresivo. 

También  incluyo  un  oficio  y  una  cana  de  Nonato.  Los  prisione- 
ros de  que  habla  no  han  llegado  aún. 


SANTANDER  121 

Por  aquí  no  hay  novedad;  pero  sí  mucho  trabajo  para  conse- 
guir caballos  mansos  para  los  oficiales  de  infantería  y  bestias  y  úti- 
les para  el  parque;  yo  lo  creo  imposible.  Hoy  se  han  mandado  pasar 
las  puntas  de  caballos  como  usted  me  encargó,  y  recoger  ganado 
por  todas  partes. 

Soy  siempre  su  más  adicto  amigo  y  subdito, 

C.  Soubletíe 

{O'Leary—Vm—8). 


IV 


El  Excmo.  sénior  Vicepresidente  del  Estado  ha  recibido  las  si- 
guientes comunicaciones  del  Excmo.  seiior  Presidente,  con  fecha  6 
del  corriente,  del  Cuartel  general  de  Achaguas : 

Tengo  la  satisfacción  de  participar  a  V.  E.  que  el  enemigo 
ha  evacuado  sus  posiciones  de  Achaguas,  y  repasado  el 
Apure  el  día  IP  del  corriente  en  dos  cuerpos  con  diferentes 
direcciones.  Morillo  con  la  mayor  parte  de  su  Ejército  se  di- 
rigió por  el  paso  de  Ruendes  hacia  Barinas,y  Morales  con 
otra  columna  hacia  San  Fernando  y  de  allí  a  Calabozo. 
Nuestras  partidas  de  observación  molestaron  las  retaguardias 
de  estos  dos  Cuerpos  hasta  que  atravesaron  el  Apure,  y  les 
tomaron  algunos  prisioneros. 

Según  declaran  éstos  parece  que  el  objeto  de  Morillo  es  re- 
forzar la  División  con  que  ocupa  Latorre  a  Barinas  temiendo 
que  el  movimiento  que  hice  yo  sobre  Nutrias  fuese  a  ocupar 
aquella  parte  de  la  Provincia. 

Sea  este  su  intento  o  bien  el  retirarse  a  San  Carlos,  voy  a 
perseguirlo  con  todo  el  Ejército,  dejando  solamente  una  co- 
lumna para  obrar  sobre  San  Fernando  y  Calabozo. 

Divididas  como  están  las  fuerzas  del  enemigo,  y  debilita- 
das casi  en  la  mitad  por  los  muertos,  enfermos,  prisioneros  y 
desertores  que  ha  tenido,  cualquier  cuerpo  que  encuentre  en 
mi  marcha  será  destruido. 
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Por  el  parte  que  tengo  el  honor  de  incluir  a  V.  E.  del  señor 
General  Santander,  se  impondrá  de  las  ventajas  que  hemos 
alcanzado  en  Casanare.  El  Ejército  español  de  la  Nueva  Gra- 
nada no  ha  tenido  mejor  suceso  que  el  de  Morillo  y  yo  es- 
pero que  cuando  no  sea  destruido  del  todo,  perderá  la  mayor 
parte  de  sus  fuerzas  en  la  retirada. 

Trescientos  de  los  venezolanos,  que  son  sus  mejores  tropas, 
se  habían  pasado  ya  a  nuestro  campo,  en  las  primeras 
marchas  retrógradas,  antes  que  hubiesen  experimentado  el 
hambre  a  que  los  ha  expuesto  la  interceptación  del  convoy 
que  les  venía,  y  sin  el  cual  no  hallarán  de  qué  subsistir  hasta 
que  hayan  entrado  en  la  Provincia  de  Tunja. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Simón  Bolívar 

El  señor  General  Santandeíí  dirigió  copia  de  este  mismo  parte 
por  el  Meta  al  Excmo.  señor  Vicepresidente,  quien  además  ha  te- 
nido el  siguiente  del  Teniente  Gobernador  de  Casanare: 

Excmo.  señor :  Como  sé  que  el  señor  General  en  Jefe  de 
esta  Provincia  no  ha  tenido  tiempo  de  dirigir  los  partes  de 
lo  que  ha  ocurrido  después  de  los  pliegos  que  conduce  el  C. 
Teniente  Coronel  Francisco  Picón,  creo  de  mi  deber  el  ha- 
cerlo diciendo  a  V.  E.  lo  que  ha  ocurrido  posteriormente  y 
me  consta  por  los  partes  oficiales  que  he  tenido.  El  primero 
a  la  letra  es  del  tenor  siguiente  : 

Palmar,  en  la  Casa  de  Teja,  abril  28  de  1819 

Con  fecha  de  ayer  me  previene  el  señor  General  en  Jefe 
desde  las  inmediaciones  de  Morcóte,  comunique  a  usted  el 
estado  de  las  operaciones  del  ejército.  El  Comandante  Obando 
ocupó  por  sorpresa  la  Salina  y  tomó  cuanto  allí  había  sin 
escaparse  un  solo  hombre  de  la  guarnición,  con  tres  oficiales 
españoles  y  un  americano. 

Todos  los  equipajes,  armamento,  provisiones  y  demás,  es- 
tán en  nuestro  poder.  El  señor  General  ocupó  a  Morcóte  con 
todas  sus  fuerzas  y  los  enemigos  se  retiraban  dejando  todos 
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SUS  caballos  derrengados  y  muchos  pasados  por  la  Vega  de 
Paya.  Los  pasados  son  innumerables.  Solamente  aquí  se  han 
reunido  cincuenta,  carabineros  y  de  infantería.  Usted  hará 
trascendentales  estas  noticias  a  los  pueblos,  para  su  satis- 
facción. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

Por  orden  del  señor  General  en  f efe,  el  Teniente  Coronel, 

Vicente  González,  Edecán  Secretario 
Señor  Teniente  Gobernador,  Pedro  f.  Vargas 

El  segundo  oficio  entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente; 

Vamos  saliendo  insensiblemente  de  los  godos.  Ayer  se 
ocupó  a  Paya  que  se  había  evacuado  el  día  anterior  por  el 
enemigo.  Luego  será  Labranzagrande,  etc.  Organizar,  pues, 
los  ramos  de  su  cargo  y  prepararse  luego  para  venir  a  Pore 
luego  que  se  sepa  la  ocupación  de  Labranzagrande.  Nos 
falta  lo  mejor ;  aun  apenas  hemos  empezado  la  obra;  la 
marcha  a  Sogamoso  deberá  ser  muy  breve;  es  menester 
apurarse  en  trabajar  todo  lo  que  para  ella  se  necesita. 

Y  lo  comunico  a  V.  E.  para  lo  que  pueda  convenir. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cafifi  de  Casanare,  Mayo  5  de  1819—9.'' 

Excmo  señor. 

El  Teniente  Gobernador, 


Excmo.  señor  Vicepresidente. 


P.  J.  Vargas. 


(Correo  del  Orinoco,  número  33.— Angostura,  7  de  junio   de 
1819—9.") 


124  ARCHIVO 


MEMORIAS  DE  O' LEAR  Y 

Cuartel  general  en  El  Palmar,  mayo  5  de  1819 

Excmo.  señor  general  Bolívar,  Presidente  de   la  República  de    Ve- 
nezuela. 

Excmo.  señor : 

Acabo  de  recibir  el  decreto  de  V.  E.  de  25  del  pasado,  dictado 
en  Manteca],  y  creo  impuesto  a  V.  E.  de  que  la  Provincia  de  Casa- 
nare  nada  tiene  ya  que  temer  de  los  realistas  de  la  Nueva  Granada. 

Al  Meta  no  ha  ido  sino  emigración,  caballadas  flacas,  el  gobier- 
no político;  pero  no  soldado  alguno.  Sin  ver  al  enemigo  mal  podía 
retirar  el  ejército,  ni  menos  dejarle  seguridad  para  que  se  dirigiese 
a  Venezuela.  Así  es  que  V.  E.  habrá  visto  en  los  diarios,  que  jamás 
estuvieron  las  tropas  fuera  de  sus  posisiones  que  el  enemigo  ocupó, 
y  que  le  fatigamos  y  le  causamos  hostilidades,  hasta  que  persuadido 
de  su  impotencia  evacuó  el  llano. 

El  enemigo  no  ha  hecho  movimiento  alguno  sobre  la  salina,  y 
crea  V.  E.  que  sólo  la  superioridad  de  su  infantería  lo  tiene  aun  en 
uno  u  otro  punto  de  la  serranía,  más  acá  de  la  sierra  nevada.  Repito 
a  V.  E.,  que  por  Casanare  no  tenga  cuidado. 

Una  partida  que  dirijí  sobre  el  camino  de  Labranzagrande  sin 
tocar  en  Paya,  ha  hecho  13  prisioneros,  y  ha  tomado  algunos  caba- 
llos de  los  que  el  enemigo  había  dejado  descansando. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años, 

F.  DE  P.  Santander 
(0'Leary—\\\— 22). 
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Cuarteé  general  en  Palmar,  5  de  mayo  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela 
Excmo.  señor: 

Me  ha  participado  el  Comandante  de  Arauca,  que  ha  puesto  a 
disposición  del  Coronel  Pérez  la  poca  gente  que  allí  tenía  y  ios  auxi- 
lios que  están  a  su  alcance  según  V.  E.  se  lo  ha  ordenado. 

Yo  le  apruebo  aquel  procedimiento  y  hago  presente  a  V.  E. 
que  para  la  subsistencia  de  las  tropas  no  contaba  sino  con  el  ga- 
nado de  Arauca,  que  se  ha  de  recoger  y  conducir  por  esos  pocos 
hombres  que  han  quedado  del  Escuadrón  de  Arauca. 

La  única  parte  en  que  se  pueden  tomar  potros  para  remontar 
la  caballería,  es  Arauca  y  aun  cuando  los  que  haya  allá  y  existan  en 
cualquiera  otro  punto  de  mi  mando,  están  prontos  a  servir  en  lo  que 
V.  E.  destine,  debo  hacer  presente  a  V.  E,  que  no  es  muy  conve- 
niente toda  comisión  con  Arauca  en  favor  del  Coronel  Pérez. 

Tiene  este  jefe  la  mayor  odiosidad  con  Manzaneda  y  según 
todos  los  informes  que  he  oído,  ha  tenido  buen  cuidado  de  aumen- 
tar considerablemente  sus  ganados,  con  los  de  otros  que  no  tienen 
hierro. 

¿  Qué  hará  con  una  comisión  ? 

¡  Ojalá  que  cuanto  exista  en  el  territorio  de  Arauca  dé  la  salud 
a  la  República! 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo  señor, 

F.  DE  P.  Santander 

(0'Leary—\\\—2\). 

VI 
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8  de  mayo 
Joaquín:  (1)  vi  tu  solicitud  que  haces  por  conducto   de  Mora- 


(1)  Ciudadano  Joaquín  l'ari'^,  (Japitáu  Mayor  del  priiner  batallón  de  "Caza- 
dores." 
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les.  No  me  ha  gustado,  pues  prueba  la  poca  confianza  que  tienes 
conmigo.  Por  otra  parte  no  podría  privilegiarte  a  tí  con  dinero  del 
Estado  y  no  dar  nada  a  los  demás.  Con  'jo  que  es  mío  te  serviré 
siempre,  y  para  eso  no  es  menester  ocurrrir  a  una   tercera  persona; 

sirva  de  gobierno  para  lo  sucesivo  y  no  seas  p Allá  irán  reales 

para  todos  ustedes,  para  quienes  únicamente  me  desvelo  buscando 
recursos.  Saludo  a  Arredondo  y  Capellán  y  a  los  demás  oficiales. 
Yo  iré  por  allá  cuando  menos  lo  piensen. 

Soy  siempre  tu  mejor  amigo  y  el  que  más  te  estima, 

Santander 

VII 

MEMORIAS  DE   O' LEAR  Y 

Rincón  Hondo,  9  de  mayo  de  1819 
Excmo.  señor  Libertador  Presidente,  Simón  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General: 

Hoy  como  a  la  una  del  día  he  recibido  el  adjunto  oficio,  y  carta 
del  General  Páez,  fechadas  el  3  y  4  en  el  Corozal,  y  no  quiero  per- 
der tiempo  en  remitírselos,  sin  embargo  de  que  considero  que  para 
estas  horas  habrá  usted  ya  hablado  con  el  General  Páez. 

Hasta  ahora  he  estado  persuadido  de  que  el  enemigo  evacuó  la 
Isla  en  dos  divisiones,  de  las  cuales,  una  marchó  sobre  San  Fernan- 
do, y  otra  pasó  el  Apure  por  Santa  Lucía;  así  lo  ha  creído  usted,  y 
así  lo  cree  el  General  Páez,  pero  al  fin,  he  variado  de  parecer  a  con- 
secuencia de  lo  que  me  han  informado  varias  personas  que  han  es- 
tado al  alcance  del  movimiento  del  enemigo.  Morillo  ha  marchado 
con  todas  sus  fuerzas  reunidas  por  el  camino  de  Santa  Lucía  hasta 
la  orilla  de  Apure ;  allí  se  ha  embarcado  él  para  San  Fernando  y  Mo- 
rales por  la  misma  orilla  de  Apure  siguió  con  todas  las  fuerzas,  sa- 
lió a  Caramacate,  y  entró  en  San  Fernando.  Esto  puede  no  ser 
cierto,  pero  como  de  estar  el  enemigo  dividido  a  tener  sus  fuerzas 
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reunidas,  hay  una  gran  diferencia,  le  digo  a  usted  mi  parecer  por  lo 
que  pueda  convenir. 

Ayer  despaché  a  Olmedilla  con  nuevos  oficios  para  el  Coronel 
Nonato,  instándole  por  su  pronta  venida  con  los  caballos;  y  hoy  ha 
llegado  Lara  que  viene  de  Casanare,  y  me  ha  dicho  que  el  miércoles 
5  dejó  a  Nonato  en  Arauca,  muy  empeñado  en  recoger  los  caballos, 
pero  que  no  habrá  salido  de  allá  hasta  ayer  u  hoy. 

Olmedilla  me  pidió  pasaporte  para  ir  a  Casanare  con  las  mi- 
ras de  sacar  a  su  familia,  si  Santander  obtenía  algunas  ventajas  en 
la  Serranía,  y  yo  no  he  tenido  embarazo  en  concedérselo,  persuadido 
de  que  usted  lo  aprobaría,  y  con  él  le  he  escrito  largamente  a  San- 
tander sobre  todas  las  ocurrencias  de  nuestra  campaiía,  hasta  la 
evacuación  de  la  Isla  de  Achaguas. 

Aquí  no  ha  habido  novedad;  la  deserción  ha  parado,  y  todo 
está  pronto  a  moverse  cuando  usted  lo  ordene,  pues,  sin  embargo 
de  las  órdenes  que  Justo  me  dio,  yo  no  he  querido  hacer  movi- 
miento alguno  por  lo  que  le  dice  a  usted  el  General  Páez,  pues  que 
escribiéndome  usted  el  7  de  la  Isla,  como  lo  hace,  si  hubiese  que- 
rido que  nos  acercásemos  me  lo  hubiera  dicho. 

Ranjel  persiste  siempre  en  su  opinión  de  obrar  en  la  Provin- 
cia de  Barinas;  y  a  la  verdad  si  Urdaneta  no  está  en  Caracas,  ésta 
es  la  operación  que  más  ventajas  puede  producirnos,  y  acaso  la 
única  que  nosotros  podemos  ejecutar  en  el  invierno  ;  pero  si  Urda- 
neta está  en  Caracas,  ya  hemos  perdido  nueve  días.  Parecerá  men- 
tira que  un  movimiento  tan  general  y  tan  perceptible  como  el  que 
ha  hecho  el  enemigo  de  la  Isla,  nos  haya  sido  tan  difícil  observarlo 
y  saberlo  con  certeza  y  prontitud. 

Deseo  a  usted  buena  salud  y  noticias  ciertas,  para  que  poda- 
mos acertar  en  nuestros  movimientos. 

Su  decidido  amigo  y  servidor, 

C.  Soublette 
(0'Leary—V\U—9). 
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670— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  señor  General  Soublette 

Ayer  recibí  el  oficio  en  que  usted  me  incluye  la  corresponden- 
cia traída  de  Casanare  por  el  seíior  Coronel  Lara,  y  hoy  he  recibido 
también  su  carta  de  fecha  13,  (1)  acompafíándome  los  partes  que  ei 
General  Santander  me  dirige  de  sus  sucesos,  y  el  que  dio  con 
fecha  de  12  el  Coronel  Ychazu. 

Para  que  nuestro  Ejército  no  se  demore  mucho  en  Setenta,  dis- 
pondrá usted  desde  ahora  que  el  Coronel  Ychazu  haga  bajar  al 
Paso  de  Setenta,  todos  los  buques  que  tenga  ocultos  y  cuantos  más 
puedan  conseguirse.  Usted  recomendará  que  esta  operación  se  haga 
en  secreto  y  en  el  silencio  de  la  noche,  con  todas  las  precauciones 
necesarias  para  que  no  sean  sentidos. 

El  que  venga  encargado  de  los  buques  me  dará  parte  inmedia- 
tamente que  estén  en  el  paso  y  de  haber  llegado,  y  las  novedades 
que  hayan  ocurrido. 

Este  parte  vendrá  a  encontrarme  por  el  camino  de  Setenta,  si 
no  hubiese  llegado  allí  todavía. 

Dios,  etc. 

Guamito,  mayo  15  de  1819— 9.° 

Bolívar 
(O'Leary-XW\-360). 

673— DEL  copiador  DE  LA  SECRETARIA 

Al  señor  General  Santander 

Oportunamente  he  tenido  la  satisfacción  de  recibir  los  diferen- 
tes oficios  de  usted  fechas  9,  22  y  23  de  abril  y  5  del  corriente. 
Quedo  impuesto  de  sus  contenidos. 

He  celebrado  infinito  las  ventajas  que  ha  alcanzado   usted  so- 


(I)  Véase  tomo  VIH  de  O'Leaiy,  página  10. 
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bre  la  División  enemiga  que  amenazaba  esa  Provincia.  La  conducta 
prudente  de  usted  ha  salvado  el  país  de  la  invasión,  ha  asegurado  la 
suerte  de  la  División  de  su  mando  y  ha  destruido  al  enemigo,  introdu- 
ciendo la  deserción  en  sus  tropas  y  haciéndoles  perder  la  moral  sin 
aventurar  un  combate.  Doy  a  usted  las  gracias  por  todos  estos  su- 
cesos, que  aunque  pequeííos,  son  preliminares  seguros  de  otros 
más  completos  y  decisivos. 

El  Ejército  español  de  Venezuela  ha  sufrido  una  suerte  igual  al 
que  amenazó  a  usted.  Después  de  haber  perdido  casi  toda  su  ca- 
ballería, en  multitud  de  combates  parciales,  siempre  decididos  a 
nuestro  favor,  y  después  de  haber  disminuido  su  infantería  en  una 
tercera  parte,  por  lo  menos,  entre  muertos,  desertores  y  enfermos, 
se  ha  retirado  Morillo  con  bastante  precipitación.  Desgraciadamente 
yo  me  hallaba  sobre  Nutrias  cuando  emprendió  su  retirada  y  no 
pude  sacar  ventaja  de  la  falta  que  cometió  dividiendo  su  ejército 
en  tres  cuerpos  que  tomaron  todos  distintas  direcciones.  Morales,  a 
la  cabeza  de  uno,  marchó  por  San  Fernando  para  Calabozo,  Morillo 
con  otro  pasó  el  Apure  por  Ruendes  y  marchó  hacia  la  Guadarrama, 
y  el  tercero  se  dirigió  a  Barinas,  con  el  objeto  de  reforzar  a  Lato- 
rre  que  defiende  el  territorio  que  ellos  ocupan  en  esta  Provincia. 
Por  aguardar  la  reunión  de  nuestro  ejército  que  obraba  en  dos  co- 
lumnas, por  observar  estrictamente  el  plan  de  operaciones  que  tenía 
concertado  con  el  señor  General  Urdaneta,  por  esperar  los  caballos 
que  fue  a  traer  el  señor  Coronel  Pérez,  he  permanecido  hasta  ahora 
sin  pasar  el  Apure.  Pienso  hacerlo  pronto  y  buscar  a  Latorre  donde 
quiera  que  esté.  Si  admitiese  la  batalla,  nuestro  triunfo  no  es  du- 
doso. Si  la  rehusa,  entonces  ocuparemos  toda  la  Provincia  de  Ba- 
rinas, que  nos  dará  soldados  para  reponer  nuestras  pérdidas  y  au- 
mentar nuestra  infantería  y  recursos  de  todo  género. 

La  urgente  necesidad  de  caballos  que  tiene  el  ejército  me  obligó 
a  conferir  al  Coronel  Pérez  la  comisión  de  que  me  habla  usted  en 
su  oficio  del  5.  Como  yo  no  solamente  ignoraba  que  fuese  odioso, 
sino  que  creía  que  fuese  amado  en  esa  Provincia,  y  como  ninguno 
tiene  los  conocimientos  que  él  en  el  país  a  que  lo  destiné,  me  pa- 
reció preferible  a  cualquiera  otro.  Lo  que  usted  me  informa,  y  el  re- 
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sultado  de  la  comisión,  me  han  desengañado.  Ni  hombres  ni  caba- 
llos ha  traído.  Parece  que  no  reclutó  los  primeros,  y  los  segundos 
se  han  perdido  antes  de  llegar  al  ejército.  Al  fin  tengo  que  comi- 
sionar otro,  con  el  objeto  sólo  de  buscar  los  caballos,  porque  el 
verano  extraordinariamente  largo,  la  continua  fatiga  en  que  han  es- 
tado en  todo  él  y  el  desorden  de  las  emigraciones,  han  destruido 
casi  del  todo  la  gran  caballada  de  este  ejército.  Los  pocos  que  que- 
dan necesitan  empotrerarse  para  que  puedan  servir  en  otras  cam- 
pañas. Sólo  una  necesidad  tan  urgente  me  determinaría  a  disponer 
de  las  propiedades  de  Casanare. 

Dios  etc. 

Cañafístolo,  mayo  18  de  1819— 9.° 

Bolívar 
(O'Leary—XMl—362). 


CAMPARA  DE  LA  NUEVA  GRANADA 

Preparativos 
I 

MEMORIAS  DE  O' LEAR  Y 

675— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  General  F.  de  P.  Santander 

Para  ejecutar  una  expedición  que  medito  a  la  Nueva  Granada, 
conviene  que  reúna  usted  todas  sus  fuerzas  en  el  punto  más  có- 
modo y  favorable  para  entrar  al  interior  inmediatamente  que  reciba 
usted  las  órdenes  que  le  comunicaré,  luego  que  haya  formado  el 
plan  y  combinado  los  movimientos  entre  ese  cuerpo  y  los  demás 
que  deben  cooperar  a  la  empresa. 
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Aún  no  sé  positivamente  el  día,  ni  me  he  decidido  sobre  el 
modo  en  que  debe  ejecutarse  ;  así  me  limito  a  indicar  a  usted  el  mo- 
vimiento para  que  se  prepare,  y  a  encargarle  con  el  último  encare- 
cimiento el  secreto,  sin  el  cual  nada  podrá  hacerse.  Usted  solo,  solo 
debe  saberlo. 

Dios  etc. 

Cañafístolo,  mayo  20  de  1819—9.^ 

Bolívar 
(0'Leary—X\\—2QA). 


II 


PROCLAMA 

¡Granadinos!— EX  momento  de  vuestra  libertad  ha  llegado.  La 
intrépida  vanguardia  de  un  numeroso  ejército  marcha  bajo  mis  órde- 
nes a  despedazar  vuestras  cadenas,  y  a  vengar  los  ultrajes  recibidos 
del  bárbaro  español.  Alentaos,  y  reunid  por  un  instante  vuestros  es- 
fuerzos a  los  nuestros;  en  un  instante  de  vigor  y  de  actividad  vais  a 
recobrar  el  don  más  precioso  del  cielo,  que  sólo  la  seducción,  la  in- 
triga y  la  perfidia  pudieron  arrebataros. 

Las  armas  de  la  independencia  triunfan  por  todas  partes.  En  Mé- 
jico, en  Chile,  en  el  Perú,  en  Lima  misma,  acaban  de  obtener  victo- 
rias decisivas  de  la  libertad  de  América.  Venezuela,  la  heroica  Vene- 
zuela, va  a  fijar  su  destino,  después  de  haber  pulverizado  el  mayor 
ejército  español  que  ha  salido  de  la  Península. 

Sólo  vosotros,  granadinos,  aún  gemís  en  la  servidumbre.  Más 
no  durará  muchos  días  tan  triste  condición.  El  ihistrc  Bolívar  apa- 
recerá triunfante  en  vuestro  territorio,  seguido  de  un  gran  número 
de  bravos,  que  han  jurado  no  envainar  su  espada  mientras  existan 
tiranos.  Entretanto, los  valientes  de  Chile  y  de  Buenos  Aires  libertan 
las  provincias  de  la  desventurada  Quito. 

Compatriotas:  Vuestro  honor,  vuestra  felicidad,  reclaman  im- 
periosamente vuestra  más  eficaz  cooperación.  El  ejército  que  mando 
se  compone  de  vuestros  hermanos,  de  vuestros  parientes,  y  de  vues- 
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tros  amigos.  Yo  mismo  soy  uno  de  vosotros.  No  tenemos  todos  otra 
ambición  que  restituiros  al  goce  de  vuestra  libertad.  Ausente  de 
vosotros,  oyendo  siempre  el  ruido  triste  de  vuestras  cadenas,  no  he 
tenido  otro  consuelo,  que  ver  cubiertos  los  campos  de  Venezuela 
con  los  cadáveres  de  los  bárbaros  que  os  subyugaron. 

¡A  las  armas,  compatriotas!  Venganza  contra  el  fiero  español 
que  ha  derramado  la  sangre  de  nuestros  más  ilustres  ciudadanos,  y 
ha  asolado  nuestro  país.  Reunios  a  las  tropas  de  mi  mando,  contri- 
buid vosotros  mismos  a  libertaros;  reunios  pronto,  y  marchad  so- 
bre el  miserable  resto  de  bandidos  que  profanan  nuestro  territorio. 
Venid  seguros  de  que  el  suceso  coronará  nuestros  esfuerzos. 

Cuartel  general  de  vangurdia,  en  Manare  a  24  de  mayo  de  1819. 

Francisco  de  P.  Santander 
iO'Leary~\[\— 454). 


III 


Sabedor  Bolívar  de  la  operación,  se  propone  perseguir  una  de 
Jas  Divisiones  porque  Morillo  había  pasado  el  Apure  por  diferentes 
puntos  subdividiendo  su  ejército.  Antes  de  todo  fue  preciso  remon- 
tar la  caballería  y  allegar  ganados,  caso  que  fuere  necesario  tomar 
cuarteles  de  invierno  en  Barinas,  como  entonces  se  pensaba.  Con 
tal  propósito  acampó  en  Rincón  Hondo,  donde  había  abundancia  de 
pastos  para  los  caballos,  y  de  carne  por  todo  alimento  para  el  sol- 
dado. 

Simultáneamente  recibió  Páez  órdenes  de  destinar  algunos  cuer- 
pos de  caballería  a  picar  la  retaguardia  del  enemigo  y  de  recolectar 
caballos  para  las  operaciones  subsiguientes. 

Durante  est'e  intervalo,  llegó  al  Cuartel  general  el  Coronel  Lara 
con  pliegos  de  Santander,  que  mandaba  en  la  Provincia  de  Casa- 
nare  una  División  destinada,  como  lo  he  dicho  antes,  a  observar  a 
los  realistas  de  Nueva  Granada  y  a  favorecer  la  introducción  en 
aquel  país  de  cartas,  periódicos  y  boletines  republicanos  con  el  ob- 
jeto de  excitar  a  los  habitantes  a  rebelarse  contra  sus  opresores. 
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Santander  enteraba  al  Presidente  de  algunos  triunfos  por  él 
obtenidos,  contra  una  división  española  que  habia  cruzado  los  An- 
des y  bajado  a  las  llanuras  de  Casanare. 

Esta  división,  después  de  haber  ocupado  a  Pore,  capital  de  la 
Provincia,  fue  compelida  a  retirarse,  con  bastante  pérdida,  gracias 
a  la  conducta  juiciosa  de  Santander  que  siguió  exactamente  la 
misma  que  el  Presidente  observó  con  tan  buen  éxito  en  Apure. 

Aquel  Jefe  describía  la  situación  de  las  Provincias  trasandinas, 
como  era  la  verdad  en  aquella  época,  en  un  estado  de  excitación 
que  presagiaba  grandes  males  a  las  autoridades  españolas,  cuya 
errada  política,  acompañada  de  medidas  opresivas,  habían  exaspe- 
rado al  pueblo  hasta  llevarle  al  borde  de  la  rebelión. 

Al  contestar  a  Santander,  le  decía  Bolívar  el  18  de  mayo : 

He  celebrado  infinito  las  ventajas  que  ha  alcanzado  V.  S. 
sobre  la  División  enemiga  que  amenazaba  esa  provincia. 

La  conducta  prudente  de  V.  S.  ha  salvado  al  país  de  la  in- 
vasión, ha  asegurado  la  suerte  de  la  división  de  su  mando 
y  ha  destruido  al  enemigo,  introduciendo  la  deserción  en  sus 
tropas  y  haciéndoles  perder  la  moral  sin  aventurar  un  com- 
bate. 

Doy  a  V.  S.  las  gracias  por  todos  estos  sucesos,  que  aun- 
que pequeños,  son  preliminares  seguros  de  otros  más  com- 
pletos y  decisivos. 

Comprendió  Bolívar  inmediatamente  las  ventajas  que  se  obten- 
drían si  se  lograba  invadir  con  buen  éxito  a  la  Nueva  Granada,  y 
que  de  seguro  serían :  privar  a  los  realistas  de  los  inmensos  recur- 
sos de  aquel  rico  país  ;  inspirar  aliento  a  todos  aquellos  patriotas 
dándoles  una  preponderancia  notable  en  los  resultados  de  la  guerra 
y  entablar  correspondencia  con  los  patriotas  de  Chile.  Consideró 
así  mismo  las  favorables  circunstancias  que  podían  facilitar  esta 
operación.  Comenzaba  ya  la  estación  de  las  lluvias,  en  que  las 
sabanas  quedarían  inundadas ;  el  enemigo  en  Venezuela,  retirado 
a  sus  cuarteles  de  invierno,  no  podría  tener  noticias  de  los  movi- 
mientos del  ejército  independiente;  y  luego  el  realista  de  la  Nueva 
Granada  se  consideraba  al  abrigo  de  toda  invasión  y  debía  hallarse 
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separado  en  acantonamientos  distantes.  Pensaba  además,  el  Presi- 
dente que  la  opinión  pública  debía  ser  favorable  a  las  operaciones 
de  los  patriotas;  y  de  tales  premisas  dedujo  que,  aunque  el  evento 
de  una  campaña  estaba  a  compañado  de  muchas  dificultades,  em- 
prendiéndola en  las  ricas  Provincias  amigas  de  la  Nueva  Granada, 
el  resultado  no  podía  dejar  de  ser  favorable  a  la  causa  de  Amé- 
rica  


El  Presidente  se  apresuro  a  llevar  a  efecto  los  preparativos  ne- 
cesarios para  las  operaciones  que  debía  emprender,  y  se  dirigió  con 
particular  empeño  a  Páez,  con  el   fin  de  hacerle  participar   de  sus 
convicciones  sobre  el  plan  que  había  concebido.  Explicóle  las  difi- 
cultades que  había  para  sostener   en  Barinas   un  ejército,   por  pe- 
queño que  fuese,  durante  la  estación  de  las  lluvias,  aún  dado  caso 
que  se   obtuviese  la  ocupación  de  la  capital  de   la  Provincia  como 
resultado  de  la  campaña.  Los  recursos  del  país  habrían  de   consu- 
mirse sin  provecho  y   dificultarse  el   reclutamiento   en  aquel  país 
desvastado.  Si  la  infantería  hubiera  de  pasar  el  invierno   en   Apure, 
sucumbiría  a  causa  de  la  insalubridad  del   clima,  peor  todavía   que 
los  azares  que  eran  de  temerse  en  la  campaña  de  la  Nueva  Granada. 
Páez  se  persuadió  o  aparentó  persuadirse  de  la  exactitud  de  las  ob- 
servaciones de  Bolívar,  y  se    mostró   satisfecho   de   la  trascenden- 
cia de  su  proyecto.  Ninguna  oposición  esperaba  por  parte  de    los 
demás  Jefes.  El  23  de  mayo,  en  marcha  al  Mantecal,  convocó   Bolí- 
var a  Junta  de  guerra  a  los  Jeíes  del  Ejército.  Asistieron  a  ella  Sou- 
blette,    Anzoátegui,   Briceño   Méndez,    Carrillo,  Iribarren,    Ranjel, 
Rook,  Plaza  y  Manrique.  En  una  choza  arruinada  de  la  desierta  al- 
dea de  Setenta  a  orillas  del  Apure,  se  decidió  la  invasión  de  la  Nue- 
va  Granada.  No   había    una  mesa  en  aquella  choza,  ni  más  asien- 
to que  las  calaveras  de  las  reses  que  para  racionar  las  tropas  había 
matado   no   hacía  mucho,  una  guerrilla  realista.    Sentados  en  esas 
calaveras,  que  la    lluvia  y  el   sol   habían    blanqueado,  iban   aque- 
llos jefes  a  decidir  de  los  destinos  de   América.  No  de  otro  modo 
se  me  figura  deliberarían  Pómulo  y  sur.  compañeros  cuando  resolvie- 
ron trazar  los  estrechos  límites   de  la   Ciudad  Eterna.  Habló   Boíl- 
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var,  y  repitiendo  lo  que  ya  iiabía  dicho  a  Páez  pintóles  el  estado 
del  ejército,  del  peligro  de  permanecer  en  los  llanos  durante  la  esta- 
ción de  las  lluvias,  consumiendo  sus  recursos  y  expuestos  a  las 
enfermedades  en  climas  tan  mortíferos.  Leyó  en  seguida  Soublette, 
Jefe  de  Estado  Mayor,  los  despachos  que  se  habían  recibido  de  Ca- 
sanare,  y  volviendo  Bolívar  a  tomar  la  palabra  expuso  su  plan  de 
sorprender  al  enemigo  que  ocupaba  la  Nueva  Granada,  y  que  para 
ejecutarlo  la  invadiría  por  la  vía  de  Cúcuta,  con  las  Divisiones  de 
Páez  y  Anzoátegui,  en  tanto  que  Santander  haría  una  diversión 
por  Casanare.  Empero  no  era  este  su  verdadero  plan,  sin  embargo, 
encargó  a  todos  los  presentes  la  más  absoluta  reserva,  a  que  nin- 
guno de  ellos  faltó;  todos  aprobaron  el  proyecto  y  nadie  más  que 
Iribarren,  único  que  pocos  días  después  trató  de  frustrarlo,  indu- 
ciendo a  la  deserción  al  cuerpo  que  él  mandaba.  El  General  Pedro 
León  Torres  no  concurrió  a  esta  junta  ni  supo  lo  que  en  ella  se  ha- 
bía resuelto,  lo  que  le  ofendió  grandemente.  Del  Mantecal,  a  don- 
de llegaron  aquella  misma  tarde,  salió  Ranjel  con  pliegos  para 
Páez,  en  los  que  se  le  comunicaba  el  plan  que  se  acababa  de 
adoptar,  y  al  mismo  tiempo  partió  un  emisario  cerca  de  San- 
tander, dándole  órdenes  para  que  allanase  o  por  lo  menos  facili- 
tase los  obstáculos  que  se  oponían  a  aquel  vasto  designio.  Dirigió 
también  al  Gobierno  de  Angostura  el  día  26  este  oficio  en  que  de- 
sarrollaba su  plan  : 


(O' Leary— Narración— XIV~545). 
IV 

Esperando  que  surtieran  efecto  sus  providencias,  permaneció 
Bolívar  en  su  campamento  de  las  sabanas  inmediatas  al  Apure,  en 
las  que  podía  reponerse  algún  tanto  su  maltratada  caballería. 

Allí  vio  al  Coronel  Jacinto  Lara,  que  venía  de  Casansre  por  dis- 
gustos que  tuvo  con  Santander,  Comandante  general  de  dicha 
Provincia.  Lara  informó  al  Libertador  de  los  progresos  que  Santan- 


136  ARCHIVO 

DER  había  hecho  en  la  organización  de  mil  doscientos  infantes  y 
más  de  seiscientos  jinetes  bien  montados  ;  que  acababa  de  conse- 
guir un  verdadero  triunfo  sobre  la  tercera  División  del  Ejército  ex- 
pedicionario, capitaneada  por  el  Coronel  José  María  Barreiro  ;  que 
ésta,  en  número  de  tres  mil  hombres,  había  tenido  que  abandonar 
la  empresa  de  aniquilar,  como  pensaba,  a  la  gavilla  de  bandidos  que 
infestaba  la  Provincia  de  Casanare. 

Tal  era  el  estilo  de  los  Jefes  realistas.  Dábale,  en  fin,  noticias 
bien  detalladas  de  la  opresión  que  sufrían  los  granadinos,  de  su 
exasperación  por  los  atentados  que  cometía  el  Virrey  Sámano,  del 
número  de  tropas  que  defendían  el  Virreinato  y  del  estado  favorable 
a  la  causa  de  la  Independencia  que  tenían  los  habitantes  de  las  Pro- 
vincias de  Santafé,  Tunja,  Socorro  y  Pamplona,  sobre  las  cuales  se 
versaban  los  informes  que  había  recibido  de  patriotas  en  quienes 
podía  confiar. 

Noticias  tan  favorables,  confirmadas  por  algunas  cartas,  hicie- 
ron cambiar  todos  los  proyectos  que  meditaba  el  Libertador.  Había- 
le faltado  la  combinación  de  la  expedición  británica  del  General 
English,  la  que  por  obstáculos  insuperables,  que  después  referire- 
mos, no  pudo  obrar  sobre  el  litoral  de  la  Provincia  de  Caracas;  por 
consiguiente,  la  expedición  a  Barinas  y  al  occidente  de  Venezula, 
era  arriesgada  en  extremo,  pues  tendría  que  habérselas  con  la  mayor 
parte  del  Ejército  español,  y  con  esa  infantería  contra  la  cual  nada 
había  podido  la  suya.  Por  otra  parte  consideró  que  mientras  duraba 
la  estación  de  las  lluvias,  el  Ejército  real  no  podía  obrar  en  las  lla- 
nuras de  Venezuela  ;  y  que  por  tanto  la  Provincia  de  Guayana  y  el 
resto  de  los  Llanos  independientes  se  hallaban  en  completa  seguri- 
dad por  seis  meses.  Agolpáronse  también  a  su  ardiente  imagina- 
ción todas  las  fiebres  y  enfermedades  que  iba  a  sufrir  su  ejército ;  el 
hambre,  la  desnudez  y  otros  cien  males  que  destruirían  la  mayor  par- 
te de  sus  soldados,  si  durante  el  invierno  permanecían  en  aquel  país 
ardiente,  lleno  de  lagunas,  esteros  y  pantanos  formados  por  las  inun- 
daciones de  los  ríos. 

En  esta  situación,  no  quedaba  otro  arbitrio  a  Bolívar  que  obrar 
sobre  las  montanas;  era  por  tanto  necesario  escoger  hacia  qué 
punto  de  la  cordillera  sería  más  conveniente  marchar.  Había  algún 
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tiempo  que  el  Libertador  tenía  el  proyecto  de  libertar  a  la  Nueva 
Granada  del  yugo  español  que  la  oprimía,  proyecto  anunciado  ya 
repetidas  veces  a  sus  habitantes  :  pesadas  todas  las  circunstancias, 
Bolívar  se  decidió  a  marchar  sobre  los  Andes  granadinos  y  a  cum- 
plir sus  promesas. 

En  consecuencia,  convocó  sin  tardanza  una  Junta,  compuesta  de 
los  Generales  Anzoátegui  y  Soublette,  y  de  los  Coroneles  Rangel, 
Iribarren,  Briceño  Méndez  y  Cruz  Carrillo,  que  unánimemente  y 
con  entusiasmo  apoyaron  el  proyecto  de  invadir  la  Nueva  Granada. 
Se  les  encargó  la  reserva,  que  guardaron  inviolablemente.  Bolívar, 
empero,  conservó  sólo  para  sí  la  clave  de  su  empresa,  que  era  el 
punto  de  ataque.  Propagóse  en  el  ejército  la  creencia  de  que  se  di- 
rigía a  Cúcuta  por  la  montaña  de  San  Camilo.  Esta  fue  la  parte  del 
plan  comunicada  á  Páez  con  el  Coronel  Rangel,  quien  siguió  el  mis- 
mo día  hacia  Guasdualito,  con  el  objeto  de  participarle  cuál  era  la  úl- 
tima resolución,  a  fin  de  que  no  moviese  los  caballos  de  remonta. 
Dirigiéronse  también  los  convenientes  avisos  al  General  Santan- 
der, para  que  tuviese  pronta  y  en  estado  de  marcha  la  División 
de  Casanare  que  se  denominó  de  Vanguardia. 

El  Ejército  regresó  al  Mantecal,  para  dar  allí  las  órdenes  con- 
venientes y  las  disposiciones  de  marcha  hacia  Guasdualito,  por  el 
camino  directo  que  gira  entre  el  Apure  y  el  Arauca.  Tan  importan- 
tes sucesos  ocurrieron  del  15  al  24  de  mayo. 

(Restrepo—W—^m). 
V 
MEMORIAS  DE  O'LEARY 

681— DEL  COPIADOR   DE  LA  SECRETARIA 


Al  Excmo.  señor  Vicepresidente 

Por  fin  después  de  las  más  serias  meditaciones  me  he  determi- 
nado, habiendo  consultado  antes  a  los  jefes  del   Ejército,  a  ejecutar 
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la  más  importante  operación  que  en  nuestro  presente  estado  puede 
emprenderse.  Mi  pensamiento  es  marchar  a  Cúcuta  con  la  mayor 
parte  de  este  ejército,  dejando  aquí  el  resto  para  la  seguridad  del 
Bajo  Apure.  Entretanto  el  señor  General  Santander  entrará  por 
Soatá  a  incorporarse  con  nosotros  por  aquella  parte.  La  rapidez 
será  la  divisa  de  esta  campaiía.  No  daremos  tiempo  a  Morillo  para 
que  nos  tome  la  espalda.  Pues  para  cuando  él  pueda  emprederalgo 
contra  nosotros  ya  habremos  vuelto  contra  él  con  fuerzas  dobles  o 
triples  de  las  que  llevamos.  La  Nueva  Granada  se  halla  en  el  estado 
más  propicio  para  ser  libertada,  y  creemos  con  fundamento  que  lo 
será  con  poca  dificultad,  y  entonces  nuestros  medios  para  finalizar 
la  guerra  se  habrán  aumentado  muy  considerablemente.  Hace  mucho 
tiempo  que  estoy  meditando  esta  empresa  y  espero  que  sorpren- 
derá a  todos,  por  que  nadie  está  preparado  para  oponérsele  ;  así  lo 
creo  y  es  de  desear. 

El  Bajo  Apure  dentro  de  quince  días  no  puede  ser  invadido  y 
el  oriente  de  Venezuela  tampoco  debe  temer  nada  si  se  ejecuta 
exactamente  lo  que  ahora  ordeno. 

Primero.  Que  el  General  Mariiio  sea  reclamado  por  el  Cogreso 
para  que  vuelva  a  ejercer  sus  funciones  legislativas,  para  evitar  las 
rivalidades  que  necesariamente  deben  trastornar  nuestros  negocios 
militares  si  este  General  tuviese  que  obrar  de  acuerdo  con  el  señor 
General  Bermúdez,  con  quien  conserva  antiguos  celos,  no  menos 
que  con  V.  E.  mismo.  De  este  modo  cortaremos  el  origen  del  mal. 

Segundo.  Que  el  señor  General  Bermúdez  tome  el  mando  en 
jefe  de  todo  el  ejército  de  oriente,  el  cual  se  compondrá  de  3,000 
hombres  lo  menos,  a  saber :  800  de  Cumaná,  800  de  Guayana,  800 
de  Barcelona  y  600  de  Caracas;  sus  desertores  deben  ser  reempla- 
zados sucesivamente  por  dichas  provincias.  El  ejército  de  oriente 
debe  reunirse  y  obrar  por  la  parte  oriental  de  Caracas,  donde  hay 
víveres,  caballos  y  enemigos.  Este  ejército  cubrirá  el  oriente,  pero 
en  masa,  no  dejando  más  que  pequeñas  guerrillas,  donde  sean  más 
necesarias.  Los  Generales  Cedeño,  Monagas  y  Zaraza  deben  dar 
sus  contingentes  y  ponerse  a  las  órdenes  del  señor  General  Bermú- 
dez. El  General  Montilla  quedará  de  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Tercero.  El  ejército  de  oriente  debe  amenazar    constantemente 
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al  enemigo  en  Calabozo;  pero  obrando  siempre  con  la  mayor  pru- 
dencia. Si  los  enemigos  marchan  como  deben  sobre  el  occidente  a 
buscarnos,  el  General  Bermúdez  debe  obrar  con  rapidez,  ponerse  en 
comunicación  inmediata  con  el  Bajo  Apure,  y  [tomar  los  valles  de 
Aragua  y  a  Caracas,  si  le  es  posible. 

Cuarto.  La  División  de/  señor  General  Urdaneta,  siempre  que 
arribe  a  las  costas  de  Barcelona,  Cumaná  o  el  Orinoco,  deberá  venir 
al  Bajo  Apure  con  todos  los  elementos  militares  que  conduzca,  por- 
que ahora  más  que  nunca  necesitamos  de  armas  y  pertrechos  para 
levantar  nuevos  ejércitos.  Si  fuere  necesario  que  la  División  Urda- 
neta coopere  con  el  ejército  de  oriente  para  alguna  importantísima  ope- 
ración, como  batir  un  ejército  que  se  acerque  o  marchar  rápidamente 
a  Caracas,  el  General  Urdaneta  estará  facultado  para  ejecutarlo  así 
sin  que  jamás  se  entienda  que  esta  división  pertenece  al  ejército  de 
oriente. 

Quinto.  El  General  Urdaneta  deberá  venir  rápidamente  al  Apu- 
re para  obrar  por  esta  parte,  según  las  instrucciones  que  reciba  a 
su  tiempo;  pero  deberá  enviarnos  inmediatamente  1.000  fusiles,  pól- 
vora y  plomo,  para  hacer  300  o  400  cartuchos,  por  el  Meta  a  Casa- 
nare.  Estos  renglones  podrán  aumentarse  mucho  más,  siempre  que 
sea  posible,  los  cuales  son  de  la  mayor  urgencia. 

Sexto.  Siempre  que  haya  dificultades  invencibles  para  venir  el 
General  Urdaneta  del  Apure  con  su  División,  nos  mandará  todos  los 
elementos  militares  de  que  pueda  desprenderse  y  él  obrará  con  su 
División  conforme  a  las  circunstancias;  pero  si  por  algún  incidente 
imprevisto  o  mal  suceso  en  su  expedición,  hubiere  perdido  la  mayor 
parte  de  su  División  el  General  Urdaneta,  dejará  las  trepas  donde  le 
parescan  más  necesarias,  y  marchará  él  a  donde  quiera  que  esté  mi 
Cuartel  General,  trayendo  la  mayor  cantidad  posible  de  armas  y 
municiones,  que  repito  las  necesitamos  urgentísimamente.  En  todos 
los  casos  expresados  en  este  y  los  dos  precedentes  artículos,  el  Ge- 
neral Urdaneta  estará  autorizado  para  obrar  conforme  a  las  circuns- 
tancias y  al  mejor  servicio  de  la  República. 

Séptimo.  De  Apure  irán  para  Angostura  todas  las  embarcacio- 
nes que  haya,  luego  que  se  sepa  la  llegada  del  señor  General  Urda- 
neta, pero  será  indispensable  reclamarlas  a  tiempo. 
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Octavo.  Tanto  el  General  Bermúdez  como  el  General  Urdaneta, 
mientras  esté  en  el  oriente,  racibirán  órdenes  e  instrucciones  de  V.  E., 
en  inteligencia  de  que  yo  no  podré  comunicar  oportunamente  otras 
en  mucho  tiempo  y  estas  sólo  deben  servir  de  regla  y  no  de  precep- 
tos rigurosos.  V.  E.  queda  revestido  de  toda  la  autoridad  militar  que 
crea  necesaria  para  dirigir  la  campaña  en  todo  el  oriente  de  Vene- 
zuela, inclusive  Margarita  y  la  parte  oriental  de  Caracas,  como 
igualmente  la  marina  militar  de  ambas  aguas. 

Con  esta  misma  fecha  se  comunican  estas  instrucciones  a  los 
respectivos  Generales,  para  que  las  cumplan  con  la  mayor  exactitud 
y  actividad,  según  lo  exige  el  presente  estado  de  las  cosas.  Como 
la  ejecución  de  este  plan  depende  en  gran  parte  del  secreto,  yo  lo 
recomiendo  a  V.  E. 

Quedando  V.  E.  encargado  del  mando  de  la  República  en  esa 
parte  yo  espero  que  no  se  sentirá  la  falta  de  mi  presencia,  y  que 
V.  E.  se  esforzará,  no  sólo  en  defender  y  conservar  el  territorio  libre 
sino  por  estenderlo  y  cultivar  nuestras  relaciones  exteriores,  sacan- 
do de  ellas  todas  las  ventajas  posibles,  sobre  todo  para  proveernos 
de  armas  y  municiones,  que  será  nuestra  primera  necesidad  cuando 
hayamos  ocupado  algunas  provincias  de  la  Nueva  Granada. 

Dios  etc. 

Mantecal,  mayo  26  de  1819—9.° 

Bolívar 

(0'Leary—XV\^37\). 


bolívar  en  marcha 


CAPITULO   VIGÉSIMO  CUARTO 


El  26  de  mayo,  el  ejército,  compuesto  de  cuatro  batallones  de 
infantería,  a  saber :  Rifles,  Barcelona  y  Bravos  de  Páez  con  la  Le- 
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^ión  Británica,  iormando  en  un  todo  1,300  hombres,  y  los  escua- 
drones Húsares,  Llano  Arriba,  y  Guías,  fuertes  de  800,  emprendió 
la  marcha. 

La  estación  de  las  lluvias  comenzó  precisamente  ese  mismo  día; 
pero  a  pesar  de  todo,  manifestó  el  ejército  la  más  viva  alegría.  El 
verdadero  objeto  de  la  marcha  sólo  era  sabido  de  los  Jefes,  como 
que  le  importaba  ello  poco  o  nada  a  la  tropa,  que  todo  lo  que  ape- 
tecía era  el  servicio  activo. 

En  Guasdualito  se  publicó  en  la  orden  general  el  punto  a  que  el 
ejército  marchaba,  y  se  le  comunicó  al  Vicepresidente  del  Estado  el 
verdadero  plan  de  la  campaña,  en  oficio  del  3  de  junio,  en  que  se 
le  decía : 

Aunque  la  empresa  es  fácil,  del  modo  que  la  anuncié  a  V. 
E.,para  asegurar  más  el  resultado  he  variado  las  operacio- 
nes. En  lugar  de  ir  a  Cúcuta  me  dirijo  a  Casanare  con  la 
infantería.  Reunido  allí  con  el  señor  General  Santander, 
ocuparé  a  Chita  que  es  la  mejor  entrada  a  la  Nueva  Granada. 

Entre  tanto  el  señor  General  Páez,  con  una  columna  de 
caballería,  tomará  los  valles  de  Cúcuta  y  llamará  la  atención 
del  enemigo  hacia  allí,  lo  que  facilitará  en  gran  modo  la  ope- 
ración, porque  o  obligamos  al  enemigo  a  concentrar  las  fuer- 
zas en  Sogamoso,  o  a  dividirlas  para  atender  a  todas  partes. 

En  el  primer  caso  nos  abandona  las  Provincias  de  Pam- 
plona y  Socorro,  y  parte  de  las  de  Santa  Marta  y  Tunja. 

En  el  segundo  nos  será  más  fácil  batirlo  y  es  seguro  el 
resultado. 

Cualquiera  que  sea  el  plan  que  el  enemigo  adopte,  luego 
que  hayamos  entrado  al  interior  de  la  Nueva  Granada,  que- 
daré yo  mandando  el  ejército  todo  reunido,  y  el  señor  Gene- 
ral Páez  volará  a  continuar  en  el  mando  de  esta  Provincia  y 
del  cuerpo  de  ejército  que  la  cubre. 

La  mayor  parte  o  casi  toda  nuestra  caballería  queda  aquí 
obrando  en  dos  divisiones.  Una  a  las  órdenes  del  señor  Gene- 
ral Torres  sitia  a  San  Fernando  y  defiende  el  Apure  desde 
Nutrias  para  abajo.  Otra  al  mando  del  señor  Coronel  Aris- 
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mendí  marcha  mañana  hacia  Barinas  a  hacer  incursiones  so 
bre  el  enemigo  para  entretenerlo  y  sacar  todas  las  ventajas 
posibles. 


(O'Leary— Narración— 547), 

II 

Cuartel  general  en  Tame,  mayo  27  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela 
Excmo.  señor : 

No  puedo  significar  a  V.  E.  todo  el  placer  que  ha  producido  en 
mi  corazón  la  orden  de  20  del  corriente,  en  que  V.  E.  me  manda  es- 
tar preparado  para  cooperar  con  el  cuerpo  de  tropas  de  mi  mando  a 
una  operación  sobre  la  Nueva  Granada.  Todas  las  providencias 
convenientes  están  ya  tomadas,  y  aunque  no  es  posible  mantener 
reunido  en  un  solo  punto  todo  el  ejército,  porque  indispensable- 
mente padecería,  o  la  caballería  o  la  infantería,  están  los  cuerpos  si- 
tuados de  manera  que  pueden  ser  concentrados  para  seguir  marcha. 
Descuídese  V.  E.  por  lo  que  respecta  a  mi  división,  que  jamás  me 
retardaré  en  operar. 

Como  siempre  se  trascienden  proyectos  de  operaciones  ofensi- 
sivas  al  ver  la  reunión  de  tropas,  yo  he  hecho  entender  que  las  dis- 
posiciones actuales  se  toman  en  consecuencia  de  haberme  V.  E. 
ofrecido  enviar  un  pronto  auxilio.  Esta  novedad,  aunque  pudiera  ser 
conocida  por  los  enemigos,  nunca  dispondrían  sus  planes  de  ma- 
nera que  trastornasen  los  de  V.  E. 

Sean  cuales  fueren  éstos  con  respecto  al  reino,  yo  me  atrevo  a 
asegurar  a  V.  E.,  por  lo  que  he  observado,  que  una  operación 
simultánea  sobre  aquel  país  va  a  ser  decisiva,  muy  feliz  y  capaz  de 
proveernos  de  medios  para  oponernos  a  los  esfuerzos  del  Gabinete 
español,  que  siempre  querrá  reponer  el  actual  mal  estado  de  sus  ne- 
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gocios  en  este  continente.  Si  es  positivo  que  Mac-Gregor  amenaza 
la  costa  de  la  derecha  del  Magdalena,  si  por  Ciícuta  un  cuerpo  de 
tropas  penetra,  y  yo  me  muevo  a  la  cordillera,  crea  V.  E.  que  no 
pueden  defenderse  los  enemigos,  sino  en  Cartagena. 

Hace  8  días  que  he  despachado  a  un  oficial  reinoso  a  Soga- 
moso,  en  donde  tiene  su  familia,  y  averiguando  muy  circunstancia- 
damente el  verdadero  estado  del  reino  y  entregando  las  comunica- 
ciones que  le  he  dado  para  los  guerrilleros,  debe  avisarme  inmedia- 
tamente de  todo,  y  yo  lo  haré  a  V.  E.  con  la  brevedad  que  exige  la 
materia. 

No  permita  el  cielo  que  las  circunstancias  obliguen  a  V.  E.  a 
variar  de  planes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

F.  DE  P.  Santander 

A.  D.— El  Escuadrón  de  Dragones  no  podrá  reunirse,  pues  hace 
más  de  un  mes  que  salió  sobre  el  Valle  de  Tenza,  Provincia  de 
Tunja,  y  no  sé  nada,  nada  de  sus  movimientos. 

Santander 
(O'Lear;;— III— 23). 

685— ORIGINAL 

Al  señor  Ministro  Secretario  del  Departamento  de   la   Guerra  de 
Venezuela 

Tengo  el  honor  de  incluir  a  US.  el  documento  que  manifiesta 
haber  sido  reconocida  la  autoridad  del  Excmo.  señor  Presidente  de 
Venezuela  por  el  ejército  que  está  a  mis  órdenes.  Suplico  a  US.  lo 
presente  a  S.  E.,  y  pido  a  nombre  del  ejército  se  haga  imprimir  y 
publicar,  para  que  sepa  todo  el  mundo  que  las  primeras  armas  que 
están  prontas  a  sostener  la  autoridad  del  Gobierno  establecido  en 
Venezuela,  son  las  del  único  cuerpo  de  que  puede  actualmente  la 
Nueva  Granada  disponer. 

Me  dirijo  a  US.  en  esta  comunicación,  porque  no  he  tenido  la 
satisfacción  de  recibir  papel  oficial  sobre  este  asunto.   Educado  en 
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la  obediencia,  y  convencido  por  principios  y  por  una  dolorosa  ex- 
periencia de  que  jamás  llegaremos  en  nuestra  empresa  al  término 
de  la  carrera,  viviendo  en  anarquía,  no  he  esperado  la  formalidad 
de  las  comunicaciones  para  prestar  mi  sumisión  a  una  autoridad  le- 
gítimamente establecida. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

Cuartel  general  en  Tame,  mayo  27  de  1819—9.° 

El  General, 

F.  DE  P.  Santander 
(O 'Lear;; —XVI -375). 

III 

EXPEDICIÓN  GLORIOSA  SOBRE  LA  NUEVA  GRANADA 

Mayo  14— En  este  día  salió  del  pueblo  de  Rincón  Hondo  el 
Ejército  expedicionario  compuesto  de  la  División  Anzoátegui  y  de 
la  Legión  inglesa  de  Rook,  cuyas  fuerzas  se  acercaban  a  1,800  infan- 
tes y  600  caballos. 

18— En  este  día  entró  en  el  pueblo  de  Setenta. 

20 — En  éste,  siguió  al  pueblo  de  Quintero. 

21 — En  éste,  llegó  al  de  Mantecal. 

27— En  éste,  salió  de  Mantecal  y  acampó  en  el  Hato  Diero  o  de 
los  Díaz. 

28— En  éste,  acampó  en  el  Hato  Bezcanzero. 

29— En  éste,  acampó  en  el  Hato  Avileño. 

30— En  éste,  acampó  en  el  Hato  Guerrereño. 

31 — En  éste,  acampó  en  la  Mata  de  Valentín. 

Junio  2 — En  este  día  entró  el  ejército  en  la  ciudad  de  Guasdua- 
lito. 

4— En  éste,  salió  de  Guasdualito  y  llegó  al  Arauca,  el  cual  co- 
menzó a  pasar  inmediatamente. 

5 — En  éste,  acabó  de  pasar  el  rio,  estuvo  formado  en  la  Villa,  y 
siguió  a  acamparse  en  las  cuatro  Matas. 
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6  y  7— En  estos  dos  días  prosiguió  su  marciía  y  pasó  el  famoso 
Estero  de  Cachicamo. 

8— En  éste,  pasó  de  vado  el  caño  La  Rendición  y  también  el  río 
Lipa. 

9— En  éste,  llegó  al  río  Guiloto  y  pasando  de  vado  acampó  en 
la  Mata  de  Chaparro  Negro. 

10— En  éste,  llegó  al  río  Ele,  en  cuyo  pasaje  ocupó  todo  el  día  y 
parte  de  la  noche,  por  estar  crecido. 

11— En  éste,  continuó  la  marcha  y  pasó  felizmente  el  río  Crabo, 
llegando  hasta  cerca  de  Macolla  de  Guasduas. 

12— En  este,  pasó  Macolla  de  Guasduas  y  acampó  en  el  Hato 
Santo  Domingo. 

13— En  éste,  llegó  al  pueblo  de  Tame,  situado  en  una  bonita 
altura. 

14— En  éste,  llegó  al  pueblo  de  la  Betoyes,  en  donde  por  pri- 
mera vez  fue  el  ejército  racionado  de  plátanos.  Allí  estaba  el  Cuartel 
general  del  Ejército  de  Casanare  a  órdenes  del  General  FRANCISCO 
DE  Paula  Santander. 

17— Hasta  este  día  descansó  el  Ejército  principal  de  su  penosa 
marcha  desde  Apure;  pero  en  los  4  días  intermedios  se  dio  a  todo  él 
la  competente  organización  para  la  próxima  campaña. 

18— En  este  día,  pasó  de  vado  el  río  Tame. 

19— En  éste,  pasó  de  vado  el  río  Casanare. 

20— En  éste,  siguió  hasta  el  Cantón  Cordero  donde  acampó. 

21 — En  éste,  acampó  en  el  trapiche  del  Toche. 

22— En  éste,  llegó  el  ejército  a  la  ciudad  de  Pore,  capital  de  la 
Provincia  de  Casanare. 

23— En  éste,  continuó  su  marcha  hasta  el  pueblo  de  Nunchía. 

24— En  éste,  pasó  felizmente  los  ríos  Nunchía  y  Tocaría. 

25— En  éste,  llegó  al  pueblo  de  Morcóte. 

26— En  éste,  llegó  a  la  altura  de  Chitabaca  o  páramo  de  los 
Llaneros. 

27— En  éste,  llegó  al  pueblo  de  Paya  y  desalojó  al  enemigo  que 
lo  ocupaba.  Primera  función  de  armas. 

Cuerpos  de  que  se  componía  el  Ejército  republicano: 

10 
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Batallón  l.*^  de  Cazadores. 

Batallón  1."  de  línea,  de  Nueva  Granada. 

Id.  de  Venezuela. 

Id.  de  Rifles. 

Id.  de  Barcelona. 

Id.  de  Bravos  de  Páez. 

Id.  de  Rifles  ingleses. 
Escuadrón  de  lanceros  del  Alto  Llano. 

Id.  de  Guias  de  Apure. 

Id.  de  Guías  de  Casanare. 

Id.  de  Dragones. 

(Blanco— Documentos  citados— V\— Página  681). 
IV 

MEMORIAS  DE  O'LEARY 

Tame,  mayo  31  de  1819 
Al  General  Carlos  Soublette 

Mi  querido  General  y  amigo  : 

Estoy  conforme  con  recibir  de  usted  aunque  sean  cuatro  letras. 
Yo  no  tengo  nada  que  comunicar  de  oficio  al  E.  M.  G.,  pues  tres  días 
solos  han  pasado  después  de  mi  última  ccmunicación,  que  en  ver- 
dad no  fue  corta.  Lo  último  que  ha  ocurrido  lo  paso  al  Presidente, 
como  que  hace  relación  a  una  comunicación  que  tenemos  pendiente. 
Usted  cerca  de  él  está  en  actitud  de  verla. 

Me  trae  loco  esta  conducta  de  Morillo,  de  andar  divirtiéndose 
sin  temer  a  Urdaneta.  No  deja  de  aumentarse  mi  locura  con  la  es- 
casez de  caballos  que  tiene  ese  ejército.  Si  en  vez  de  Nonato  viene 
Páez  desde  el  principio,  se  hubiera  hecho  mucho  más  y  más  pronto. 
El  tal  señor  Nonato  es  un  charlatán  grosero,  que  no  se  desvela  sino 
por  robar  y  hablar  mal  de  cuantos  puede,  como  sean  de  los  que  le 
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hacen  sombra.  El  día  de  una  batalla  es  tan  guapo  como  tantos  que 
hacen  menos  ruido  y  son  menos  peligrosos. 

Tengo  dadas  órdenes  a  Arauca  que  cuanto  se  pida  por  el  Pre- 
sidente se  entregue  luego,  aunque  sea  con  perjuicio  de  este  escrito. 
Si  usted  va  mal  en  sus  negocios,  ningún  bien  duradero  debo  yo  es- 
perar. 

Con  franqueza,  mi  amigo,  si  usted  necesita  dinero  y  puede  por 
allá  conseguirlo,  gire  usted  contra  mí  un  libramiento.  Sé  que  la  cam- 
paña ha  estado  muy  brava  y  me  consta  que  usted  va  siempre  con  el 
día.  Si  Anzoátegui,  que  es  más  previsivo,  estuviere  en  igual  caso, 
le  hago  un  igual  ofrecimiento,  y  de  mi  parte  dígaselo.  Suelen  venir 
de  por  allá  a  Arauca  algunos  comerciantes.  Deseo  mucho  servir  a 
ustedes  desde  lo  más  pequeño,  como  es  lo  que  ofrezco,  hasta  lo  más 
grande. 

Papel  no  tengo ;  pero  tengo  sus  ofrecimientos  que  veré  cum- 
plidos. Vaya  esta  indirecta  por  ahora. 

Tiene  usted  el  dominio  sobre  la  voluntad  de  su  decidido  amigo, 

Santander 
Al  amigo  Anzoátegui  mil  cosas  de  mi  amistad. 

Le  remito  mil  inclusas  porque  es  el  único  correo   seguro  que 

tenemos.  Dispense  usted. 

F.  DE  P.   S. 
(O'Lemy—\\\^40\). 

V 

ARCHIVO  SANTANDER 

Cuartel  general  en  Tame,  a  junio  l.'^  de  1819 

Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela 

Excmo.  señor: 

Con  toda  la  satisfacción  que  puede  caber  a  un  oficial  que  as- 
pira a  obtener  la  aprobación  de  su  Jefe,  he  leído  el  oficio  de  V.  E. 
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de  18  del  pasado.  Por  él  quedo  impuesto  del  estado  en  que  V.  E.  se 
encontraba  en  aquella  fecha,  y  de  las  posiciones  del  enemigo. 

El  Teniente  Coronel  Sasmayous,  con  el  escuadrón  de  Dragones 
del  ejército,  ocupa  efectivamente  el  Valle  de  Tenza,  sorprendiendo 
los  destacamentos  que  el  enemigo  tenía  en  algunos  pueblos;  pero 
temerariamente  se  ha  avanzado  tanto,  que  temo  una  desgracia.  El 
18  último  lo  dejaron  en  Guateque  a  tres  jornadas  militares  de  San- 
tafé,  y  habiéndose  expuesto  a  quedar  envuelto,  temo  mucho  que  los 
enemigos  hayan  obtenido  la  primera  y  única  ventaja,  que  sólo  un 
exceso  de  arrojo  inoportuno  puede  proporcionarles. 

Acompaíio  un  extracto  de  las  noticias  que  he  adquirido  de  la 
Nueva  Granada,  por  lo  que  ellas  puedan  influir  en  el  proyecto  que 
V.  E.  meditaba.  También  incluyo  el  documento  que  comprueba  es- 
tar reconocido  en  la  Provincia  de  Casanare  el  Gobierno  de  Vene- 
zuela. 

Dios  guarde  a  E.  V.  muchos  años. 

F.  DE  P.  Santander 


EXTRACTO   DE  LAS  NOTICIAS    OBTENIDAS    SOBRE    EL    ESTADO   AC- 
TUAL DE  LA  NUEVA   GRANADA 

El  Alférez  del  Escuadrón  de  Dragones  de  la  Nueva  Granada 
Orencio  Jiménez,  que  ha  estado  en  este  mes  por  el  Valle  de  Tenza, 
en  la  provincia  de  Tunja  con  su  cuerpo,  haciendo  una  diversión  al 
enemigo,  se  separó  de  él  en  Guateque,  en  donde  quedaba  el  18  con  su 
Comandante  el  Teniente  Coronel  Sasmayous,  victorioso  de  los  des- 
tacamentos que  sorprendió  en  su  tránsito,  y  dice  :  «que  general- 
mente se  hablaba  en  aquellos  pueblos  estar  obrando  por  Quito  tro- 
pas independientes  que  habían  desembarcado  en  Guayaquil  y  hacían 
subir  hasta  12,000  hombres  :  que  el  Virrey  Sámano  había  venido  de 
Santafé  a  Sogamoso;  que  la  Provincia  del  Socorro  estaba  llena  de 
guerrillas  que  molestaban  mucho  al  enemigo,  como  que  uno  de  los 
últimos  golpes  que  acababan  de  dar,  fue  sobre  un  gran  convoy  de 
víveres  que  venía  para  Soatá  y  la  Salina  de  Chita.» 

N.  López,  que  salió  el  15  del  corriente  de  la  provincia  de  Tunja, 
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ha  dejado  a  las  tropas  que  se  retiraron  del  Llano  en  Tunja,  Villa  de 
Leiva  y  Santa  Rosa,  habiendo  evacuado  a  Sogamoso;  confirma  la 
existencia  de  las  guerrillas  en  la  mayor  parte  de  las  Provincias  del 
Norte  de  Nueva  Granada,  y  aún  declara  que  sabe  existen  las  si- 
guientes:  «La  que  llaman  de  Coromoro  y  la  de  Guadalupe  en  el 
Socorro  :  la  de  Játiba,  Provincia  de  Tunja:  la  de  Chocontá  y  la  de 
las  inmediaciones  de  Monserrate,  Provincia  de  Santafé;  la  de  Capi- 
tanejo, Provincia  de  Pamplona.  Todas,  dice,  forman  un  cordón  que 
causa  mucho  daño  al  enemigo  y  protegen  sus  desertores.  Que  todos 
los  pueblos  claman  por  la  libertad  y  desean  con  ansia  la  salida  del 
ejército  de  Casanare.» 

N.  Espinosa,  que  salió  de  la  Provincia  de  Tunja  el  19,  dice  lo 
siguiente  a  la  letra  en  oficio  del  22,  al  señor  General : 

«Desde  diciembre  pasado  he  subsistido  escondido  en. . .  .bajo 
la  protección  de hasta  ahora  que,  conceptuando  francos  los  ca- 
minos con  motivo  de  haber  llegado  por  aquí  derrotados  los  enemi- 
gos, he  sido  enviado  por. . .  .con  el  adjunto  pliego  para  imponer  a 
US.  de  todo.  Los  sujetos  que  me  han  comisionado  ofrecen  a  US.  la 
hacienda  de  . .  .los  caballos  que  tienen  ocultos  y  algunas  armas  que 
han  recogido.  Con  motivo  de  haber  vuelto  por  diferentes  puntos 
alguna  parte  del  Ejército  realista,  han  perdido  los  españoles  entera- 
mente la  opinión,  y  los  pueblos  con  bastante  fundamento  han  pen- 
sado fueron  completamente  derrotados  en  el  Llano.  Sólo  en  Santafé 
quedó  alguna  fuerza  compuesta  de  pocos  veteranos  y  la  mayor  parte 
de  reclutas  ;  los  demás  puntos  estaban  indefensos,  pues  en  Sogamoso 
los  pocos  que  había  guardando  el  pueblo  al  mando  de  un  oficial 
Rodate,  pernoctaban  fuera  porque  estaban  alarmados  con  las 
chispas  de  que  iban  ya  los  republicanos.  US.  esté  seguro  de 
que  los  pueblos  desean  con  ansia  la  salida  de  US.,  y  sé  que 
hasta  las  indias  se  explican  diciendo,  que  no  reservarán  sus 
chircates  (1)  para  abrigar  soldados  patriotas,  a  quienes  llaman  bue- 
nos cristianos.  Sé  que  muchos  tienen  ocultos  caballos  y  algunas 
armas  para  entregarlos  para  el  servicio.  Las  guerrillas  han  causada 
bastante  daño  al  enemigo.  Al  oficial  Arévalo  lo  mataron  quitándole 

(1)  CliivoHte  es  una  Irez.ula  i  oii  que  sf  cnljien  las  indias. 
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dos  cargas  de  dinero  y  un  cargamento  de  aguardiente  que  condu- 
cía para  Sogamoso  para  las  tropas.  De  Vélez  sacaron  tres  es- 
pañoles y  los  degollaron,  lo  que  también  ha  sucedido  en  otros  pue- 
blos. Algunos  de  la  Provincia  del  Socorro  se  ofrecieron  a  defender 
al  Gobernador  Tominaya,  y  avisaron  a  los  de  la  guerrilla  de  Coro- 
moro,  fueran  cuando  quisieran,  pues  ellos  tenían  las  armas.  Otras 
varias  particularidades  han  sucedido  que  comprueban  la  buena  dis- 
posición y  patriotismo,  no  solo  en  los  paisanos  y  soldados,  sino 
aún  entre  algunos  espaíioles. 

«También  se  dice,  pero  no  lo  sé  de  cierto,  que  por  Popayán 
obra  una  fuerza,  y  aún  se  ha  corrido  que  en  ella  está  el  señor  Na- 
TJño.  Si  US.  tiene  por  conveniente  contestar  el  adjunto  pliego,  puede 
dirigirme  la  contestación  aquí  a  Zapatoca.» 

El  pliego  que  cita  está  firmado  por  una  persona  de  respeto  y 
autoridad,  y  que  por  su  estado  goza  de  influjo.  Dice  así : 

«Acabo  de  saber  que  US.  ha  arrollado  al  enemigo  en  medio  de 
Tocaría  y  la  Mata  de  Guadua.  El  Señor  sostenga  la  forteleza  de  ese 
brazo  y  de  todos  los  demás  Jefes  que  miran  y  defienden  nuestra  li- 
bertad, y  permita  el  cielo  que  V.  E.  sea  el  primero  que  pise  este 
Reino,  pues  no  ignoro  la  religiosidad,  subordinación  y  buen  orden 
que  se  guarda  entre  sus  tropas,  prendas  todas  que  nos  dan  por 
cierta  la  victoria  y  una  verdadera  felicidad.  Yo  no  cesaré  de  pedir 
a  Dios  prospere  su  vida  y  con  ella  sus  gloriosos  triunfos  contra  los 
enemigos  del  género  humano  por  dilatados  años,  y  que  nos  conceda 
a  todos  la  felilidad  de  conocer  y  servir  a  todos  nuestros  Libertado- 
res. Remito  a  V.  E.  un  tanto  de  los  beneficios  que  nos  esperan  en 
manos  de  estos  ladrones Ellos  se  hablan  temblando  de  lo  pre- 
sente; están  conduciendo  algunos  para  Santafé,  y  a  cada  momento 
les  parece  que  ya  las  tropas  republicanas  están  encima  de  ellos. 
También  han  mandado  para  Santafé  muchas  cargas  de  harinas  y 
otros  víveres. 

En  fin,  el  portador  de  ésta  impondrá  a  V.  E.  por  menor  de  cuanto 
importe  sobre  el  particular;  pero  lo  cierto  es  que  todos  sus  movi- 
mientos, aunque  no  lo  quieren  confesar,  manifiestan  que  han  salido 
muy  mal  de  su  expedición,  y  cuando  los  reconvienen  de  que  por 
qué  no  han  salido  ni  la  cuarta  parte  de  los  cuatro  mil  hombres  que 
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entraron,  no  responden  otra  cosa  sino   que  los  han  dejado   en   des- 
tacamentos. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  arios. 

Firmado— N.» 

Es  un  fiel  extracto  de  los  papeles  y   originales  que  quedan  en 
el  archivo  secreto  de  este  Estado  Mayor. 

El  Subjefe  del  Estado  Mayor  general, 

A.  Morales 


Hacienda  Tame,  jimio  1°  de  1819 
Al  señor  Coronel  Pedro  Briceño  Méndez 
Querido  amigo  Bricefío: 

He  recibido  una  carta  firmada  del  General  Bolívar  y  escrita  de 
la  letra  de  usted,  sobre  los  motivos  que  obligaron  a  Lara  a  sepa- 
rarse del  ejército.  Yo  he  leído  esta  carta  más  de  cuatro  veces  y 
en  cada  una  mi  corazón  ha  sido  despedazado  al  contemplar  la  ho- 
rrorosa futura  suerte  que  se  nos  espera  a  los  que  habitando  un 
mismo  país  y  combatiendo  por  una  misma  causa  estamos  divididos 
en  pequeríeces.  Yo  no  veo  que  el  venezolano  pueda  ser  proscrito; 
es  demasiado  temer.  La  rivalidad  la  encuentro  poco  o  nada  encar- 
nizada, y  si  desde  ahora  todos  a  la  vez  contribuímos  a  irla  sofo- 
cando, puede  ser  que  ningún  mal,  y  sí  mucho  bien,  sea  el  fruto  de 
nuestra  emancipación ;  me  horroriza  la  idea  de  una  guerra  civil,  y 
hace  muchos  días  que  fallé  en  mi  corazón  no  mezclarme  en  ninguna. 
La  unión  de  los  pueblos  no  me  parece  imposible;  pero  sí  lo  será  si 
en  el  modo  de  verificarla  nos  equivocamos.  Si  de  grado  o  por  fuerza 
se  quiere  hacer,  no  lo  dude  usted,  nos  empeñamos  en  una  guerra; 
pero  si  oyendo  a  sus  representantes  legítimos  se  les  persuade  la 
utilidad  c  importancia  de  esta  unión,  tampoco  debe  usted  dudar  que 
se  deje  de  verificar.  El  influjo  del  General  Bolívar  tiene  mucho  po- 
der en  todos  nosotros.  No  hay  uno  sólo  que  tenga  contra  él  motivo 
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de  queja,  al  contrario,  todos  los  tenemos  de  gratitud  y  de  recono- 
cimiento; cuando  personas  de  alto  rango  en  Venezuela  insultaban  a 
toda  la  Nueva  Granada  por  su  última  desgracia,  de  cuyos  insultos 
yo  a  veces  he  sido  testigo,  sólo  el  General  Bolívar  ha  tratado  de 
sostener  el  honor  de  aquel  pueblo.  El  dice  bien,  que  jamás  puede 
ser  culpado  de  haber  contribuido  a  esta  funesta  rivalidad. 

Soy  de  opinión  de  una  unión  solicitada  y  verificada  conforme  a 
las  luces  y  principios  que  tanto  se  han  defendido,  de  una  unión  que 
sin  hacer  de  Nueva  Granada  un  país  colonial,  tampoco  haga  recaer 
sobre  la  gloria  de  Venezuela  una  mancha  eterna  de  una  unión  que 
verdaderamente  merezca  el  nombre.  Por  ella  influiré  y  si  los  días 
del  General  Bolívar  aún  se  prolongasen,  influiré  más  en  que  él 
sea  el  primero  que  se  ponga  al  frente  de  esta  gran  Nación.  Es  el 
único  que  contemplo  capaz  en  todo  sentido  de  mantener  los  nego- 
cios del  Estado  en  equilibrio,  en  medio  de  tanto  desorden.  Si  hay 
otro,  que  se  me  manifieste,  pues  mi  adhesión  por  un  convencimiento 
hacia  el  General,  no  me  cegará  para  conocer  el  mérito  superior  que 
pueda  tener  cualquier  otro.  Sirva  todo  para  que  cuando  se  trate  de 
esta  materia,  tenga  usted  la  bondad  de  asegurar  al  General  de  que 
tales  son  mis  sentimientos  y  tales  mis  designios. 

Vamos  a  reformar  el  mundo,  que  siempre  hasta  «los  delirios 
del  que  sueíia  por  la  felicidad  de  su  Patria,  tienen  algo  de  respeta- 
ble.» Les  remito  noticias  fidedignas  del  estado  del  Reino.  Me  parece 
que  la  ocasión  presente  es  muy  oportuna  para  intentar  una  opera- 
ción de  firme.  Necesitamos  hombres  y  dinero,  elementos  que  no 
se  encuentran  en  Venezuela,  y  hombres  y  dinero  tenemos  en  Nueva 
Granada.  Cualquiera  operación  combinada  va  a  ser  muy  feliz;  y 
prescindiendo  de  glorias  y  fama  eterna,  que  no  son  cosas  tan  reales, 
ganarem.os  el  poder  ponernos  en  un  verdadero  estado  de  defensa  y 
ofensa.  Si  viene  de  España  una  expedición  de  cuatro  o  seis  mil 
hombres  vamos  a  ser  reducidos  a  un  estado  peligroso.  Yo  no  veo 
en  Venezuela  un  ejército  efectivo  ;  aquí  ni  esperanzas  tengo.  Los 
negocios  del  Perú  van  poniéndose  interminables.  Las  deudas  son 
inmensas.  La  opinión  decaerá,  todos  vacilarán  y  sólo  vendrán  a 
quedar  guerrillas  y  partidas  de  ladronas  que  infestarían  el  país.  Vo- 
lemos a  Nueva  Granada,  sacaremos  ocho  o  diez  mil  buenos  sóida- 
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dos,  llamaremos  la  atención  del  enemigo  en  multiplicados  puntos, 
amenazaremos  los  que  sean  importantes,  tendremos  el  mejor  incen- 
tivo para  provocar  la  inmigración  de  los  subditos  extranjeros  y  se- 
remos, en  fin,  capaces  de  sobreponernos  a  cualquier  desesperado 
esfuerzo  de  la  España.  No  estoy  melancólico,  sino  muy  en  juicio 
cuando  hago  tal  pintura :  es  menester  prescindir  de  párrafos,  de 
voces  y  de  cálculos  que  sólo  entretienen  y  alientan  a  los  que  pien- 
san. La  experiencia  es  la  mejor  razón  y  ella  nos  está  haciendo  co- 
nocer nuestra  impotencia,  aun  para  lidiar  con  sólo  las  fuerzas  que 
actualmente  tienen  los  enemigos.  Comprendo  que  todo  esto  ha  pa- 
sado por  usted  ;  pero  no  es  superfluo  que  yo  lo  repita.  Tal  me  tie- 
nen las  cosas  de  Venezuela,  del  Reino  y  defuera,  que  si  el  General 
Bolívar  desiste  de  sus  últimos  proyectos,  yo  estoy  resuelto  a  hacer 
la  calaverada  de  internarme  con  lo  que  tengo,  porque  si  la  fortuna 
favorece  con  poco,  es  inmensa  la  ganancia.  Morillo  sin  la  Nueva 
Granada,  esto  es,  sin  la  parte  últil  para  la  guerra,  y  poco  asegurado 
en  Venezuela,  va  a  verse  muy  embarazado  para  conservar  lo  que 
posee. 

No  dude  usted,  mi  apreciado  amigo,  que  es  usted  muy  acree- 
dor al  aprecio  de  todos  los  granadinos  y  al  mío  muy  particularmen- 
te y  con  mucha  justicia.  Jamás  averiguo  el  lugar  de  nacimiento  del 
hombre  de  virtudes.  Créame  usted,  Briceño,  que  amo  mucho  a  mul- 
titud de  venezolanos,  buenos  ciudadanos,  excelentes  Oficiales  y 
mejores  patriotas  ;  yo  abomino  a  los  malvados  en  ese  país,  como 
abomino  los  del  mío  y  los  de  todas  partes  del  mundo.  Algún  día  el 
tiempo,  que  todo  lo  sanciona,  sancionará  también  las  verdades  que 
ahora  digo  y  que  quizá  no  se  me  crea. 

Soy  enteramente  su  amigo  y  compañero, 

Santander 

Aunque  usted  no  me  escriba  con  frecuencia,  está  disculpado,  pues 
soy  testigo  de  las  incomodidades  que  ofrece  la  campaña  ;  pero  cuan- 
do lo  haga,  que  sea  muy  largo  y  con  franqueza. 

Va  una  rcforma'de  religiones  que  se  me  ha  mandado  del  Reino 
por  un  prelado  de  una  de  ellas,  por  lo  que  puede  influir  en  nuestros 
negocios. 
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Ya  no  se  puede  leer  lo  que  usted  escribe,  porque  no  es  con 
tinta  sino  con  agua  que  usted  moja  la  pluma. 

F.  DE  P.   S. 


Reforma  de  las  Comunidades  religiosas  que  pondrá  en  práctica  el 
Eminentísimo  señor  Arzobispo  de  Toledo,  como  Delegado  de  su 
Suntidad,  con  el  fin  de  poner  limites  al  excesivo  número  de 
religiosos 

1.— Los  regulares  se  sujetarán  a  los  Obispos. 

2.— En  cada  Religión  se  nombrará  un  Vicario  general,  que  re- 
sidirá en  Madrid,  por  cuyo  medio  harán  todas  sus  representaciones. 

3.— Se  suprime  la  autoridad  de  los  Generales. 

4.— Los  Prelados  locales  se  nombrarán  por  los  individuos  de  la 
Comunidad,  y  la  elección  la  presidirá  el  Obispo. 

5. — Para  que  los  Prelados  puedan  disponer  y  mudar  a  los  re- 
ligiosos serán  precisos  graves  motivos  y  en  todos  casos  la  aproba- 
ción del  Obispo. 

6.— No  se  darán  ya  hábitos  a  los  extranjeros,  y  los  que  habi- 
tan no  podrán  obtener  empleo  alguno. 

7. — Los  novicios  no  podrán  profesar  hasta  los  veinticinco  aíios 
de  edad,  y  el  noviciado  será  de  cuatro  años. 

8. — Los  conventos  se  arreglarán  al  número  de  su  fundación. 

9. — En  todos  los  pueblos  en  donde  hay  más  de  un  convento 
de  una  misma  religión,  se  reducirá  a  uno,  y  si  el  número  de  vecinos 
no  fuere  de  5,000,  tampoco  pasarán  de  cinco  los  conventos,  sólo  en 
la  Corte  se  permitirán  doce,  y  en  los  pueblos  cuyo  número  de  veci- 
nos no  pase  de  300  quedará  uno  solo,  el  más  antiguo. 

10.— Todas  las  rentas  formarán  una  masa  a  cargo  del  Gobierno 
que  satisfará  seis  reales  a  cada  religioso  sin  distinción  alguna  y 
cinco  para  hábitos  y  demás  necesidades. 

11. — Se  extinguirán  varios  conventos  de  algunos  pueblos,  aun- 
que estén  solos.  El  tratamiento  será  para  todos  de  Reverencia  y  el 
hábito  igual :  bata,  capote  largo,  bonete  cuadrado  y  su  escudo  ale- 
górico de  su  primer  instituto. 
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12.— Las  rentas  sobrantes  se  aplicarán  a  los  mendicantes,  y  lo 
que  faltase  se  suplirá  del  Real  Erario  para  que  no  molesten  a  los 
pueblos. 

13. — A  unos  y  otros  se  les  tomarán  cuentas,  de  tres  en  tres  me- 
ses, por  un  Diputado  que  nombre  el  Obispo. 

14.— No  habrá  donados.  El  servicio  lo  harán  los  novicios,  y  los 
más  modernos. 

15.— Los  sobrantes  se  aplicarán  a  misioneros  y  Capellanes  de 
ejército,  marina,  hospitales,  y  seminarios,  y  los  de  vida  ejemplar  a 
cargo  de  párrocos. 

16.— Los  que  quieran  retirarse  a  sus  casas,  lo  podrán  hacer  con 
cinco  reales,  de  Tenientes  de  sus  parroquias,  de  las  cuales  se  les 
aplicarán  la  octava  parte  para  que  cuiden  del  ministerio. 

17.— Todos  los  religiosos,  y  demás  eclesiásticos  deben  asistir 
a  los  entierros  de  los  pobres  a  distancia  de  media  legua,  sin  llevar 
interés  alguno  :  por  pobres  se  entienden  los  que  no  tengan  mil  du- 
cados con  hijos,  y  doscientos  sin  ellos. 

18. — Los  Obispos  harán  visitas  frecuentes. 

19.— La  reunión  de  conventos,  se  entenderá  de  los  de  su  insti- 
tuto, no  obstante  cualquiera  separación  o  reforma. 

20.— Para  confesar  y  predicar  serán  nuevamente  examinados. 

21.— Los  que  formasen  Comunidad,  no  podrán  salir  del  con- 
vento sino  a  predicar  y  confesar,  restituyéndose  al  toque  de  la 
oración. 

22.— En  cada  Provincia  habrá  un  colegio  para  todas  clases,  y 
concluidos  los  estudios  volverán  a  sus  conventos. 

23.— Los  Obispos  en  las  cuaresmas  repartirán  para  sus  pueblos 
confesores  para  que  ayuden  a  los  párrocos. 

24.— Los  donados  estarán  ocupando  las  plazas  de  los  muertos 
y  no  deberán  administrarse  hasta  que  haya  vacantes. 

25.— No  podrán  poseer  bienes  ni  rentas. 

26.— Sólo  podrán  pedir  cera  y  pan  cocido. 

Es  copia  legal  del  que  se  me  ha  remitido  del  interior  déla  Nueva 
Granada  por  conducto  seguro,  y  fidedigno. 

Cuartel  general  en  Tame,  mayo  31  de  1819. 

Santander 
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VI 

Tamo,  junio  3  de  1819 
Excmo.  señor  General  Simón  Bolívar  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  General: 

¡Gloria  inmortal  al  protector  de  la  Nueva  Granada,  al  benemé- 
rito hijo  de  la  tierra  de  Colombia!  V.  E.  ha  dado  ya  la  salud  a  aquel 
infortunado  país,  y  ha  preparado  la  de  Venezuela  por  la  cual  tanto 
se  ha  fatigado.  El  proyecto  de  V.  E.  de  que  me  ha  impuesto  el  Co- 
ronel Lara,  es  el  proyecto  que  arrancará  a  Fernando  el  cetro  de  la 
parte  de  América  que  posee.  Lo  reservaré  como  es  necesario  y  con- 
tribuiré con  cuanto  pueda  a  alcanzar  a  que  se  realice,  y  produzca  el 
fruto  que  se  debe  esperar. 

Tengo  comunicadas  todas  las  órdenes  convenientes,  y  haré  lo 
posible  para  que  el  1.°  pueda  moverse  mi  división,  aunque  lo  difi- 
culto, porque  aun  faltan  otras  medidas,  que  no  podían  tomarse  de 
antemano,  sin  exponer  el  secreto.  Siento  no  poder  anticiparme  a 
hablar  a  V.  E.  sobre  la  dirección  que  se  puede  tomar  con  las  fuer- 
zas; una  ligera  indisposición  de  salud  me  lo  impide.  El  Coronel 
Lara  me  dice,  que  piensa  V.  E.  salir  por  la  salina,  este  camino  es  el 
más  corto  en  sus  páramos,  ei  más  poblado,  pero  tiene  mucha  piedra, 
y  las  mayores  fuerzas  están  cargadas  a  esa  parte.  Creo,  que  con 
toda  la  infantería  se  puede  hacer  la  salida  por  ese  lado,  y  con  la  ca- 
ballería por  Zapatoca.  En  fin,  supongo  que  V.  E.  determinará  ade- 
lantarse, aunque  sea  por  salir  pronto  del  mal  camino  de  Arauca. 

El  parque  todo  lo  he  mandado  venir,  sin  embargo  de  que  toda- 
vía hay  pólvora  a  granel  por  la  absoluta  escasez  de  papel.  Pero  no 
faltan  60,000  cartuchos  prontos.  Me  parece  suficiente,  pues  no  creo 
que  con  la  opinión  de  las  tropas  enemigas,  la  superioridad  de  nues- 
tra fuerza,  y  sobre  todo  el  nombre  del  Libertador  de  Venezuela, 
pueda  ofrecérsenos  una  acción  obstinada. 

Que  el  cielo  me  conceda  abrazar  a  V.  E.,  acertar  a  cumplir  sus 
órdenes,  y  recordar  en  Santafé  los  amargos  ratos  de  los  Llanos. 
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Soy  de  V.  E.,  con  toda  consideración,  su  más  adicto  subordi- 
nado y  amigo  q.  b.  s.  m. 

F.  DE  P.  Santander 

P.  D.— Podemos  sacar  de  aquí  800  caballos  y  800  infantes  (las 
calenturas  y  la  deserción  me  han  atacado  de  firme,  y  contar  con  in- 
dios es  contar  con  nadie),  esto  es  todo  y  aun  esto  sólo  es  bastante 
para  tomar  todo  hasta  Popayán. 

(O'Leary—m-26). 

697— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  señor  General  Santander 

Al  pasar  ayer  el  Arauca  tuve  la  satisfacción  de  recibir  dos  oficios 
de  V.  S.  fecha  de  27  del  pasado,  incluyendo  en  una  copia  del  docu- 
mento que  acredita  haber  sido  reconocido  solemnemente  el  Gobier- 
no de  Venezuela  por  V.  S.  y  las  tropas  de  su  mando,  y  el  otro  con- 
testando a  mi  orden  del  20. 

Supongo  a  V.  S.  instruido  ya  por  el  señor  Coronel  Lara  del 
plan  de  operaciones  que  indiqué  en  aquella  orden.  En  ejecución  de 
él  ha  pasado  ya  el  Arauca  la  mayor  parte  del  ejército,  y  he  dejado 
al  señor  General  Páez  dispuesto  para  moverse  sobre  Cúcuta. 

Yo  seguiré  de  aquí  hoy  mismo  con  el  ejército  que  estará  in- 
corporado con  V.  S.  dentro  de  siete  u  ocho  días.  Probablemente  yo 
me  adelantaré  en  la  marcha,  para  tener  antes  esa  satisfacción. 

Espero  encontrar  a  V.  S.  preparado  del  todo  para  moverse  y 
que  no  habrá  olvidado  tomar  todas  las  medidas  necesarias  para 
tener  abundantes  transportes  para  el  parque,  y  todos  los  caballos 
útiles  que  sean  posibles  para  remontarnos,  pues  los  que  lleva  el 
ejército  apenas  alcanzarán  hasta  el  Cuartel  General  de  V.  S. 
Dios  etc. 

Arauca,  junio  5  de  1819—9.» 

Bolívar 
fO'Lear;;- XVI-394). 
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701— ORIGINAL 

Excmo.  señor  Presidente 

He  recibido  las  comunicaciones  de  V.  E.  de  6  y  11  del  pasado, 
a  un  mismo  tiempo  y  ambas  muy  atrasadas,  a  causa  de  ios  vientos 
contrarios.  Dos  días  antes  había  recibido  partes  del  sefíor  General 
Santander  v  de  su  Estado  Mayor,  con  varias  cartas  particulares 
del  interior  de  la  Nueva  Granada.  Todas  convienen  en  que  reina  por 
todas  partes  el  odio  a  los  españoles  y  entusiasmo  por  la  libertad. 
Supongo  que  V.  E.  tendrá  noticias  más  recientes,  y  estará  informa- 
do de  todo  lo  que  ha  expuesto  el  Teniente  Coronel  Cancino,  que 
ha  estado  oculto  en  Popayán  desde  la  entrada  del  enemigo,  y  ha 
venido  últimamente  de  aquella  ciudad,  en  donde  se  hallaba  el  Go- 
bierno español  de  Quito,  a  dar  cuenta  exacta  del  estado  del  país  y 
de  sus  disposiciones  favorables. 

La  elección  de  diputados  para  el  Congreso  en  la  Provincia  de 
Casanare,  ha  recaído  en  sujetos  que  parece  no  llegará  el  caso  de 
que  se  reúnan.  La  del  Doctor  Salazar  es  nula  por  el  reglamento,  que 
escluye  a  los  que  se  hallan  en  Colonias.  La  mía  lo  es  en  cuanto  al 
efecto.  Los  señores  Vergara  y  Uribe,  o  no  vendrán  del  ejército  o  lle- 
garán muy  tarde.  El  señor  Morales  se  ha  quedado  en  el  ejérctto  y 
los  suplentes  no  se  sabe  en  donde  paren. 

Habiéndose  decretado  que  fuesen  dos  diputados  a  Londres  a 
negociar  el  empréstito  decretado  por  el  Congreso  ha  recaído  la 
elección  en  los  señores  Peñalver  y  Roscio,  que  se  preparan  ya  para 
partir 

Junio  8. 

Francisco  Antonio  Zea 
(0'Leary—XW\—397) 
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Cuartel  general  en  Tame,  Junio  8  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República  de  Venezuela,  etc.,  etc.,  etc. 
Excelentísimo  señor : 

La  posición  de  la  Salina  ha  sido  reforzada  hasta  600  hombres  y 
están  haciendo  fortificaciones  exteriores.  Un  espía  de  los  que  hago 
introducir  allí  ha  dado  esta  noticia  al  Comandante  de  Cazadores. 
Por  el  2  corriente  una  columna  enemiga  había  venido  de  dicha  posi- 
ción de  la  Salina  sobre  Ton,  en  donde  mantengo  un  cuerpo  de  100 
infantes,  y  espero  el  resultado  de  los  reconocimientos,  que  se  man- 
daron ejecutar. 

Tales  operaciones  son  sin  duda  efecto  de  que  el  enemigo  ha  sa- 
bido por  unos  hombres  viejos  a  quienes  licencié  en  Manare  el  12  del 
pasado,  vecinos  de  la  Salina,  que  yo  estaba  en  aquel  pueblo  con  tro- 
pas de  Infantería  y  que  en  Ton  estaba  el  primer  puesto  avanzado.  De 
propósito  hice  esto  para  tener  siempre  alarmada  a  la  guarnición  de 
la  Salina,  y  proporcionarle  ocasión  de  disgusto  y  enfermedades. 

Creo  importante  informar  a  V.  E.  a  la  voz  de  otras  mil  cosas, 
que  me  parece  deben  perfeccionar  el  plan,  y  de  esos  informes  están 
aún  pendientes  otras  órdenes  que  debo  comunicar  para  ponerme  en 
marcha.  Tengo  preparados  algunos  plátanos  en  Betoyes,  que  irán 
para  las  tropas,  luego  que  sepa  el  estado  en  sus  marchas. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excelentísimo  señor, 

F.  DE  P.  Santander 
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REUNIÓN  DE  bolívar  Y  SANTANDER 


«La  víspera  de  la  marcha  del  ejército  desertó  el  escuadrón  Hú- 
sares; pero  en  nada  desalentó  al  Presidente  ni  a  los  demás  cuerpos 
este  desastroso  suceso. 

El  plan  de  campaña  era,  como  se  vé  sencillo.  Bolívar  debía 
pasar  los  Andes  después  de  que  se  le  reuniese  Santander,  y  Páez 
penetrar  en  los  valles  de  Cúcuta,  al  frente  de  mil  hombres,  por  la 
montaña  de  San  Camilo.  Durante  la  marcha  del  Mantecal  a  Guasdua- 
lito,  se  trató  de  corromper  la  fidelidad  de  algunos  oficiales  de  influen- 
cia en  el  cuerpo  llanero  perteneciente  a  la  División  destinada  para 
la  campaña  de  Nueva  Granada. 

El  objeto  de  esta  intriga  desleal  era  deponer  al  Presidente,  ale- 
gando para  ello  por  toda  razón  la  mala  suerte  que  parecía  acompa- 
ñarle en  todos  sus  proyectos  y  la  temeridad  del  que  ahora  pretendía 
llevar  a  cabo,  presentando  sí,  en  voz  baja,  a  Páez  como  el  hombre 
predestinado  para  la  elevada  posición  de  General  en  Jefe. 

Por  fortuna  los  agentes  de  esta  conspiración  no  hallaron  séqui- 
to alguno,  y  no  volvió  a  pensarse  en  ella.  El  4  de  junio  pasó  la  Di- 
visión el  Arauca  y  entró  en  la  Provincia  de  Casanare,  que,  aunque  en 
aquel  tiempo  se  gobernaba  por  leyes  y  magistrados  de  Venezuela, 
formaba  parte  del  territorio  granadino. 

Al  siguiente  día  se  continuó  la  marcha.  Las  lluvias  habían  co- 
menzado con  rigor  inusitado  y  caían  a  torrentes.  Arroyos  que  ape- 
nas tenían  agua  en  el  verano,  ahora  inundaban  las  sabanas;  riachue- 
los que  poco  antes  no  contenían  agua  suficiente  para  apagar  la  sed 
del  viajero,  se  habían  convertido,  desbordando  su  cause,  en  ríos  na- 
vegables. 

Para  pasarlos  era  necesario  construir  botes  de  cuero,  'ya  con  el 
fin  de  evitar  que  la  humedad  dañase  el  parque,  ya  para  trasladar  la 
parte  de  tropa  que  sabía  nadar.  Durante  siete  días  marcharon  las 
tropas  con  el  agua  a  la  cintura  teniendo  que  acampar  al  raso  en  los 
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sitios  O  lugares  que  el  agua  no  había  alcanzado  a  cubrir.  Por  todo 
abrigo  llevaba  el  soldado  una  miserable  frazada  que  ni  aun  de  ella 
se  servía  para  cubrirse;  tanto  era  el  empeíio  de  proteger  su  fusil  y 
sus  municiones. 

El  11  de  junio  llegó  la  División  a  Tame  en  el  estado  más  lasti- 
moso. Era  este  el  Cuartel  General  de  Santander,  Jefe  de  la  Divi- 
sión denominada  de  vanguardia. 

De  todos  modos,  de  algún  consuelo  le  sirvió  al  ejército  la  lle- 
gada a  aquel  punto.  A  la  ración  ordinaria  de  carne  pudo  aquí  aña- 
dirse un  poco  de  sal  y  algunos  plátanos;  nada  más  necesitaba  el  sol- 
dado para  olvidar  sus  penas  y  para  concebir  halagüeñas  esperanzas 
de  éxito  en  la  campaña,  que  había  comenzado  bajo  auspicios  tan 
funestos. 

El  ejército  se  componía  de  hombres  todos  jóvenes,  que  no  se 
impresionaban  mucho  de  los  cuidados  de  la  vida,  ni  de  los  peligros 
y  fatigas. 

El  mismo  Presidente  no  había  cumplido  aun  treinta  y  seis  años, 
y  gozaba  de  salud  perfecta  y  de  una  actividad  física  y  moral  asom- 
brosa. 

Nunca  se  le  oyó  quejarse  de  fatiga,  ni  aún  después  de  arduos 
trabajos  y  de  largas  marchas  en  que  no  pocas  veces  se  ocupaba  en 
ayudar  a  cargar  las  muías,  y  en  descargar  las  canoas  y  en  otras  fae- 
nas, sí  impropias  del  alto  rango  de  primer  magistrado,  dignas  de 
alabanza  en  el  patriota  ferviente  y  en  el  soldado  fuerte  que  desa- 
tiende todas  las  humanas  conveniencias  en  servicio  de  una  causa 
santa.  Tratándose  de  la  salud  común  no  había  para  Bolívar  servi- 
cio humilde.» 


(O'Leary — Narración— 5d\  \. 
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702— DEL  COPIADOR  DE  LA   SECRETARIA 

Al  señor  General  Páez 

Ayer  tuve  la  satisfacción  de  reunirme  aquí  con  el  señor  Gene- 
ral Santander,  y  mañana  llegará  también  todo  el  ejército  que  está 
hoy  en  Betoyes. 

Por  las  últimas  noticias  que  tenemos  de  la  Nueva  Granada  el 
enemigo  ha  reforzado  el  punto  de  la  Salina,  con  200  hombres  de  la 
tropa  que  existía  en  Soatá.  Con  este  refuerzo,  la  fuerza  de  la  Sa- 
lina asciende  a  600  hombres  de  la  mejor  tropa  que  tiene  el  enemigo. 
Este  es  el  cuerpo  más  considerable  que  ha  quedado  a  nuestro  frente, 
porque  los  demás  destacamentos  son  débiles,  y  el  cuerpo  principal 
del  ejército  se  ha  retirado  hacia  Santafé,  evacuando  a  Sogamoso. 

A  pesar  de  ser  el  camino  de  la  Salina  el  que  está  más  cubierto 
y  fortificado,  estoy  decidido  a  hacer  mi  marcha  por  él,  así  porque 
es  el  más  breve  y  mejor,  como  porque  ofrece  mil  comodidades  para 
las  tropas  que  pernoctarán  siempre  en  poblado,  y  sufrirán  poco  el 
rigor  de  los  páramos,  por  ser  menos  fuertes  y  no  tan  largos. 

Todas  las  medidas  están  tomadas  para  emprender  de  aquí  la 
marcha  el  día  15  sin  falta.  Los  prácticos  convienen  en  que  dentro 
de  quince  días  estaremos  en  Sogamoso  por  lentas  que  sean  las 
marchas.  Estoy,  pues,  cierto,  de  que  el  27  a  más  tardar  habré  lle- 
gado a  Sogamoso,  y  US.  debe  ocupar  a  Cúcuta  un  poco  antes,  es 
decir,  entre  el  25  y  el  27. 

Ninguna  noticia  he  recibido  de  US.  ni  del  señor  General  To- 
rres, ni  de  Angostura,  desde  que  salí  de  Arauca.  Es  probable  que 
US.  haya  tenido  algunas,  que  espero  me  las  dirija  a  la  mayor  bre- 
vedad. Recomiendo  además  a  US.  que  antes  de  marchar  de  ahí 
prevenga  con  el  mayor  encarecimiento  a  todos  los  Jefes  que  que- 
den, que  me  remitan  sin  dilación  todas  las  correspondencias  que 
vengan  para  mí. 

Dios,  etc. — Tame,  junio  13  de  1819—9.° 

Bolívar 
rO'Ieao'— XVI— 400). 
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Guasdualito,  junio  19  de  1819 

Mi  querido  amigo  y  compañero  :  Contesto  su  apreciada  del  4, 
fechada  en  Tame;  ya  considero  satisfechos  sus  deseos  a  la  llegada 
del  General  Bolívar.  ¡Quiera  el  cielo  que  la  Nueva  Granada  consiga 
el  fin  de  sus  padecimientos  y  afiance  después  la  libertad  déla  heroica 
Venezuela  para  que  unidas  tributen  vítores  a  sus  libertadores. 

Supongo  a  usted  impuesto  del  acaecimiento  de  Cuaca  por  mi 
comunicación  oficial  con  el  Comandante  Aug.o  (sic)  al  compaíiero 
que  sólo  mi  deseo  de  destruir  al  enemigo  me  hubiera  hecho  em- 
prender contra  un  país  cuya  destrucción  no  está  sujeta  a  reglas 
militares  sino  al  arrojo  de  unos  soldados  siempre  vencedores.  Una 
situación  fuerte  ;  unas  montañas  incultas;  un  lugar  sin  caminos; 
unos  fangales  intransitables  y  unos  bosques  brotando  fuego,  hé 
aquí  lo  que  tuve  que  vencer;  pero  al  fin  todo  se  superó,  todo  cedió 
al  ímpetu  de  mi  tropa  y  los  enemigos  o  tienen  que  fundar  de  nuevo 
o  acogerse  a  otra  guarida. 

Cuánto  siento  ver  entorpecida  mi  marcha  a  Cúcuta  por  incon- 
venientes que  de  seguro  nos  pondrían  en  el  borde  del  precipicio ; 
mi  fuerza  destruida  y  perdido  el  bajo  Apure,  sería  precisamente  el 
resultado  que  sufriríamos.  Mil  hombres  en  Pedraza,  están  de  espec- 
tadores de  este  movimiento;  ocuparían  bien  la  Boca  del  Monte,  bien 
seguirían  también  a  Cúcuta  y  tiene  usted  mi  destrucción  cierta,  al 
paso  que  las  fuerzas  de  Nutrias,  que  intentan  venir  al  Bajo,  no  ten- 
drían ni  obstáculo  para  hacerlo  ;  si  reunidos  los  enemigos  en  Pe- 
draza tratan  de  aproximarse  al  Reino,  yo  voy  a  entorpecer  este  mo- 
vimiento marchando  hacia  ellos  por  Barinas.  Este  acaecimiento  me 
impide  dar  a  usted  una  prueba  de  cuánto  aprecio  sus  recomenda- 
dos, a  mi  entrada  a  Cúcuta.  Habría  sabido  distinguir  el  mérito  de 
aquel  pueblo  patriota  y  colocar  en  el  lugar  que  merecen  las  fami- 
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lias  que  usted  me  recomienda,  aunque  su  nombre  sólo  habría  bas- 
tado a  mi  consideración. 

El  Jefe  que  usted  encarga  de  esa  Provincia  puede  estar  seguro 
que  de  ésta  se  le  prestarán  cuantos  auxilios  exija  ;  asi  puede  usted 
prevenírselo. 

Compaíiero  :  en  cualquiera  distancia  puede  usted  recordar  el 
nombre  de  Páez  como  un  monumento  de  aprecio  a  su  persona ;  yo 
sabré  conservar  una  amistad  tan  agradable,  y  usted  tendrá  siempre 
pruebas  del  decidido  afecto  de  su  compañero  y  amigo, 

José  Antonio  Páez 

IV 
Cuartel  Carrastol,  junio  20  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  del  Estado  etc.,  etc.,  etc. 
Excmo.  seiior: 

El  riguroso  invierno  de  ayer  ofreció  también  mil  dificultades 
a  la  columna  de  vanguardia.  En  todos  los  puntos  por  donde  he  pa- 
sado he  dejado  prácticos  para  el  ejérciio,  y  a  V.  E.  acompañaban 
los  Coroneles  Lara  y  Molina.  Ignoraba  hasta  hoy  que  hubiera  cami- 
nos extraviados  para  arrear  ganados.  En  el  único  brazo  de  Aciporo, 
que  lo  permite,  hice  poner  puente  de  a  pie.  Este  río,  el  de  Pauto,  y 
otros  caños,  si  llueve,  son  invadeables. 

Por  el  adjunto  oficio  verá  V.  E.  que  se  han  mandado  venir  las 
canoas  al  Pauto;  que  la  cogida  de  ganados  se  ha  hecho  hasta  don- 
de se  ha  podido;  y  que  las  dificultades  que  presenta  el  Comandante 
General  son  de  las  que  no  puedo  superar,  teniendo  orden  de  V.  E. 
de  reunir  todos  los  hombres  y  todos  los  caballos  para  operar. 

El  Batallón  de  Arredondo  ha  pasado  hoy  a  Pore,  y  mañana  se- 
guirá el  que  hoy  está  aquí,  de  suerte  que  mañana  estarán  reunidas 
allí  todas  las  tropas  de  vanguardia. 

Si  el  Pauto  da  vado,  entretanto  V.  E.  llegare  con  el  ejército,  lo 
hago  pasar  a  la  división  y  esperaré  en  el  punto  de  el  atajo.  Del  Ca- 
rrastol se  puede  ir  a  Pore  por  el  camino  real,  o  por  Tortugas  a  la  Casa 
de  Teja  del  Palmar,  y  luego  al  Zural,  de  donde  si  se   quiere    baja  a 
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pasar  por  Naranjito,  o  se  sube  a  pasar  por  Pore,  en  inteligencia  de 
que  esto  último  sólo  se  hace  si  hay  vado. 

Marcha  ahora  el  Comandante  de  Guías  de  Vanguardia  a  acti- 
var todo  lo  que  faltare,  y  yo  precisamente  seguiré  mañana. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor, 

F.  DE  P.  Santander 

(O' Leary-Ul— 28). 

704— DEL  COPIADOR  DE  La  SECRETARIA 

Al  señor  General  SANTANDER: 

Anoche  llegué  aquí,  a  pesar  de  las  dificultades  que  presenta  el 
camino  desde  Casanare. 

Como  la  lluvia  no  ha  cesado  desde  el  18  a  medio  día,  todos  los 
caños  han  crecido  y  están  de  nado. 

El  ejército  quedó  en  el  río  ayer  tarde,  porque  el  pasaje  se  ha 
hecho  también  muy  difícil  por  la  gran  creciente  que  ha  habido.  Mu- 
chas muías  del  parque  y  caballos  de  los  Oficiales  se  han  ahogado,  y 
el  ganado  se  ha  rechazado  tanto,  que  temo  se  pierda  todo,  o  por  lo 
menos  más  de  la  mitad. 

Esta  pérdida  proviene  principalmente  de  la  falta  de  prácticos 
pues  según  me  informa  aquí  el  señor  Coronel  Molina,  hay  otro 
paso  para  el  ganado  muy  cómodo,  porque  es  de  vado.  Un  edecán 
va  ahora  a  prevenir  que  lo  traigan  por  allá,  sino  no  ha  pasado  aún; 
pero  es  preciso  contar  con  una  gran  pérdida,  y  V.  S.  debe  tomar  sus 
medidas  para  reponerla. 

Como  probablemente  las  lluvias  continuarán  con  el  mismo  rigor 
que  en  los  dos  últimos  días  es  regular  que  crezcan  todas  las  que- 
bradas y  ríos.  Los  señores  Coroneles  Lara  y  Molina  marchan  ahora 
a  poner  puente  en  los  brazos  de  Ariporo  que  lo  admitan  y  a  vadear 
los  otros. 

Esto  mismo  dispondrá  V.  S.  que  se  haga  en  los  demás  pasos  de 
rio  que  tenga  que  hacer  el  ejército,  para  no  sufrir  demoras  que  pue- 
den sernos  perjudicialísimas. 
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Repita  V.  S.  también  sus  órdenes  para  que  estén  prontas   en  el 
paso  del  Pauto  las  canoas  que  se  mandaron  venir. 
Dios  etc. 
Cordero,  junio  20  de  1819—9.° 

Bolívar 
(O'Learv— XVI— 401). 


Angostura,  22  de  junio  de  1819 
Mi  respetado  y  querido  amigo  : 

Dirijo  a  usted  una  carta  muy  atrasada  del  Presidente,  que  he 
recogido  entre  los  papeles  de  nuestro  difunto  amigo  Palacio,  encar- 
gado de  remitírsela.  No  por  eso  la  ha  leído  otro,  porque  él  tenía 
mucho  orden  y  mucha  reserva  en  los  papeles.  Luego  que  se  sintió 
enfermo  los  selló  todos  hasta  una  carta  que  había  comenzado  para 
usted.  ¡  Qué  pérdida  hemos  hecho  en  este  joven  tan  juicioso,  tan 
moderado,  tan  lleno  de  virtudes!  — 

Por  más  que  yo  deseo  desahogarme  un  poco  para  hablar  lar- 
gamente con  usted  no  puedo  conseguirlo.  Se  pasará  el  tiempo  para 
que  el  Gobierno  tome  la  marcha  conveniente.  La  gente  está  mal 
habituada,  y  costará  mucho  hacerla  comprender  que  es  un  mal  em- 
peñarse en  que  el  jefe  principal  sea  juez  de  primera  instancia,  ad- 
mistrador,  guarda  almacén  y  todo  lo  que  no  debe  ser  para  poder 
gobernar.  Dice  muy  bien  el  ilustre  Bentham,  que  metáforas  han  per- 
vertido los  principios  del  Gobierno  y  de  la  política.  La  idea  de  ocu- 
rrir a  la  fuente  es  la  causa  de  este  trastorno,  así  como  la  de  Madre- 
Patria  que  él  cita  ha  hecho  nacer  obligaciones  quiméricas,  que 
repugnan  igualmente  a  la  razón  y  a  la  naturaleza. 

La  toma  de  Portobelo  por  Mac-Gregor,  que  usted  habrá  leído 
en  la  Gaceta  de  Jamaica,  es  el  acontecimiento  más  importante  de  la 
guerra  de  la  independencia.  No  saben  los  españales  lo  que  han  per- 
dido ni  Mac-Gregor  mismo  lo  que  ha  hecho.  Acabo  de  recibir  car- 
tas de  comerciantes  de  Kingston,  que  manifiestan  haberse  allí  apre- 
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ciado  en  todo  su  valor  este  suceso  capital,  que  acredita  la  opinión 
antigua  de  la  predilección  de  la  Fortuna  por  los  locos.  Empresa  más 
temeraria  no  se  ha  concebido  jamás,  y  sin  embargo  ha  tenido  el 
más  completo  y  brillante  resultado.  Una  fortaleza  inexpugnable  se  ha 
entregado  sin  resistencia  a  un  puñado  de  hombres  inferiores  a  su 
guarnición.  La  circunstancia  de  haber  puesfo  de  Gobernador  a  un 
hombre  del  juicio  y  de  los  talentos  de  Elias  López,  que  me  honro 
en  contar  entre  mis  discípulos,  me  hace  esperar  que  se  conservará 
a  toda  costa  este  importante  punto,  que  a  esta  hora  debe  de  haber 
sido  atacado  por  dos  mil  hombres,  que  iban  a  salir  de  Cádiz  para 
socorrer  a  Lima.  Consta  por  una  extensa  correspondencia  que  he- 
mos interceptado,  salida  de  Cádiz  el  6  de  abril,  que  en  este  auxilio 
se  fundaba  toda  la  esperanza  de  la  defensa  de  aquella  capital,  que 
en  seis  meses  nada  puede  recibir  por  el  Cabo  de  Hornos.  La  con- 
servación de  Portobelo  por  los  patriotas  debe  ser  el  voto  más  ar- 
diente de  los  amigos  de  la  independencia.  Sin  pensarlo  he  apurado 
la  paciencia  de  usted  con  un  párrafo  tan  largo  sobre  este  aconteci- 
miento. 

Nuestra  campaña  de  este  año  nada  tiene  de  brillante,  a  excep- 
ción de  un  solo  rasgo ;  y  sin  embargo,  los  resultados  son  más  ven- 
tajosos que  en  todas  la  anteriores.  Está  probado  que  éste  es  el 
género  de  guerra  que  nos  conviene,  y  sobre  cuyo  suceso  puede 
contarse  con  seguridad  ;  pero  por  desgracia  no  es  el  que  acomoda 
a  nuestros  jefes  ni  a  la  misma  tropa.  A  excepción  de  uno  u  otro  in- 
dividuo capaz  de  calcularlos  más  han  sufrido  con  repugnancia  que 
el  Presidente  los  haya  tenido  en  marchas  y  contramarchas  conti- 
nuas, dividiéndose  y  subdividiéndose  en  partidas,  huyendo  de  los 
cuerpos  considerables,  y  atacando  y  destruyendo  los  pequeños. 
Pero  así  es  como  se  ha  logrado  interceptar  a  Morillo  un  inmenso 
convoy  de  víveres  que  le  venía  de  la  Nueva  Granada,  privarle  de 
un  refuerzo  de  cuatro  mil  veteranos,  que  venía  a  reunirse  por  Casa- 
nare,  conservar  esta  importante  Provincia,  obligar  por  el  hambre  y 
por  la  fatiga  a  que  se  pasasen  a  nosotros  batallones  enteros,  se  dis- 
persasen otros  y  huyesen  los  restantes,  dejando  libre  al  General 
Santander  el  paso  difícil  de  la  cordillera.  Así  es  como  se  ha  mo- 
lestado tanto  a  AAorillo,  que  ha  tenido  que  retirarse  con  más  de  1,500 
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hombres  de  pérdida,  desmoralizado  su  ejército  por  los  trabajos  y 
fatiga  continua,  disgustados  sus  oficiales,  desconceptuado  él  mismo 
porque  en  la  milicia  sólo  se  juzga  por  los  resultados,  y¡desesperado 
al  ver  frustrado  por  pequeños  incidentes  un  gran  plan,  de  cuyo  su- 
ceso no  dudaba  ni  parece  que  debía  dudar.  Los  acontecimientos  y 
el  tiempo  nos  han  descubierto  este  plan,  en  mi  concepto,  tan  vasto, 
como  bien  calculado,  y  admirable.  Iba  a  hablar  de  él  pero  es  asunto 
para  más  despacio :  ocurren  otras  cosas,  y  urge  la  salida  del  buque 
en  que  va  ésta. 

El  seíior  Natera  fue  encargado  de  vender  un  poco  de  ganado, 
comprar  algunos  efectos,  y  entregar  a  usted  el  dinero  restante  en 
depósito.  El  mismo  encargo  hago  ahora  al  hijo  del  señor  Vallenilla. 
Celebraré  saber  cuanto  antes  a  qué  cantidad  ascienden  estos  fondos 
para  disponer  de  ellos  según  la  urgencia  de  nuestras  muchas  nece- 
sidades. Me  he  tomado  la  libertad  de  dar  a  usted  esta  incomodi- 
dad, porque  no  tengo  de  quién  valerme  en  ésa,  en  donde  a  nadie 
conozco  y  con  nadie  tengo  correspondencia,  pues  Salazar  está 
siempre  diciendo  que  se  viene,  y  queda  la  duda  de  si  lo  habrá  ve- 
rificado. 

Me  olvidé  de  encargar  a  Natera  papel  para  escribir  y  para  la 
Gaceta,  que  está  suspendida  porque  no  avisó  el  impresor  su  falta 
con  anticipación.  Hágame  usted  el  favor  de  hacer  cuanto  pueda  por 
proveernos  cuanto  antes  de  este  articulo  tan  necesario,  especial- 
mente del  que  conviene  para  la  Gaceta. 

El  General  Marino  ha  dado  parte  de  haber  destruido  completa- 
mente en  la  Cantaum  la  División  de  Arana,  que  debía  reunirse  a  las 
fuerzas  españolas  de  Calabozo  para  invadir  esta  Provincia.  Sólo 
escaparon  cien  hombres,  otros  cien  fueron  prisioneros,  mil  queda- 
ron muertos  y  algunos  heridos.  Quinientos  fusiles,  todos  los  equi- 
pajes, caballos,  papeles,  muchas  municiones  y  otros  efectos  de 
guerra  quedaron  en  nuestro  poder.  No  hay  tiempo  para  más. 

Francisco  Antonio  Zea 

Páselo  usted  bien  mi  venerado  y  querido  amigo,  y  mande  a  su 
mayor  apasionado, 

Francisco  Antonio  Zea 

(Blanco— Documentos— T.  7— Pág.  107). 
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705— DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  señor  General  Santander 

Desde  antes  del  medio  día  está  aquí  la  División  de  retaguardia 
y  cuando  yo  esperaba  que  llegase  también  el  señor  Coronel  Mo- 
reno con  las  tropas  y  el  ganado  que  conduce,  se  ha  recibido  un 
parte  de  él  avisando  que  está  con  la  tropa  en  el  pie  de  la  Cuesta  ; 
pero  sin  caballos  ni  ganado.  Dice  que  mañana  podrá  venir  a  este 
pueblo;  sin  embargo  de  que  aún  no  había  llegado  el  ganado  que 
dejó  del  otro  lado  del  Tocaría.  Una  lentitud  semejante  me  ha  obli- 
gado a  destinar  al  mismo  señor  Jefe  del  Estado  Mayor  general  para 
que  vaya  a  activar  la  marcha  de  aquella  columna  y  particularmente 
la  del  ganado.  Hoy  no  comerá  esta  división  y  quién  sabe  sí  suce- 
derá mañana  lo  mismo  ;  así  he  determinado  hacer  alto  aquí,  donde 
siquiera  se  encuentran  plátanos,  hasta  que  tengamos  ganado  nece- 
sario para  la  marcha.  US.  esperará  también  en  Paya  hasta  que  re- 
ciba nueva  orden,  pero  no  es  prudente  emprender  el  camino  que  nos 
falta  sin  llevar  los  víveres  necesarios. 

Dios  etc. 

Morcóte,  junio  27  de  1819—9.° 

Bolívar 
(O'Leary—XWl—402). 

706— DEL  COPIADOR  DE  LA   SECRETARIA 

Al  señor  General  Santander 

Supongo  que  habrá  recibido  US.  mi  oficio  de  ayer,  en  que  a 
consecuencia  de  un  parte  del  señor  Coronel  Moreno,  previne  a  US. 
que  suspendiese  en  Paya  sus  marchas  hasta  nueva  orden,  mientras 
la  División  de  retaguardia  permanecía  en  este  pueblo  esperando  el 
ganado.  Afortunadamente  el  señor  General   Soublette,  que  marchó- 
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ayer  a  acelerar  la  marcha  de  él,  lo  ha  adelantado,  de  modo  que  ya 
se  descubre  desde  aquí ;  y  sin  embargo  de  que  no  sé  cuánto  sea, 
inmediatamente  que  llegue  aqui  haré  que  se  escojan  las  reses  me- 
nos estropeadas  y  las  remitiré  a  US.  con  algunas  muías  de  las  que 
vienen  en  madrina. 

La  retaguardia  marchará  maiíana.  Si  US.  tiene  víveres  o  puede 
encontrarlos,  se  adelantará  hasta  Pisba  para  evitar  la  reunión  de  to- 
das las  fuerzas  en  Paya,  lo  que  volvería  a  entorpecer  la  marcha. 

Todavía  no  he  recibido  ningún  parte  de  V.  S.  acerca  de  las  ope- 
raciones sobre  Paya. 

Por  los  peones  que  comienzan  a  llegar  con  las  muías  sé  que  el 
ganado  que  viene  no  son  sino  trescientas  reses  cogidas  en  Tocaría, 
porque  el  que  venía  de  Pore  no  pudo  seguir  de  allí  por  estar  estro- 
peado. Aguardo  al  seíior  General  Soublette  o  al  Coronel  Moreno 
para  saber  lo  que  haya  de  cierto,  y  para  ver  el  número  definitivo  de 
reses  con  que  podemos  contar. 

Dios  etc. 

Morcóte,  junio  28  de  1819—9.° 

Bolívar 
('O'Learv— XVI— 403). 


VII 


Libertar  Nueva  Granada  para  libertar  todo  el  país  que  debía 
componer  la  República  de  Colombia,  era  el  pensamiento  de 
Bolívar,  i  Pero  qué  de  obstáculos  no  presentaba  la  empresa  !  Mas 
ella  estaba  encomendada  por  la  Providencia  al  genio  extraordinario 
de  Sur  América,  y  éste  supo  llevarla  al  cabo  superando  toda  clase 
de  dificultades. 

El  plan  estaba  trazado  por  su  diestra  mano  y  su  ejecución  con- 
certada secretamente  con  los  primeros  Generales  con  quienes  debía 
realizarse.  Su  objeto  era  marchar  con  el  ejército  desde  los  Llanos  de 
Apure  hacia  los  de  Casanare;  reunirse  allí  con  las  fuerzas  del  Ge- 
neral Santander  y  atravesando  la  cordillera,  caer  sobre  la  Pro- 
vincia de  Tunja  cuando  menos  lo  pensaran  los  españoles.  Pero  la 
•quinta  División  realista  se  hallaba  en  los  Llanos  de  Cúcuta  al  mando 
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del  Brigadier  don  Miguel  de  la  Torre,  y  la  tercera,  al  mando  del 
Coronel  don  José  María  Barreiro,  estaba  en  la  Provincia  de  Tunja 
guardando  las  avenidas  de  la  cordillera  que  la  separa  de  los  Llanos, 
lo  que  era  más  que  suficiente  para  dificultar  la  empresa.  El  General 
Bolívar  estaba  en  el  Mantecal  con  el  Ejército  de  Apure  ;  el  General 
Páez  en  Guasdualito  con  una  parte  del  mismo  ejército,  y  el  General 
Santander  en  Pore  con  el  de  Casanare. 

El  General  Bolívar  debía  dar  los  primeros  pasos  desde  el  Man- 
tecal a  Guasdualito ;  pasar  el  Arauca,  venir  a  Pore,  y  reunido  con 
Santander,  pasar  la  cordillera  y  caer  sobre  la  Provincia  de  Tunja. 
Pero  para  esto  era  preciso,  en  primer  lugar,  hacer  la  marcha  con  la 
mayor  celeridad,  con  el  mayor  sigilo,  y  por  la  vía  menos  conocida, 
aunque  fuera  la  más  dificultosa,  a  fin  de  no  dar  tiempo  a  que  las 
fuerzas  de  la  Torre,  entendiendo  la  operación,  volasen  a  reforzar 
las  de  Barreiro.  Mas  como  era  muy  posible  que  esto  sucediese,  por 
veloces  que  se  hicieran  las  marchas  por  Casanare,  fue  necesario, 
en  segundo  lugar,  llamarles  la  atención  hacia  los  valles  de  Cúcuta, 
fingiendo  invadir  por  aquella  parte.  De  este  modo  quería  Bolívar 
no  sólo  fijar  en  sus  puestos  la  División  de  la  Torre  para  que  no  pu- 
diese moverse  hacia  Tunja,  sino  también  obligar  a  la  División  de 
Barreiro,  si  no  llegaba  a  entender  la  marcha  por  los  Llanos,  a  dejar 
descubierta  la  Provincia  de  Tunja  por  reforzar  a  la  Torre  viéndolo 
amenazado. 

Para  conseguir  esto  y  llevar  a  cima  un  plan  tan  bien  meditado, 
el  General  Bolívar  hizo  correr  la  voz,  desde  el  Mantecal,  de  que 
marchaba  sobre  los  valles  de  Cúcuta  a  batir  las  fuerzas  de  la  Torre. 
Marchó,  en  efecto,  de  Mantecal  para  Guasdualito  el  día  25  de  mayo, 
sin  que  se  sospechase  otra  cosa.  Aquí  se  reunió  con  Páez ;  le  dio 
instrucciones  para  que  con  mil  hombres  de  caballería  obrase  sobre 
la  Provincia  de  Barinas  y  amagase  sobre  los  Llanos  de  Cúcuta  para 
llamar  la  atención  de  la  Torre,  mientras  él  con  el  ejército  tomaba  la 
vía  para  los  Llanos  de  Casanare.  Pero  la  estación  era  entonces  la 
del  invierno  más  crudo;  los  Llanos  estaban  inundados;  y  desde 
Apure  hasta  Pore  había  que  vadear  o  pasar  a  nado  unos  cuantos 
ríos  caudalosos,  y  profundos  caiios,  teniendo  que  atravesar,  al  mis- 
mo tiempo,  el  célebre  estero  de  Cachicamo,  especie  de  laguna  de 
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muchas  leguas,  que,  con  el  derrame  de  los  ríos,  se  forma  en  la  parte 
más  baja  de  los  Llanos  de  Arauca.  Por  caminos  tan  trabajosos  an- 
daba el  ejército  a  marchas  forzadas,  llevando  todo  el  parque  para 
hacer  una  campaña  sobre  enemigos  tan  poderosos  y  de  tantos  re- 
cursos, al  mismo  tiempo  que  las  municiones  de  boca  y  los  equipa- 
jes que  era  de  necesidad. 

Salió,  pues,  el  ejército  de  Guasdualito  y  el  4  de  junio  pasó  el 
Arauca  para  entrar  en  el  territorio  granadino.  El  11  se  reunió  en 
Tame  con  el  General  Santander.  El  22  las  fuerzas  reunidas  en  nú- 
mero de  2,500  hombres,  trayendo  la  vanguardia  las  de  Casanare, 
dejaban  el  Llano  y  entraban  en  la  montaña.  El  27  se  encuentra  la 
vanguardia  con  las  primeras  tropas  españolas  en  Paya  y  las  bate. 
Pero  las  tropas  libertadoras  estaban  en  tal  estado  de  miseria, 
que  eran  pocos  los  soldados  que  conservaban  su  chaqueta  o  sus 
calzones,  gran  parte  de  ellos  no  tenían  más  hilo  de  ropa  sobre 
su  cuerpo  que  su  guayuco  a  la  cintura.  Y  estos  soldados,  nacidos 
y  criados  en  climas  ardientes,  vestidos  de  tal  manera,  eran  los  que 
iban  a  atravesar  la  gran  cordillera  de  los  Andes  por  entre  páramos 
y  nieblas,  para  obrar  sobre  terrenos  quebrados  y  de  clima  suma- 
mamente  helado.  El  llanero,  este  hombre  terrible  en  su  tierra,  que 
vive  sobre  el  caballo  y  que  nunca  ha  recibido  un  aire  templado,  de- 
bía pasar  por  los  páramos  más  crudos,  por  entre  espesas  nieblas, 
al  helado  temperamento  de  Tunja,  desnudo,  a  pie,  reducido  a  nuli- 
dad por  no  poder  hacer  uso  de  su  lanza  ni  de  su  caballo,  pues  que 
todos  los  del  Llano  se  inutilizaron  al  empezar  a  subir  a  la  cordillera. 

¿Y  contra  qué  enemigos  venía  a  pelear? 

Contra  batallones  numerosos,  aguerridos,  perfectamente  disci- 
plinados y  equipados  con  ostentación  y  lujo;  orgullosos, descan- 
sados y  prácticos  en  el  terreno  que  debieran  defender.  Sus  Jefes  y 
Oficiales  eran  de  lo  mayor  del  ejército:  Morillo  los  había  escogido 
de  lo  más  granado  que  tenía  en  Venezuela  y  Nueva  Granada,  por- 
que la  conservación  de  este  país  era  negocio  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

Ya  estaba  el  Ejercito  Libertador  pisando  la  provincia  de  Tunja, 
lleno  de  satisfacción  por  haber  salido  de  los  peligros  y  dificultades 
que  a  cada  paso  ofrecía  la  marcha  por  el   Llano,   cuando   mayores 
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vinieron  a  probar  su  constancia  y  esfuerzos,  o  mejor  dicho,  a  pro- 
bar el  genio  del  caudillo,  a  quien  seguía.  «Tiemblo  todavía,  dice  un 
testigo  presencial  de  los  hechos,  al  recordar  el  lastimoso  estado  en  que 
yo  he  visto  ese  ejército,  que  nos  ha  restituido  la  vida.  Un  número 
considerable  de  soldados  quedaron  muertos  al  rigor  del  frío  en  el 
páramo  de  Pisba:  un  número  mayor  había  llenado  los  hospitales,  y 
el  resto  de  la  tropa  no  podía  hacer  la  más  pequeña  marcha.  Los 
cuerpos  de  caballería,  en  cuya  audacia  estaba  librada  una  gran  parte 
de  nuestra  confianza,  llegaron  a  Socha  sin  un  caballo,  sin  monturas 
y  hasta  sin  armas,  porque  todo  estorbaba  al  soldado  para  volar  y 
para  salir  del  páramo.  Las  municiones  de  boca  y  guerra  quedáronse 
abandonadas,  porque  no  hubo  caballería  que  pudiese  salir,  ni  hom- 
bre que  se  atreviese  a  conducirlas.  En  la  alternativa  de  morir  vícti- 
mas de  frío,  preferían  encontrarse  con  el  enemigo  en  cualquier  es- 
tado. El  ejército  era  un  cuerpo  moribundo ;  uno  que  otro  Jefe  eran 
los  únicos  que  podían  hacer  el  servicio.» 

¿Y  quién  hubiera  podido  prometerse  un  triunfo  por  parte  de  los 
patriotas,  al  comparar  el  estado  de  su  ejército  con  el  de  los  realistas? 
Nadie  lo  hubiera  imaginado.  Pero  era  Bolívar  el  que  estaba  a  la  ca- 
beza de  aquellos,  y  la  fe  en  este  [genio  lo  suplía  a  todo.  Aquí  fué 
cuando  este  genio  mostró  cual  era  el  temple  de  su  alma,  desplegan- 
do una  energía  y  una  firmeza  extraordinarias.  Dudamos  que  Napo- 
león I  contando  con  tales  recursos  y  sujeto  a  tales  condiciones,  hu- 
biera hecho  tanto  respectivamente,  teniendo  que  habérselas  con  los 

defensores  de  Bailen. 

(Groot— Tomo  IV— Pág  5). 
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Simón  Bolívar  Presidente  de  la  República  Capitán  General  de  los 

Ejércitos  de  Venezuela  y  Nueva  Granada  etc.,  etc.,  etc. 
A  los  habitantes  de  Nueva  Granada 

Granadinos : 

Un  ejército  de  Venezuela,  reunido  a  los  bravos  de   Casanare,  a 
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las  órdenes  del  General  Santander,  marcha  a  libertaros.  Los  ge- 
midos que  os  ha  arrancado  la  tiranía  española  han  herido  los  oídos 
de  vuestros  hermanos  de  Venezuela,  que,  después  de  haber  sacudi- 
do el  yugo  de  nuestros  comunes  opresores,  han  pensado  en  hace- 
ros participar  de  su  libertad.  De  más  remotos  climas  una  Legión  Bri- 
tánica ha  dejado  la  patria  de  la  gloria  para  adquirirse  el  renombre 
de  salvación  de  la  América.  En  vuestro  seno  granadinos,  tenéis  ya 
este  ejército  de  amigos  y  bienhechores,  y  el  Dios  que  protege  siem- 
pre la  humanidad  afligida,  concederá  el  triunfo  a  sus  armas  reden- 
toras. 

Granadinos : 

Vosotros  en  los  aiios  pasados  sucumbisteis  bajo  el  poder  de 
aquellos  aguerridos  tiranos  que  os  envió  Fernando  VII  con  el  feroz 
Morillo.  Este  mismo  formidable  ejército,  destruido  por  nuestros 
triunfos,  yace  en  Venezuela:  vosotros  solos  sostenéis  la  crueldad  de 
vuestros  tiranos;  pero  vosotros  sois  granadinos,  sois  patriotas,  sois 
justos;  vosotros  volveréis,  pues,  contra  los  españoles  esas  armas 
de  maldición  que  os  habían  confiado  para  que  fueseis  vuestros  pro- 
pios verdugos. 

Granadinos: 

El  ejército  libertador  está  convencido  de  vuestros  sentimientos 

liberales  :  sabe  que  vosotros  habéis  sido  más  bien  las  víctimas   que 

los  instrumentos  de  los  tiranos.  No  temáis,  pues,  nada   de  los  que 

vienen  a  derramar  su  sangre  por  constituiros  en  una   nación  libre  e 

independiente.  Los  granadinos  son  inocentes  a  los  ojos  del  Ejército 

Libertador,  del  Congreso  y  del  Presidente   de  la  República.    Para 

nosotros  no  habrá  más  culpables  que  los  tiranos  españoles,  y  ni  aún 

éstos  perecerán,  si  no  es  en  el  campo  de  batalla. 

Paya,  30  de  junio  de  1819—9.° 

Bolívar 
(O'Z-eflry— XVI— 407). 


IX 


Refería  Patria  que  alguna  vez  habían  salido  por  el   camino   de 
Labranzagrande  o  el  Pajarito,  y  que  en  alguna  ocasión,   en   el   alto 
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del  Gallo,  sorprendieron  una  partida  de  españoles,  sin  que  se  esca- 
para uno ;  que  también  cogieron  otros  en  la  Salina  y  sorprendie- 
ron un  cuartel  en  Zapatosa  con  doscientos  cincuenta  hombres. 

Al  empezar  a  subir  la  cordillera,  en  1819  Santande.^  llevaba  la 
vanguardia ;  Patria  era  Capitán  del  batallón  Cazadores.  Vencen  en 
Paya,  que  se  llamó  las  Termopilas  de  Paya;  alli  existen  las  trinche- 
ras en  forma  de  estrella  y  rodeadas  de  foso,  muy  bien  construidas,. 
de  piedra  y  ladrillo  ;  allí  fué  herido  Patria  por  una  bala  que  le  atra- 
vesó el  muslo,  y  allí  fué  ascendido  a  Comandante.  Santander  fué 
llamado  al  Llano  de  Miguel,  a  retaguardia,  para  en  Junta  de  Genera- 
les decidir  si  debía  continuarse  o  nó  la  marcha  del  paso  de  la  cordi- 
llera ;  Santander  tenía  ya  los  votos  favorables  de  los  granadinos 
que  con  él  vencieron  en  Paya  :  los  Coroneles  Pedro  Fortoul,  Anto- 
nio Obando,  Antonio  Arredondo  y  José  María  Cancino.  y  los  Ma- 
yores Joaquín  París  y  Ramón  Guerra.  Santander,  Lara  y  Anzoáte- 
gui  decidieron  a  la  Junta  a  dar  voto  afirmativo. 

(Boletín  de  Historia  y  Antigüedades— kño  VII— Número  74). 

X 

En  Casanare  los  Jefes  republicanos,  que  sostenían  libre  aquella 
parte  de  la  Nueva  Granada,  se  encontraban  por  desgracia  divididos 
por  rivalidades  pueriles;  y  aunque  el  General  Páez  mandó  al  segun- 
do Guevara  a  tomar  el  mando,  no  fué  admitido  por  no  quedar  de  he- 
cho sujetos  a  la  autoridad  de  Páez.  Aquellos  Jefes  eran  los  Corone- 
les Moreno  N.,  Pérez  Nonato  y  W.  Gaicano.  Los  granadinos  pensa- 
dores que  se  encontraban  allí,  entre  ellos  un  seiior  Soto,  hermano 
del  benemérito  Doctor  Soto,  de  gloriosa  memoria,  hicieron  una  so- 
licitud al  General  Bolívar  a  Angostura  pidiéndole  un  Jefe  granadino 
y  de  circunstancias  para  que  viniese  a  tomar  el  mando  y  pusiese  término 
a  aquella  enemistad.  Bolívar  entonces  elevó  al  Coronel  Santander 
al  rango  de  General  de  Brigada,  y  lo  destinó  para  Casanare.  Nos- 
otros conseguimos,  por  empeños  del  señor  Zea,  que  se  nos  destinase 
con  el  General  Santander,  el  Sagento  Mayor  Joaquín  París,  el  Te- 
niente Coronel  graduado  Vicente  González  y  yo.  Marchamos  pues 
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en  dos  buques,  una  lancha  y  un  buquecito  menor.  En  el  primero  ve- 
níamos París  y  yo,  que  lo  mandaba;  en  el  segundo  el  General  y  el  Ca- 
pitán Vicente  González ;  en  la  lancha  traíamos  800  fusiles  y  algunos 
vestuarios.  En  el  Orinoco  nos  alcanzó  el  Coronel  Jacinto  Lara,  desti- 
nado también  para  Casanare  como  de  espía  del  General  Santander, 
porque  desde  entonces  le  tenía  el  General  Bolívar  cierta  antipatía  o 
tema  al  General  Santander,  y  temía  que  este  Jefe,  en  Casanare  con 
una  División,  se  sustrajese  de  su  obediencia  en  algún  tiempo.  Lle- 
gamos a  Casanare  a  los  tres  meses  de  navegación,  sufriendo  París  y 
yo  las  escaceses  más  terribles,  porque  las  raciones  de  la  lancha  no 
consistían  en  otra  cosa  que  carne  muy  mala  y  casi  podrida.  Desem- 
barcamos en  Guanapalo,  en  donde  permanecimos  algunos  días  espe- 
rando transportes  para  conducir  el  armamento  a  La  Trinidad,  donde 
estableció  el  General  Santander  su  Cuartel  general. 

Con  la  llegada  de  este  Jefe  cesaron  las  desavenencias  éntrelos 
Jefes.  Bajó  el  Comandante  Antonio  Arredondo,  que  se  hallaba  en  Za- 
patosa  con  una  parte  del  Batallón  Cazadores  de  la  Nueva  Granada, 
y  el  Capitán  José  Leal,  que  se  hallaba  en  La  Laguna  con  la  otra  par- 
te del  Batallón  que  se  había  separado  de  Arredondo.  Todos  se  some- 
tieron al  General  Santander,  y  este  Jefe  inmediatamente  dio  las 
órdenes  conducentes  para  la  formación  de  una  División,  creando 
sobre  la  base  del  Batallón  Cazadores  otro  de  línea,  cuyo  mando  se 
me  confió.  Se  me  dio  por  base  la  parte  que  mandaba  Leal,  y  éste  fué 
destinado  a  mandar  la  ].•'  Compaíiía  del  Batallón  1."  de  Línea.  Se  or- 
ganizaron y  disciplinaron  los  dos  Cuerpos,  con  un  pie  de  fuerza  de 
1,000  hombres  y  dos  Regimientos  de  caballería  de  400  hombres.  A 
pocos  meses  se  nos  presentó  como  invasor  el  General  Barreiro,  con 
una  fuerte  División  de  2,000  hombres.  Nuestros  Cuerpos,  que 
se  hallaban  acantonados  en  diferentes  puntos  se  reunieron  en  la 
Casa  de  Teja,  a  una  legua  distante  de  la  serranía  y  en  las  inmedia- 
ciones de  La  Laguna  y  Pore,  para  provocar  a  Barreiro  a  un  combate 
decisivo  en  la  llanura;  pero  este  Jefe  bajó  por  la  Salina  de  Chita,  y 
por  La  Laguna  se  dirigió  a  Pore  por  el  pie  de  la  cordillera,  en  cua- 
dro, sin  resolverse  a  atacarnos,  aunque  en  la  marcha  lo  provocaban 
nuestras  guerrillas  de  infantería  y  caballería.  En  esta  marcha  se  nos 
•pasaron  cinco  granadinos,  entre  ellos  uno  que  había  sido  Oficial  en 
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nuestra  tropa  en  la  Patria  fundadora,  y  lo  era  un  Berbeo,  socorrano, 
y  un  Sargento  Mendoza,  bogotano.  Barreiro  acampó  en  el  mismo 
Pore,  y  nosotros  en  la  Sabana  a  un  cuarto  de  legua  de  distancia.  Im- 
puesto el  General  por  los  pasados  en  Chita  que  habían  quedado  dos 
compaiiías  del  Batallón  l.o  del  Rey  custodiando  los  equipajes  y  con- 
voy de  la  División  Barreiro  y  que  aquella  plaza  estaba  cubierta  por 
un  gran  foso  en  su  entrada  del  llano  y  un  castillo  sobre  el  pueblo, 
me  mandó  llamar  el  General  aquella  noche,  y  me  dijo: 

— Usted  se  marcha  a  ejecutar  una  operación  muy  bonita,  aunque 
peligrosa. 

Me  impuso  de  la  fuerza  que  había  en  la  Salina  y  la  situación  de 
la  plaza.  Le  dije: 

— Para  atacar  aquella  fuerza  estando  la  plaza  cubierta  por  un 
foso  y  un  castillo  sería  necesario  llevar  toda  nuestra  infantería.  Así 
pues,  debiendo  tomarla  por  sorpresa,  no  llevaré  más  fuerza  que  dos 
Compañías  :  la  1.^  del  Batallón  Cazadores,  mandada  por  el  Capitán 
José  Vegal,  y  la  1.''  de  mi  Batallón,  por  el  Capitán  José  Leal,  y  me 
da  usted  los  pasados  para  que  me  sirvan  de  guía  y  para  sorprender 
el  destacamento  del  puente,  que  debe  haberlo,  aunque  sea  de  cuatro 
hombres. 

Convino  el  General  y  marché  en  aquella  misma  madrugada.  En 
dos  días  de  marcha  y  una  noche  me  puse  sobre  la  Salina,  a  las  tres 
de  la  mañana.  Como  era  muy  temprano  para  dar  el  asalto  sin  que 
pudiera  escaparse  ninguno,  mandé  hacer  alto  a  la  columna,  y  que 
descansaran.  Me  puse  a  la  cabeza  con  el  Sargento  Mayor  León  Ga- 
lindo  y  el  Capellán.  De  antemano  ya  había  distribuido  las  que  debían 
de  dirigirse  al  cuartel  a  tomar  el  castillo  y  la  casa  de  los  Oficiales. 
Sabía  que  el  cuartel  de  las  dos  Compañías  estaba  en  la  esquina  de 
la  plaza,  que  yo  conocía.  Me  quedé  dormido,  y  me  despertó  el  Ma- 
yor Galindo  al  toque  de  diana  de  las  dos  Compañías  godas.  Inme- 
diatamente me  puse  en  marcha  sobre  el  puente,  llevando  por  delante 
los  cinco  pasados.  Estos  sorprendieron  el  destacamento,  que  contaba 
efectivamente  cuatro  soldados  y  un  cabo.  El  puente  está  a  media 
cuadra  del  pueblo,  al  pie  de  la  barranca  sobre  que  se  encuentra  situa- 
do éste.  Hallándome  allí  haciendo  salir  las  partidas   destinadas,   se 
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presentaron  unas  mujeres  sobre  la  barranca,  y  al  vernos  dieron  la 
voz  de  «¡ios  patriotas!»  Al  instante  di  la  orden  de  marcha  al  trote 
antes  de  que  supieran  los  Oficiales  de  la  plaza.  El  foso  tenía  su 
puerta,  y  yo  iba  a  la  cabeza  de  la  columna,  porque  no  hubo  tiempo 
para  que  salieran  las  partidas  destinadas.  Me  presenté  a  la  puerta  del 
cuartel  cuando  ya  estaban  formadas  las  dos  Compañías;  les  di  la  or- 
den de  «¡armas  a  la  espalda  y  ríndanse,  que  los  patriotas  están  so- 
bre ustedes  y  no  dan  cuartel  si  hacen  la  menor  resistencia!»  Inme- 
diatamente pusieron  las  armas  a  la  espalda.  Les  repetí  la  voz:  «Fuera 
de  cartucheras!»  Desarmada  aquella  tropa,  la  hice  desfilar  parala 
plaza  y  conducirla  al  castillo,  y  mandé  poner  una  guardia  en  el  cuartel. 
A  este  tiempo  se  oyó  fuego  en  la  casa  de  los  Oficiales;  ocurrí  a  ella  e 
hice  forzar  las  puertas.  Los  asistentes  que  hacían  fuego  fueron  muer- 
tos y  los  Oficiales  prisioneros.  Estos,  aunque  se  hallaban  en  el  cuar- 
tel a  tiempo  de  la  sorpresa,  como  había  comunicación  entre  éste  y  su 
casa  por  el  interior,  tuvieron  tiempo  de  encerrarse  y'hacer  una  re- 
sistencia temeraria  con  sus  asistentes. 

Di  parte  al  General  del  buen  éxito  de  la  operación,  y  mandé 
los  Oficiales  prisioneros  para  el  Llano.  Ordené  en  seguida  a  los 
Jueces  del  lugar  que  me  reclutasen  todos  los  hombres  que  se  pu- 
diera, para  conducir  las  armas  y  caballerías  y  para  los  equipajes  y 
vestuarios  tomados  al  enemigo.  Los  Jueces  no  pudieron  conseguir 
sino  sólo  30  hombres  y  muy  pocas  caballerías,  de  manera  que  no 
tenía  ni  en  qué  conducir  el  armamento,  que  constaba  de  160  fusiles, 
los  equipajes,  alguna  sal,  harina  y  aguardiente  que  pensaba  llevar, 
porque  la  tropa  apenas  alcanzaba  a  custodiar  los  prisioneros,  que 
eran  en  número  igual.  En  este  conflicto,  y  temiendo  que  Barreiro 
intentase  su  retirada  por  el  mismo  camino  que  había  dejado,  como 
era  muy  natural,  ocurrí  al  arbitrio  siguiente  :  llamé  a  los  cinco  pasa- 
dos, y  les  ordené  que  fueran  al  castillo  y  les  hicieran  saber  a  los 
prisioneros  que  el  General  Barreiro  había  sido  derrotado  por  nos- 
otros en  Pore,  y  que  aunque  él  se  había  escapado,  la  mayor  parte 
de  su  fuerza  había  sido  prisionera,  y  que  ellos  eran  de  este  número. 
Esa  noche  me  encerré  yo  en  el  castillo  con  toda  mi  tropa ;  al  si- 
guiente hice  bajar  a  los  prisioneros  a  la  plaza,  les  dirigí  la  palabra 
y  les  anuncié  lo  mismo  que  ellos  sabían  ya  por  los  pasados ;  les  ma- 
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nifesté  que  en  llegando  al  Llano  se  emprendería  la  campaña  sobre 
Nueva  Granada,  y  que  el  triunfo  sería  seguramente  favorable  a  nos- 
otros;  pero  que  sin  embargo,  los  que  quisiesen  seguirnos  diesen 
un  paso  al  frente,  y  los  que  nó,  recibirían  su  pasaporte  para  donde 
quisiesen  dirigirse.  Todos  salieron  al  frente.  Los  conduje  al  cuartel 
y  armé  con  sus  mismas  armas.  A  los  treinta  paisanos  los  cargué  de 
sal,  aguardiente  y  harina,  y  a  cada  uno  le  puse  un  soldado  al  lado  ; 
en  las  caballerías  hice  poner  los  equipajes  y  vestuario,  y  marchamos 
para  el  Llano. 

El  General  Barreiro  había  emprendido  su  retirada  por  Paya,  hasta 
donde  lo  persiguió  el  General  Santander,  sin  conseguir  ninguna 
ventaja  sobre  él.  Allí  incendiaron  los  almacenes  que  tenían  y  se  reti- 
raron por  Labranzagrande,  y  el  General  Santander  contramarchó 
para  Pore. 

A  los  seis  días  de  marcha  me  incorporé  con  nuestra  División,  la 
cual  me  prodigó  aplausos  y  vivas,  sin  que  ninguno  de  los  prisione- 
ros se  me  desertase. 

En  este  intermedio  mandó  el  General  Santander  al  Coronel  Ja- 
cinto Lara  cerca  del  General  Bolívar,  invitándolo  para  que  se  viniera 
a  Casanare  y  emprendiera  la  libertad  de  la  Nueva  Granada.  El  Gene- 
ral Bolívar  no  vaciló,  y  emprendió  efectivamente  la  marcha  para  Ca- 
sanare. 

Los  sucesos  ulteriores  los  he  manifestado  muy  extensamente  en 
otros  apuntamientos:  pero  para  que  se  conozcan  bajo  una  sola  cuer- 
da, los  contaré  en  este  escrito. 

Llegó  el  General  Bolívar  a  principios  del  mes  de  junio,  si  mal 
no  recuerdo,  con  los  batallones /?//7e5,  Vencedores,  Albión  y  un  Cuer- 
po de  caballería.  El  General  Santander  lo  recibió  en  el  pueblo  de 
Tame,  lugar  de  mi  acantonamiento  con  mi  Batallón.  El  día  de  su  lle- 
gada, y  después  de  comer  hice  sacar  mi  Batallón  a  la  plaza,  y  estan- 
do presente  el  General  Bolívar  le  pedí  permiso  y  mandé  el  ejercicio.  El 
General  Santander  le  había  pedido  anteriormente  los  ascensos  para 
todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  División.  Habían  venido  todos,  con 
excepción  del  mío,  que  me  correspondía  a  Coronel.  Después  de  ha- 
ber mandado  el  ejercicio,  y  estando  en  descanso  y  los  Oficiales  al 
frente  conmigo,  se  me  acercó  el  Teniente  Coronel  Vicente  González 
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y  me  entregó  un  despacho  ascendiéndome  a  Teniente  Coronel,  supo- 
niéndome Capitán.  Se  lo  devolví,  diciéndole: 

—Puede  usted  devolverlo  al  General  Bolívar  y  decirle  que  soy 
Teniente  Coronel  desde  el  aiio  de  1815,  en  cuya  clase  me  reconoció 
el  General  Páez  a  principios  del  aiio  de  18,  y  como  tal  hice  la  cam- 
paíia  de  aquel  aiío  bajo  las  órdenes  del  mismo  General  Bolívar;  y 
aunque  hice  las  funciones  de  Sargento  Mayor  en  el  Batallón  Bravos 
de  Páez,  fué  únicamente  por  la  escasez  de  Jefes  para  aquel  destino, 
y  no  había  otro  Cuerpo  de  infantería  que  yo  pudiera  mandar  como 
primer  Jefe;  que  quedaba  entendido  que  el  granadino  que  había  en 
Venezuela  perdía  un  grado,  y  que  yo,  para  contribuir  a  la  libertad  de 
mi  Patria  con  mis  pequeíios  servicios,  no  necesitaba  de  ser  Coronel 
ni  General ;  que  si  ésta  la  conseguíamos,  estaba  resuelto  a  separar- 
me del  servicio. 

El  General  Santander  le  manifestó  que  yo  tenía  razón  y  justi- 
cia, y  Bolívar  me  satisfizo  por  conducto  del  mismo  Santander,  que 
había  sido  equivocación,  pero  que  no  atravesaría  la  serranía  sin  ser 
Coronel. 

Haré  notar  aquí  que  desde  la  primera  vez  que  nos  conocimos 
con  el  General  Bolívar,  no  simpatizamos;  en  el  viaje  del  Coronel  Ja- 
cinto Lara,  de  Casanare  al  Apure,  cerca  de  este  General,  comisio- 
nado por  Santander,  como  he  dicho  más  arriba,  dicho  Coronel, 
con  quien  no  tenía  muy  buena  amistad,  por  haberme  sostenido  en  mi 
puesto  y  rehusado  someterme  a  sus  órdenes,  no  estando  él  en  ser- 
vicio activo  sino  desempeñando  un  destino  civil,  me  atribuyó  por 
este  sólo  hecho  enemistad  y  odio  a  los  venezolanos,  y  le  hizo  creer 
en  El  Mantecal  al  General  Bolívar  que  yo  era  enemigo  acérrimo  de 
los  venezolanos,  y  por  supuesto  este  Jefe  venía  prevenido  contra  mí. 
Esto  me  lo  aseguró  el  General  Carrillo,  con  quien  tenía  muy  buena 
amistad  desde  Apure  y  que  había  servido  de  su  segundo  en  el  Bata- 
llón, en  aquel  mismo  día  que  llegó  el  General  Bolívar,  y  aun  antes  de 
llegar  al  pueblo  de  Tame,  asegurándome  que  había  presenciado  la 
conversación  de  Lara  con  Bolívar. 

Siguió  pues  el  Ejército  para  Pore,  donde  se  reunieron  los  Cuer- 
pos de  la  División  Santander.  Allí  se  organizó  el  Ejército  en  dos 
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Divisiones :  vanguardia   y   retaguardia.  La  nuestra  era  la   primera, 
y  en  este  orden  marchó  el  Ejército   para  la  Nueva  Granada. 

En  Paya  tuvimos  el  primer  encuentro  con  las  tropas  españolas, 
las  cuales  fueron  rechazadas,  y  se  retiraron  por  la  vía  de  Labranza- 
grande  a  Sogamoso.  El  General  Bolívar  acampó  con  la  retaguardia 
a  dos  horas  de  Paya,  y  la  vanguardia  en  el  mismo  pueblo. 

Allí  permanecimos  por  unos  días.  El  General  Bolívar  llamó  a 
Santander  y  le  manifestó  la  necesidad  en  que  se  encontraban  de 
retirarse  para  el  Llano,  por  la  desnudez  en  que  se  hallaba  la  tropa 
y  por  los  pocos  víveres  con  que  se  contaba,  que  consistían  en  90 
reses,  y  además  en  la  travesía  del  páramo  era  de  temerse  que  mu- 
cha de  la  tropa  se  empaparía,  por  no  tener  con  qué  cubrirse  ;  que 
en  el  Llano  se  aguardarían  recursos  de  Guayana  y  se  volvería  a  em- 
prender la  campaíía.  El  General  Santander  sin  convenir,  regresó 
a  nuestro  campo  ;  nos  reunió  a  Arredondo,  Jefe  del  Batallón  Caza- 
dores;  a  Joaquín  París,  Sargento  Mayor ;  a  mí.  Jefe  del  Batallón  de 
Línea ;  a  Ramón  Guerra,  Sargento  Mayor,  y  al  Comandante  José 
María  Cancino,  Jefe  del  Parque,  y  nos  hizo  presente  la  resolución 
que  pensaba  tomar  el  General  Bolívar.  Tomé  yo  entonces  la  pala- 
bra, y  dije  : 

— Desde  el  alto  de  Moscote  me  apee  de  mi  muía,  me  acosté  de 
espaldas  sobre  la  verde  yerba,  y  con  los  pies  hice  la  cruz  a  los  Lla- 
nos y  juré  no  volver  a  ellos  por  mi  gusto,  sino  amarrado.  Que  se 
retire  el  General  Bolívar  enhorabuena,  que  yo  estoy  resuelto  a  in- 
ternarme con  mi  Batallón,  dispersarlo  en  guerrillas  y  hacer  así  la 
guerra  a  los  espaiioles. 

Arredondo  habló  en  el  mismo  sentido,  y  los  otros  Jefes  apoya- 
ron nuestra  resolución. 

Volvió  Santander  al  campo  de  Bolívar,  le  hizo  presente  cuál 
había  sido  nuestro  modo  de  pensar,  y  volvió,  haciéndonos  mil  re- 
flexiones a  nombre  del  Jefe  Supremo,  y  constituyéndonos  respon- 
sables de  la  suerte  del  país  si  se  disolvía  de  aquella  manera  ese  lu- 
cido Ejército.  Nosotros  insistimos  en  nuestro  propósito,  y  lo  habría- 
mos ejecutado  si  el  General  Bolívar  no  cede  y  se  resuelve  a  conti- 
nuar la  marcha. 

El  Sargento  Mayor  Joaquín  París  fue    destinado  con  una  Com- 
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pañía  a  salir  el  primero  de  este  lado  de  la  cordillera  por  la  vía  de 
Pisva,  a  anunciar  a  los  pueblos  nuestra  salida,  para  que  nos  auxi- 
liasen. Nosotros,  con  el  resto  de  la  División  de  vanguardia,  se- 
guimos el  movimiento  de  París,  y  la  retaguardia  siguió  el  de  la  van- 
guardia. A  las  dos  jornadas  y  un  rato  salimos  al  sitio  de  Las  Que- 
bradas, donde  encontramos  a  París  de  regreso  del  primer  pueblo 
que  penetró  y  anunció  nuestra  salida.  Esta  se  divulgó  como  por 
electricidad,  y  en  ese  mismo  día  nos  sobraron  los  recursos  de  víve- 
res que  nos  traían  de  todas  partes.  A  poco  rato  de  estar  nosotros 
allí  comenzó  a  salir  la  retaguardia  en  desorden,  pues  así  se  había 
mandado  marchar  desde  la  entrada  en  el  páramo,  y  sin  embargo  de 
esto  se  emparamaron  como  sesenta  hombres  del  Batallón  Albión. 
Esa  misma  tarde  salió  el  General  Bolívar  con  su  Estado  Mayor.  El 
Ejército  acampó  allí  mismo,  y  a  mí  se  me  dio  orden  de  avanzar 
como  un  cuarto  de  legua  sobre  el  pueblo  de  Socha. 

Al  siguiente  día  continuó  su  marcha  el  Ejército,  e  hizo  alto  en 
aquel  pueblo,  donde  permaneció  tres  días.  El  Comandante  Antonio 
Duran  fue  destinado  a  sorprender  un  destacamento  enemigo  que  se 
hallaba  en  el  pueblo  de  Corrales,  lo  que  así  se  verificó,  pues  hasta 
entonces  ignoraban  los  españoles  nuestra  salida.  Se  herraron  algu- 
nos caballos  que  proporcionaron  algunos  vecinos  de  aquellos  pue- 
blos, y  ya  comenzó  la  caballería  a  montarse.  Seguímos  al  pueblo 
de  Tasco.  En  seguida  tuvimos  el  primer  encuentro  con  el  enemigo 
en  el  río  át  Gámeza,  donde  perdimos  muy  buenos  Oficiales  y  tropa 
por  la  impericia  del  General,  dando  una  batalla  contra  fortificacio- 
nes inexpugnables,  pudiendo  evitarla  y  hacer  que  el  enemigo  la 
presentase  en  donde  nosotros  hubiéramos  querido,  pues  estaba  en 
sus  intereses  el  buscarnos.  Entre  los  Oficiales  que  murieron  allí  re- 
cuerdo al  Comandante  Arredondo,  Capitanes  Lobo  Guerrero  y  N. 
Gómez,  y  herido  el  General  Santander.  La  victoria  no  se  decidió 
por  ninguna  de  las  dos  partes  contendientes.  El  enemigo  se  retiró 
para  Sogamoso,  y  nosotros  para  los  Aposentos  de  Tasco.  Allí  fue- 
ron ascendidos  a  Coroneles  efectivos  los  Tenientes  Coroneles  An- 
tonio Morales  y  José  María  Cancino,  que  no  se  batieron  en  Gáme- 
za, aunque  sí  estuvieron  presentes  ;  y  a  mí  se  me  concedió  el  grado 
únicamente  porque  sí  me  había  batido  con  mi  Batallón.  Conózcase 
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por  este  hecho  el  odio  y  mala  voluntad  que  me  tenia  el  General 
Bolívar.  Yo  excedía  a  aquellos  dos  Jefes  en  servicios  y  méritos  po- 
sitivos. 

De  los  Aposentos  volvimos  a  Tasco.  Desde  allí  se  emprendió 
la  marcha  para  Cerinza,  Santa  Rosa  y  Bonza,  en  donde  nos  acanto- 
namos y  nos  encontramos  ya  con  el  Ejército  enemigo.  Allí  tuvieron 
lugar  algunas  escaramuzas  de  guerrillas.  .Nosotros  nos  situamos  en 
los  Corrales  de  Bonza,  y  el  enemigo  a  nuestro  frente,  parapetado 
con  tapias  de  cespedón,  y  aunque  permanecimos  allí  algunos  días, 
el  enemigo  no  se  resolvió  a  atacarnos.  De  este  punto  marchó  nues- 
tro Ejército  para  el  Pantano  de  Vargas,  con  el  objeto  de  tomar  una 
posición  ventajosa,  dejando  al  enemigo  a  nuestro  flanco  derecho. 
Este  movimiento  se  comenzó  a  hacer  ocultamente  y  sin  ser  vistos 
del  enemigo  ;  pero  había  que  atravesar  un  riachuelo  por  vado,  y 
éste  lo  encontramos  tan  crecido,  que  fue  necesario  pasarlo  en  bal- 
sas. Se  atrasó  el  movimiento  por  esta  causa,  y  fue  descubierto  por 
el  enemigo,  teniendo  tiempo  de  ocupar  la  posición  que  nosotros 
pretendíamos  tomar ;  y  apenas  pudimos  llegar  al  Pantano  cuando 
el  enemigo  nos  presentó  la  batalla,  en  terreno  muy  desigual  para 
nosotros  y  ventajoso  para  él,  que  además  nos  excedía  en  fuerza,  la 
cual  consistía  en  3,000  hombres,  cuando  la  nuestra  no  alcanzaba  a 
1,000.  Allí  fue  donde  se  dio  la  famosa  batalla  del  25  de  julio  de 
1819,  en  donde  se  vio  lo  que  vale  el  entusiasmo  acompaííado  de  un 
valor  sin  ejemplo  desde  el  primer  Jefe  hasta  el  último  soldado,  por- 
que en  lo  natural  era  imposible  que  el  Ejército  libertador  saliera 
triunfante  en  aquella  sangrienta  batalla.  Las  pérdidas  fueron  muy 
considerables  de  ambas  partes.  Nosotros  quedamos  dueiíos  del 
campo  de  batalla  aquella  noche,  y  al  siguiente  día  el  enemigo  se  si- 
tuó sobre  la  altura  a  nuestro  frente,  por  cuyo  movimiento  se  conoció 
que  nos  temía,  y  ya  no  éramos  para  él  aquellos  limosneros,  con 
cuyo  epíteto  nos  favorecía  Barreiro  en  sus  partes  al  Virrey  Sámano, 
cuando  le  decía  «que  se  avergonzaba  de  verse  en  la  necesidad  de 
pelear  con  nosotros,  que  más  parecíamos  pordioseros  que  sol- 
dados.» 

No  habiendo  quedado  nuestro  ejército  en  disposición  de  pre- 
sentarle nueva  batalla  al  enemigo,  después  de  recoger  los  heridos 
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y  el  armamento  y  de  enterrar  los  muertos,  contramarchámos  para 
Bonza. 

El  enemigo  deshizo  su  marcha  anterior  y  volvió  a  ocupar  sus 
posiciones  de  Paipa  y  Los  Sauces,  dejando  su  mayor  fuerza  en  el 
pueblo.  Allí  permanecimos  seis  días,  recibiendo  diariamente  refuer- 
zos de  reclutas  y  caballerías.  El  1.°  de  agosto  hizo  formar  el  ejér- 
cito el  General  Bolívar,  y  dio  orden  al  Coronel  Infante  para  que  con 
su  escuadrón  marchara  de  frente  y  a  toda  costa  atacara  la  grande 
avanzada  del  enemigo,  que  se  hallaba  situada  en  Los  Sauces,  y  el 
ejército  se  puso  en  marcha,  secundando  el  movimiento  de  Infante. 
Este  Jefe  atacó  la  avanzada  y  la  arrolló  completamente,  persiguién- 
dola hasta  el  mismo  pueblo  de  Paipa.  Sorprendido  Barreiro  con  un 
movimiento  tan  inesperado  y  atrevido,  evacuó  la  plaza  en  desorden 
y  se  colocó  en  las  alturas  de  frente  al  pueblo.  Nuestro  ejército  ocu- 
pó éste,  permaneció  allí  todo  el  día,  y  por  la  noche  emprendió  el 
movimiento  sobre  Tunja  por  los  páramos  y  ríos,  sin  camino  cono- 
cido, dejando  a  Barreiro  a  retaguardia. 

Cuando  ocupamos  a  Tunja,  el  enemigo  se  quedó  sin  saber  cuál 
había  sido  el  movimiento  de  nuestro  ejército,  hasta  que  le  fue  avi- 
sado que  nos  hallábamos  en  Tunja.  Este  movimiento  fue  el  que  dio 
vida  a  la  República,  y  del  cual  cerciorado  Barreiro,  emprendió  el 
suyo  por  el  pueblo  de  Sora  a  tomar  el  camino  común  de  Tunja  a 
Bogotá  y  ponerse  a  nuestra  vanguardia.  Avisado  el  General  Bolívar 
por  los  cuerpos  volantes  que  observaban  el  movimiento  de  Ba- 
rreiro, que  éste  se  dirigía  por  los  páramos  y  cerros  a  tomar  el  ca- 
mino que  media  entre  Tunja  y  Ventaquemada,  puso  nuestro  Gene- 
ral el  ejército  en  marcha  por  este  camino,  a  tiempo  que  había  salido 
la  vanguardia  de  Barreiro  a  Boyacá.  Llegó  la  nuestra  igualmente, 
poniéndose  a  su  retaguardia.  Aquélla  pasó  aceleradamente  el  río  y 
se  formó  de  este  lado  en  una  pequeüía  colina,  y  la  nuestra  al  lado 
opuesto,  sobre  el  puente;  de  manera  que  nuestra  vanguardia  quedó 
intermedia  entre  la  vanguardia  de  Barreiro  y  su  retaguardia.  Este 
Jefe,  observando  lo  que  pasaba  y  suponiendo,  como  debía  suponer, 
que  nuestra  retaguardia  estaba  muy  inmediata  a  salir  a  aquel  punto, 
hizo  un  movimiento  oblicuo  sobre  su  derecha  para  el  río  y  por  arriba 
del  paso  común,  y  se  formó  del  mismo  lado  en  que  se  hallaba  su  van- 
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guardia.  El  General  Bolívar,  con  nuestra  retaguardia,  siguió  el  mo- 
vimiento de  Barreiro  y  formo  un  fuerte  al  lado  opuesto  del  río.  Es- 
tando pues  en  esta  disposición  los  dos  ejércitos,  el  Coronel  Jiménez, 
que  mandaba  la  vanguardia  de  Barreiro,  destacó  una  partida  de 
guerrilla  sobre  el  puente,  con  el  objeto  sin  duda  de  cortarlo ;  pero 
el  General  Santander,  que  mandaba  la  vanguardia  nuestra,  hizo 
igual  movimiento.  Se  comenzó  un  tiroteo  entre  las  dos  partidas,  y 
también  comenzó  el  fuego  entre  las  dos  retaguardias.  La  partida  de 
Barreiro  fue  rechazada,  y  la  nuestra  pasó  el  río,  y  no  fue  necesario 
más  para  declararse  Jiménez  en  derrota.  Otro  tanto  ejecutó  Ba- 
rreiro, y  hé  aquí  la  batalla  de  Boyacá,  por  la  cual  se  decidió  la  vic- 
toria por  el  Ejército  libertador  y  se  declaró  la  libertad  de  la  Nueva 
Granada.  Barreiro  fue  prisionero  con  la  mayor  parte  de  sus  Jefes, 
oficiales  y  tropa.  Contribuyó  mucho  a  esta  victoria  la  de  Vargas,  en 
donde  conoció  Barreiro  la  superioridad  de  nuestras  tropas  a  las  su- 
yas en  valor,  y  también  el  atrevido  movimiento  de  Paipa  a  Tunja, 
que  desmoralizó  el  Ejército  de  Barreiro.  Esto  sucedió  el  7  de  agosto 
de  1819. 

Se  aseguró  que  esa  misma  noche  fue  sabida  por  el  Virrey  Sá- 
mano  la  noticia  de  la  completa  derrota  que  había  sufrido  su  ejército 
en  Boyacá,  y  en  consecuencia  mandó  incendiar  el  almacén  de  pól- 
vora en  El  Aserrío,  y  determinó  su  retirada  para  Cartagena.  En 
Cuatroesquinas  se  dividió  la  fuerza  que  guarnecía  la  capital ;  una 
parte  marchó  con  el  Virrey  para  la  Costa  y  la  otra  para  el  sur,  con 
Calzada. 

El  General  Bolívar  entró  a  la  capital  el  10  de  Agosto  con  muy 
poca  fuerza :  un  batallón  quedó  en  Zipaquirá,  y  otro  marchó  para 
Honda  con  el  General  Anzoátegui,  en  persecución  de  Sámano,  y 
otra  parte  para  La  Mesa  de  Juan  Díaz,  en  persecución  de  Calzada. 
Yo  fui  nombrado  Gobernador  y  Comandante  de  armas  de  la  Pro- 
vincia de  Mariquita. 

Así  terminó  aquella  campaiía,  que  dio  libertad  a  la  Nueva  Gra- 
nada y  en  seguida  a  Venezuela,  y  después  al  Ecuador.  Incontinenti 
comenzaron  a  marchar  tropas  para  el  norte,  por  saberse  que  ya  ocu- 
paban la  Provincia  de  Pamplona  tropas  espaíiolas,  de  las  del  Ejér- 
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cito  que  mandaba  Morillo  en  Venezuela,  y  también  marcharon  para 
el  sur. 

(Autobiografía  de   Antonio    Obando— Boletín  de    Historia   y 
Antigüedades— Vo\.  VIH— Número  94). 


PRIMEROS  ENCUENTROS 

I 

Dejamos  al  Libertador  en  el  Mantecal  haciendo  sus  preparati- 
vos para  la  expedición  de  la  Nueva  Granada.  El  25  de  mayo  em- 
prendió su  marcha  con  direcciónaGuasdualito.  Componíase  el  Ejér- 
cito de  los  batallones  de  infantería  Rifles,  Bravos  de  Páez,  Barcelo- 
na y  Albión;  la  caballería  se  componía  del  Regimiento  llamado 
Guías  de  Apure,  de  los  dos  escuadrones  de  lanceros  del  Alto  Llano 
de  Caracas  y  de  uno  de  Carabineros.  Mandaban  estos  cuerpos  según 
el  orden  con  que  se  han  mencionado  los  Tenientes  Coroneles  Arturo 
Sander  y  Cruz  Carrillo,  y  los  Coroneles  Ambrosio  Plaza,  Rooke, 
Hermenegildo  Mujica,  Leonardo  Infante,  Juan  José  Rondón  y  el  Te- 
niente Coronel  Juan  Mellao.  Formóse  de  la  Infantería  una  División 
nombrada  de  Retaguardia,  regida  por  el  General  Anzoátegui.  La  que 
mandaba  en  Casanare  el  General  Santander  se  consideró  como 
vanguardia.  Eran  muy  graves  las  dificultades  de  la  empresa  con  que 
arrememetía  Bolívar,  las  que  hubieran  arredrado  a  otro  genio  menos 
audaz  y  emprendedor.  Aquella  época  del  aiioeraderiguroso  invierno 
en  los  Llanos,  cuando  no  cesan  esos  torrentes  de  lluvias  que  hacen 
salir  de  madre  a  todos  los  ríos  y  caños  :  desde  el  Mantecal  hasta  el 
pie  de  la  cordillera  tenía  que  atravesar  un  país  inundado  y  pantano- 
so, vadear  multitud  de  ríos  navegables;  atravesar  el  célebre  estero 
de  Cachicamo,  o  laguna  de  Rabanantes,  que  en  los  tiempos  anti- 
guos detenía  hasta  al  correo  ;  conducir  en  fin,  municiones,  equipa- 
jes y  todo  cuanto  era  necesario  para  la  campaña  por  medio  de  un  in- 
menso lago.  Operaciones  tan  difíciles  como  arriesgadas  habrían  sido 
imposibles  con  otros  hombres  menos  intrépidos   que  los  llaneros; 
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pero  componiéndose  en  su  mayor  parte  el  ejército  de  Bolívar  de  es- 
tos soldados,  ellos  triunfaron  de  tamaños  obstáculos.  Teniendo  a 
su  cabeza  al  Libertador  y  a  otros  valerosos  Jefes  de  la  Independen- 
cia, el  ejército  llegó  en  pocos  días  a  Guasdualito.  Allí  encontró  el 
Libertador  al  General  Páez  que  había  hecho  todos  los  aprestos  en- 
comendados a  su  cuidado.  Después  de  algunas  conferencias  acor- 
daron los  dos  Jefes  principales  que  Páez  se  quedara  en  Apure  con 
mil  hombres  de  caballería,  destinados  a  obrar  sobre  la  Provincia  de 
Barinas  y  hacia  los  llanos  de  Cúcuta  por  la  montaña  de  San  Camilo. 
Pretendía  Bolívar  con  esta  operación  engañar  a  Morillo  acerca  del 
verdadero  objeto  de  su  marcha  y  llamar  hacia  Cúcuta  o  Pamplona  las 
fuerzas  españolas  que  defendían  las  provincias  internas  de  la  Nueva 
Granada.  Quería  también  que  Páez  entretuviera  a  la  Quinta  División 
del  ejército  expedicionario,  regida  por  el  mariscal  La  Torre  para  que  no 
se  internase  en  el  Nuevo  Reino  ni  auxiliara  a  la  Tercera  División  que 
allí  existía.  Conocido  ya  el  destino  de  la  expedición,  bastantes  llane- 
ros se  declararon  contrarios  y  se  desertaron  por  no  subir  a  las  mon- 
tañas. Contóse  en  este  número  al  Coronel  Iribarren  quien  se  desertó 
con  todo  su  escuadrón  desde  el  Guasdualito  :  el  Coronel  Ranjel  tam- 
poco pudo  seguir  por  enfermo.  El  resto  del  ejército  pasó  el  Arauca 
sin  novedad  alguna  el  1 1  de  junio  y  sólo  entonces  se  supo  con  fije- 
za en  el  ejército  la  ruta  que  iba  a  tomar  Bolívar,  quien  se  unió  el  1 1 
en  Tame,  pueblo  de  la  Provincia  de  Casanare,  con  la  División  de 
vanguardia  que  mandaba  Santander.  Después  de  esto  ascendió  el 
Ejército  Libertador  a  dos  mil  quinientos  hombres,  que  se  reunieron 
en  Pore  el  25  de  junio,  prontos  a  invadir  el  territorio  granadino  ocu- 
pado por  los  realistas. 

Ya  Bolívar  con  sus  tropas  se  hallaba  al  pie  de  la  gran  cordille- 
ra de  los  Andes,  que  extendiéndose  de  sur  a  norte  separa  las  llanu- 
ras orientales  de  Venezuela  de  las  montañas  de  la  Nueva  Granada. 
Acaso  eran  mayores  las  dificultades  que  debia  superar  el  Liberta- 
dor. Todas  sus  tropas  estaban  casi  desnudas  por  los  trabajos  de  la 
campaña  del  Llano,  por  la  inclemencia  del  tiempo  y  por  la  escasez 
de  recursos.  Componíase  además  en  su  mayor  parte  de  hombres 
acostumbrados  a  los  climas  ardientes  de  Venezuela.  Ellos  debían 
montar  la  cordillera,  casi  hasta  el  termino  de  la  nieve  perpetua,  y  su- 
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frir  el  intenso  frío  de  sus  nevadas  cimas.  Era  también  necesario  con- 
ducir algunas  armas  sobrantes,  las  municiones,  víveres  y  equipajes 
en  caballerías  de  los  Llanos;  estas  son  incapaces  de  resistir  el  frío, 
la  diferencia  de  pastos  y  los  terrenos  pedregosos  de  la  cordillera, 
donde  se  despean  y  no  pueden  dar  un  paso,  pues  las  herraduras  son 
desconocidas  en  los  Llanos;  así  casi  todas  pierden  la  vida  en  el  pá- 
ramo. 

A  tamaños  obstáculos  se  añadían  otras.  Aún  suponiendo  que  el 
ejército  de  Bolívar  atravesara  la  cadena  de  los  Andes,  le  amenaza- 
ban acaso  mayores  riesgos  en  la  falda  occidental  de  la  cordillera. 
Sus  pocas  avenidas  estaban  guardadas  cuidadosamente  por  la  Ter- 
cera División  del  ejército  expedicionario,  que  tenía  en  la  Provincia 
de  Tunja  cerca  de  dos  mil  cuatrocientos  hombres  de  infantería  y 
más  de  cuatrocientos  jinetes.  El  Coronel  de  Artillería  D.  José  María 
Barreiro  era  el  Comandante  General  de  esta  División,  escogido  por 
Morillo,  buen  juez  en  la  materia.  Todas  las  tropas  españolas  que 
guarnecían  a  la  Nueva  Granada  tenían  moral,  disciplina  y  abunda- 
ban en  cuantos  recursos  eran  necesarios  para  rechazar  cualquiera 
invasión  de  los  independientes. 

A  pesar  de  tantas  dificultades  como  se  presentaban,  Bolívar  no 
dudó  un  momento  al  emprender  la  arriesgada  campaña  que  había 
proyectado.  El  premio  era  grande  si  conseguía  un  éxito  feliz  y  con- 
fiaba en  el  buen  espíritu  de  sus  soldados,  en  la  celeridad  y  el  secre- 
to de  sus  operaciones  y  en  la  opinión  de  los  pueblos  decididos  a  su 
favor.  Esperaba  sorprender  al  enemigo,  presentándose  en  el  centro 
de  la  Nueva  Granada,  antes  que  los  españoles  hubieran  podido  reu- 
nir sus  fuerzas.  Apenas  habían  pasado  veintiséis  día  después  que  el 
Ejército  Libertador  había  emprendido  la  marcha  desde  el  Mantecal, 
cuando  el  22  de  junio  rompió  la  marcha  para  dejar  los  Llanos  de  Ca- 
sanare.  La  estación  todavía  era  cruda,  pues  los  ríos,  los  caños  y  aún 
los  arroyos  habían  salido  de  madre  e  inundaban  las  llanuras,  en  que 
llovía  continuamente.  Más  como  era  necesario  seguir  adelante  para 
no  dar  tiempo  a  Morillo  ni  a  sus  Tenientes  de  transtornarun  plan  de 
campaña  tan  bien  n.editado,  el  ejército  se  dirigió  hacia  la  cordillera 
por  el  camino  de  Morcóte  con  el  designio  de  atravesar  el  páramo 
de  Pisba.  A  las  cuatro  jornadas  ya  se  habían  inutilizado  casi    todas 
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las  caballerías  que  conducían  los  equipajes  y  una  gran  parte  del 
ganado  en  pie  que  iba  de  repuesto.  La  vanguardia,  mandada  por  el 
General  Santander,  venció  en  la  fuerte  posición  de  Paya,  junio  27, 
las  primeras  tropas  avanzadas  de  los  enemigos  en  número  de  300 
hombres;  los  fugitivos  fueron  a  dar  aviso  a  los  realistas  que  los  in- 
surjentes  se  acercaban. 

Acampado  el  ejército,  una  parte  en  Paya  y  otra  en  el  Llano  de 
San  Miguel,  convocó  Bolívar  una  Junta  de  los  principales  Jefes 
para  consultarles  sobre  la  continuación  de  la  campaña  ;  él  sabía  las 
murmuraciones  y  descontento  de  una  parte  de  las  tropas  venezo- 
lanas y  aun  de  algunos  oficiales  de  graduación  que  opinaban  se  les 
conducía  a  una  empresa  arriesgada  en  extremo.  Aunque  el  Liberta- 
dor estaba  seguro  de  su  oportunidad  y  aunque  ninguna  duda  le 
asistía  sobre  la  necesidad  y  ventajas  de  continuar  la  camparía,  quiso 
apoyarse  en  la  opinión  de  sus  subalternos,  los  Generales  Soublette, 
Anzoátegui  y  Santander,  junto  con  los  Coroneles  Lara  y  Salón, 
miembros  que  compusieron  la  Junta.  Después  de  haberles  manifes- 
tado todos  los  obstáculos  que  se  presentaban  para  llevar  a  cima  la 
empresa  comenzada,  y  las  ventajas  que  podrían  obtenerse  si  la  for- 
tuna coronaba  sus  esfuerzos  con  la  victoria,  todos  los  Jefes  con- 
sultados opinaron  porque  se  llevara  adelante.  Siempre  había  sido 
ésta  la  opinión  decidida  de  Bolívar,  quien  solamente  consultara  a 
los  Jefes  mencionados,  para  tener  un  apoyo  más  sólido  en  la  opi- 
nión de  sus  subalternos,  acallando  de  esta  manera  las  murmuracio- 
nes del  ejército,  que  no  se  le  ocultaban. 

Decidida  la  prosecución  de  la  campaña,  se  continuaron  las 
marchas  para  atravesar  los  soldados  independientes  la  gran  cordi- 
llera de  los  Andes:  fueron  indecibles  los  trabajos  y  fatigas  que  su- 
frieron en  aquellas  heladas  y  escabrosas  cimas.  Más  de  ciento  mu- 
rieron en  el  páramo  de  Pisba  por  la  intensidad  del  frío  ;  algunos  se 
desertaron  para  volverse  al  Llano,  otros  en  fin,  cayeron  enfermos. 
Los  cuerpos  de  caballería,  cuyo  valor  inspiraba  la  mayor  confianza, 
quedaron  muy  disminuidos,  perdiendo  sus  caballos,  sus  monturas  y 
hasta  sus  armas  :  el  soldado  las  tiraba  pues  no  se  detenía  por  nada 
y  ansiaba  solamente  por  salir  del  páramo  a  fin  de  libertarse  del  frío. 
Las  municiones  de  boca  y  de  guerra  quedaron  abandonadas,  por- 
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que  no  hubo  caballerías  que  pudieran  atravesar  la  cordillera,  ni 
hombres  que  se  detuvieran  a  conducirlas.  Estaba  pues,  el  Ejército 
independiente  reducido  a  un  verdadero  esqueleto,  y  parecía  impo- 
sible que  pudiera  resistir  al  español.  Algunos  Jefes  eran  los  únicos 
que  se  hallaban  en  actitud  de  hacer  el  servicio.  Si  en  aquellos  mo- 
mentos peligrosos  los  realistas  hubieran  atacado  a  los  patriotas, 
sin  duda  los  habrían  destruido  con  facilidad. 

En  tan  lamentable  estado  apareció  el  Ejército  republicano  el  6 
de  julio  en  el  pueblo  de  Socha,  perteneciente  a  la  Provincia  de 
Tunja,  sobre  el  fértil  valle  de  Sogamoso,  donde  el  Coronel  Barreiro 
tenía  su  Cuartel  general.  La  proximidad  del  enemigo  aumentaba  los 
peligros  de  los  independientes,  cuya  situación  era  harto  crítica. 

Pero  en  ningún  tiempo  desplegó  Bolívar  más  energía  ni  más 
firmeza  y  actividad.  En  tres  días  junta  caballos,  remonta  y  arma 
una  parte  de  sus  jinetes,  envía  prontos  y  eficaces  servicios  a  los 
cuerpos  atrasados,  reúne  el  parque  y  restablece  el  Ejército  en  lo  po- 
sible. En  operaciones  tan  importantes  es  auxiliado  eficazmente  por 
los  distinguidos  Jefes  que  le  acompañan,  los  Generales  Soublette, 
Anzoátegui  y  Santander,  así  como  por  los  Comandantes  de  in- 
fantería y  caballería.  Santander  era  el  que  más  trabajaba,  y  testi- 
gos presenciales  de  la  mayor  respetabilidad  aseguran  que  a  él  es 
debido  en  gran  parte  el  éxito  feliz  de  la  campaña. 

Al  mismo  tiempo  envía  Bolívar  partidas  en  varias  direcciones 
para  que  molesten  al  enemigo  y  pongan  en  movimiento  a  los  pue- 
blos. Hallábanse  éstos  exasperados  contra  los  españoles,  tanto  en 
la  Provincia  de  Tunja  como  en  las  otras  de  la  Nueva  Granada.  Mul- 
titud de  familias  cuyos  padres,  hermanos  o  parientes  habían  pere- 
cido en  los  cadalsos  por  las  órdenes  sanguinarias  de  Morillo,  de 
Enrile,  de  Warleta,  de  Sámano,  de  los  Tolras  y  de  otros  varios  Je- 
fes expedicionarios,  aguardaban  con  ansia  algún  auxilio  para  correr 
a  las  armas  y  libertarse  de  sus  crueles  opresores.  El  Virrey  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  Mariscal  de  Campo  don  Juan  Sámano, 
era  detestado,  y  en  lo  general  se  le  despreciaba  por  su  ineptitud 
para  el  mando  superior.  Desde  antes  que  Bolívar  se  presen- 
tara en  Socha,  existían  algunas  guerrillas  independientes  en  las 
Provincias  granadinas.  Empero  la  repentina  aparición  del  Ejército 
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republicano  sobre  el  valle  de  Sogamoso  en  el  corazón  de  la  Pro- 
vincia de  Tunja,  fue  un  golpe  eléctrico  que  puso  en  agitación  a  to- 
dos los  patriotas.  Sin  embargo  de  que  éstos  no  conocían  las  fuerzas 
invasoras,  el  nombre  mágico  de  Bolívar,  su  fama  y  la  de  los  otros 
Jefes  que  le  acompaiiaban,  se  las  hicieron  suponer  muy  superiores 
en  número  a  lo  que  eran  efectivamente.  Conmovidos  los  habitantes 
de  la  Provincia  de  Tunja  enviaron  a  Bolívar  noticias,  víveres,  ca- 
ballos, armas  que  mantenían  ocultas,  y  cuantos  socorros  podían  di- 
rigirle los  amigos  de  la  independencia,  rodeados  como  se  hallaban 
por  las  tropas  espaíiolas.  Algunos  ocurrieron  a  alistarse  en  sus  filas, 
y  en  breve  se  unieron  a  los  republicanos  muchos  hombres  que 
deseaban  con  ansia  libertarse  del  pesado  yugo  espafíol,  y  de  las 
exaciones  de  vituallas,  caballos,  bagajes,  alojamientos,  y  otros  mil 
gravámenes  que  tenían  exasperados  a  los  granadinos. 

Hacía  cinco  días  que  el  ejército  descansaba  de  sus  fatigas  y 
privaciones  pasadas,  cuando  el  enemigo  se  presentó  con  más  de 
mil  hombres  de  infantería  y  ciento  ochenta  de  caballería  sobre  Co- 
rrales y  Gámeza,  pasando  el  río  de  este  nombre :  consiguió  disper- 
sar en  el  pueblo  a  una  Compañía  de  la  División  de  vanguardia, 
suerte  que  también  tocó  a  una  Compañía  de  la  División  Anzoátegui 
en  Corrales.  Al  amanecer  del  11  de  julio  marcharon  las  Divisiones 
Santander  y  Anzoátegui  al  encuentro  de  los  realistas,  que  ya  ha- 
bían atravesado  el  río  Gámeza,  y  que  iban  en  busca  de  los  patriotas. 
Retiráronse  entonces  aceleradamente  y  repasando  el  rio  ocuparon 
la  fuerte  posición  de  la  peña  de  Topaga,  desde  donde  dominaban 
con  fuegos  cruzados  el  puente  y  el  paso  del  río.  El  primer  batallón 
de  Cazadores  y  tres  compañías  más  del  batallón  Rifles,  Bravos  de 
Páez  y  Barcelona  pasaron  el  Gámeza  con  arrojo  sin  igual  por  bajo 
de  los  fuegos  del  enemigo.  Viéndose  atacado  éste  se  retiró  a  los 
molinos  de  Tópaga,  posición  aún  más  ventajosa  que  la  primera. 
Después  de  combatir  los  republicanos  por  ocho  horas  posiciones 
tan  formidables,  en  que  sufrieron  las  tropas  de  vanguardia  la  pérdi- 
da de  los  valientes  Oficiales  Arredondo,  Lobo  Guerrero  y  Gómez, 
junto  con  algunos  soldados  muertos  y  heridos,  causándola  aún  ma- 
yor al  enemigo,  durmieron  los  independientes  en  Gámeza,  de  donde 
regresaron  al  día  siguiente  a  los  aposentos  de  Tasco.  Bolívar  re- 
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solvió  aguardar  aquí  la  reunión  de  la  Legión  británica  y  de  la  co- 
lumna del  Coronel  Nonato  Pérez,  cuerpos  que  se  habian  atrasado. 
También  queria  dar  tiempo  a  que  el  General  Páez  adelantara  sus 
operaciones  sobre  los  valles  de  Cúcuta,  según  el  plan  de  campaña 
que  habían  concertado ;  esperaba  que  de  esta  manera  pondría  a  los 
realistas  en  una  situación  muy  crítica. 

(Historia  de  la  Revolución  de  Colombia,  por  José  Manuel  Res- 
trepo— Tomo  II,  página  527). 
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Aposentos,  julio  10  de  1819 
A  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  Simón  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Excmo.  seiior: 

Cuatro  vecinos  de  Cerinza  han  presentado  hoy  cuatro  soldados 
del  batallón  segundo  de  Numancia,  aprehendidos  en  aquel  pueblo, 
•de  los  enfermos  de  Soatá.  Dos  tenían  su  armamento. 

Estos  dicen  que  las  dos  compañías  que  estaban  en  la  Salina  se 
han  retirado  al  Cocuy,  y  de  aquí  deben  venir  a  Soatá.  Yo  he  de- 
vuelto a  los  cuatro  vecinos,  para  que  expíen  este  movimiento  y 
avisen  pronto,  al  mismo  tiempo  que  han  de  recoger  caballos  con  el 
último  empeño. 

Los  prisioneros  están  muy  enfermos  ;  son  tres  de  Venezuela  de 
los  antiguos  y  uno  del  Reino. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

F.  DE  P.  Santander 
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Acampaba  el  ejército  en  el  pueblo  de  Socha,  al  frente  mismo 
del  florido  ejército  español ;  y  Bolívar  en  tres  días  hace  montar  la 
caballería,  la  arma,  reúne  el  parque,  vivifica  y  restablece  su  gente 
como  por  encanto.  Por  todas  partes  dirige  partidas  contra  el  ene- 
migo, pone  en  efervescencia  los  pueblos,  amaga  en  todas  direccio- 
nes. Los  pueblos  de  la  circunscripción  que  ocupaba  correspondían 
con  un  calor  y  entusiasmo  no  vistos  a  las  exigencias  de  la  campa- 
ña. No  se  temía  caer  en  manos  de  los  españoles  por  un  revés,  por- 
que todos  habían  resuelto  vencer  o  morir :  sus  personas,  sus  inte- 
reses, todo  lo  ponían  a  disposición  del  General  Bolívar.  ¡  Tal  era 
el  odio  que  habían  sabido  granjearse  los  expedicionarios!  Tres 
años  antes  estos  mismos  pueblos  los  habían  recibido  entre  sus  bra- 
zos y  ahora  los  arrojaban  con  furor! 

Apenas  había  tenido  cinco  días  de  descanso  el  Ejército  liberta- 
dor y  aún  no  se  había  reunido  la  Legión  británica  y  la  columna  del 
Coronel  Nonato  Pérez,  que  se  había  atrasado,  cuando  aparecieron 
sobre  Corrales  y  Gámeza  los  españoles  que  iban  a  atacarlos.  Estos, 
a  su  paso,  consiguieron  derrotar  una  compañía  de  la  División  de 
vanguardia  que  se  hallaba  en  el  pueblo  y  dispersar  una  partida  de 
caballería  que  estaba  en  Corrales,  haciendo  algunos  prisioneros  que, 
amarrados  espalda  con  espalda,  fueron  lanceados  de  dos  en  dos, 
por  orden  del  Jefe  español  (1). 

Esto  pasaba  el  10  de  julio,  y  el  11  al  amanecer  les  salieron  al 
encuentro  la  División  del  General  Santander  y  la  del  General  An- 
zoátegui,  al  tiempo  que  habían  pasado  el  río  Gámeza.  El  enemigo 
lo  repasó  inmediatamente  y  tomando  posiciones  sobre  la  peña  de 
Topaga,  a  uno  y  otro  lado,  cruzaban  sus  fuegos  sobre  el  paso  del 
río.  A  pesar  de  esto,  los  patriotas  lo  pasaron  con  el  mayor  arrojo. 
El  enemigo  dejó  aquellas  posiciones  para  tomar  otras  más  fuertes 
en  los  molinos  de  Tópaga,  donde  se  comprometió  el  combate  por 

(1)  Véase  el  oficio  del  Coniainlmíte  general  de  Sog;imoHo,  feídia  "¿8  de  uciubrtí. 
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más  de  ocho  horas,  con  pérdida  de  algunos  oficiales  y  soldados 
muertos  por  una  y  otra  parte;  pero  como  las  posiciones  del  ene- 
migo no  podían  ser  forzadas  sino  a  costa  de  muchas  vidas  que  Bo- 
lívar quería  conservar  para  mejor  ocasión,  hízose  un  movimiento 
retrógrado,  desistiendo  de  invadir  el  valle  de  Sogamoso,  en  donde 
se  había  establecido  el  enemigo;  y  por  una  marcha,  de  flanco,  el 
ejército  se  puso  en  el  Valle  de  Cerinza.  El  enemigo  abandonó  inme- 
diatamente sus  posiciones  y  se  situó  cubriendo  a  Tunja  y  Santafé. 

{Groof—W,  página  9) 
IV 
MEMORIAS  DE  O' LEAR  Y 
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Boletín  del  Ejército  libertador  de  la  Nueva  Granada,  del  día  ¡2  de 

julio  de  1819. 

Instruido  S.  E.  el  Presidente  de  Venezuela  del  estado  lamenta- 
ble en  que  violentamente  gime  la  Nueva  Granada,  resolvió  marchar 
con  las  Divisiones  de  los  Generales  Anzoátegui  y  Santander  y  la 
Legión  británica  a  las  órdenes  del  Coronel  Rook,  a  libertar  este 
virtuoso  pueblo,  que  nos  ha  recibido  con  el  entusiasmo  que  inspira 
la  Santa  Libertad. 

El  4  de  junio  pasó  el  ejército  el  Arauca,  y  atravesando  cien 
ríos  caudalosos,  inmensos  pantanos  y  los  Andes  por  el  páramo  de 
Pisba,  llegó  a  Socha  el  6  del  corriente,  después  de  haber  batido  el 
General  Santander  en  Paya,  el  27  del  pasado,  300  hombres  que 
guarnecían  aquella  formidable  posición,  en  la  cual  pensaba  el  ene- 
migo detenernos. 

El  7  marchó  el  Comandante  Duran  con  20  Guias  de  la  vanguar- 
dia a  descubrir  el  enemigo  sobre  Corrales,  donde  sorprendió  y  tomó 
un  pequeño  destacamento  que  allí  había.  En  consecuencia  de  esto, 
el  enemigo  evacuó  a  Sogamoso.  El   10  el   General  Barreiro,  que 
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manda  la  fuerza  enemiga  de  la  Nueva  Granada,  se  presentó  con  dos 
columnas  de  800  hombres  cada  una  sobre  Corrales  y  Gámeza.  En 
el  primer  punto  e!  Coronel  Briceño,  con  un  escuadrón,  cargó  sobre 
la  descubierta  del  enemigo,  la  destruyó  completamente  y  rechazó 
toda  la  columna  que  la  seguía.  Al  mismo  tiempo  el  Teniente  Fran- 
co, que  con  60  hombres  observaba  en  G¿uTieza  al  enemigo,  fue  ata- 
cado y  perseguido  hasta  encontrar  con  el  General  Santander  que 
iba  en  su  auxilio  con  el  primer  batallón  de  Cazadores  de  la  Nueva 
Granada.  El  enemigo,  al  ver  nuestro  refuerzo,  replegó  hasta  la  petia 
de  Tópaga,  donde  tomó  posiciones.  Allí  permaneció  toda  la  noche 
y  reunió  la  columna  de  Corrales. 

Nuestros  pequeños  destacamentos  replegaron  por  la  noche  ai 
Cuartel  general  de  Aposentos  de  Tasco;  y  al  amanecer  el  11,  las 
Divisiones  de  Santander  y  Anzoátegui,  marcharon  a  encontrar  al 
enemigo  que  había  ya  pasado  el  río  de  Gámeza  y  venía  a  buscar- 
nos. Apenas  observó  nuestra  marcha,  el  General  Barreiro,  reple- 
gando con  una  rapidez  inaudita,  repasó  el  río  y  tomó  la  formidable 
posición  de  la  peíia  de  Tópaga. 

El  primer  batallón  de  Cazadores  y  tres  compailías  más  del  Ri- 
fles, Barcelona  y  Páez,  pasaron  el  puente  bajo  los  fuegos  cruzados 
y  vivos  del  enemigo.  Estos  Cazadores  se  han  portado  con  un  arrojo 
que  no  pudo  menos  que  aterrar  a  los  contrarios,  los  cuales  temiendo 
ser  atacados  a  la  bayoneta  se  retiraron  a  los  Molinos  de  Tópaga, 
posición  más  ventajosa  aún  que  la  que  antes  ocupaban.  Nuestras 
tropas  fatigadas  de  un  combate  que  duró  ocho  horas  con  una  ven- 
taja de  posiciones  la  más  desigual  por  nuestra  parte,  acamparon  en 
Gámeza.  Nuestra  pérdida  en  estos  combates  se  reduce  a  12  muertos, 
entre  los  cuales  el  Teniente  Villegas  y  el  abanderado  de  Cazadores, 
Carballo;  76  heridos,  y  entre  éstos  el  Comandante  de  Cazadores  An- 
tonio Arredondo,  digno  del  sentimiento  general  del  Ejército,  por  su 
intrepidez  y  conducta  militar;  los  Capitanes  Guerrero  y  Gómez,  y 
el  General  Santander  contuso.  La  pérdida  del  enemigo,  según  los 
prisioneros,  excede  de  300  hombres  entre  muertos,  heridos  y  pri- 
sioneros. Hoy  ha  vuelto  el  Ejército  a  ocupar  sus  antiguas  posiciones, 
a  esperar  la  Legión  británica,  la  Columna  del  Coronel  Pérez,  y  la 
entrada  del  General  Páez  por  Cúcuta.  Mientras  tanto    ni-estros  sol- 
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dados,  fatigados  de  marchas  y  de  privaciones  de  que  difícilmente 
se  podrá  citar  otro  ejemplo  en  la  historia  militar,  reposa  y  espera 
tranquilo  la  victoria. 

Cuartel  general  en  Tasco. 

El  Ayudante  general  encargado  del  Estado  Alayor  general. 

M.  Manrique 
718— DEL   COPIADOR   DE  LA  SECRETARIA 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  Venezuela: 

Por  el  boletín  que  tengo  la  satisfacción  de  incluir  a  V.  E.  se  im- 
pondrá V.  E.  de  las  operaciones  y  sucesos  del  ejército.  Las  dificul- 
tades que  en  mi  última  comunicación  manifesté  a  V.  E.  había  expe- 
rimentado el  ejército  hasta  Paya,  parece  que  se  multiplican  de  allí  en 
adelante  cada  día.  Me  fue  forzoso  dividir  el  ejército  para  facilitar  sus 
movimientos.  Los  señores  Generales  Anzoátegui  y  Santander  si- 
guieron la  marcha  por  Pisba,  y  el  señor  General  Soublette  quedó 
en  Paya  con  la  columna  inglesa  y  parte  de  nuestra  caballería  escol- 
tando el  parque  y  todos  los  bagajes.  Las  dos  primeras  divisiones 
llegaron  a  Socha,  tan  fatigadas  por  las  marchas  y  tan  resentidas  de 
la  variedad  del  clima,  que  no  es  posible  emprender  nada  que  sea 
decisivo,  mientras  no  se  repongan.  Por  otra  parte,  la  lentitud  con 
que  necesariamente  debe  moverse  el  señor  General  Soublette  por  la 
calidad  del  camino,  por  la  especie  de  tropa  que  manda,  y  sobre  todo 
por  los  equipajes,  han  retardado  su  incorporación  al  ejército  más 
de  lo  que  yo  esperaba,  y  su  tardanza  me  obliga  a  suspender  las  ope- 
raciones. Estas  han  sido  las  causas  por  qué  me  he  tardado  tanto 
tiempo  en  ir  a  buscar  al  enemigo,  y  que  me  han  decidido  a  entrete- 
nerlo con  combates  y  amenazas  que  no  sean  decisivas  y  que  sólo 
tienen  por  objeto  contenerlo  hasta  que  esté  reunido  el  ejército  y 
remontada  nuestra  caballería.  Según  me  dice  el  señor  General  Sou- 
blette, ayer  había  pasado  el  páramo,  y  en  este  campo  podrá  reunír- 
seme  dentro  de  dos  días. 

Los  tres  combates  qne  hemos  sostenido  hasta  ahora   nos   han 
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sido  favorables.  En  todos  se  han  manifestado  nuestras  tropas  de 
ambas  armas,  infantería  y  caballería,  muy  superiores  en  disciplina  y 
valor  a  las  del  enemigo,  que  no  atreviéndose  a  presentársenos  sino 
en  posiciones  muy  fuertes,  ha  sido  batido  siempre. 

Al  abrir  la  camparía  hemos  tenido  la  fortuna  de   interceptar  tres 
correos  al  enemigo,  de  los  cuales  incluyo  a  V.  E.  lo  que   se   ha    en- 
contrado más  importante.  Por  ellos  me  he  instruido  de  sus  planes, 
fuerzas,  posiciones  y  aun  de  sus  esperanzas.  Los  espaíioles  temen 
no  solamente  al  ejército  sino  al  pueblo,  que  se  manifiesta  extrema- 
damente afecto  a  la  causa  de  la  libertad.  Muchos  pueblos  distantes 
del  centro  de  mis  operaciones,  han  venido  a  ofrecer  cuanto  poseen 
para  el  servicio  del  ejército,  y  aquellos  que  encontramos  en  nuestra 
tránsito,  nos  reciben  con  mil  demostraciones  de  júbilo.  Todos  arden 
por  vernos  triunfar  y  prestan  generosamente  cuanto  puede  contribuir 
a  darnos  la  victoria.  Las  vejaciones  que  han  sufrido  de  los  españoles 
han  producido  su  efecto  ordinario :  el  odio  es  general  y  todos  claman 
venganza  hasta  el  exterminio.  Tan  felices  disposiciones  de  parte  del 
pueblo  y  la  superioridad  de  nuestras  tropas  aseguran  casi  la  victoria. 
El  9  del  corriente  recibí  las  comunicaciones  de  V.  E.  fecha  de  23  de 
mayo,  incluyéndome  dos  partes  del  señor  General  Urdaneta  y  uno 
del  Almirante.  Es  bien  extraño  que  a  aquella  fecha  no  hubiese  V.  E, 
recibido  aún  mis  despachos  de  6  y  9  de  mayo,  que  dirigí  desde  el 
Caujaral  muy  recomendados  para  que  siguiesen  volando  a  Marga- 
rita. Afortunadamente  los  partes  del  señor  General  Urdaneta  me  dan 
esperanzas  de  que  no  saldría  la  expedición  en  mayo  y  que  por  más 
que  hayan  tardado  mis  órdenes  habrán  llegado  siempre  a  tiempo. 
Reitero  a  V.  E.  con  el  último  encarecimiento  la  orden   de  que  me 
vengan  cuanto  antes  los  auxilios  de  armas  y  municiones  que  he  pe- 
dido desde  el  Mantecal  y  Guasdualito.  Sobre  todo,  importa  que  sea 
el  señor  General  Urdaneta  quien   los   traiga,  así  porque  él  lo  hará 
con  mayor  interés  y  actividad,  como   porque   necesitamos   de   sus 
servicios  en  el  Ejército.  Sinembargo  de  que  ni  V.  E.  ni  el  señor  Ge- 
neral Marino  me  dicen  nada  sobre  la  fuerza  del  ejército  de  oriente, 
he  celebrado  saber  por  el  señor  General  Cedeño   que  su   fuerza  es 
ya  bien  respetable,  sin  incluir  la  División  de  Cumaná    que  debía  in- 
corporársele. Supongo  que  V.  E.  y  el  señor  General  Bermúdez  se 
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habrán  esforzado  por  ejecutar  las  órdenes  que  libré  sobre  la  organi- 
zación de  aquel  ejercito.  En  este  caso,  nada  tengo  que  temer  por  esa 
parte  y  aun  puedo  contar  con  que  no  podrá  Morillo  sacar  de  Vene- 
zuela un  cuerpo  de  ejército  capaz  de  socorrer  a  la  Nueva  Granada, 
sin  perder  todo  el  país  que  posee  ahí.  V.  E.  debe  recomendar  al  Ge- 
neral en  Jefe  del  ejército  de  oriente  el  más  exacto  cumplimiento  de 
las  órdenes  que  le  he  comunicado  y  velar  sobre  su  ejecución. 

Dios,  etc. 

Tasco,  julio  13  de  1819—9."-' 

Bolívar 

(0'Leary—XV\ --4\3). 
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De  Tame  a  Pore,  capital  de  Casanare,  todo  el  camino  estaba 
inundado;  «más  un  pequeño  mar  que  un  terreno  sólido  era  el  terri- 
torio por  donde  el  ejército  debía  hacer  sus  primeras  marchas,»  dice 
Santander  en  su  relación  de  esta  campaña.  El  22  de  junio  se  en- 
contraban obstáculos  de  otro  orden.  Los  gigantescos  Andes,  que  se 
consideraban  intransitables  en  esta  estación,  parecían  poner  una 
barrera  insuperable  a  la  marcha  del  ejército.  Durante  cuatro  días 
lucharon  las  tropas  con  las  dificultades  de  aquellos  caminos  esca- 
brosos, si  es  que  precipicios  escarpados  merecen  tal  nombre.  Los 
llaneros  contemplaban  con  asombro  y  espanto  las  estupendas  alturas 
y  se  admiraban  de  que  existiese  un  país  tan  diferente  del  suyo.  A 
medida  que  subían  y  a  cada  montaña  que  trepaban,  crecía  más  y 
más  su  sorpresa;  porque  lo  que  habían  tenido  como  última  cima  no 
era  sino  el  principio  de  otra  y  otras  más  elevadas,  desde  cuyas  cum- 
bres divisaban  todavía  montes  cuyos  picos  parecían  perderse  entre 
las  brumas  etéreas  del  firmamento.  Hombres  acostumbrados  en  sus 
pampas  a  atravesar  ríos  torrentosos,  a  domar  caballos  salvajes  y  a 
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vencer  cuerpo  a  cuerpo  al  toro  bravio,  al  cocodrilo  y  al  tigre,  se 
arredraban  ahora  ante  el  aspecto  de  esa  naturaleza  extraña.  Sin  es- 
peranza de  vencer  tan  extraordinarias  dificultades  y  muertos  ya  de 
fatiga  los  caballos,  persuadíanse  de  que  solamente  locos  pudieran 
perseverar  en  el  intento,  por  climas  cuya  temperatura  embargaba  sus 
sentidos  y  helaba  su  cuerpo,  de  que  resultó  que  muchos  se  deserta- 
sen. Las  acémilas  que  conducían  las  municiones  y  armas,  caían  bajo 
el  peso  de  sus  cargas  ;  pocos  caballos  sobrevivieron  a  los  cinco 
días  de  marcha  y  los  que  quedaban  muertos  de  la  división  delantera 
obstruían  el  camino  y  aumentaban  las  dificultades  de  la  retagurdia. 
Llovía  día  y  noche  incesantemente,  y  el  frío  aumentaba  en  propor- 
ción del  ascenso.  El  agua  fría  a  que  no  estaban  acostumbradas  las 
tropas,  produjo  en  ellas  la  diarrea.  Un  cúmulo  de  incidentes  parecía 
conjurarse  para  destruir  las  esperanzas  de  Bolívar,  que  era  el  único 
a  quien  se  veía  firme,  en  medio  de  contratiempos  tales  que  el  menor 
de  ellos  habría  bastado  para  desanimar  a  un  corazón  menos  grande. 
Reanimaba  las  tropas  con  su  presencia  y  con  su  ejemplo,  hablábales 
de  la  gloria  que  les  esperaba  y  de  la  abundancia  que  reinaba  en  el 
país  que  marchaban  a  libertar.  Los  soldados  le  oían  con  placer  y 
redoblaban  sus  esfuerzos.  El  27  la  vanguardia  dispersó  una  fuerza 
realista  de  300  hombres,  ventajosamente  apostados  frente  a  Paya, 
pueblo  de  la  cordillera.  Esta  formidable  posición  pudo  cerrar  el  paso 
del  ejército,  el  destacamento  realista  era  más  que  suficiente  para  de- 
fenderla contra  6,000  hombres;  pero  la  timidez  del  Comandante 
español  salvó  al  ejército  y  dejó  a  Bolívar  libre  el  camino  de  la  Nue- 
va Granada.  Con  estas  palabras  describe  el  mismo  Bolívar  en  un 
oficio  al  Vicepresidente  las  penalidades  de  su  marcha  hasta  Paya : 


La  alegría  del  triunfo  obtenido  en  Paya,  fue  inmensa  en  tales 
momentos,  pues  las  tropas  desalentadas  con  les  fatigas  las  enfer- 
medades y  el  hambre,  recuperaron  su  antiguo  aliento  y  considera- 
ron sus  penas  casi  terminadas.  Desde  este  lugar  no  le  era  ya  posible 
a  Bolívar  ocultar  por  más  tiempo  sus  movimientos  al  enemigo,  lo 
que  le  obligó  a  dirigir  a  los  habitantes  del  país  que  había  invadido 
la  siguiente  proclama  : 
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Granadinos ! 

Un  ejército  de  Venezuela,  reunido  a  los  bravos  de  Casanare, 
a  las  órdenes  del  General  Santander,  marcha  a  libertaros. 

Los  gemidos  que  os  ha  arrancado  la  Urania  española  han 
herido  los  oídos  de  vuestros  hermanos  de  Venezuela,  que 
después  de  haber  sacudido  el  yugo  de  nuestros  comunes  opre- 
sores, han  pensado  en  haceros  participar  de  su  libertad.  De 
más  remotos  climas  una  Legión  británica  ha  dejado  la  pa- 
tria de  la  gloria  por  adquirirse  el  renombre  de  salvadores  de 
la  América.  En  nuestro  seno,  granadinos,  tenéis  ya  este 
ejército  de  amigos  y  bienhechores,  y  el  Dios  que  protege 
siempre  la  humanidad  afligida,  concederá  el  triunfo  a  sus 
armas  redentoras. 

Granadinos  : 

Vosotros  en  los  años  pasados  sucumbisteis  bajo  el  poder 
de  aquellos  aguerridos  tiranos  que  os  envió  Fernando  VIÍ 
con  el  feroz  Morillo.  Este  mismo  formidable  ejército,  des- 
truido por  nuestros  triunfos,  yace  en  Venezuela;  vosotros 
sólo  sostenéis  la  crueldad  de  nuestros  tiranos ;  pero  vosotros 
sois  patriotas,  sois  justos;  vosotros  volveréis,  pues,  contra 
los  españoles  esas  armas  de  maldición  que  os  habían  con- 
fiado para  que  fueseis  vuestros  propios  verdugos. 

Granadinos  : 

El  Ejército  libertador  está  convencido  de  nuestros  senti- 
mientos liberales :  sabe  que  vosotros  habéis  sido  más  bien 
las  victimas  que  los  instrumentos  de  los  tiranos. 

No  temáis,  pues,  nada  de  los  que  vienen  a  derramar  su 
sangre  por  constituiros  en  una  Nación  libre  e  independiente. 
Los  granadinos  son  inocentes  a  los  ojos  del  Ejército  liber- 
tador, del  Congreso  y  del  Presidente  de  la  República.  Para 
nosotros  no  habrá  más  culpables  que  los  tiranos  españoles, 
y  ni  aun  éstos  perecerán,  si  no  es  en  el  campo  de  batalla. 
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Pasados  algunos  días  de  descanso,  continuó  su  marcha  el 
ejército  el  2  de  julio.  El  destacamento  realista  que  había  sido  batido 
en  Paya,  se  retiró  a  Labranzagrande,  punto  al  cual  guiaba  un  ca- 
mino que  era  considerado  como  el  único  posible  en  aquella  esta- 
ción del  año  ;  otro  había  a  través  del  páramo  de  Pisba,  pero  tan 
quebrado  y  desigual,  que  apenas  se  usaba  en  el  verano.  Considerá- 
banlo insuperable  los  españoles,  y  por  ello  descuidaron  su  defensa, 
motivo  que  precisamente  decidió  a  Bolívar  a  escogerlo.  El  paso  de 
Casanare  por  entre  sabanas  cubiertas  de  agua,  y  el  de  aquella  parte 
de  los  Andes,  que  quedaba  atrás,  aunque  escabroso  y  pendiente, 
era  en  todo  sentido  preferible  al  camino  que  iba  a  atravesar  el  ejér- 
cito. En  muchos  puntos  estaba  el  tránsito  obstruido  completamente 
por  inmensas  rocas  y  árboles  caídos,  y  por  desmedros  causados 
por  las  constantes  lluvias  que  hacían  peligroso  y  deleznable  el  piso. 
Los  soldados  que  habían  recibido  raciones  de  carne  y  arracacha 
para  cuatro  días,  las  arrojaban  y  sólo  se  curaban  de  su  fusil,  como 
que  eran  más  que  suficientes  las  dificultades  que  se  les  presenta- 
ban para  el  ascenso,  aun  yendo  libres  de  embarazo  alguno.  Los 
pocos  caballos  que  habían  sobrevivido  perecieron  en  esta  jornada. 
Tarde  de  la  noche  llegó  el  ejército  al  pie  del  páramo  de  Pisba, 
y  acampó  allí;  noche  horrible  fue  aquélla,  pues  fue  imposible  man- 
tener lumbre  por  no  haber  en  el  contorno  habitaciones  de  ninguna 
especie,  y  un  viento  helado  y  perenne  apagaba  las  fogatas  que 
se  intentaban  hacer  al  raso,  tan  pronto  como  se  encendían. 

Como  las  tropas  estaban  casi  desnudas  y  la  mayor  parte  de 
ellas  eran  naturales  de  los  ardientes  llanos  de  Venezuela,  es  más  fá- 
cil concebir  que  describir  sus  crueles  padecimientos.  Al  siguiente  día 
franquearon  el  páramo  mismo,  lúgubre  e  inhospitalario  desierto, 
desprovisto  de  toda  vegetación  a  causa  de  su  altura.  El  efecto  del 
aire  frío  y  penetrante  fue  fatal  en  aquel  día  para  muchos  soldados,  y 
en  la  marcha  caían  repentinamente  enfermos  muchos  de  ellos  y  a  los 
pocos  minutos  expiraban.  La  flagelación  se  empleó  con  buen  éxito 
en  algunos  casos  para  reanimar  a  los  emparamados,  y  así  logró  sal- 
varse a  un  Coronel  de  caballería. 

Durante  la  marcha  de  este  día,  me  llamó  la  atención  un  grupo 
de  soldados  que  se  había  detenido  cerca  del  sitio  donde  me  había 
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sentado  abrumado  de  fatiga,  y  viéndolos  afanados  pregunté  a  uno 
de  ellos  que  ocurría;  contestóme  que  la  mujer  de  un  soldado  del  Ba- 
tallón Rifles  estaba  con  los  dolores  de  parto.  A  la  mañana  siguiente 
vi  a  la  misma  mujer  con  el  recién  nacido  en  los  brazos  y  aparente- 
mente en  la  mejor  salud,  marchando  a  retaguardia  del  batallón.  Des- 
pués del  parto  había  andado  dos  leguas  por  uno  de  los  peores  ca- 
minos de  aquel  escabroso  terreno. 

Cien  hombres  habrían  bastado  para  destruir  al  Ejército  patriota 
en  la  travesía  de  este  páramo.  En  la  marcha  era  imposible  mantener 
juntos  a  los  soldados,  pues  aun  los  oficiales  mismos  apenas  podían 
sufrir  las  fatigas  del  camino,  ni  menos  atender  a  la  tropa.  Aquella 
noche  fue  más  horrible  que  las  anteriores,  y  aunque  el  campamento 
estaba  más  abrigado  y  era  menos  frecuente  la  lluvia,  perecieron  mu- 
chos soldados  a  causa  de  sus  sufrimientos  y  privaciones.  A  medida 
que  las  partidas  de  diez  o  veinte  hombres  descendían  juntos  del 
páramo,  el  Presidente  los  felicitaba  por  el  próximo  término  de  la 
campaña,  díciéndoles  que  ya  habían  vencido  los  mayores  obstáculos 
de  la  marcha.  El  6  llegó  la  división  de  Anzoátegui  a  Socha,  primer 
pueblo  de  la  Provincia  de  Tunja:  !a  vanguardia  le  había  precedido 
desde  el  día  anterior.  Los  soldados  al  ver  hacia  atrás  las  elevadas 
crestas  de  las  montañas  cubiertas  de  nubes  y  brumas,  hicieron  voto 
espontáneo  de  vencer  o  morir,  antes  que  emprender  por  ellas  retira- 
da, pues  más  temían  ésta  que  al  enemigo  por  formidable  que  fuese. 
En  Socha  recibió  el  ejército  solícita  hospitalidad  de  los  habitantes 
del  lugar  y  de  los  campos  circunvecinos.  Pan,  tabaco  y  chicha,  be- 
bida hecha  con  maíz  y  melado,  recompensaron  las  penalidades  su- 
fridas por  las  tropas  y  las  alentaron  a  concebir  más  halagüeñas 
esperanzas  en  lo  porvenir.  Mas  al  paso  que  disminuían  los  trabajos 
del  soldado,  se  multiplicaban  las  atenciones  del  General.  La  caba- 
llería había  llegado  sin  un  solo  caballo  y  las  provisiones  de  guerra 
yacían  en  el  tránsito  por  falta  de  acémilas  en  qué  transportarlas;  a 
duras  penas  conservó  la  infantería  secos  sus  cartuchos  en  medio 
de  las  lluvias,  y  las  armas  en  su  mayor  parte  estaban  descompues- 
tas y  se  hacía  necesario  limpiarlas  pronto.  Las  tropas  estaban  sin 
vestido,  los  hospitales  llenos  y  el  enemigo  se  encontraba  a  pocas 
jornadas.  Pero  no  era  la  grande  alma  de  Bolívar  para  apocarse  ante 
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esos  embarazos,  que  por  el  contrario,  sólo  servían  para  hacerla  cada 
vez  más  grande  y  poner  a  prueba  lo  inagotable  de  sus  recursos.  Su 
primer  cuidado  fue  asegurar  la  subsistencia  de  las  tropas  y  ponerlas 
en  estado  de  resistir  a  los  realistas.  Con  este  fin  despachó  al  Coro- 
nel Lara,  cuya  actividad  en  ejecutar  las  órdenes  del  Presidente  era 
asombrosa,  para  que  con  cuantas  muías  pudiera  reunir  saliese  a  re- 
coger las  armas  y  municiones  dejadas  atrás  y  a  reunir  los  dispersos 
y  enfermos,  y  mandó  también  comisionados  a  recolectar  caballos  en 
diferentes  puntos  y  a  traer  ganados  de  los  campos  circunvecinos. 
Se  organizó  un  hospital,  se  enviaron  espías  en  todas  direcciones  a 
indagar  noticias  acerca  del  enemigo  y  difundir  otras  exagerando  el 
número,  calidad  y  disciplina  del  Ejército  patriota.  Nada  quedó  por 
hacerse  de  cuanto  podía  aconsejar  la  prudencia.  Grande  fue  la  sor- 
presa de  los  realistas  al  oír  la  nueva  de  que  tenían  de  huésped  un 
ejército  enemigo,  como  que  les  parecía  increíble  que  Bolívar  hubiese 
emprendido  operaciones,  superando  tantos  y  tan  ingentes  obstácu- 
los, en  una  época  del  año  en  que  pocos  se  arriesgaban  ni  a  las  más 
cortas  jornadas.  Creyóse,  por  lo  que  de  antemano  se  sabía,  que  la 
tropa  que  había  llegado  a  Paya  era  la  División  de  Casanare,  pues  el 
destacamento  realista  que  evacuó  aquella  importante  posición  y  se 
retiró  a  Labranzagrande,  después  de  pedir  refuerzos,  jamás  llegó  a 
sospechar  que  Bolívar  pudiese  tomar  la  ruta  inusitada  y  casi  intran- 
sitable del  páramo  de  Pisba.  Barreiro,  Comandante  en  Jefe  de  la 
tercera  División  española,  tenía  sus  reales  en  Sogamoso,  posición 
central  donde  había  reunido  mil  seiscientos  hombres  ;  los  cuerpos 
restantes  de  su  ejército  estaban  acampados  en  los  puntos  más  vul- 
nerables de  la  frontera. 

Bolívar  destacó  el  7  un  piquete  de  Guias  a  hacer  un  reconoci- 
miento. El  Teniente  Coronel  Duran,  que  mandaba  la  partida,  sor- 
prendió y  capturó  un  destacamento  realista  estacionado  en  los 
corrales  de  Bonza.  Barreiro  hizo  entonces  un  movimiento  en  aquella 
dirección  con  la  fuerza  que  tenía  a  sus  inmediatas  órdenes.  Un 
tanto  recobrados  de  las  fatigas  de  su  extraordinaria  marcha,  avanza- 
ron a  su  encuentro  los  independientes;  pero  a  pesar  de  los  inaudi- 
tos esfuerzos  de  actividad  del  Presidente  sólo  se  habían  recogido 
unos  cuantos  caballos  en  los  tres  días  transcurridos  desde  la  llegada 
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a  Socha  hasta  la  aproximación  del  enemigo  ;  sin  embargo,  aunque 
pocos,  eran  buenos  y  los  montaban  los  más  diestros  lanceros  del 
Llano.  El  resto  de  la  caballería  iba  mezclada  en  ellos  con  el  propó- 
sito de  hacer  bulto  e  imponer  con  su  presencia,  ya  que  por  falta  de 
caballos  no  podía  entrar  en  pelea.  El   Coronel  Justo  Briceiío  que 
mandaba  la  avanzada,  encontró  cerca  de  los  Corrales  una  partida 
enemiga  encargada  de  practicar  un  reconocimiento,  y  cargándola  en 
el  acto  la  obligó  a  replegarse  sobre  el  cuerpo  principal.  No  obstante, 
el  enemigo  continuó  su  movimiento  hasta  que  descubrió  la  Divi- 
sión de  Santander,  cuando  se  retiró  a  la  Pefía  de  Tópaga,  altura 
casi  inaccesible  que  tiene  al  río  Gámeza  al  frente.  A  la  maíiana  si- 
guiente volvió  Barreiro  a  cruzar  el  río  y  avanzó  con  el  intento  de 
reconocer  el  campo,  pero  apenas  columbró  las  columnas  patriotas 
que  habían  acampadc  la  noche  precedente  en  Tasco,  emprendió  de 
nuevo  la  retirada  hasta  su  campamento.  Bolívar  dio  órdenes  de  ata- 
carlo en  la  posición  formidable  que  ocupaba,  aunque  calculaba  que 
Barreiro  recibiría  de  día  en  día  refuerzos  nuevos  que  venían  ya 
marchando  en  todas  direcciones  a  reunírsele.  El  enemigo  se  hizo 
firme  en  el  puente  de  Gámeza  para  defenderlo;  pero  fue  desalojado 
con  pérdida  y  al  replegarse  hacia  los  Molinos  de  Tópaga  se  mostró 
poco  dispuesto  a  aceptar  un  combate  en  términos  iguales,  lo  que 
obligó  a  su  contrario  a  retirar  sus  fuerzas.  Las  pérdidas  de  realistas  y 
patriotas  en  la  acción  de  Gámeza  quedaron  equilibradas.  Comenzó 
la  función  a  las  diez  de  la  mañana  y  terminó  al  caer  la  noche.  Los 
independientes  tuvieron  que  lamentar  la  muerte  del  Teniente  Coronel 
Arredondo,  buen  oficial,  amante  de  su  patria,  a  la  cual  sacrificó  su 
reposo  y  su  vida.  Durante  la  acción  sufrió  el  General  Santander 
una  contusión  ocasionada  por  una  bala  perdida,  y  Bolívar  al  obser- 
var que  se  había  desmontado  del  caballo,  volvió  riendas  a  indagar 
con  toda  solicitud  la  causa  de  la  alarma,  y  se  afectó  no  poco  al  sa- 
berla. Era  incontestable  que  el  jefe  realista  estaba  resuelto  a  no  ofre- 
cer ni  aceptar  batalla,  hasta  no  habérsele  reunido  todas  las  tropas 
disponibles,  ya  que  la  naturaleza  del  terreno  se  prestaba  ventajosa- 
mente a  la  guerra  defensiva.  En  consideración  de  tales  circunstan- 
cias resolvió  Bolívar  organizar  su  pequeña  fuerza  y  excitar  a  los 
habitantes  a  un  levantamiento  general,  y  no  anduvo  tardo  en  recor- 
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dar  a  los  granadinos  sus  sufrimientos  con  ánimo  de  despertar  en 
ellos  el  deseo  de  vengarla;  sus  esfuerzos  no  fueron  vanos.  Los  pa- 
triotas fugitivos  que  se  habían  ocultado  en  rincones  remotos  del 
país,  salían  ahora  a  presentarse  a  ofrecer  sus  servicios  al  ejército 
libertador.  Los  independientes  dondequiera  que  se  mostraban  eran 
recibidos  por  los  campesinos  con  los  brazos  abiertos:  el  país  estaba 
decididamente  en  favor  de  la  causa  que  defendía  y  proclamaba  Bo- 
lívar. Siendo,  si  no  imposible,  si  muy  difícil  forzar  la  posición  que 
ocupaba  Barreiro,  con  las  pocas  fuerzas  de  que  podía  disponer  Bo- 
lívar, le  obligó  a  abandonarlas  con  un  movimiento  de  flanco  a  con- 
secuencia del  cual  quedaron  los  patriotas  en  posición  del  fértil  y  po- 
puloso territorio  de  Santa  Rosa  y  abrieron  comunicaciones  con  las 
Provincias  del  Socorro  y  Pamplona. 

Al  descender  las  tropas  de  las  colinas  numerosas  que  circundan 
el  risueño  valle  de  Cerinza,  fue  mucho  el  gozo  que  experimentaron 
al  contemplarla  abundancia  de  aquella  fértil  comarca.  Los  oficiales 
ingleses  que  servían  en  los  cuerpos  criollos,  porque  la  brigada 
de  Rook  había  quedado  en  Paya,  recordaron  su  país  natal  al  obser- 
var la  cultura  y  distribución  de  aquellos  campos.  Los  habitantes  hi- 
cieron demostraciones  de  verdadera  alegría  a  la  vista  de  sus  liber- 
tadores. Bolívar  se  aprovechó  de  su  entusiasmo  para  obtener  caba- 
llos para  la  tropa,  y  alpargatas,  especie  de  sandalias  hechas  de  las 
fibras  del  maguey  o  jeniquén,  para  suplir  la  falta  del  calzado  ordi- 
nario, y  pudo  aumentar  las  raciones  agregándoles  tabaco  y  aguar- 
diente en  dosis  moderadas.  Alentadas  las  tropas  con  la  acogida 
franca  y  cordial  que  recibieron,  ardían  en  deseos  de  venirse  a  las 
manos  del  enemigo  y  no  tardó  en  llegarles  la  ocasión.  El  20  de  julio 
los  cuerpos  avanzaron  por  las  espaciosas  llanuras  de  Bonza,  en 
donde  los  realistas  ocupaban  posiciones  casi  inaccesibles  como  las 
de  peiía  de  Tópaga;  y  como  habían  concentrado  ya  casi  todas  sus 
íuerzas,  se  creyó  que  de  buen  grado  aceptarían  la  batalla  que  le 
ofrecían.  Empleóse  todo  aquel  día  en  escaramuzas  y  movimientos 
sin  pérdida  sensible  de  ningún  lado.  Los  patriotas,  sin  embargo, 
sacaron  ventajas  de  la  timidez  aparente  del  enemigo,  pues  tuvieron 
tiempo  para  traer  la  columna  que  se  había  dejado  en  Paipa  y  para 
que  los  naturales  se  pronunciaran  en  su  favor.  El  campo  de  Bonza, 
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durante  aquellos  días,  parecía  más  bien  una  gran  feria,  scí^iin  era  el 
concurso  de  gente  que  acudía  de  todas  partes. 

El  22  se  reunió  al  ejército  el  cuerpo  que  mandaba  el  Coman- 
dante Rook.  Este  jefe  que  en  medio  de  todas  las  privaciones  y  sin- 
sabores de  la  marcha  no  había  hallado  nada  que  censurar,  ni  se  le 
había  oído  una  sola  queja,  no  tuvo  ahora,  cosa  rara,  ni  una  palabra 
con  qué  expresar  su  contento,  teniendo  a  la  vista  todo  lo  que  debía 
excitar  su  admiración.  Al  presentarse  al  Presidente  le  encontró  sen- 
tado en  un  baúl  con  su  almuerzo  por  delante,  compuesto  de  carne 
asada,  pan  y  chocolate  sobre  un  rústico  banco  de  madera.  Apresu- 
róse Rook  a  felicitar  a  S.  E.  por  el  feliz  cambio  y  notable  mejora 
que  presentaba  el  ejército  desde  que  se  habían  separado.  A  todas 
las  preguntas  que  le  hizo  el  General  Bolívar,  dio  las  respuestas  más 
satisfactorias  y  le  aseguró  que  su  cuerpo  nada  había  sufrido  en  el 
páramo.  En  esto  estaba  y  comiendo  con  gran  apetito  al  lado  de  S.  E., 
que  le  había  invitado  a  compartir  con  él  su  frugal  desayuno,  que  de 
contado  aseguraba  Rook  ser  el  manjar  más  apetitoso  que  hubiese 
probado  en  su  vida ;  en  esto  estaba,  digo,  cuando  se  presentó  el 
General^Anzoátegui  cariacontecido  y  de  mal  humor.— «Qué  novedad 
hay,  Anzoátegui?,»  preguntó  Bolívar. — «Como  que  sí  la  hay,»  con- 
testó aquél,  y  en  seguida  inquirió  si  S.  E.  tenía  noticia  del  estado  en 
que  había  llegado  el  cuerpo  de  dragones  de  Rook. —«Sí  que  la  tengo, 
pues  su  Coronel  acaba  de  darme  los  más  favorables  informes,  di- 
ciéndome  que  no  ha  tenido  pérdida  ninguna  en  el  páramo.»  Siguióse 
entonces  una  explicación  de  la  cual  resultó  que  una  cuarta  parte  de 
los  soldados  ingleses  y  dos  oficiales  habían  perecido  durante  la 
marcha. — «No  lo  niego,»  exclamó  Rook,  «pero  también  es  cierto  que 
merecían  su  suerte,  pues  esos  eran  los  hombres  de  peor  conducta 
en  mi  cuerpo,  y  éste  ha  ganado  con  su  muerte.»  La  conformidad  del 
jefe  inglés  hizo  sonreír  al  Presidente,  mas  no  así  al  sempiterno  rega- 
ñón de  Anzoátegui. 

Entre  tanto  permanecía  el  enemigo  en  sus  posiciones  sin  dar 
muestra  alguna  de  querer  aceptar  el  combate  en  la  llanura.  Después 
de  vanos  esfuerzos  para  comprometerle  a  una  acción  de  armas, 
efectuó  Bolívar  un  movimiento  de  flanco  para  envolver  su  ala  de- 
recha. Al  amanecer  del  25  de  julio  aniversario  del  Santo  Patrón  de 
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España  y  del  natalicio  de  éste,  comenzó  el  ejército  el  paso  del  rio 
Sogamoso,  que  atraviesa  las  llanuras  de  Bonza.  Al  medio  día,  cuan- 
do desfilaba  por  el  Pantano  de  Vargas,  se  presentó  el  enemigo,  co- 
ronando las  alturas  del  frente.  Desde  las  nueve  de  la  maiíana  había 
observado  Barreiro  el  movimiento  de  los  patriotas  y  dádose  toda 
prisa  a  contrarrestarlo.  Ambos  ejércitos  se  apercibieron  luego  para 
la  batalla.  El  republicano  se  vio  obligado  a  ocupar  una  posición 
desventajosa  que  se  procuró  remediar  haciendo  que  Santander 
subiese  con  su  División  a  las  alturas  que  dominaban  la  izquierda  del 
Ejército  libertador,  cuyo  flanco  derecho  estaba  protegido  por  un 
pantano.  Barreiro  empezó  la  acción  destacando  el  batallón  /.°  del 
Rey  a  ejecutar  un  movimiento  sobre  la  izquierda  del  ejército  patriota 
para  caerle  luego  por  la  espalda,  y  al  ver  que  este  cuerpo  se  había 
posesionado  de  las  alturas  donde  Santander  le  opuso  muy  débil 
resistencia,  acometió  el  centro  de  la  posición  con  tal  intrepidez  que  los 
batallones  Rifles  y  Barcelona  flaquearon  y  le  abrieron  paso.  Todo 
parecía  perdido  en  aquel  momento ;  pero  Bolívar  voló  a  reunir  los 
cuerpos  desbaratados  y  ordenó  al  Coronel  Rook  que  con  la  Legión 
británica  desalojase  al  enemigo  de  las  alturas  que  ocupaba,  lo  que 
ejecutó  el  bizarro  inglés  del  modo  más  brillante.  Entre  tanto  el  Ge- 
neral realista,  fogoso  e  infatigable,  reparó  el  menoscabo  sufrido  con 
otro  ataque  vigoroso  sobre  el  frente  del  Ejército  independiente. 
Corta  fue  sin  embargo  la  ventaja  que  obtuvo,  porque  empleando 
Bolívar  su  pequeña  reserva  con  acierto  y  a  tiempo,  decidió  la  victo- 
ria a  su  favor  con  una  de  las  cargas  de  caballería  más  espléndidas. 
Una  palabra  o  los  esfuerzos  de  un  solo  hombre  han  logrado  en 
ocasiones  calmar  una  insurrección  o  dar  un  triunfo.  Cuando  ya  todo 
parecía  inclinarse  a  favor  de  los  españoles,  que  contaban  con  la  des- 
trucción completa  del  Ejército  independiente  y  cuando  todos  deses- 
peraban del  triunfo,  menos  Bolívar,  se  presentó  Rondón,  que  man- 
daba un  escuadrón  de  llaneros,  en  el  momento  crítico.  Dirigióse  Bo- 
lívar a  ellos  con  voces  de  aliento  y  dijo  a  su  jefe:  <'Coronel,  salve 
usted  la  patria.»  Lanzóse  éste  al  punto  seguido  de  sus  intrépidos 
soldados  contra  los  escuadrones  enemigos  que  avanzaban  y  los 
arrolló  causándoles  gran  mortandad.  Imitó  el  ejemplo  de  Rondón  la 
infantería  y  fue  ya  imposible  a  los  realistas  resistir  el  ímpetu  del 
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ataque  combinado.  La  noche  puso  fin  al  sangriento  combate,  cuyo 
desenlace  pareció  tan  dudoso  en  ocasiones  durante  la  lucha.  Dos 
veces  se  creyó  perdido  el  Ejército  libertador  ese  día. 

El  parte  de  Barreiro  hace  cumplido  honor  al  valor  de  las  tropas. 

«La  desesperación,  dice,  les  inspiraba  un  valor  sin  ejemplo. 
Sus  infanterías  y  caballerías  salían  de  los  barrancos  a  donde  se  les 
había  arrojado,  y  luego  trepaban  con  furia  las  alturas  que  habían 
perdido.  Nuestra  infantería  no  podía  resistirles.»  En  otro  lugar  aiía- 
de:  «La  desesperación  precipitaba  a  sus  jefes  y  oficiales  sobre 
nuestras  bayonetas,  y  recibían  la  muerte  que  merecían.» 

(O'Leaiy— Narración— 560  y  siguientes). 


BATALLA  DE  VARGAS  (1) 


Estado  Mayor  general— Ejército  libertador  de  Nueva  Granada— Bo- 
letín número  2.^ 

Luego  que  se  reunieron  algunas  columnas  que  no  habían  asistido 
al  combate  de  Gámeza  (2),  se  dirigió  el  ejército  al  Departamento  de 
Santa  Rosa  con  el  objeto  de  poseer  este  fértil  territorio,  y  dominar 
el  valle  de  Sogamoso  en  donde  estaba  establecido  el  enemigo.  Este 
movimiento  lo  obligó  a  abandonar  la  posición  de  la  Peña  de  Tópaga 
y  se  retiró  a  los  Molinos  de  Bonza,  a  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
Tunja.  El  20  se  presentó  el  ejército  al  frente  de  las  posiciones  ene- 
migas. Su  situación  era  ventajosa  por  los  parapetos  y  fosos,  que 
las  paredes  y  barrancos  les  proporcionaba.  Todos  cuantos  movi- 
mientos se  hicieron  para  obligar  al  enemigo  a  salir  de  sus  posicio- 


(1)  El  boletín  (le  esta  .sangrienta  batalla  no  su  había  podido  i)ublicar  hasta 
ahora.  Compárese  el  lenguaje  con  que  se  describe  este  combate  con  el  que  lo 
describe  nuestro  Barreiro  en  su  parte  de  26  de  julio. 

(2)  El  boletín  de  esta  jornada  se  lia  traspapelado   y  .sentimos  que  el  publico 
no  i)ueda  leerlo  hasta  que  en  el  Correo  dei.  ükinoc)  podamos  encontrarlo. 
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nes  y  dar  una  batalla,  no  tuvieron  otro  resultado  que  batir  siempre 
las  guerrillas,  que  nos  venían  al  encuentro. 

A  las  cinco  de  la  maríana  del  día  de  hoy  marchó  el  ejército  por 
el  camino  del  Salitre  de  Paipa  con  el  objeto  de  atacar  al  enemigo 
por  su  espalda,  o  forzarlo  a  abandonar  sus  posiciones.  A  las  diez 
del  día  acabó  de  pasar  el  ejército  el  río  Sogamoso,  y  a  las  doce  en- 
contró con  el  enemigo,  que  se  había  movido  sobre  nosotros. 

Las  circunstancias  nos  obligaron  a  tomar  una  posición  nota- 
blemente desventajosa,  y  fuimos  atacados  con  denuedo  por  todo  el 
Ejército  español  de  Nueva  Granada. 

El  batallón  7.°  del  Rey  con  otras  compañías  del  2."  se  dirigió 
por  nuestra  izquierda  a  ocupar  las  alturas  que  nos  dominaban,  y  se 
opusieron  los  dos  batallones  de  Vanguardia.  Luego  movió  el  ene- 
migo por  nuestro  frente  los  batallones  2.^  y  3.°  de  Numancia,  los 
restos  del  Tambo  y  el  Regimiento  de  Dragones  de  Granada,  y  fue- 
ron atacados  por  una  columna  de  retaguardia,  a  cuya  cabeza  estaban 
unas  compañías  de  la  Legión  británica,  la  cual  cargó  con  tanta  in- 
trepidez sobre  el  enemigo,  que  al  momento  fue  batido  y  dispersado. 
Por  una  reacción  vigorosa  que  hizo,  empeñó  el  combate  de  nuevo 
con  desesperación :  se  apoderó  de  las  alturas,  y  nuestro  ejército 
casi  envuelto  sufría  un  fuego  horroroso  por  todas  partes.  Otras  tro- 
pas que  no  hubieran  sido  las  de  la  República,  hubieran  dejado  es- 
capar una  victoria  tan  brillante  como  la  que  han  obtenido.  Una 
columna  de  caballería  llevando  a  su  frente  el  bizarro  Comandante 
Rondón  ha  destruido  una  parte  de  la  infantería  enemiga,  al  mismo 
tiempo  que  la  nuestra  hacía  otro  tanto  en  las  alturas  a  nuestra  es- 
palda, y  otra  parte  de  la  caballería  conducida  por  el  Teniente  Car- 
vajal, cargaba  sobre  la  del  enemigo  por  el  camino  principal. 

El  Ejército  español  fue  desalojado  de  todos  los  puntos  que  ocu- 
paba, y  si  su  destrucción  no  fue  total,  lo  debió  sólo  a  la  aproxima- 
ción de  la  noche  y  a  la  buena  posición  a  que  se  acogió  el  resto  de 
su  caballería.  El  combate  duró  hasta  la  noche,  sostenido  con  una 
tenacidad  y  con  un  encarnizamiento  de  que  no  hay  idea.  El  enemigo 
perdió  en  muertos  y  heridos  500  hombres  de  las  mejores  tropas,  y 
dejó  en  nuestro  poder  multitud  de  prisioneros,  fusiles,  lanzas,  cajo- 
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nes  de  municiones,  cajas  de  guerra,  cornetas  y  dos  estandartes  del 
Regimiento  de  Dragones  de  Granada,  sin  que  podamos  calcular  el 
número  cierto  de  sus  dispersos. 

Nuestra  pérdida  ha  consistido  en  140  hombres  entre  muertos  y 
heridos.  En  la  División  de  vanguardia  el  Teniente  de  Cazadores 
Mateo  Franco,  muerto;  el  Ayudante  de  Cazadores  Pedro  Torneros, 
los  Subtenientes  Manuel  Linares  y  Manuel  Lara,  y  el  Capitán  Encar- 
nación Ruiz,  de  caballería,  heridos. 

En  la  División  de  retaguardia  el  Coronel  Justo  Briceño,  el  Te- 
niente Coronel  Artur  Sandez,  el  Capitán  Manuel  Terrón,  el  Ayudan- 
te Mayor  Manuel  Crespo,  el  Teniente  Wieza  Velandia,  y  los  Subte- 
nientes Donato  Freites,  Pantaleón  Ortiz  y  Juan  Silva,  de  infantería, 
heridos;  el  Teniente  Coronel  José  Jiménez,  Capitanes  Ramón  Gar- 
cía y  Manuel  Orta,  muertos ;  y  el  Teniente  Manuel  Delgadillo,  el  de 
igual  clase,  Juan  Rico,  y  el  Alférez  Melitón  Escalona,  heridos,  en  la 
caballería.  En  la  Legión  británica  el  Teniente  Casaley,  muerto,  y  el 
Coronel  Jayme  Rook  y  el  Subteniente  Mac-Manus,  heridos ;  y  el 
Capitán  Daniel  Florencio  O'Leary,  Adjunto  al  Estado  mayor  de  la 
División  de  retaguardia,  herido. 

Todos  los  cuerpos  del  ejército  se  han  distinguido,  pero  merecen 
una  mención  particular  la  conducta  del  Comandante  Rondón,  del 
Teniente  Carvajal  y  de  las  compaííías  británicas,  a  las  que  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  sin  embargo  de  ser  la  primera  vez  que 
combaten  bajo  nuestras  banderas,  les  ha  concedido  la  Estrella  de 
Libertadores,  en  premio  de  su  constancia  y  de  su  valor. 

Somos  dueños  de  toda  la  Provincia  de  Tunja,  a  excepción  de 
la  capital,  y  las  del  Socorro  y  Pamplona  están  enteramente  libres. 
Todos  los  pueblos  de  Nueva  Granada  han  recibido  al  Ejército  liber- 
tador con  el  más  extraordinario  entusiasmo,  todos  se  presentan  de- 
terminados a  ser  libres,  y  nada  falta  al  ejército  rodeado  de  pueblos 
tan  patriotas  y  tan  decididos. 

Cuartel  general  en  las  alturas  de  Vargas,  a  26  de  agosto  de 
1819. 

El  Ayudante  general  encargado  del  Estado  Mayor  general, 

M.  Manrique 
(Gaceta  de  Santafé  de  Bogotá,  número  5.°) 
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El  20  de  julio  el  Ejército  Libertador  estaba  frente  al  realista;  y 
aunque  la  disposición  de  los  ánimos  estaba  en  favor  de  un  com- 
bate, el  General  Bolívar  quiso  primero  ocuparse  en  hacer  un  exacto 
reconocimiento  por  sí  mismo  con  su  Estado  Mayor,  y  examinada  la 
ventajosa  situación  del  enemigo,  no  queriendo  aventurar  nada,  se 
situó  a  su  frente  en  la  planicie  de  Bonza. 

La  dispersión  de  las  dos  compañías  en  üámeza  y  Corrales  se  apre- 
ció por  Barreiro  como  una  derrota ;  y  tal  fue  el  parte  que  de  aquella 
escaramuza  dio  a  Sámano  para  que  recrease  el  ánimo  de  los  realistas 
de  la  capital.  Este  parte  se  publicó  en  la  Gflcefa  de  15  de  julio, 
como  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior.  Después  de  su  plausible 
publicación  no  se  volvió  a  dar  noticia  alguna  al  público  sobre  el  es- 
tado de  la  guerra,  lo  que  ponía  ya  en  cuidado  a  los  realistas.  De  es- 
tos cuidados  participaba  la  Real  Audiencia,  a  quien  Sámano  nada 
comunicaba,  no  obstante  ser  el  Supremo  Tribunal  encargado  por  el 
Consejo  de  indias;de  informar  sobre  el  estado  del  Reino,  y  no  obstante 
ser  el  cuerpo  con  quien  siempre  se  aconsejaban  los  Virreyes  en  los 
casos  graves. 

En  este  estado  de  incertidumbre  y  de  cuidados,  el  Tribunal  se 
dirigió  al  Virrey  pidiéndole  lo  instruyese  sobre  la  situación  actual 
délas  cosas.  La  contestación  que  recibió  de  Sámano  fue  que  man- 
daría pasarle  las  Gacetas  para  que  se  impusiese  de  todo  lo  que  de- 
seaba; es  decir,  que  el  Tribunal  debía  ^contentarse  con  saber  lo  que 
sabía  el  público ;  lo  que  era  una  verdadera  burla,  pues  que  dema- 
siado sabía  Sámano  que  los  Oidores  estaban  suscritos  a  la  Gaceta 
y  que  la  recibían  como  todos  los  particulares.  Esto  puso  en  más  cui- 
dado a  la  Audiencia  que  de  aquí  para  adelante  ya  no  se  atrevió  a 
pedir  más  noticias  al  Virrey. 

El  General  Santander,  autor  de  la  relación  que  ya  hemos  ci- 
tado, hace  una  pintura  bien  patética  de  la  situación  del  Ejército  li- 
bertador en  los  campos  de  Bonza;  oigámosle,  para  penetrarnos  bien 
del  mérito  de  este  ejército  y  de  su  inmortal  caudillo: 

(Aquí  el  párrafo  de  la  relación  que  principia  este  tomo,  página4^^' 
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Por  más  que  se  provocaba  al  enemigo  para  entrar  en  combate 
fuera  de  sus  posiciones,  nunca  se  conseguía,  y  esto  preocupaba  de- 
masiado el  ánimo  del  General  Bolívar,  que  en  estas  dilaciones  temía, 
con  sobrada  razón,  le  viniesen  refuerzos  a  Barreiro  enviados  por 
Morillo  de  Venezuela,  o  bien  de  las  fuerzas  que  tenía  el  Virrey  en 
Santafé.  Este  temor  le  hizo  mover  el  ejército  por  el  camino  del  Sali- 
tre de  Paipa  para  atacar  al  enemigo  por  la  espalda,  obligándolo  a  sa- 
lir de  sus  fuertes  posiciones.  Apenas  se  había  pasado  el  río  Soga- 
moso  el  día  25  de  julio,  cuando  se  presento  el  ejército  español  en 
el  Pantano  de  Vargas.  El  General  Bolívar  mandó  ocupar  algunas 
alturas  al  oriente,  y  Barreiro  mandó  ocupar  por  algunos  cuerpos  de 
su  Ejército  las  lomas  que  dominaban  las  posiciones  de  los  patriotas. 
Estos  resistieron  vigorosamente,  pero  no  fue  posible  impedirla  ope- 
ración mandada  por  Barreiro,  y  atacando  al  mismo  tiempo  por  de- 
recha e  izquierda,  quedó  el  ejército  republicano  no  solamente  domi- 
nado por  los  fuegos  del  enemigo  sino  completamente  envuelto  y 
reducido  a  una  profundidad  que  no  tenía  más  salida  que  un  desfila- 
dero. Cualquier  otro  ejército  se  habría  dado  por  vencido  en  esta 
situación,  acribillado  por  una  tempestad  de  balas.  Pero  en  este  mo- 
mento el  bravo  Coronel  Rondón  dice  al  General  Bolívar  que  le  per- 
mita obrar  con  la  caballería  y  le  responde  de  la  victoria.  Rondón  sale 
con  el  escuadrón  de  lanceros  de  Llano  Arriba  y  carga  al  enemigo  so- 
bre las  alturas  y  lo  destroza  a  lanzasos  ;  Carvajal  e  Infante  lo  atacan 
con  los  Guias  por  el  camino  de  abajo  con  la  misma  furia  y  queda 
destrozado;  al  mismo  tiempo  que  la  infantería  arrollaba  a  la  del 
enemigo  que  sobre  la  colina  tenía  a  su  espalda.  De  un  momento  a 
otro  cambió  la  suerte,  pasando  los  realistas  de  vencedores  a  ven- 
cidos, pero  de  una  manera  .formidable,  porque  nunca  la  caballería 
llanera  había  hecho  destrozo  igual.  Por  eso  decía  el  General  San- 
tander al  referir  en  su  relación  la  batalla  de  Vargas  : 

(Aquí  el  párrafo  de  la  página  50  de  este  tomo). 

El  ejército  de  Barreiro  en  completa  derrota,  abandonó  el  campo 
lleno  de  cadáveres  y  heridos;  y  si  no  cierra  la  noche  con  una  co- 
piosa lluvia,  seguramente  habría  terminado  en  aquel  día  la  cam- 
paña de  la  Nueva  Granada  al  terminar  la  persecución  sobre  ese 
enemigo  aterrado  y  en  desorden. 
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Pero  después  de  esta  sangrienta  jornada,  en  que  los  realistas 
quedaron  derrotados,  el  General  Bolívar  no  quiso  continuar  la  per- 
secución por  lo  disminuido  y  cansado  del  ejército  y  estar  a  la  entrada 
de  una  noche  lluviosa.  Volvió,  pues,  a  hacer  retrogradar  el  ejército 
y  lo  situó  de  manera  que  pudiera  sostener  un  ataque  firme  y  apro- 
vechar una  coyuntura  favorable  para  dominar  los  Valles  de  Soga- 
moso  y  de  Cerinza,  con  la  ventaja  de  poder  recibir  allí  los  refuerzos 
que  debía  producir  la  ley  marcial  y  además  la  de  hallarse,  desde  esa 
situación,  en  contacto  con  las  Provincias  de  Socorro  y  de  Pamplona 
para  donde  partieron  los  Gobernadores  nombrados  con  los  auxilios 
que  fue  posible  franquearles,  con  el  fin  de  debelar  las  fuerzas  que 
el  enemigo  tenía  en  ellas.  El  espionaje  estaba  perfectamente  esta- 
blecido y  la  opinión  de  los  pueblos,  tan  hostil  a  los  españoles,  su- 
ministraba frecuentes  noticias  del  estado  del  enemigo. 

Este,  después  de  la  derrota  de  Vargas,  se  situó  en  el  pueblo  de 
Paipa.  Apenas  se  tuvo  noticia  segura  de  su  estado,  el  General  Bo- 
lívar hizo  mover  su  ejército  contra  esa  posición  y  logró  hacer  que 
el  enemigo  evacuase  el  pueblo  precipitadamente,  destruyéndole  sus 
puestos  avanzados.  Dos  días  se  mantuvo  el  ejército  frente  a  la  nueva 
posición  enemiga,  reconociéndola,  y  fingiendo  que  se  pensaba  en  ata- 
carla, salían  partidas  de  llaneros  que  aterraban  con  su  audacia  a 
los  cuerpos  avanzados  de  Barreiro.  Pero  este  Jefe  tenía  una  gran 
confianza  en  su  ejército,  que  había  reforzado  con  algunas  partidas 
más;  contaba  con  su  valor,  con  su  rígida  disciplina;  la  muerte  y  el 
dinero  eran  los  dos  ejes  de  esa  máquina;  a  todo  desertor  se  pasaba 
por  las  armas,  y  la  fidelidad  y  bravura  del  soldado  se  recompensa- 
ban con  todos  los  intereses  de  los  pueblos  que  hubieran  ocupado 
los  patriotas.  Además,  Barreiro  había  repartido  dinero  con  profusión 
entre  la  tropa;  cuando  los  soldados  de  la  República  estaban  desnu- 
dos y  hambrientos,  los  del  Rey  estaban  vestidos  de  lujo  y  con  pe- 
sos fuertes  entre  el  bolsillo.  Esos  dos  móviles  empleados  por  el  Jefe 
espatiol  explican  la  causa  porqué  teniendo  la  tercera  División  del 
Rey  tantos  soldados  y  oficiales  americanos  y  aun  patriotas,  no  se 
verificó  que  se  pasara  al  Ejérciio  patriota  sino  un  soldado  en  todo 
el  tiempo  que  estuvieron  careándose  y  batiéndose  los  dos  ejércitos. 
Esa  confianza  tan  grande  que  tenía  Barreiro  en  su  magnífica  divi- 
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sión,  fue  la  que  le  hizo  proferir  aquella  blasfemia  el  día  7  de  agosto: 
*N¡  Dios  me  quita  la  victoria.» 
Así  le  fue. 

{Groot—W—Pág.  10). 


III 


El  punto  designado  para  abrir  la  campaña  era  San  Fernando  de 
Apure,  donde  debía  reunirse  el  ejército,  y  donde  en  efecto  se  reunió 
a  mediados  de  mayo,  emprendiendo  Bolívar,  el  25  del  mismo,  su 
marcha  a  Guasdualito.  En  el  menor  tiempo  posible  llegó  a  este  lu- 
gar, no  obstante  el  crudísimo  invierno,  por  lo  cual  tuvo  que  atra- 
vesar un  país  inundado  o  pantanoso,  vadear  ríos  caudalosos,  y  pa- 
sar el  gran  estero  de  Cachicamo.  Allí  se  encontró  con  Páez,  que 
había  hecho  todos  los  aprestos  encargados  a  su  diligencia,  y  con 
quien  acordó  que  éste  se  quedaría  en  el  Apure,  con  1,000  hombres 
de  caballería  para  obrar  sobre  la  Provincia  de  Barinas  y  después 
sobre  los  Valles  de  Cúcuta,  con  lo  cual  se  proponía  Bolívar  engañar 
a  Morillo  acerca  de  su  marcha,  llamar  la  atención  de  las  fuerzas  es- 
pañolas que  había  en  el  interior  de  la  Nueva  Granada  y  entretener 
la  segunda  División  del  Ejército  expedicionario  comandada  por  La- 
torre. 

Pasó  el  Arauca  el  11  de  junio,  y  en  el  mismo  día  se  reunió  en 
Tame  con  el  General  Santander. 

Hallándose  Bolívar  al  pie  de  la  gran  cordillera  andina,  tenía  que 
vencer  aún  las  mayores  dificultades  para  transmontarla.  Baste  saber 
que  sus  tropas  casi  desnudas,  acostumbradas  a  los  climas  ardientes 
de  Venezuela  y  Casanare,  tenían  que  subir  la  cordillera  hasta  donde 
empieza  la  nieve  perpetua  y  sufrir  el  intenso  frío  de  sus  heladas 
crestas.  A  pesar  de  éstas  y  otras  dificultades,  el  ejército  se  dirigió 
por  Morcóte  a  pasar  el  páramo  de  Pisba:  a  las  cuatro  jornadas  es- 
taban ya  inutilizadas  casi  todas  las  bestias  que  conducían  los  equi- 
pajes y  las  que  servían  a  la  caballería. 

Antes  de  la  reunión  de  Bolívar  con  Santander,  el  9  de  abril, 
había  ocupado  a  Pore  la  División  realista  al   mando  de  Barreiro,  y 
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en  ese  mismo  día  hubo  algunas  escaramuzas  con  la  caballería  de 
Casanare,  lo  mismo  que  el  día  14,  unidas  ya  las  fuerzas  de  Barreiro 
con  las  que  mandaba  Jiménez. 

Cansados  éstos,  y  ya  sin  esperanza'de  hacer  combatir  a  los  re- 
publicanos, según  el  brillante  plan  de  campaña  que  Santander  se 
propuso  seguir,  y  temiendo  una  deserción  numerosa,  que  ya  había 
empezado,  determinaron  contramarchar,  como  lo  hicieron,  perse- 
guidos en  la  retirada  por  partidas  republicanas. 

Barreiro  dividió  sus  fuerzas  para  que  tomaran  estancias  en 
Paya,  Chita  y  otros  lugares. 

Santander  a  la  cabeza  de  la  vanguardia  atacó  y  tomó  el 
punto  defendido  por  las  avanzadas  enemigas,  llamado  después  Las 
Termopilas  de  Paya,  mientras  el  destacamento  de  Chita  fue  sorpren- 
dido por  el  Coronel  Obando,  cayendo  prisioneros  los  cuarenta  sol- 
dados y  tres  oficiales  que  lo  componían. 

El  General  Bolívar  se  hallaba  con  la  retaguardia,  después  del 
combate  de  Paya  en  el  Llano  de  Miguel,  y  de  allí  despachó  a  uno 
de  sus  Edecanes,  el  Capitán  Freites,  con  una  carta  para  Santander, 
llamándolo  a  conferenciar  sobre  la  posibilidad  de  continuar  la  cam- 
paña sobre  Santafé.  Santander  participa  esta  novedad  a  los  Jefes 
de  los  cuerpos  de  su  división.  Coroneles  Fortoul,  Obando,  Arre- 
dondo y  Cancino,  y  Mayores  París  y  Guerra  y  todos  le  manifesta- 
ron que  preferían  una  muerte  segura  más  bien  que  retroceder  a  los 
Llanos. 

Al  día  siguiente  pasó  Santander  al  Llano  Miguel,  y  Bolívar 
en  presencia  de  los  Generales  Soublette  y  Anzoátegui,  y  de  los  Co- 
roneles Lara  y  Salom  les  hizo  ver  a  todos  que  las  tropas  estaban 
casi  desnudas  y  en  un  estado  del  todo  lamentable,  con  sólo  un  día 
de  marcha  por  la  cordillera,  haciéndoles  considerar  las  penalidades 
y  peligros  que  se  les  esperaban,  y  proponiendo,  como  lo  más  con- 
veniente, que  retrocediera  el  ejército  a  Guasdualito  para  intentar 
por  allí  una  incursión  a  los  Valles  de  Cúcuta. 

Santander  se  opuso  a  este  plan  con  razones  perentorias,  y, 
ayudado  por  Lara  y  Anzoátegui,  logró  hacer  cambiar  de  opinión  al 
General  Bolívar. 

Espectáculo  grandioso  era  el  que  se  ofrecía  a  la  vista  y  a  la 
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consideración  de  los  patriotas,  al  llegar  a  la  nevada  cumbre  de  la 
gran  cordillera.  De  un  lado  las  pampas  inmensas  de  las  Provincias 
que  pudieron  solas  sacudir  el  yugo  español;  y  del  otro,  las  regiones 
centrales  con  sus  montaiías  y  sus  valles  abandonados  e  incultos,  so- 
metidos a  ese  yugo,  ansiosos  sus  habitantes  de  respirar  el  aire  de 
la  libertad  y  esperándolo  todo  de  las  huestes  independientes  que  Bo- 
lívar y  Santander,  unidos  entonces  fraternalmente,  conducían  a  la 
victoria. 

Los  campos  de  Boyacá  y  Cundinamarca,  regados  con  la  san- 
gre de  los  mártires  en  los  tres  años  anteriores  de  la  más  horrorosa 
y  bárbara  dominación,  debían  recibir  todavía  el  riego  fecundante  de 
la  de  sus  héroes;  y  Bolívar  y  Santander,  juran  de  nuevo,  anima- 
dos por  la  luz  que  reflejan  las  masas  de  nieve  de  la  cordillera,  en 
presencia  de  una  naturaleza  espléndida  y  magnífica,  vengar  los  ul- 
trajes hechos  a  la  Patria,  y  se  preparan  para  el  triunfo,  mientras  que 
las  viudas  y  los  huérfanos  de  los  proceres,  y  las  madres  y  las  espo- 
sas de  los  proscritos,  recogen  en  los  bosques  de  mirto  y  de  laurel 
sus  mejores  ramas,  para  tejer  las  coronas  con  que  deben  ornar  las 
frentes  de  sus  libertadores. 

El  Ejército  republicano  siguió  su  marcha  atropellando  todos  los 
inconvenientes  y  haciéndose  superior  a  todas  las  dificultades.  Más 
de  ciento  murieron  en  el  páramo  de  Pisba  por  la  intensidad  del  frío, 
algunos  se  desertaron  para  volver  a  los  Llanos,  y  otros  cayeron  en- 
fermos. Los  cuerpos  de  caballería,  que  eran  los  de  mayor  confianza, 
quedaron  casi  reducidos  a  cuadros,  y  a  pie,  por  haber  perdido  sus 
caballos  y  monturas.  El  ejército  estaba,  pues,  en  la  más  lamentable 
situación  y  parecía  imposible  que  pudiera  resistir  al  español ;  pero 
tenían  la  fe  y  el  entusiasmo  que  nacen  de  la  santidad  de  la  causa. 


Durante  la  invasión  de  Casanare  por  los  españoles,  una  gue- 
rrilla del  Socorro  batió  en  Guadalupe  un  destacamento  realista,  ma- 
tando al  oficial  y  a  una  gran  parte  de  soldados. 

En  Tunja,  Pamplona  y  Neiva,  aparecieron  nuevas  guerrillas,  al 
aproximarse  el  Ejército  republicano. 
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El  6  de  julio  apareció  éste  en  el  pueblo  de  Socha  sobre  la  lla- 
nura de  Sogamoso,  en  donde  se  hallaba  Barreiro  con  su  división. 

Pocas  veces  había  desplegado  Bolívar  tanta  actividad,  energía 
y  firmeza.  Secundado  eficazmente  por  los  distinguidos  Jefes  que 
le  acompañaban  restableció  su  ejército,  que  casi  aniquilado,  había 
salido  a  la  falda  occidental  de  la  cordillera. 

SANTANDER  SE  Hizo  notar  entre  todos.  Testigos  pre- 
senciales de  la  mayor  respetabilidad  han  asegurado  que  a  él  se  de- 
bió en  gran  parte  el  feliz  éxito  de  la  campaña,  y  lo  confirman  las 
referencias  que  antes  se  han  hecho. 

La  aparición  de  Bolívar  en  la  llanura  de  Sogamoso,  reanimó  y 
puso  en  agitación  a  todos  los  pueblos,  que  hasta  entonces  se  sen- 
tían agobiados  y  desfallecidos  con  el  bárbaro  y  cruel  despotismo 
del  último  Virrey  que  residiera  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  Ma- 
riscal de  campo  don  Juan  Sámano. 

El  enemigo  se  presentó  el  11  de  julio  sobre  Corrales  y  Gámeza, 
y  sin  demora  se  dirigieron  a  su  encuentro  las  Divisiones  Santan- 
der y  Anzoátegui,  habiendo  sufrido  el  revés  de  que  una  compañía 
de  vanguardia  y  una  parte  de  la  caballería  de  retaguardia  fueran 
batidas.  Sin  embargo,  Barreiro  se  retiró,  repasando  el  río  Gá- 
meza, para  ocupar  la  fuerte  posición  de  Tópaga,  desde  la  cual  do- 
minaba el  río. 

El  primer  Batallón  de  Cazadores  y  tres  Compañías  de  los  Bata- 
llones Rifles,  Bravos  dePáez  y  Barcelona,  atraviesan  el  río  con  sin  igual 
arrojo,  bajo  los  fuegos  cruzados  del  enemigo,  y  rompen  los  suyos. 
Viéndose  éste  atacado  con  terrible  impetuosidad,  se  retiró  a  los  Moli- 
nos de  Tópaga,  posición  aún  más  ventajosa  que  la  anterior.  Atacado 
denuevo  en  posiciones  tan  formidables,  se  defiende  con  honor  y  dura 
el  combate  ocho  horas  sin  resultado  decisivo  por  la  llegada  de  la 
noche,  con  pérdida  para  la  vanguardia  republicana  de  los  valientes 
Oficiales  Arredondo  y  Lobo  Guerrero  Gómez,  y  de  muchos  solda- 
dos muertos  y  heridos.  La  del  enemigo  fue  todavía  mayor. 

Los  republicanos  pasaron  la  noche  en  Gámeza,  regresando  de 
allí  a  los  Aposentos  de  Tasco,  donde  resolvió  Bolívar  aguardar  la 
reunión  de  la  Legión  británica  y  de  la  Columna  del  Coronel  Nonato 
Pérez,  que  se  habían  atrasado.  Quería  también  dar  tiempo  a  que  el 
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General  Páez  adelantara  sus  operaciones  sobre  el  Valle  de  Cúcuta, 
según  el  plan  convenido. 

Reunidos  ya  los  cuerpos  atrasados,  apareció  el  ejército  en  el 
Valle  de  Cerinza,  y  el  Coronel  Barreiro  se  situó  y  fortificó  en  los 
Molinos  de  Bonza. 

Muévese  Bolívar,  y  el  día  20  de  julio  toma  posiciones  en  los 
Corrales  de  Bonza,  fuertes  posiciones  que  el  enemigo  no  se  atreve- 
ría a  acometer,  y  en  donde  duplica  su  actividad  para  aumentar  y 
mejorar  su  ejército.  De  allí  dirigió  al  Coronel  Antonio  Morales  a  la 
Provincia  del  Socorro  a  insurreccionarla,  y  al  Coronel  Pedro  For- 
toul,  con  el  mismo  objeto,  a  la  de  Pamplona. 

La  situación  del  Ejército  republicano  era  en  Bonza  de  lo  más 
lamentable  y  desconsoladora.  Desnudo  y  miserable  hasta  el  extremo, 
había  sufrido  mucha  baja  por  los  muertos  y  heridos  en  los  comba- 
tes recientes  y  por  las  enfermedades  ;  pero  en  cambio  estaban  to- 
dos, jefes,  oficiales  y  soldados  llenos  de  entusiasmo  y  de  confianza, 
previendo  sin  duda  que  la  victoria  coronaría  al  fin  sus  esfuerzos, 
privaciones  y  sacrificios. 

El  Libertador  movió  su  ejército  por  el  camino  del  Salitre  de 
Paipa,  pensando  atacar  a  los  espaíioles  por  la  espalda  ;  pero  apenas 
había  pasado  el  pequeño  río  Sogamoso,  cuando  se  presentaron  las 
tropas  de  Barreiro  en  el  Pantano  de  Vargas. 

La  División  republicana  ocupó  unas  alturas  que  demoran  al 
oriente,  mientras  que  varios  cuerpos  enemigos  trataban  de  tomar 
las  colinas  más  elevadas  para  dominar  el  campo,  lo  que  en  efecto 
lograron  después  de  una  vigorosa  resistencia.  Atacado  simultánea- 
mente por  los  flancos,  estuvo  envuelto  casi  todo  el  Ejército  repu- 
blicano, que  sufría  un  fuego  nutridísimo,  y  se  le  había  reducido  al 
valle  pantanoso,  sin  otra  salida  que  un  estrecho  desfiladero.  Parecía 
inevitable  su  completa  pérdida,  cuando  el  valeroso  y  arrojado  Co- 
ronel Rondón,  que  vio  al  General  Bolívar  casi  desesperado,  ponién- 
dose a  la  cabeza  de  una  columna  de  caballería  de  la  del  Llano-arriba, 
hace  prodigios  de  valor,  trepando  por  los  cerros  y  cargando  por  to- 
das partes  al  enemigo  hasta  restablecer  el  combate.  La  furibunda 
carga  de  Rondón  fue  secundada  por  la  infantería,  que  atacó  las  al- 
turas en  que  estaban  los  españoles,  y  por  el  intrépido  Coronel  Car- 
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vajal,  que  acometió  con  otra  parte  de  la  caballería  por  el  camino 
que  conduce  a  Sogamoso. 

La  División  española  fue  desalojada  de  todas  sus  posiciones,  y 
habría  sido  completamente  destruida,  si  la  noche  y  un  fuerte  agua- 
cero no  hubieran  llegado  a  protegerla. 

La  Legión  británica,  que  por  primera  vez  combatía  a  la  vista 
del  Libertador,  cubrióse  de  laureles  en  esta  reñida  y  memorable  jor- 
nada. Ella  costó  pérdidas  considerables  a  unos  y  otros;  pero  no  fue 
la  menor  parte  del  suceso,  el  terror  que  se  apoderó  de  los  españo- 
les con  la  intrepidez  de  los  llaneros. 

A  virtud  de  un  espionaje  eficazmente  servido,  Bolívar  sabía 
todos  los  movimientos  de  Barreiro,  y  oportunamente  se  movió  sobre 
éste  el  día  3  de  agosto,  logrando  que  su  descubierta  batiera,  en  los 
Molinos  de  Bonza,  una  partida  realista  de  más  de  cien  hombres,  y 
que  la  División  española  abandonara  a  Paipa  y  se  situara  en  las  al- 
turas que  dominan  la  conflueucia  de  los  caminos  de  Tunja  y  el  So- 
corro. 

(Baraya—Uh.  cit.— Páginas  84  a  88). 
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Excmo.  señor:  Situado  al  frente  de  los  enemigos  en  los  potre- 
ros de  Bonza,  sólo  esperaba  que  dejasen  sus  inatacables  posiciones 
para  libertar  de  un  todo  este  país  de  los  disturbios  que  en  él  han 
ocasionado  (1).  En  el  día  de  ayer  supe  que  habían  pasado  el  Vado 
y  S€  dirigían  sobre  el  Salitre  ;  dispuse  al  momento  que  el  Batallón 
del  Rey  y  la  caballería  corriesen  a  impedir  el  que  se  posesionasen 
de  aquél,  lo  que  efectivamente  se  consiguió  desalojando  su  caba- 
llería que  estaba  ya  situada  en  él.  La  división  continuó  su  marcha 
hasta  alcanzar  al  enemigo  en  el  Pantano  de  Vargas,  aquél  hizo  alto 
y  tomó  posiciones  en  los  cerros  del  E.,  que  están  dominados  por 
otros  mayores.  Me  situé  en  una  pequeña  altura  frente  a  su  posición, 
y  reconocida  ésta,  di  la  orden  al  Teniente  Coronel  D.  Nicolás  López 

(1)   Miente  el  General  Barreiro:   niil  veces  el  Ejército  libertador  salió  ile  sus 
posiciones  para  provocarlo  «  una  ac-ion. 
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para  que  con  su  batallón  pasase  a  ocupar  los  cerros  a  la  espalda 
del  enemigo,  y  caer  sobre  su  retaguardia.  Este  bizarro  cuerpo,  a 
pesar  de  lo  escabroso  del  terreno  y  la  multitud  de  enemigos  (1)  que 
acudieron  a  impedirle  el  paso,  se  apoderó  de  todas  las  alturas  con 
la  misma  prontitud  que  si  no  hubiese  hallado  obstáculo,  destruyendo 
a  la  bayoneta  (2),  quienes  osaron  hacerle  frente  y  poniendo  en  ver- 
gonzosa dispersión  a  los  demás;  en  este  estado,  no  pudiendo  con- 
tener el  ardor  de  la  tropa,  di  la  orden  a  la  Compañía  de  Granaderos 
del  2°  de  Niimancia  para  atacar,  lo  que  ejecutó,  desalojando  al  ene- 
migo de  sus  posiciones,  en  una  borrasca  inexplicable  y  sin  detener 
la  marcha;  en  vano  empleó  sus  reservas  para  volver  a  ocupar,  pues 
la  I."»  compañía  del  mismo  batallón,  rivalizando  en  valor  con  la  de 
Granaderos,  los  contuvo  y  precipitó  nuevamente  a  la  hondonada  en 
que  se  hallaban  reducidos  :  la  columna  de  reserva  recibió  la  orden 
de  flanquearles,  y  la  caballería  la  de  cargarlos  en  el  desfiladero  por 
donde  se  hallaban  precisados  a  retirarse:  su  destrucción  era  inevi- 
table, y  tan  completa,  que  ni  uno  solo  hubiera  podido  escaparse  de 
la  muerte  (3).  La  desesperación  les  inspiró  una  resolución  sin  ejem- 
plo (4) :  su  infantería  y  su  caballería,  saliendo  de  los  abismos  en 
que  se  hallaban,  treparon  por  aquellos  cerros  con  furor:  nuestra  in- 
fantería que  por  su  ardor  excesivo  y  por  lo  escarpado  de  la  posición 
se  hallaba  desordenada,  no  pudo  resistir  sus  fuerzas  (5) ;  sin  em- 
bargo les  disputó  a  palmos  el  terreno  y  cedieron  la  posición  al 
enemigo,  después  de  lamas  obstinada  defensa;  reforzadas  por  otras 


(1)  Vuelve  a  mentir  el  Genera'  español.  Ija  niultitiui  que  trato  (ie  impedir 
esta  upei'acióii  no  eran  400   homhres. 

(2)  Eso  de  destruir  a  la  bayoneta  no  es  menos  mentira.  El  resultado  bien  lo 
manifestó,  que  no  había  habido  tal  destrucción. 

(3)  Sin  tkuia  que  no  hubiera  escapado  nadie,  si  hubieran  sido  hechos  prisio- 
neros, pues  tal  es  la  medida  de  uso  y  costumbre  adoptada  por  los  jefes  del  Eev; 
pero  en  el  combate  ¿cuándo  es  que  han  podido  obtener  suceso  decisivo  los  barba- 
ros españoles  ? 

(4)  Cuándo  no  han  tenido  esa  resolución  los  soldados  de  la  República?  Si  e! 
señor  Barreiro  hubiera  estado  presente  en  Qufbrada  Honda,  Alacranes,  Juncal, 
S.  Félix,  Calabozo,  Sombrero,  Semen,  Cojedes...,  y  mil  lugares  más,  no  habría 
extrañado  lo  que  vio  en  Vargas. 

(5)  Ya  se  oye  una  verdad  de  boca  de  los  españoles. 
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dos  compañías  de  la  reserva,  tres  veces  tomaron  y  perdieron  a  la 
bayoneta  la  posición  (1).  Por  desgracia,  otras  cuatro   compañías, 
que  debían  reforzar  las  anteriores,   se  extraviaron  y  no  llegaron  a 
tiempo  ;  por  lo  que  me  vi  precisado  a  destacar  los  Granaderos,  6  y 
4.0  de  Dragones  para  que  contuviesen  al  enemigo,  lo  que  verificaron 
echando  pie  a  tierra,  y  unidos  a  la  infantería  los  extrañaron  nueva- 
mente de  su  posición:  aún  no  desconfiaba  de  su  total  exterminio, 
pues  el  Batallón  del  Rey  debía  caerles  por  su  espalda,  pero  a  ésíe 
le  faltaron  las  municiones  que  no  pudieron  seguir  por  lo  escabroso 
del  terreno  (2).  Un  fuerte  aguacero  impidió  la  continuación  del  fue- 
go, y  sobreviniendo  la  noche  me  vi  precisado  a  reunir  las  tropas,  y 
tomando  posición  sobre  el  mismo  campo  esperar  las  municiones  de 
que  está  enteramente  la  tropa  desprovista.  La  pérdida  del  enemigo 
fue  horrorosa  (3).  La  desesperación  precipitó  sus  jefes  y  oficiales 
sobre  nuestras  bayonetas,  en  las  que  recibieron  los  más  una  muerte 
que  tienen  tan  merecida;  y  sin  el  excesivo  ardor  de  la  tropa  que 
ocasionó  la  desunión,  los  insurgentes  hubieran  sido  totalmente  des- 
truidos en  el  día  del  patrón  de  las  Españas.  La  infantería  hizo  pro- 
digios de  valor,  no  hubo  un  soldado,  un  oficial,  un  jefe  que  no  se 
mostrase  con  acciones  heroicas  (4).  El  terreno  no  permitió  a  la  ca- 
ballería dar  muestras  de  su  ardimiento  (5) ;  pero  sufrió  un  fuego 
horroroso,  de  que  muchos  fueron  víctimas,  y  las  compañías  Grana- 
deros y  6.--'  se  distinguieron  haciendo  el  servicio  de  infantería,  como 
tengo  anunciado.  Nuestra  pérdida  fue  de  poca  consideración,  y  luego 
que  los  cuerpos  me  pasen  el  estado  de  ella,  tendré  el  honor  de  po- 
nerlos en  conocimiento  de  V.  E.  Los  enemigos  se  retiraron  con  la 


(1)  Viiya  otr;i  fontesiüii  iiigemuí  del  Viilor  de  iiuestrus  soldados. 

(2)  LefHllü  v.ilor,  y  nó  nmiiiciones.  Más  de  30  cartuchos  se  eiicoiitriin.n  a 
los  que  de  esta  columna  fueron  hechos  prisioneros. 

(3)  Nada  de  liorrible  hubo  en  nuestra  pérdida:  de  consiileracion  sí  fue,  p.)r- 
((ue  perdimos  dos  o  cuatro  oficiales  muy  t)ravos. 

(4)  Debemos  confesar,  según  las  relaciones  que  se  nos  lian  heclio,  que  la  tropa 
del  Ejército  del  Rey  combatid  con  mucho  valor,  pero  también  es  preciso  dfcir 
que  apenas  se  vio  en  las  columnas  uno  u  otro  oficial. 

(5)  Si  estaba  la  caballería  tan  ardida,  como  el  día  de  Paipa,  desde  luego,  que 
habría  recibido  el  premio  de  su  ardimiento. 
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noche,  media  legua  de  su  posición,  teniendo  el  frente,  la  espalda  y 
el  lado  derecho  cubierto  de  un  pantano  inaccesible,  y  apoyando  su 
izquierda  con  alturas  casi  insuperables :  tengo  observado  que  Bolí- 
var, poco  satisfecho  de  la  buena  voluntad  de  sus  tropas,  elige  siem- 
pre posiciones  sin  salida  para  que  la  desesperación  produzca  los 
efectos  del  valor  (1). 

Como  la  conducta  heroica  de  la  oficialidad  y  tropa  ha  sido  tan 
general,  no  se  puede  hacer  mención  particular  de  alguno:  así  pro- 
pondré a  V.  E.  los  que  creo  más  acreedores  a  ser  premiados,  no 
habiendo  individuo  que  no  lo  sea  a  la  consideración  de  V.  E.  Estoy 
reconociendo  el  campo,  y  recogiendo  a  cargas  los  fusiles  (2). 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Campo  del  Pantano  de  Vargas,  26  de  julio  de  1819. 

José  María  Bar  reír  o 

P.  D.— Son  las  11  de  la  mañana  y  el  enemigo  hace  movimiento 
retrógrado,  y  seguiré,  luego  que  me  entere  de  su  dirección. 


El  domingo  15  de  agosto  se  entonó  el  Te  Deum  y  se  celebró 
misa  de  acción  de  gracias  en  la  Capilla  del  Sagrario,  por  los  bene- 
ficios que  el  Todopoderoso  ha  dispensado  al  pueblo  granadino,  li- 
bertándolo de  la  opresión  de  los  funcionarios  españoles.  S.  E.  el 
Presidente  del  Estado  concurrió  a  la  función  con  las  demás  autori- 
dades, y  dio  el  ejemplo  de  devoción.  No  es  esta  la  primera  vez  que 


(1)  No  era  por  esto  que  el  General  Bolívar  buscaba  posiciones  sin  salida: 
era  porque  teniendo  a  sus  órdenes  un  ejército  siempre  vencedor  miraba  con  des- 
precio la  fuerza  de  Barreiro.  Seguro  podía  estar  de  la  voluntad  de  su  tropa, 
cuando  todos  sus  jefes  ejecutaban  gustosos  lo  que  mandaba,  y  que  no  llegaron  a 
desertarse  sus  soldados  después  de  que  pasó  la  cordillera — jamás  un  ejército  se 
ha  movido  y  operado  sin  ninguna  contradicción,  como  el  que  ha  libertado  la 
Nueva  Granada. 

(2)  Sin  duda,  que  estas  cargas  de  fusiles  serían  de  los  muertos  de  su  ejército, 
pues  que  no  lo  expresa  claramente.  Más  de  400  recogió  el  nuestro  de  sus  muertos. 
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el  pueblo  de  Santafé  le  ha  visto  con  su  ejército  postrarse  ante  el 
trono  a  dar  gracias  por  la  protección  que  el  Cielo  le  ha  dispensado.- 

(Correo  del  Orinoco,  número  41). 


Volvió  el  enemigo  al  pueblo  de  Paipa  después  del  suceso  de 
las  alturas  de  Vargas,  y  el  ejército  ocupó  nuevamente  su  posición 
de  los  Corrales  de  Bonza.  El  día  3,  S.  E.  con  el  objeto  de  recono- 
cer la  posición  y  fuerza  del  enemigo  ordenó  un  movimiento  con 
todas  las  tropas  sobre  sus  puestos  avanzados.  Nuestra  descubierta 
de  caballería  arrolló  completamente  la  que  el  enemigo  en  número  de 
100  hombres  tenía  situada  en  los  Molinos  de  Bonza. 

El  Ejército  español  evacuó  precipitadamente  la  población  y 
tomó  posición  en  una  altura  que  está  en  confluencia  de  los  caminos 
de  Tunja  y  el  Socorro.  Continuamos  la  marcha  hasta  el  mismo  pue- 
blo y  por  la  noche  pasamos  el  puente  de  Paipa  y  acampamos  en  la 
orilla  derecha  del  río  Sogamoso. 

El  día  4  permanecieron  los  dos  cuerpos  en  sus  respectivos  cam- 
pos sin  que  el  enemigo  intentase  el  menor  movimiento.  Por  la  tarde 
toda  nuestra  infantería  repasó  el  puente  y  a  las  ocho  de  la  noche 
contramarchó  y  el  ejército  se  dirigió  a  la  ciudad  de  Tunja,  por  el 
camino  de  Toca,  dejando  al  enemigo  a  la  espalda.  A  las  9  de  la 
mañana  del  5  entró  en  el  pueblo  de  Cibatá,  habiendo  marchado  seis 
leguas,  y  a  las  11  S.  E.  con  la  caballería  ocupó  la  ciudad,  haciendo 
prisionera  su  guarnición  y  no  cayó  en  nuestro  poder  el  Gobernador 
de  la  Provincia  don  Juan  Loño,  con  el  tercer  batallón  de  Niimancia 
porque  aquella  madrugada  había  marchado  a  incorporarse  al  ejér- 
cito conduciendo  tres  piezas  de  artillería.  A  las  dos  de  la  tarde  se 
reunieron  todas  las  tropas  en  Tunja.  El  enemigo,  que  no  pudo  ob- 
servar nuestro  movimiento  hasta  el  amanecer  del  5,  se  puso  en  mar- 
cha sobre  la  ciudad  por  el  camino  principal  de  Paipa  y  en  el  llano 
de  La  Paja  hizo  alto  a  las  cinco  de  la  tarde,  a  la  vista  de  un  desta- 
camento de  dragones,  que  después  de  la  ocupación  de  la  ciudad  se 
destinó  a  obsérvalo.  A  las  ocho  de  la  noche  continuó  el  enemigo  su 
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movimiento  por  el  páramo  de  Cómbita,  y  el  6  a  las  nueve  de  la  ma- 
ñana entró  en  el  pueblo  de  Motavita,  legua  y  media  de  Tunja.  Nues- 
tros dragones  marcharon  toda  la  noche,  molestando  su  retaguardia 
y  le  hicieron  multitud  de  prisioneros. 

La  ocupación  de  esta  ciudad  ha  puesto  en  nuestro  poder  más  de 
600  fusiles,  un  almacén  de  vestuarios  y  paííos,  los  hospitales,  boti- 
quines, maestranza  y  cuanto  poseía  el  enemigo. 

El  ejército  ha  reemplazado  sus  bajas  y  se  ha  repuesto  de  sus 
fatigas,  ha  aumentado  su  entusiasmo  con  el  de  los  habitantes  de 
esta  ciudad  que  lo  recibieron  con  un  júbilo  inexplicable,  y  sin  em- 
bargo de  que  el  enemigo  ha  reunido  algunos  cuerpos  de  infantería, 
después  de  la  batalla  del  Pantano  de  Vargas,  estamos  casi  ciertos 
de  la  victoria. 

Cuartel  general  en  Tunja— Tunja,  6  de  agosto  de  1819—9.0 

El  General  Jefe  del  Estado  Mayor  general, 

Soublette 
VI 
ARCHIVO   SANTANDER 

Tunja,  agosto  6  (1819) 

Querido  Joaquín  (I) :  iré  luego,  pues  tengo  que  hacer.  El  Presi- 
dente encarga  que  haya  mucha  vigilancia  y  que  a  todo  trance  se  de- 
fienda ese  puesto.  Cubre  bien  las  entradas  al  corral  y  con  las  pare- 
des se  hace  una  defensa  horrible:  hazla,  pues,  de  orden. 

Tuyo, 

Santander 

Palabra  de  ¿Quién  vive?  de  los  que  vayan  de  aquí:  Socorro. 


(1)   Al  Teniente  Coronel  Joaquín  Paiís. 
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BOYACA 

I 

«Luego  que  se  le  unieron  los  Cuerpos  que  no  habían  podido 
hallarse  en  la  acción  de  Gámeza,  el  Libertador,  viendo  cuan  difícil 
era  forzar  las  posiciones  que  dominaba  el  enemigo,  desistió  de  su 
primer  proyecto  de  invadir  el  valle  de  Sogamoso.  Por  una  marcha 
rápida  hacia  el  flanco  derecho  pasa  el  río  Chicamocha  y  aparece  con 
todas  sus  fuerzas  en  el  fértil  y  poblado  valle  deCerinza.  Entonces  el 
Coronel  Barreiro  dejando  a  Tópaga  se  sitúa  y  fortifica  en  los  Moli- 
nos de  Bonza,  cubriendo  así  el  camino  que  conducía  a  la  capital  del 
Virreinato.  Bolívar  se  apoderó  de  un  país  abundante  en  riquezas, 
donde  pudo  completar  la  remonta  de  su  caballería,  arma  que  le  inspi- 
raba la  mayor  confianza.  Fijó  sus  estancias  en  los  Corrales  de  Bon- 
za el  20  de  julio. 

Esta  era  una  fuerte  división  que  el  enemigo  no  podía  forzar,  la 
que  tenía  grandes  ventajas  para  el  Ejército  independiente.  Desde  allí 
dominaba  el  Libertador  los  hermosos  y  fértiles  valles  de  Cerinza  y 
Sogamoso.  Se  dedicó,  pues,  a  reparar  en  lo  posible  las  faltas  que 
tenían  sus  tropas.  Se  hallaban  desnudas,  y  muy  poco  se  podía  ha- 
cer para  vestirlas,  porque  en  los  pueblos  ocupados  no  había  telas, 
pues  los  realistas  las  habían  recogido  todas.  Desde  el  General  en 
Jefe  hasta  el  último  soldado  sufrían  esta  privación  terrible  en  climas 
fríos,  sin  que  se  oyeran  murmuraciones  ni  el  menor  descontento. 
I  Tanto  era  el  influjo  de  Bolívar  y  lo  que  amaban  aquellos  soldados 
la  causa  de  la  independencia  y  libertad  de  su  patria! 

El  Libertador,  obrando  siempre  con  su  infatigable  actividad, 
adoptó  en  Bonza  las  medidas  que  estaban  a  su  alcance  para  destruir 
el  poder  español  en  la  Nueva  Granada.  El  publicó  la  ley  marcial  en  los 
pueblos  que  dominaba  y  envió  comisionados  activos  que  lo  ejecuta- 
ran ;  él  recibió  a  los  patriotas  que  se  escapaban  del  territorio  ocupa- 
do por  los  realistas  y  que  traían  al  campo  de  Bonza  noticias,    vitua- 

15 
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lias,  caballos,  y  todo  lo  demás  que  les  era  posible;  él  hacía  disci- 
plinar los  reclutas  en  los  movimientos  más  indispensables  para  com- 
batir bien  pronto  a  los  enemigos.  Fuera  de  éstas  recurrió  allí  mismo 
a  otras  providencias  más  importantes:  dirigió  con  un  pequeño  des- 
tacamento al  Coronel  Antonio  Morales  hacia  la  Provincia  de  Soco- 
rro, a  fin  de  que  insurreccionándola  fuera  su  Gobernador;  con  el 
mismo  destino,  siguió  a  la  de  Pamplona  el  Coronel   Pedro   Fortoul. 

Bien  necesitaba  el  ejército  de  todos  estos  auxiliares,  pues  se- 
gún el  testimonio  de  un  testigo  presencial  y  que  entendía  bien  la 
materia,  la  situación  y  estado  de  las  tropas  independientes  era  la- 
mentable. «Nosotros,  dice,  ocupamos  un  país  desbastado  en  donde 
no  era  posible  exigir  una  pequeña  contribución:  no  encontramos 
en  él  una  sola  pieza  de  género  de  qué  poder  hacer  un  vestuario,  y 
en  la  necesidad  de  hacer  sensibles  a  los  pueblos  los  bienes  de  la  li- 
bertad, no  era  justo  imitar  la  conducta  de  sus  opresores.  Con  ]una 
escasa  ración  y  sólo  con  esto  nuestros  soldados,  en  cuyo  corazón  no 
había  otro  interés  que  el  de  destruir  a  los  españoles,  se  manifesta- 
ban satisfechos,  contentos  con  su  suerte,  firmes  en  su  resolución, 
constantes  en  los  trabajos  y  superiores  a  todos  los  peligros  y  pri- 
vaciones, j  Cuántas  veces  su  estado  de  miseria  arrancó  lágrimas  de 
mis  ojos!  El  soldado  se  consolaba  con  ver  a  su  General  a  su  lado 
partiendo  con  él  los  peligros  y  las  necesidades.  Este  ejército  toda- 
vía desnudo  y  pobre,  había  sufrido  mucha  baja  por  las  enfermeda- 
des, por  los  muertos  y  heridos  de  los  combates  pasados.  Era  ya  un 
esqueleto  en  el  campo  de  Bonza.  Su  vista  en  vez  de  inspirar  con- 
fianza desanimaba  a  los  que  se  habían  hecho  cargo  del  estado  del 
enemigo,  de  sus  recursos,  y  del  plan  de  defensa  que  había  adop- 
tado. Es  verdad  que  nadie  desesperaba  del  éxito  de  la  empresa ; 
pero  también  es  verdad  que  la  presencia  del  General  Bolívar  era  la 
que  daba  vida  y  esperanza  a  todos.» 

Mientras  que  tales  providencias  surtían  el  efecto  deseado,  el  Li- 
bertador no  descuidaba  un  momento  la  guerra.  Fueron  muchos  los 
esfuerzos  que  hizo  el  Ejército  independiente,  para  que  los  realistas 
dieran  una  batalla;  pero  ambos  jefes  conocían  la  importancia  de 
ocupar  excelentes  posiciones  y  ninguno  presentó  al  enemigo  una 
ocasión  favorable  para  combatir  ventajosamente.  Viendo  el  Líber- 
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tador  la  necesidad  imperiosa  que  tenía  de  adelantar  sus  operaciones 
antes  que  los  realistas  reunieran  mayor  número  de  tropas,  o  que  Mo- 
rillo pudiera  enviarles  auxilios  de  Venezuela,  movió  su    ejército  por 
el  camino  del  Salitre  de  Paipa;  meditaba  atacar  a  los  españoles  por 
su  espalda  y  obligarles  a  salir  de  su  campo  fortificado  por  fosos  y 
parapetos.  Apenas  los  republicanos  habían   pasado  el  25  de  julio   el 
pequeño  río  Sogamoso  cuando  se  presentaron  las  tropas  de  los  realis- 
tas en  el  Pantano  de  Vargas.  Las  de  Bolívar  tuvieron  que  ocupar 
algunas  alturas  que  yacían  al  oriente.  El  Coronel  Barreiro  dispuso 
que  su  infantería,  varios  cuerpos  tomasen  las  colinas   más  elevadas 
que  dominaban  la  posición  de  los  republicanos.  En  efecto,  los  rea- 
listas consiguieron  sus  designios,  después  de  una  resistencia  muy 
vigorosa.  Atacando  también  por  la  derecha  e  izquierda  envolvieron 
casi  del  todo  al  Ejército  independiente.  Sufría  éste  un  fuego  horro- 
roso y  se  le  había  encerrado  en  una  profundidad,  sin  más  salida  que 
un  desfiladero  estrecho.  Su  destrucción  parecía  inevitable,  cuando 
el  valiente  Coronel  Rondón,  poniéndose  a  la  cabeza  de  una  colum- 
na de  caballería  de  Llano-Arriba,  hace  prodigios  de  valor  y  resta- 
blece la  batalla  trepando  por  los  cerros  :  lo  mismo  ejecuta  la  infan- 
tería que  ataca  las  alturas  de  la  espalda  ocupadas  por  el  enemigo ; 
otra  parte  de  nuestra  caballería,  conducida  por  el  Teniente   Coronel 
Carvajal  acomete  a  los  españoles  por  el  camino  principal.  Los  rea- 
listas fueron  desalojados  de  todas  las  posiciones  que  ocupaban    en 
derredor  del  Ejército  independiente,  (julio  25),  y  éste  quedó  libre  de 
sus  movimientos.  La  noche  y  una  copiosa  lluvia  que  sobrevino  puso 
término  al  combate  y  salvaron  a  la  Tercera  División  de  una  derrota 
completa.  Así  los  patriotas  como  los  realistas  tuvieron  pérdidas  con- 
siderables en  muertos  y  heridos.  Rondón  y  Carvajal  se  distinguie- 
ron aquel  día  sobre  los  oficiales  patriotas  y  las  Compañías  británi- 
cas se  cubrieron  de  gloria  en  esta  primera  vez   que  combatían  a  la 
vista  del  Libertador.  Los  españoles  quedaron  aterrados  por  el  va- 
lor de  los  llaneros  que  les  habían  arrebatado  una  victoria  que  pare- 
cía segura.  Desde  aquel  día  las  tropas  realistas   perdieron  toda  su 
confianza  y  se  pudo  vaticinar  cuál  seria  el  éxito  final  de  la  campaña. 
Después  de  la  reñida  acción  de  Vargas  el  Ejército  independiente 
hizo  un  movimiento  retrógrado  y  de  nuevo  se  situó  en  el  campa- 
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mentó  de  los  Corrales  de  Bonza,  ocupando  una  fuerte  posición  que 
no  podía  ser  forzada  por  los  españoles.  Estos  se  acamparon  en  el 
pueblo  de  Paipa,  con  el  objeto  de  cubrir  siempre  las  ciudades  de 
Tunja  y  Santafé. 

Desde  allí  la  Tercera  División  española  era  molestada  con  tiro- 
teos frecuentes  de  las  avanzadas  y  la  caballería  de  los  llaneros  con 
su  audacia  acostumbrada  espantaba  a  los  realistas.  Diez  llaneros  se 
creían  capaces  de  acometer  a  cien  soldados  de  Barreiro  y  de  obte- 
ner siempre  ventajas  a  pesar  de  la  disciplina  y  de  la  moral  que  este 
jefe  había  inspirado  a  sus  tropas.  Es  un  hecho  harto  singular  que 
componiéndose  en  gran  parte  la  división  española  de  granadinos  y 
patriotas,  de  toda  la  campaña  apenas  un  soldado  se  pasó  a  Bolívar. 
La  severa  disciplina  y  el  terror  que  los  jefes  realistas  inspiraban  a 
los  soldados  explican  este  fenómeno. 

Teniendo  Bolívar  a  su  favor  la  opinión  de  los  pueblos,  sabía 
hasta  los  menores  'movimientos  de  las  tropas  reales,  porque  había 
establecido  completamente  el  espionaje.  Considerándolo  oportu- 
no hizo  el  3  de  agosto  un  movimiento  general  sobre  las  posiciones 
de  Barreiro;  en  aquel  día  una  descubierta  de  sus  jinetes  arrolló  en 
los  Molinos  de  Bonza  a  más  de  cien  hombres  de  los  realistas.  En 
consecuencia  la  división  española  abandonó  la  unión  de  los  caminos 
de  Tunja  y  del  Socorro.  Los  patriotas  atravezaron  por  la  noche  el 
puente  de  Paipa  sobre  el  río  Sogamoso  y  se  acamparon  a  su  orilla 
derecha.  Allí  permanecieron  todo  el  día  y  al  anochecer  hizo  Bolívar 
que  sus  tropas  ejecutaran  una  marcha  retrógrada  procurando  que  el 
enemigo  la  observase  y  juzgara  que  los  independientes  querían  ocul- 
társela. De  este  modo  se  persuadió  a  Barreiro  de  que  Bolívar  vol- 
vía a  sus  posiciones  de  Bonza.  Más  a  las  ocho  de  la  noche  contra- 
marcha en  silencio  con  todo  su  ejército  y  sigue  por  el  camino  de 
Toca  hacia  la  capital  de  Tunja,  dejando  al  enemigo  a  su  espalda. 
Camina  toda  la  noche  y  a  las  nueve  de  la  'mañana  llega  al  pueblo 
de  Chivata,  (agosto  5);  a  las  once  el  Libertador  al  frente  de  su  ca- 
ballería, ocupa  la  ciudad  de  Tunja.  Aquella  misma  noche  había  sa- 
lido el  Gobernador  don  Juan  Loño  con  el  Batallón  tercero  de  Nu- 
mancia  a  unirse  con  Barreiro,  y  esta  casualidad  lo  salvó.  La  guar- 
nición cayó  prisionera  y  se  tomaron  seiscientos  fusiles  y  los  alma- 
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cenes  que  allí  tenía  el  enemigo:  el  de  vestuario  alivió  sobre  manera 
las  privaciones  que  sufría  el  ejército  republicano.  Este  fue  recibido 
con  el  mayor  júbilo  por  los  patriotas  habitantes  de  Tunja,  que  le 
proporcionaron  los  víveres  y  refrescos  que  necesitaba  para  reponer- 
se algún  tanto  de  sus  fatigas. 

Hasta  las  cinco  de  la  mañana  no  supo  Barreiro  el  atrevido  mo- 
vimiento del  General  Bolívar,  quien  se  habia  interpuesto  entre  la  ter- 
cera división  española  y  la  capital  del  Virreinato.  El  jefe  español 
con  todas  sus  fuerzas  marchó  inmediatamente  por  el  camino  princi- 
pal de  Paipa  y  a  las  cinco  de  la  tarde  hizo  alto  en  el  Llano  de  la  Paja, 
observado  siempre  por  un  destacamento  de  Dragones.  A  las  ocho 
de  la  noche  continuó  su  movimiento  por  el  páramo  de  Combita  y  el 
seis  a  las  nueve  de  la  mañana  llegó  al  pueblo  de  Motavita,  a  legua 
y  media  de  Tunja,  siempre  molestado  por  les  Dragones  que  le  hicie- 
ron algunos  prisioneros. 

Ancioso  Barreiro  por  cubrir  la  capital  del  Virreinato,  a  fin  de 
poder  reunirse  con  las  tropas  que  la  guarnecían,  para  destruir  las  de 
Bolívar,  se  puso  en  movimiento  el  7  de  agosto  muy  temprano.  De- 
bía tomar  uno  de  dos  caminos :  o  el  de  Samacá,  en  cuyo  paso  se 
alejaba  mucho  de  Santafé  por  el  gran  rodeo  que  tendría  que  dar,  o 
el  del  puente  de  Boyacá,  que  era  más  recto.  El  Ejército  republicano 
formado  en  la  plaza  mayor  de  Tunja,  esperaba  las  órdenes  de  sus 
jefes  para  romper  la  marcha.  Estos,  incluso  el  mismo  Libertador, 
observaban  desde  las  alturas  los  movimientos  de  Barreiro,  para 
cerciorarse  de  sus  intenciones. 

Inmediatamente  después  que  se  conoció  por  la  dirección  que 
siguieron  las  tropas  reales,  que  éstas  iban  a  pasar  por  el  puente  de 
Boyacá,  los  republicanos  marcharon  por  el  camino  principal  quedes- 
de  Tunja  sigue  a  Santafé.  Su  objeto  era  impedir  el  paso  a  los  es- 
pañoles y  obligarlos  a  dar  una  batalla.  A  las  dos  de  la  tarde,  (agos- 
to 7),  la  primera  columna  enemiga  se  acercaba  al  puente  de  Boyacá, 
donde  se  reunían  los  dos  caminos  que  llevaban  las  tropas  conten- 
doras, cuando  se  dejó  ver  sobre  una  altura  de  la  izquierda  realista 
la  descubierta  de  caballería  de  Bolívar.  El  enemigo  creyendo  que 
sólo  era  un  cuerpo  de  observación,  envió  a  sus  Cazadores  para  que 
la  atacaran  alejándola  del  camino  mientras  que  sus  tropas  conti- 
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miaban  la  marcha.  Entonces  las  divisiones  del  Ejército  patriota  ace- 
leraron la  suya  y  de  repente  toda  la  infantería  se  presentó  en  colum- 
na sobre  una  altura  que  dominaba  la  posición  enemiga.  La  vanguar- 
dia española  había  subido  parte  de  la  cuesta  persiguiendo  a  nues- 
tra avanzada,  y  el  resto  de  la  División  de  Barreiro  estaba  en  lo  bajo 
a  un  cuarto  de  legua  del  puente.  Su  fuerza  total  era  de  dos  mil  qui- 
nientos hombres,  los  cuatrocientos  de  caballería.  Los  patriotas  ape- 
nas tenían  dos  mil  hombres  de  infantería  y  caballería  del  Llano,  jun- 
to con  algunos  reclutas  medio  disciplinados,  que  fueron  puestos  en 
la  reserva.  El  Batallón  Cazadores  de  Vanguardia  atacó  a  los  Caza- 
dores realistas,  obligándolos  a  retirarse  precipitadamente  contra  un 
paredón  que  rodeaba  la  Casa  de  Teja,  donde  fueron  también  desa- 
lojados ;  más,  pasando  el  puente,  tomaron  posiciones  del  lado  me- 
ridional del  pequeño  río  de  Boyacá,  que  allí  corre  al  oriente.  Entre 
tanto  nuestra  infantería  bajaba  la  altura  y  la  caballería  marchaba  por 
el  camino  principal.  El  enemigo  intentó  un  movimiento  por  su  de- 
recha al  que  se  opusieron  los  Rifles  y  una  compañía  de  la  Legión 
Británica.  Los  Batallones  de  infantería  primero  de  Barcelona  y  Bra- 
vos de  Páez  con  el  escuadrón  de  caballería  del  Llano-Arriba  siguie- 
ron por  el  centro.  El  Batallón  de  Línea  de  la  Nueva  Granada  y  los 
Guías  de  Vanguardia  reunidos  a  los  Cazadores  formaban  la  izquier- 
da. Las  columnas  bisoñas  de  Tunja  y  el  Socorro  quedaron  en  re- 
serva. El  General  Anzoátegui  regía  el  centro  y  la  derecha,  el  Gene- 
ral Santander  la  izquierda. 

La  División  española  se  formó  en  columna  sobre  una  altura 
con  tres  piezas  de  artillería  en  el  centro  y  dos  cuerpos  de  caballería 
a  los  costados.  En  esta  formación  esperó  el  ataque  de  los  republi- 
canos y  en  breve  se  rompió  el  fuego  en  toda  la  línea.  Un  batallón 
enemigo  que  había  ocupado  una  cañada,  fué  compelido  a  retirarse. 
Las  tropas  del  centro  despreciando  los  fuegos  de  algunos  cuerpos 
españoles  situados  a  derecha  e  izquierda,  atacaron  la  fuerza  prin- 
cipal enemiga.  Esta  hizo  un  fuego  horroroso;  pero  los  independien- 
tes con  movimientos  audaces,  ejecutados  con  la  mayor  [regularidad 
y  disciplina,  envolvieron  a  todos  los  cuerpos  realistas.  Al  mismo 
tiempo  el  formidable  escuadrón  del  Llano-Arriba  con  el  Coronel 
Rondón  a  su  cabeza  cargó  con  su  acostumbrado  arrojo  y  desde 
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aquel  momento  fueron  inútiles  todos  los  esfuerzos  que  hiciera  el 
jefe  español  para  restablecer  la  batalla.  Perdió  su  posición  y  en  las 
tropas  se  introdujo  el  desorden.  La  compañía  de  Granaderos  a  ca- 
ballo, que  era  toda  de  españoles  europeos  fue  la  primera  que  aban- 
donó cobardemente  el  campo :  casi  toda  la  caballería  imitó  el  mis- 
mo ejemplo  con  su  Comandante  el  Teniente  Coronel  don  Víctor  Sie- 
rra. La  infantería  trató  de  rehacerse  ocupando  otra  altura,  pero  en 
un  momento  fue  derrotada.  Un  cuerpo  de  caballería  que  estaba  en 
reserva  aguardó  el  combate  con  denuedo  y  casi  todo  pereció.  En- 
tonces ya  nada  pudo  contener  el  empuje  de  los  soldados  republica- 
nos. La  mayor  parte  de  la  División  española  en  completa  derrota  y 
cercada  por  los  patriotas,  tuvo  que  rendir  las  armas. 

Su  vangurdia  opuso  mayor  resistencia  al  General  Santander, 
que  sólo  había  combatido  al  frente  de  los  Cazadores,  mientras  que 
los  enemigos  ocupaban  una  fuerte  posición  a  la  derecha  del  río;  em- 
pero reforzada  con  algunas  compañías  del  batallón  de  línea  y  con  los 
Guías  de  retaguardia,  pasó  ei  puente  del  río  Boyacá,  completando 
así  la  derrota  de  los  realistas.  Sólo  escaparon  pequeños  restos  de 
algunos  cuerpos. 

Los  frutos  de  esta  brillante  jornada  fueron  como  cien  realistas 
muertos  y  más  de  mil  seiscientos  prisioneros,  tomándose  al  enemigo 
mucho  armamento,  la  artillería,  municiones  y  cuanto  tenía  la  Tercera 
División  española.  También  quedó  prisionero  el  Comandante  gene- 
ral, su  segundo  el  Coronel  Jiménez,  casi  todos  los  Comandantes  y 
Mayores  de  los  cuerpos,  con  muchos  Oficiales  subalternos.  Entre 
los  muertos  se  contaron  el  Coronel  don  Juan  Tolra  y  otros.  El  Ge- 
neral Anzoátegui  con  dos  batallones  y  un  escuadrón  de  caballería 
atacó  y  rindió  al  cuerpo  principal  del  enemigo.  El  General  San- 
tander dirigió  sus  movimientos  con  acierto  y  firmeza.  Los  Batallo- 
nes Bravos  de  Páez,  primero  de  Barcelona  y  el  escuadrón  de  Llano- 
Arriba  combatieron  con  un  valor  horroroso  y  se  cubrieron  de  gloria. 
Todos  los  demás  cuerpos  y  hasta  los  reclutas  que  doce  días  antes 
habían  tomado  el  fusil,  hicieron  su  deber  y  contribuyeron  a  dar  a  la 
patria  tan  espléndida  gloria. 

El  General  Santander  a  la  cabeza  de  la  vanguardia  y  de  los 
Guias  de  retaguardia,  persiguió  a  los  dispersos  hasta  el  pueblo  de 
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Yentaquemada.  El  Teniente  Coronel  Miijica  continuó  la  persecución 
al  día  siguiente.  El  Libertador  con  el  escuadrón  del  Llano-Arriba  se 
le  unió  en  Chocontá  para  seguir  rápidamente  a  Santafé.» 

(Restrepo— Historia  de  la  Revolución  de  Colombia— Tomo  2.» 
Pág.  533). 


II 


La  bizarra  conducta  de  Rondón  y  el  valor  sereno  de  las  pocas 
tropas  británicas  sirvieron  muy  eficazmente  para  alcanzar  la  victo- 
ria o  más  bien  para  salvar  de  su  completa  destrucción  al  Ejército 
libertador  de  la  Nueva  Granada.  En  la  orden  general  publicada  al 
siguiente  día,  reconoció  Bolívar  los  méritos  contraídos  por  aquellos 
valientes  extranjeros,  y  les  confirió  la  «Cruz  de  Libertadores,»  dis- 
tinción que  bien  merecieron.  Los  patriotas  vivaquearon  a  corta  dis- 
tancia del  campo  de  batalla  y  los  realistas  en  el  mismo  lugar  que 
ocupaban  antes  la  víspera.  A  la  mañana  siguiente  volvieron  aquéllos 
al  ensangrentado  teatro  de  la  acción,  recogieron  las  armas  y  bande- 
ras, y  presentaron  de  nuevo  batalla  al  enemigo,  que  no  la  aceptó.  El 
mismo  día  ambos  ejércitos  regresaron  a  sus  antiguas  posiciones  de 
Bonza,  por  los  mismos  caminos  que  habían  traído  el  día  anterior, 
a  reparar  sus  pérdidas  respectivas.  En  verdad  que  éstas  fueron  in- 
mensas, considerando  el  corto  número  de  combatientes.  La  División 
de  Anzoátegui  que  sostuvo  lo  más  recio  del  combate,  naturalmente 
sufrió  más;  todos  los  batallones  quedaron  reducidos  a  esqueletos  y 
consumieron  casi  todas  sus  municiones.  Era  verdaderamente  lasti- 
moso el  e^ado  del  ejército  después  de  los  azares  de  la  campaña; 
afortunadamente  para  la  América  el  enemigo  quedó  más  desalen- 
tado con  el  resultado  de  la  batalla  del  Pantano  de  Vargas,  que  nada 
había  que  temer  de  él  mientras  no  le  le  llegasen  los  refuerzos  que 
había  pedido  a  Santafé  y  los  que  creía  en  marcha  de  Venezuela, 
pues  no  podía  suponer  Barreiro  que  militar  tan.'experto  y  astuto  como 
Morillo  se  hubiese  dejado  burlar  por  Bolívar.  Barreiro  estableció  su 
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campamento  el  27  en  Tasco  a  corta  distancia  de   su  anterior  posi- 
ción en  los  Molinos  de  Bonza. 

La  actividad  y  energía  del  caudillo  republicano  parecían  redo- 
blarse en  proporción  del  aumento  de  las  dificultades.  Nunca  se 
mostró  más  digno  de  su  reputación  que  después  de  la  batalla  de 
Vargas.  El  General  Páez  había  faltado  a  la  combinación  convenida 
de  invadir  la  Nueva  Granada  por  Cúcuta,  porque  no  había  podido  o 
no  había  querido  salir  de  los  Llanos  del  Apure,  y  por  lo  tanto  no 
había  para  qué  pensar  más  en  apoyo  alguno  por  aquel  lado.  El  ejér- 
cito no  tenía  más  esperanza  que  en  los  talentos  de  Bolívar  y  en  los 
recursos  que  su  genio  le  sugería.  Y  en  verdad  que  ésos  eran  sufi- 
cientes, como  lo  justificaron  los  acontecimientos  posteriores.  El  27 
se  proclamó  la  ley  marcial,  medida  atrevida  en  una  época  en  que 
era  preciso  halagar  de  todos  modos  al  pueblo  ;  y  se  despacharon 
oficiales  en  todas  direcciones  a  recoger  los  enfermos  y  dispersos 
que  habían  quedado  en  los  pueblos  del  tránsito  y  a  activar  la  re- 
misión de  los  elementos  militares  que  se  aguardaban  de  Casanare. 
Desde  que  se  promulgó  la  ley  marcial  comenzaron  a  presentarse 
reclutas  en  el  Cuartel  general ;  pero  mucho  había  que  hacer  para 
transformar  a  estos  infelices  cuanto  patriotas  en  soldados,  y  darles 
un  aspecto  marcial.  Nada  podía  ser  menos  militar  que  el  traje 
que  vestían :  un  sombrero  de  lana  gris  de  anchas  alas  y  copa 
baja  cubría  una  cabeza  que  hacía  recordar  la  de  Sansón  antes  que 
la  fatal  tijera  hubiese  cortado  su  tupida  y  larga  cabellera ;  una  in- 
mensa manta  cuadrada  de  lana  burda,  con  una  abertura  en  el  medio 
que  daba  paso  a  aquella  descomunal  cabeza,  pendía  de  los  hom- 
bros a  las  rodillas,  y  les  daba  el  aspecto  de  hombres  sin  brazos.  Si 
fácil  era  cerciorarse  de  que  sí  los  tenían,  y  muy  robustos,  y  si  era  fácil 
también  darles  un  aire  marcial  con  sólo  quitarles  la  ruana,  que  así 
se  llama  aquella  manta,  despojarlos  del  sombrero  y  trasquilarlos, 
no  lo  era  tanto  instruirlos  en  el  manejo  del  arma  y  hacer  que  la  dis- 
parasen sin  cerrar  los  ojos  y  volver  la  cabeza  hacia  atrás,  poniendo 
en  mayor  peligro  su  propia  vida  y  la  de  sus  compaiieros,  que  la  de 
sus  contrarios.  A  pesar  de  todo,  dentro  de  muy  pocos  días,  ocho- 
cientos de  estos  reclutas,  divididos  en  compañías,  presentaban  a  la 
distancia  una  apariencia  imponente,  y  en  la  batalla  de  Boyacá  como 
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en  todas  las  que  se  libraron  después  probaron  los  rústicos  indíge- 
nas que  no  tiene  la  América  del  Sur  mejores  soldados  de  infantería 
que  ellos. 

Habiendo  llegado  al  Cuartel  general  las  municiones  que  se  es- 
peraban, y  los  convalescientes  de  los  hospitales,  y  aumentado  ade- 
más el  ejército  con  los  voluntarios  que  el  patriotismo  y  no  la  ley 
marcial  habían  allegado,  emprendióse  la  marcha  sobre  el  enemigo  el  3 
de  agosto,  con  lo  que  Barreiro  se  vio  obligado  a  evacuar  el  pueblo 
de  Paipa,  retirando  sus  avanzadas  al  aproximarse  los  independien- 
tes a  las  alturas  que  dominan  el  camino  de  Tunja.  Al  cerrar  la  no- 
che cruzaron  el  río  Sogamoso  los  patriotas  y  acamparon  a  media 
legua  de  los  realistas.  Al  día  siguiente  resolvió  Bolívar  volver  a  las 
anteriores  posiciones  de  Bonza;  pero  a  puestas  del  sol  volvió  el 
ejército  a  pasar  el  río  y  al  oscurecer  dio  contraorden,  y  dejando  al 
enemigo  a  retaguardia,  emprendió  marcha  para  Tunja  por  el  camino 
de  Toca.  A  las  11  de  la  maíiana  ocupó  la  ciudad  e  hizo  prisioneros 
los  pocos  soldados  de  la  guarnición,  pues  el  Gobernador  de  Tunja 
había  salido  aquella  misma  mañana  para  el  Cuartel  general  de  Ba- 
rreiro con  el  tercer  Batallón  de  Numancia  y  una  brigada  de  artille- 
ría. El  Ejército  patriota  fue  acogido  en  Tunja  con  las  mismas  de- 
mostraciones de  júbilo  con  que  había  sido  recibido  en  otras  partes. 

El  atrevido  movimiento  de  Bolívar  aterrorizó  al  realista  y  deci- 
dió de  la  suerte  de  la  campaña.  Sólo  vino  a  saberse  el  movi- 
miento a  la  mañana  siguiente  en  el  campo  enemigo,  y  entonces  Ba- 
rreiro guió  hacia  Tunja  por  el  camino  principal.  En  la  noche  sesgó 
un  tanto  sobre  la  derecha,  y  en  la  mañana  siguiente  entró  en  Mo- 
tavita,  aldehuela  poco  distante  de  la  ciudad.  Un  destacamento  de 
caballería  que  había  seguido  su  movimiento  picándole  la  retaguar- 
dia, le  inquietó  bastante  durante  la  noche  y  le  hizo  prisioneros  todos 
los  rezagados.  El  7  continuó  Barreiro  su  marcha  y  apenas  se  cer- 
cioró de  ello  Bolívar,  que  en  persona  hacía  un  reconocimiento  de  la 
dirección  que  llevaba,  dio  orden  a  su  ejército  que  tenía  formado  en 
la  plaza  de  Tunja,  de  marchar, hacia  el  punto  a  donde  el  enemigo  se 
dirigía,  con  intención  de  interponerse  entre  éste  y  Santafé.  Alas  dos 
de  la  tarde  llegaba  al  puente  de  Boyacá  la  primera  columna  realista 
y  estaba  pasándolo  cuando  la  vanguardia  patriota  la  atacó  por  re- 
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taguardia,  a  tiempo  que  la  División  de  Santander  coronaba  las 
alturas  que  dominaban  la  posición  en  que  Barreiro  había  desplegado 
su  ejército.  Dióse  principio  a  la  batalla  con  escaramuzas  de  guerri- 
llas, durante  las  cuales  una  columna  de  Cazadores  realistas  pasó  el 
puente  a  las  órdenes  del  Coronel  Jiménez  y  se  formó  en  batalla ; 
mas  no  pudiéndolo  hacer  Barreiro  con  el  grueso  de  su  ejército, 
mandólo  retirar  como  a  tres  cuartos  de  milla  del  puente,  con  lo  cual 
dio  tiempo  a  los  independientes  de  cortarle  las  comunicaciones  con 
Santafé.  Dióse  orden  inmediatamente  a  Santander  para  forzar  el 
puente,  y  a  Anzoátegui  para  atacar  simultáneamente  la  posición 
realista  por  el  ala  derecha  y  por  el  centro.  Se  generalizó  entonces 
el  combate ;  la  infantería  espaííola  se  comportó  con  gran  denuedo 
por  algún  tiempo,  hasta  que  Anzoátegui  con  sus  Lanceros  envolvió 
su  ala  derecha  y  les  tomó  la  artillería,  que  el  Batallón  Rifles  había 
atacado  de  frente;  la  caballería  en  fuga  fue  acuchillada,  visto  lo  cual 
cedió  la  infantería.  Una  carga  a  la  bayoneta  decidió  de  la  jornada. 
Jiménez  que  defendía  el  puente  y  tenía  en  jaque  la  División  de  San- 
tander, al  observar  el  desconcierto  de  Barreiro,  cejó  y  la  derrota 
se  hizo  general.  Mil  seiscientos  hombres  depusieron  las  armas,  ban- 
deras, caballos,  cajas  y  bagajes  que  quedaron  en  poder  del  vence- 
dor. Bolívar  en  persona  persiguió  a  los  fugitivos  hasta  Ventaquemada, 
donde  pasó  aquella  noche.  A  la  mañana  siguiente  se  ejecutó  un 
acto  de  justa  retribución.  Vinoni,  el  traidor  que  tuvo  la  principal 
parte  en  la  sublevación  y  entrega  del  Castillo  de  Puerto  Cabello  a 
los  espaíioles,  fue  reconocido  por  Bolívar  entre  los  prisioneros  he- 
chos durante  la  persecución,  y  mandado  ahorcar  en  el  acto.  El  Ge- 
neral Soublette,  Jefe  de  Estado  Mayor  general  del  ejército,  dio 
cuenta  de  esta  famosa  batalla  en  que  2,000  republicanos  vencieron 
a  3,000  realistas,  en  el  parte  firmado  el  día  8  de  agosto  en  Venta- 
quemada,  que  dice  así ; 

«Al  amanecer  el  día  de  ayer  dieron  parte  los  cuerpos  avanza- 
dos de  que  el  enemigo  estaba  en  marcha  por  el  camino  de  Sa- 
macá  ;  el  ejército  se  puso  sobre  las  armas,  y  luego  que  se  recono- 
ció que  la  intención  del  enemigo  era  pasar  el  puente  de  Boyacá 
para  abrir  sus  comunicaciones  directas  y  ponerse  en  contacto  con 
la  capital,  marchó  por  el  camino  principal  para   impedírselo,  o  for- 
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zarlo  a  admitir  la  batalla.  A  las  dos  de  la  tarde  la  primera  División 
enemiga  llegaba  al  puente  cuando  se  dejó  ver  nuestra  descubierta 
de  caballería.  El  enemigo  que  no  había  podido  aún  descubrir  nues- 
tras fuerzas  y  que  creyó  que  lo  que  le  oponía  era  un  cuerpo  de  ob- 
servación, lo  hizo  atacar  por  sus  Cazadores,  para  alejarlo  del  ca- 
mino, mientras  que  el  cuerpo  del  ejército  seguía  sus  movimientos. 
Nuestras  divisiones  aceleraron  la  marcha,  y  con  gran  sorpresa  del 
enemigo  se  presentó  toda  la  infantería  en  columnas  sobre  una  al- 
tura que  dominaba  su  posición.  La  vangurdia  enemiga  había  subido 
una  parte  del  camino  persiguiendo  nuestra  descubierta,  y  el  resto 
del  ejército  estaba  en  un  bajo  a  un  cuarto  de  legua  del  puente,  y 
presentaba  una  fuerza  de  3,000  hombres. 

El  Batallón  Cazadores  de  nuestra  vanguardia  desplegó  una 
compañía  en  guerrilla,  y  con  las  demás  en  columna  atacó  a  los  Ca- 
zadores enemigos,  y  los  obligó  a  retirarse  precipitadamente  hasta 
un  paredón,  de  donde  fueron  también  desalojados,  pasaron  el 
puente  y  tomaron  posiciones  del  otro  lado;  entre  tanto  nuestra  in- 
fantería descendía  y  la  caballería  marchaba  por  el  camino. 

El  enemigo  intentó  un  movimiento  por  su  derecha  y  se  le  opu- 
sieron los  Rifles  y  una  compañía  inglesa.  Los  Batallones  1.°  de 
Barcelona  y  Bravos  de  Páez  con  el  escuadrón  de  caballería  de  Llano 
Arriba,  marcharon  por  el  centro.  El  Batallón  de  línea  de  Nueva  Gra- 
nada y  los  Guias  de  retaguardia  se  reunieron  al  Batallón  de  Caza- 
dores y  formaban  la  izquierda.  La  columna  de  Tunja  y  la  del  So- 
corro quedaron  en  reserva. 

En  el  momento  se  empeñó  la  acción  en  todos  los  puntos  de  la 
línea.  El  señor  General  Anzoátegui  dirigía  las  operaciones  del  cen- 
tro y  de  la  derecha:  hizo  atacar  un  batallón  que  el  enemigo  había 
desplegado  en  guerrilla  en  una  cañada,  y  lo  obligó  a  retirarse  al 
cuerpo  del  ejército,  que  en  columna  sobre  una  altura,  con  tres  pie- 
zas de  artillería  al  centro,  despreciando  los  fuegos  que  hacían  algu- 
nas, atacaron  la  fuerza  principal.  El  enemigo  hacía  un  fuego  terrible; 
pero  nuestras  tropas  con  movimientos  los  más  audaces  y  ejecutados 
con  la  más  estricta  disciplina,  envolvieron  todos  los  cuerpos  ene- 
migos. El  Escuadrón  de  caballería  del  Llano  Arriba  cargó  con  su 
acostumbrado  valor  y  desde  aquel  momento  todos  los  esfuerzos 
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del  General  español  fueron  infructuosos;  perdió  su  posición.  La 
compañía  de  Granaderos  a  caballo,  (toda  de  españoles)  fue  la  pri- 
mera que  cobardemente  abandonó  el  campo  de  batalla.  La  infante- 
ría trató  de  rehacerse  en  otra  altura,  pero  fue  inmediatamente  des- 
truida. Un  cuerpo  de  caballería  que  estaba  en  reserva  aguardó  la 
nuestra  con  las  lanzas  caladas,  y  fue  despedazado  a  lanzasos,  y 
todo  el  Ejército  español  en  completa  derrota  y  cercado  por  todas 
partes  después  de  sufrir  una  grande  mortandad,  rindió  sus  armas  y 
se  entregó  prisionero.  Casi  simultáneamente  el  señor  General  San- 
tander, que  dirigía  las  operaciones  de  la  izquierda,  y  que  había 
encontrado  una  resistencia  temeraria  en  la  vanguardia  enemiga,  a  la 
que  sólo  le  había  opuesto  sus  Cazadores  cargó  con  unas  compañías 
del  Batallón  de  línea  y  los  Guias  de  retaguardia,  pasó  el  puente  y 
completó  la  victoria.  Todo  el  Ejército  enemigo  quedó  en  nuestro  po- 
der; fue  prisionero  el  General  Barreiro,  Comandante  General  del 
Ejército  de  la  Nueva  Granada,  y  a  quien  tomó  en  el  campo  de  batalla 
€l  soldado  del  1.»  de  A^/^es Pedro  Martínez;  fue  prisionero  su  segundo 
el  Coronel  Jiménez,  casi  todos  los  Comandantes  y  más  de  1,600 
soldados;  todo  su  armamento,  municiones,  artillería,  caballería,  etc.; 
apenas  se  han  salvado  50  hombres,  entre  ellos  algunos  jefes  y  ofi- 
ciales de  caballería,  que  huyeron  antes  de  decidirse  la  acción. 

El  General  Santander  con  la  vanguardia  y  los  Guías  de  reta- 
guardia, siguió  en  el  mismo  acto  en  persecución  de  los  dispersos 
hasta  este  sitio ;  y  el  General  Anzoátegui  con  el  resto  del  ejército 
permaneció  toda  la  noche  en  el  mismo  campo. 

No  son  calculables  las  ventajas  que  ha  conseguido  la  República 
con  la  gloriosa  victoria  obtenida  aytr.  Jamás  nuestras  tropas  habían 
triunfado  de  un  modo  más  decisivo  y  pocas  veces  había  combatido 
con  tropas  tan  bien  disciplinadas  y  armadas. 

Nada  es  comparable  a  la  intrepidez  con  que  el  General  Anzoá- 
tegui a  la  cabeza  de  dos  batallones  y  un  escuadrón  de  caballería 
atacó  y  rindió  el  cuerpo  principal  del  enemigo.  A  él  se  debe  en  gran 
parte  la  victoria.  El  señor  General  Santander  dirigió  sus  movimien- 
tos con  acierto  y  firmeza.  Los  batallones  Bravos  de  Páez  y  IP  de 
Barcelona  y  el  escuadrón  del  Llano-arriba  combatieron  con  un  valor 
asombroso.  Las  columnas  de  Tunja  y  el  Socorro  se  reunieron  a  la 
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derecha  al  decidirse  la  batalla.  En  suma,  S.  E.  ha  quedado  altamente 
satisfecho  de  la  conducta  de  todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados  del 
ejército  libertador  en  esta  memorable  jornada.  Nuestra  pérdida  ha 
consistido  en  13  muertos  y  53  heridos ;  entre  los  primeros  el  Tenien- 
te de  caballería  N.  Pérez,  y  el  R.  P.  Fray  Miguel  Díaz,  capellán  de 
vanguardia,  y  entre  los  segundos  el  Sargento  mayor  José  Rafael  de 
las  Heras,  el  Capitán  Johnson  y  el  Teniente  Rivero. 

Del  Boletín  del  11  copio  estas  palabras:  El  ejército  libertador 
ha  llegado  al  término  que  se  propuso  al  emprender  esta  campaña.  A 
los  75  días  de  marcha  desde  el  pueblo  de  Mantecal,  en  la  Provincia 
de  Barinas,  entró  S.  E,  en  la  capital  del  Nuevo  Reino,  habiendo  su- 
perado trabajos  y  dificultades  mayores  que  las  que  se  previeran  al 
resolver  esta  grande  operación,  y  habiendo  destruido  un  ejército 
tres  veces  más  fuerte  que  el  que  invadía.  Puede  decirse  que  la  Li- 
bertad de  la  Nueva  Granada,  ha  asegurado  de  un  modo  infalible  la 
de  la  América  del  Sur. 

(O'Leary — Narración — 569  y  siguientes). 

III 

Barreiro,  desalojado  de  Cerinza,  se  situó  sobre  una  altura  que 
dominaba  la  unión  de  los  caminos  de  Tunja  y  el  Socorro,  y  el  ejér- 
cito patriota,  atravesando  por  la  noche  el  puente  de  Sogamoso, 
acampó  a  su  orilla  derecha  donde  permaneció  todo  el  día.  Al  ano- 
checer, el  General  Bolívar  ordenó  un  movimiento  retrógrado,  de  ma- 
nera que  dejándolo  observar  a  Barreiro,  este  creyese  que  procuraba 
ocultárselo,  y  que  tenía  por  objeto  volver  a  las  posiciones  de  Bon- 
za.  Pero  a  las  ocho  de  la  noche,  cuando  no  podía  ser  observado,  el 
General  Bolívar  hizo  encender  candeladas  en  el  punto  donde  debie- 
ra pernoctar  el  ejército,  y  tomando  el  camino  de  Toca  se  dirige  so- 
bre Tunja,  dejando  a  Barreiro  a  su  espalda.  Caminando  toda  la  no- 
che, llega  al  pueblo  de  Cibaté  a  las  9  de  la  mañana  del  día  5  de  agos- 
to, y  a  las  11  entra  a  Tunja  el  ejército  Libertador.  En  esa  misma  no- 
che había  salido  de  allí  el  Gobernador  don  Juan  Loño  con  el  bata- 
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llón  5.0  de  Numancia,  para  reunirse  con  Barreiro,  y  esta  circunstan- 
cia lo  libró  de  ser  alli  cogido,  como  lo  fue  la  guarnición.  Tomáron- 
se en  Tunja  seiscientos  fusiles  y  los  almacenes  del  enemigo  con 
vestuarios,  grande  acopio  de  pertrechos,  botiquines  y  otras  mil  cosas 
de  que  carecía  el  Ejército  libertador,  que  allí  vistió,  aunque  no  todo. 

No  puede  explicarse  la  sorpresa  tan  agradable  que  causó  en 
Tunja  la  aparición  del  General  Bolívar  estando  interpuesta  la  fuerza 
espaíiola.  Nadie  temió  el  comprometerse  con  las  más  espléndidas 
manifestaciones  de  regocijo,  proporcionando  al  ejército  víveres  y 
cuanto  necesitaba,  Barreiro  no  supo  el  movimiento  del  General  Bo- 
lívar sino  hasta  las  5  de  la  mañana,  en  que  se  halló  con  el  enemigo 
interpuesto  entre  él  y  el  Virrey,  con  quien  no  podía  ya  comunicarse. 
Marcha  inmediatamente  por  el  camino  de  Palpa  y  a  las  5  de  la  tarde 
hizo  alto  en  el  llano  de  La  Paja.  A  las  ocho  de  la  noche  continúo  su 
marcha  por  el  páramo  de  Cómbita;  y  el  6  a  las  siete  de  la  mañana 
llegó  al  pueblo  de  Motavita,  a  legua  y  media  de  Tunja,  hostilizado 
siempre  por  un  cuerpo  de  dragones  que  se  había  destinado  a  su  ob- 
servación. El  7  de  agosto  muy  de  mañana  se  puso  en  marcha  con  el 
finMe  tomar  a  Bolívar  la  delantera  y  ponerse  en  comunicación  con 
las  fuerzas  de  la  capital  del  Virreinato.  Debía  tomar  uno  de  dos  ca- 
minos, el  de  Samacá  o  el  de  Puente  de  Boyacá;  por  el  primero  tenía 
un  rodeo  más  grande  para  acercarse  a  Santafé ;  por  el  segundo  lo 
hacía  más  pronto. 

El  Ejército  libertador,  formado  en  la  plaza  mayor  de  Tunja, 
aguardaba  las  ordenes  del  General  Bolívar,  quien,  con  su  Estado 
Mayor,  observaba  desde  las  alturas  la  marcha  de  Barreiro.  Apenas 
lo  ve  tomar  la  vía  de  Puente  de  Boyacá,  da  la  orden  de  marcha;  los 
Jefes  dan  la  voz  de  mando,  y  el  ejército,  ansioso  por  combatir  y 
vencer  definitivamente,  marcha  por  el  camino  principal  en  dirección 
a  Santafé  para  salir  al  paso  a  las  tropas  reales. 

Aquí  póngase  de  pie  el  lector  para  oír  estas  palabras,  que 

vienen  perfumadas  con  el  humo  de  Boyacá: 

(Aquí  incluye  el  autor  el  parte  de  la  batalla  de  Boyacá,  que  se 
halla  adelante). 

Hé  aquí  el  parte  de  la  famosa  acción  de  Boyacá,  fechado  en 
Ventaquemada  el  8  de  Agosto  de  1819,  y  firmado  por  el  General  Jefe 
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de  Estado  Mayor,  Carlos  Soublette.  Siguiendo  nuestro  sistema,  pre- 
ferimos esta  relación  oficial,  porque  ella  debe  ser  más  interesante 
para  el  lector  que  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir  sobre  este  su- 
ceso importante. 

No  se  puede  menos  que  admirar  la  prontitud  y  habilidad  con 
que  el  General  Bolivar  terminó  esta  campaña.  Dos  meses  y  medio  se 
contaban  desde  su  marcha  de  Mantecal  a  Guasdualito  el  día  7  de 
agosto,  en  que  coronó  su  obra  con  la  batalla  de  Boyacá,  después 
de  atravesar  un  territorio  inmenso,  lleno  de  embarazos  capaces  de 
detener  a  cualquiera  otro  que  no  fuera  Bolívar.  Basta  decir  que  cuan- 
do Morillo  en  Venezuela  contaba  con  que  el  ejército  estaría  bregan- 
do con  el  paso  de  los  ríos  en  los  Llanos,  y  en  este  concepto  enviaba 
refuerzos  a  Barreiro,  ya  este  estaba  prisionero  en  Boyacá.  Sin  esta 
actividad  en  el  obrar  y  sin  la  maestría  con  que  se  ejecutó  el  plan 
de  operaciones,  el  enemigo  se  habría  prevenido  mejor,  habría  podi- 
do  recibir  esos  auxilios,  y  cuando  menos,  habría  prolongado  por 

mucho  tiempo  la  campaña. 

(Groo/— IV— 13). 

IV 
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Boletín  del  Ejército  libertador  de  la  Nueva  Granada — Batalla  de  Bo- 
yacá. 

Al  amanecer  del  día  de  ayer  dieron  parte  los  cuerpos  avanza- 
dos de  que  el  enemigo  estaba  en  marcha  por  el  camino  de  Samacá; 
el  ejército  se  puso  sobre  las  armas,  y  luego  que  se  reconoció  que  la 
intención  del  enemigo  era  pasar  el  Puente  de  Boyacá  para  abrir  sus 
comunicaciones  directas,  y  ponerse  en  contacto  con  la  capital,  mar- 
chó por  el  camino  principal  para  impedírselo,  o  forzarlo  a  admitir  la 
batalla. 

A  las  dos  de  la  tarde  la  primera  División  enemiga  llegaba  al 
puente,  cuando  se  dejó  ver  nuestra  descubierta  de  caballería.  El  ene- 
migo que  no   había  podido  aún  descubrir  nuestras  fuerzas  y  que 
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creyó  que  lo  que  se  le  oponía  era  un  cuerpo  de  observación,  lo 
hizo  atacar  con  sus  cazadores,  para  alejarlo  del  camino,  mientras 
que  el  cuerpo  del  ejército  seguía  su  movimiento.  Nuestras  Divisio- 
nes aceleraron  la  marcha,  y  con  gran  sorpresa  del  enemigo  se  pre- 
sentó toda  la  infantería  en  columnas  sobre  una  altura  que  dominaba 
su  posición.  La  vanguardia  enemiga  había  subido  una  parte  del  ca- 
mino persiguiendo  nuestra  descubierta,  y  el  resto  del  ejército  esta- 
ba en  el  bajo  a  un  cuarto  de  legua  del  puente,  y  presentaba  una 
fuerza  de  3,000  hombres. 

(Continúa  aquí  el  parte  tal  como  quedó  transcrito  en  documento 
-que  aparece  en  la  página  232). 


V 


Los  atentados  de  los  pueblos  de  los  Llanos  no  se  evitarían 
quemándoles  las  casas,  pues  serían  entonces  otros  tantos  enemigos, 
porque  vivirían  forzados  en  sociedad.  Se  debían  evitar  los  desórdenes 
con  una  fuerza  permanente,  quitándoles  todas  las  armas  y  caballos, 
llevándolos  al  trabajo  y  poniéndoles  curas  buenos,  además  de  mu- 
cho espionaje.  Las   partidas  nuestras  debían   recorrer  todo  el  país 

que  hay  hasta  el  Mera  (Meta?)  y  visitarlo  a  menudo Muchos 

frailes  por  los  Llanos,  hacer  poblaciones,  repartir  tierras  a  gentes 
de  montaría  y  quemar  toda  casa  fuera  de  poblado,  pero  no  quemar 
ningún  poblado.  Con  iglesias  y  curas  las  mujeres  acudirán  a  ellas,  y 
con  ellas  los  hombres. 

Tal  eran  los  propósitos  y  prevenciones  que  a  fines  del  año 
1819  predominaban  en  el  ánimo  de  los  Generales  y  Estado  Mayor 
-del  Ejército  expedicionario  para  la  inmediata  campaña.  ( 1 ) 

La  derrota  de  las  tropas  reales,  mandadas  por  el  Coronel  Ba- 
rreiro,  vino  a  agravar  tan  apurada  situación.  Expone  Morillo  al  Mi- 
nistro la  noticia  de  esta  desgraciada  acción,  ocurrida  en  7  de  agosto 


.(1)  Arcliivo  (li;  Imli.is. 
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último,  «en  que  fue  completamente  derrotada  la  tercera  División  del 
ejército  de  mi  mando,  a  las  órdenes  del  Coronel  don  José  Barreiro, 
en  las  inmediaciones  de  Tunja,  ignorándose  hasta  ahora  la  suerte 
de  este  jefe  y  la  de  todos  los  oficiales  y  soldados  de  dicha  División, 
que  probablemente  habrán  perecido  a  manos  de  los  rebeldes.  Nin- 
gunos detalles  puedo  trasmitir  a  V.  E.  de  acción  tan  funesta,  porqoe 
hasta  ahora  no  han  llegado  a  mi  poder  otros  conocimientos  más 
de  los  expresados.  El  sedicioso  Bolívar  ha  ocupado  inmediatamente 
a  Santafé,  y  el  fatal  éxito  de  esta  batalla  ha  puesto  a  su  disposición 
todo  el  Reino  y  los  inmensos  recursos  de  un  país  muy  poblado, 
rico  y  abundante,  de  donde  sacará  cuanto  necesite  para  continuar 
la  guerra  en  estas  Provincias,  pues  los  insurgentes,  y  menos  este 
caudillo,  no  se  detienen  en  fórmulas  ni  consideraciones.  Cuentan 
con  la  disposición  de  los  habitantes,  y  no  son  responsables  a  nin- 
guna ley  de  sus  procederes.  Luego  que  supe  la  marcha  de  Bolívar 
desde  Guasdualito  al  Casanare  con  dirección  al  Reino,  hice  salir  un 
posta  al  Mariscal  de  Campo  don  Miguel  de  Latorre,  para  que  se  en- 
cargase de  la  tercera  División  y  demás  tropas  del  Virreinato,  haciendo 
seguir  inmediatamente  al  primer  Batallón  de  Navarra.  Pero  a  la  lle- 
gada de  aquel  jefe  a  la  Villa  del  Rosario  de  Cúcuta,  en  los  valles 
de  este  nombre,  se  encontró  con  el  camino  interceptado,  y  Bolívar 
continuó  sus  marchas,  engrosando  siempre  su  ejército  con  nuestros 
desertores,  los  descontentos  y  los  hombres  de  todas  clases  y  con- 
diciones que  fue  sacando  de  los  pueblos  que  invadía  ;  y  pudo  pre- 
sentarse con  fuerzas  tan  respetables  al  frente  de  nuestras  tropas, 
que  logró  derrotarlas  completamente.  Esta  desgraciada  acción  en- 
trega a  los  rebeldes,  además  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  muchos 
puertos  en  la  mar  del  sur,  donde  se  acogerán  sus  piratas;  Popayán, 
Quito,  Pasto  y  todo  el  interior  de  este  continente  hasta  el  Perú, 
en  que  no  hay  ni  un  soldado,  queda  a  la  merced  del  que  domina  en 
Santafé,  a  quien  al  mismo  tiempo  se  abren  las  casas  de  moneda, 
arsenales,  fábricas  de  armas,  talleres  y  cuanto  poseía  el  Rey  nues- 
tro señor  en  todo  el  Virreinato.  Tres  mil  venezolanos  aguerridos  que 
formaban  la  tercera  División,  muy  buenos  oficiales  y  cuatro  o  cinco 
mil  fusiles  aumentan  ya  el  ejército  de  Bolívar,  que  con  los  ingleses 
que  le  acompaíiaban  y  los  hombres  que  sacará  de  las  vastas  y  po- 
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bladas  Provincias  del  Reino,  tendrá  más  que  suficiente  para  acabar 
de  dominar  en  pocos  meses  a  toda  Venezuela.» 

(Rodríguez  Villa— lomo  I— Pág.  393). 


VI 


Morillo  al  Ministro  de  Guerra,  dándole  parte  de  la  derrota  de  las 
tropas  reales  mandadas  por  el  Coronel  Barreiro;  ocupación  de  la 
capital  de  Saniafé  por  Bolívar,  y  consecuencias  de  estas  desgracias 

Cuartel  general  de  Valencia,  12  de  septiembre— ídem 

Excmo.  sefíor:— Por  los  adjuntos  partes  que  paso  a  manos 
de  V.  E.  para  conocimiento  de  S.  M.  y  oficio  del  Virrey  de  Santafé, 
se  enterará  V.  E.  de  la  desgraciada  acción  del  7  de  agosto  último, 
en  que  fue  completamente  derrotada  la  tercera  División  del  Ejército 
de  mi  mando,  a  las  órdenes  del  Coronel  don  José  Barreiro,  en   las 

inmediaciones  de  Tunja (1)  Mientras  Bolívar  en  un  solo  día 

acaba  con  el  fruto  de  cinco  aíios  de  campaiía,  y  en  una  sola  batalla 
reconquista  lo  que  las  tropas  del  Rey  ganaron  en  muchos  combates, 
por  la  disposición,  sentimientos  y  opinión  general  de  los  habitantes, 
grandes  y  nuevas  expediciones  van  llegando  de  Europa  a  Barlo- 
vento, en  refuerzo  de  los  tres  mil  extranjeros  que  ocupan  además 
de  los  naturales  las  Provincias  de  Guayana  y  Cumaná 

La  suerte  de  Santafé  y  de  Nueva  Granada,  Excmo.  seiior,  no 
puede  ser  dudosa  y  cualesquier  reflexión  lisonjera  que  hagan  a  S. 
M.  en  contradicción  a  las  ingenuas  y  verdaderas  demostraciones 
que  tengo  hechas  por  el  Ministerio  de  V.  E.  en  toda  mi  correspon- 
dencia son  tan  arriesgadas,  que  si  han  podido  influir  para  desaten- 
derlas, sólo  triste  experiencia  y  los  resultados  desagradables  que 
tal  vez  tocamos  sin  remedio,  probarán  que  no  me  he  engañado  en 
mis  predicciones,  hijas  del  convencimiento,  del  buen  deseo  y  de  la 

(1)   Véase  a  la  página  aiitPiior  tsta  n-hición  liista  duiule  dice:  'Mloiniíiar  en 
po'  os  Uieses  a  toda  Venezuela." 
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obligación  con  que  debí  informar  a  S.  M.  de  lo  que  podía  temerse 
o  esperarse  en  estos  sus  sublevados  dominios. 

(Rodriíyiiez  V/7/fl— Tomo  IV— Pág.  49). 


VII 


OFICIO   DE   SAMANO    A   AVMERICH 

En  la  noche  de  8  del  corriente,  entre  las  8  y  9  de  ella,  se  me 
presentaron  en  Santafé  el  Ayudante  del  Comandante  General  de  la 
3.-^  División,  don  Manuel  Martínez  de  Aparicio,  y  el  Comisario  de 
la  misma,  don  Juan  Barrera,  con  la  noticia  verbal,  inesperada,  de 
que  el  enemigo  había  derrotado  enteramente  nuestra  división,  ha- 
biendo quedado  muertos  diversos  jefes,  y  que  no  se  sabía  del  Co- 
mandante General  don  José  María  Barreiro,  y  que  los  enemigos  po- 
drían entrar  en  Santafé  al  día  siguiente,  según  consta  de  la  declara- 
ción judicial  que  dieron. 

Por  desgracia  los  fugitivos  Aparicio  y  Barrera  no  vinieron  por 
el  camino  real,  desde  el  cual  podía  difundirse  la  noticia  al  Valle  de 
Tenza,  donde  se  hallaba  el  Teniente  Coronel  don  Antonio  Pía  y  a 
donde  le  había  hecho  pasar  el  Comandante  General,  apartándole  de 
Chocontá,  donde  estaba  mejor  apostado,  con  el  pretexto  de  que 
de  aquel  modo  podía  atender  más  prontamente  a  cualquier  invasión 
de  pequetío  número  de  enemigos,  porque  estando  Barreiro  delante 
de  Bolívar,  que  se  hallaba  con  el  todo  de  las  fuerzas,  no  era  de  te- 
mer otra  cosa:  se  ve  que  todo  lo  erró  dicho  Comandante  General. 
Engañó  a  éste  Bolívar,  pues  con  un  movimiento  de  su  ejercito,  ni 
previsto  ni  observado,  tomó  la  retaguardia  de  Barreiro,  ocupando 
a  Tunja  y  quitándole  la  comunicación  con  la  capital,  provocándole 
además  a  Barreiro  con  su  aparente  dirección  a  dicha  capital,  a  que 
los  siguiese,  y  teniéndoles  prevenidas  emboscadas  lo  esperó  en  el 
camino  proyectado,  y  lo  despedazó,  habiendo  sido  la  acción  el  7  del 
corriente  en  la  Casa  de  Teja,  o  sea  de  Postas  de  Tunja,  que  está 
pasada  ésta  para  Santafé. 

Ya  ve  V.  S.  qué  comprometido  quedé  con  el  engaño  que  pade- 
ció Barreiro  y  su  peor  dirección,  pues  poco  me  hubiera  importado 
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la  marcha  de  Bolívar  hacia  dicha  capital  si  aquél  hubiera  conservado 
sus  fuerzas,  siendo  el  engañado  en  tal  caso  Bolívar,  y  es  de  adver- 
tir que  hacía  ocho  días  que  no  me  había  escrito  Barreiro ;  y,  como 
dije,  me  vi  sin  otro  arbitrio,  por  la  penuria  del  tiempo,  que  escribir 
aventuradamente  (porque  el  enemigo  no  daba  lugar  a  otra  cosa)  a 
los  fuertes  destacamentos  que  tenía  el  Batallón  Aragón  en  los  Va- 
lles de  Tenza,  cabuya  de  Gachalá,  Gacheta  y  Cáqueza,  para  que 
por  caminos  de  rodeos  y  extraviados,  que  les  señalé,  saliesen  al 
camino  que  lleva  a  Popayán  por  Neiva  e  Ibagué,  a  fin  de  reunirse 
con  unos  400  hombres  de  dicho  cuerpo,  entre  reclutas  inútiles  e 
instruidos,  con  que  me  hallaba  en  la  capital,  al  mando  del  Coronel 
don  Sebastián  de  la  Calzada,  a  quien  encargué  lograse  ganar  dos 
marchas  siquiera  para  librarse  de  la  caballería  enemiga,  y  yo  al 
mismo  tiempo  que  dichas  tropas  con  Calzada,  salí  para  la  Villa  de 
Honda  a  fin  de  proteger  la  salida  de  la  Audiencia,  Tribunales,  cau- 
dales y  emigración,  proporcionando  champanes  y  barquetas  en  el 
mismo  puerto.  Todas  aquellas  operaciones  se  hiciero  en  el  discurso 
de  la  noche  del  8,  y  en  día  y  medio  me  puse  en  Honda.  Sin  em- 
bargo, desde  ahora  proyecto  combatir  a  Bolívar,  porque  si  éste  si- 
gue a  Popayán,  me  encaminaré  al  Reino  con  las  fuerzas  que  pueda 
recoger,  pues  no  puede  diseminar  mucho  las  suyas,  y  si  se  man- 
tiene en  el  Reino,  pasaré  a  Popayán  por  la  Provincia  de  Antioquia 
para  hacerme  con  las  fuerzas  bastantes  para  buscarle  y  acometerle 
en  Santafé,  a  donde  creo  que  el  General  Morillo  no  dejará  de  acu- 
dir, pues  se  le  ha  escrito  por  Ocaña,  por  Chasqui.  Con  este  motivo 
se  hace  indispensable  que  V.  S.  facilite  al  citado  Coronel  don  Se- 
bastián de  la  Calzada,  cuantos  auxilios  necesite  de  todas  especies 
para  la  contensión  de  los  enemigos,  pues  de  este  modo  se  asegura 
la  tranquilidad  en  el  Distrito  de  esta  Provincia,  sobre  cuyos  habi- 
tantes estará  V.  S.  muy  a  la  mira,  por  si  algo  intentaren  en  lo  inte- 
rior de  ella. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Nare,  12  de  agosto  de  1819. 

Juan  Sámano 
Señor  Presidente  y  Comandante  General  de  Quito 

(Groot—T.  IV— Apéndice  III). 
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ENTRADA  A  LA  CAPITAL 


El  Teniente  Coronel  Mujica  con  los  cuerpos  de  Guias  y 
Dragones  continúo  la  persecución  del  enemigo  el  8  al  amanecer;  a 
las  11  siguió  S.  E.  con  el  escuadrón  de  Llano  Arriba  y  se  le  reunió 
en  Chocontá.  El  9  marchó  toda  la  Infantería.  El  10  al  llegar  S.  E.  al 
Puente  del  Común,  recibió  avisos  de  la  capital  de  que  el  Virrey,  la 
Audiencia,  con  la  guardia  de  honor  y  el  Regimiento  de  Cazadores 
de  Aragón  y  todos  los  empleados  civiles  y  militares  la  hablan  aban- 
donado en  la  mañana  del  9  dejándola  en  una  espantosa  anarquía. 
S.  E.  apresuró  la  marcha  y  entró  el  mismo  día  en  la  capital  entre  las 
aclamaciones  de  un  numeroso  pueblo  que  no  sabía  como  expresar 
su  contento,  un  pueblo  que  después  de  tres  aiios  de  la  más  cruel 
opresión  se  vio  libre  casi  de  improviso  y  dudaba  de  su  inmensa 
dicha.  Las  calles  y  las  plazas  se  llenaron  de  gente ;  todos  querían 
ver  a  S.  E.  el  Presidente  para  convencerse  de  la  realidad. 

El  Virrey  Sámano  se  ha  dirigido  a  Honda  y  Calzada  sigue  por 
la  parte  del  sur;  toda  la  caballería  y  los  cuerpos  de  retaguardia  lo 
persiguen  por  todas  partes  y  hay  fundamento  para  esperar  que  na- 
die se  escape.  El  Ejército  libertador  ha  llegado  al  término  que  se 
propuso  al  emprender  esta  campaña.  A  los  75  días  de  marcha  desde 
el  pueblo  del  Mantecal,  Provincia  de  Barinas,  entró  S.  E.  en  la  capí- 
pal  del  Nuevo  Reino,  habiendo  superado  trabajos  y  dificultades  ma- 
yores que  los  que  se  previeron  al  resolver  esta  grande  operación,  y 
habiendo  destruido  un  ejército  tres  veces  más  fuerte  que  el  que  in- 
vadía. 

La  precipitación  con  que  el  Virrey  y  sus  satélites  huyeron  al 
primer  anuncio  de  la  batalla  de  Boyacá,  no  le  permitió  salvar 
nada  de  los  intereses  públicos.  En  la  Casa  de  Moneda  hemos  encon- 
trado más  de  medio  millón  de  pesos  en  metálico,  y  en  todos  los  de- 
más almacenes  y  depósitos,  cuanto  puede  necesitarse  para  armar  y 
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equipar  completamente  un  numeroso  ejército.  Puede  decirse  que  la 
libertad  de  la  Nueva  Granada  ha  asegurado  de  un  modo  infalible  la 
de  toda  la  América  del  Sur  y  que  el  año  de  19  será  el  término  de  la 
guerra  que  con  tanto  horror  de  la  humanidad  nos  hace  Espaiía  des- 
de el  año  de  diez. 

Cuartel  general  en  Jefe,  en  Santafé  a  11  de  agosto  de  1819—9.» 

El  General  Jefe  del  Estado  Mayor  general, 

Carlos  Soublette 


Estado  Mayor  General— Cuartel  general  en  Jefe  en  Santafé  a  12  de 
agosto,  de  1819-9P 

Continuó  el  ejército  sus  operaciones  el  3  del  corriente  y  el  10 
entró  S.  E.  en  esta  capital.  Los  boletines  3,  4  y  5  presentarán  a  V.  S. 
los  detalles  de  movimientos  los  más  audaces  y  más  gloriosos  para 
las  armas  de  la  República,  que  al  libertar  la  Nueva  Granada  parece 
que  han  fijado  de  un  modo  evidente  la  suerte  de  ambos  Estados.  • 

Nada  sería  más  interesante  para  S.  E.  y  para  todo  el  Ejército  de 
Venezuela  que  el  ver  circunstanciadamente  todo  lo  ocurrido  en  esta 
campaña  desde  nuestra  marcha  del  Mantecal.  Todas  las  dificultades 
que  se  han  superado,  todos  los  males  que  ha  sufrido  el  ejército,  pues 
parece  que  el  país,  el  clima,  todo  se  ha  concitado  para  destruirnos 
sin  que  se  presenten  las  fuerzas  enemigas;  pero  no  siendo  posible 
en  este  momento,  al  paso  que  es  interesantísimo  despachar  la  co- 
rrespondencia, ofrezco  a  V.  S.  remitir  el  histórico  de  todas  las  Divi- 
siones en  la  primera  ocasión.  Anuncie  V.  S.  en  la  orden  general  la 
gloria  de  nuestras  armas  y  con  noticia  del  señor  General  en  Jefe  de 
este  ejército  haga  celebrar  nuestros  triunfos  en  todos  los  puntos  que 
ocupe  y  muy  especialmente  en  el  Cuartel  General,  en  donde  se  harán 
todas  las  demostraciones  que  le  dicte  a  V.  S.  su  celo  e  interés  por 
el  brillo  de  nuestras  armas. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años, 

Carlos  Soublette 
Señor  General  Jefe  del  Estado  Mayor  general  del  Ejército  de  Oriente 
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Cuartel  general  en  Santafé,  a  14  de  agosto  de  1819— 9s- 

Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  República,  Capitán  General  de  los 
Ejércitos  de  Venezuela  y  de  la  Nueva  Granada,  etc.,  etc.,  etc. 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República: 

Desde  que  concebí  el  proyecto  de  adelantar  mis  marchas  al  in- 
terior de  este  Reino,  conocí  que  un  temor  alarmante  debía  poner  en 
acción  todos  los  recursos  de  los  mandatarios  españoles.  En  efecto, 
esta  idea  apoyada  sobre  la  experiencia  de  mis  observaciones  la  con- 
firmé más  cuando  por  los  estados  qne  se  le  aprehendieron  al  Virrey 
don  Juan  Sámano,  hallé  que  una  fuerza  superior,  bien  organizada  y 
puesta  en  disciplina  era  el  muro  en  que  se  intentaba  que  viniera  a  es- 
trellarse el  Ejército  libertador. 

Y  calculaba,  sin  embargo,  que  la  imagen  de  tantos  males  con 
que  estos  pueblos  hablan  sido  y  aun  eran  afligidos  habrían  prepara- 
do el  espíritu  de  ellos  para  abrazar  con  gusto  a  sus  heroicos  defen- 
sores. Y  a  la  verdad,  apenas  di  mis  primeros  pasos  de  este  lado  de 
la  cordillera  que  divide  el  llano  de  los  terrenos  quebrados,  limítrofes 
con  la  Provincia  de  Casanare,  cuando  oí  resonar  delante  de  mí  las 
bendiciones  que  unos  hombres  que  esperaban  mis  armas  con  todo 
el  entusiasmo  de  la  libertad,  como  un  remedio  a  sus  calamidades  e 
infortunios  que  les  habían  llevado  hasta  el  último  grado  de  exaspe- 
ración. 

Un  Jefe  experto  al  frente  de  un  ejército  de  4  a  5  mil  guerreros 
es  lo  primero  que  se  me  presenta  en  el  campo  de  batalla.  El  General 
don  José  María  Barreiro,  encargado  de  su  dirección,  apura  sus  es- 
fuerzos; mueve  todos  los  resortes  del  valor  y  él  me  ha  presentado 
acciones  que  faltaban  a  la  República  para  el  lleno  de  sus  glorias. 

La  disciplina  de  sus  tropas,  su  buena  organización,  las  ventajo- 
sas posiciones  que  ocupaba  y  la  multitud  de  recursos  que  oportuna- 
mente se  habían  proporcionado,  me  hizo  creer  que  esta  empresa  sólo 
era  propia  de  la  intrepidez  y  del  denuedo  de  las  armas  de  la  Repú- 
blica. 

La  jornada  de  Boyacá  la  más  completa  victoria  que  acabo 
de  obtener  ha  decidido  la  suerte  de  estos  habitantes;  y  después  de 
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haber  destruido  hasta  en  sus  elementos  el  ejército  del  Rey,  he  vola- 
do a  esta  capital  por  entre  las  multitudes  de  hombres  que  a  porfía 
nos  prodigaban  las  expresiones  de  la  más  tierna  gratitud — y  preci- 
pitándose entre  las  partidas  dispersas  de  los  enemigos  no  hacían 
caso  de  su  propia  indefensión  por  cooperar  activamente  a  su  abso- 
luto exterminio,  tomando  las  armas  y  haciendo  un  gran  número  de 
prisioneros.  Los  pormenores  de  este  triunfo  los  hallará  V.  E.  consig- 
nados en  los  impresos  que  le  remito  adjuntos. 

No  poco  se  ha  conmovido  mi  sensibilidad  al  llegar  a  esta  capi- 
tal de  la  Nueva  Granada,  en  que  todavía  se  ve  marcada  la  depreda- 
ción y  la  crueldad  de  los  prosélitos  de  la  Península. 

El  Virrey  Sámano  unido  a  todos  los  empleados,  a  la  mayor  par- 
te de  los  españoles  y  al  resto  de  las  fuerzas  que  le  quedaban  salió 
precipitadamente  fugitivo  a  la  primera  noticia  que  tuvo  de  la  última 
victoria;  y  antes  de  mi  llegada  a  esta  capital  hice  marchar  divisio- 
nes hacia  el  sur  y  occidente  de  ella,  que  es  la  ruta  que  han  tomado, 
con  la  fundada  esperanza  de  aprehender  a  ellos  y  a  una  numerosa 
emigración. 

A  pesar  de  la  desvastación  general  que  ha  sufrido  este  Reino 
la  República  puede  contar  con  un  millón  de  pesos  en  metálico  fuera 
de  la  cuantiosa  suma  que  producirán  las  propiedades  de  los  opre- 
sores y  mal  contentos  fugitivos. 

Yo  trabajo  con  actividad  en  el  arreglo  de  su  economía  interior 
y  las  bellas  disposiciones  de  estos  pueblos,  en  donde  apenas  se 
cuenta  un  enemigo,  me  hacen  presentir  que  el  poder  de  los  tiranos 
quedará  confundido  en  la  nada.  Reciba  V.  E.  y  toda  la  República 
mis  tiernas  felicitaciones  y  los  sinceros  votos  del  ilustre  pueblo  gra- 
nadino que  sólo  aspira  a  una  felicidad  común ;  dignándose  igual- 
mente presentar  los  triunfos  de  las  armas  de  mi  mando  al  supremo 
Congreso,  como  un  tributo  de  mi  deber. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años, 

BoHvar 


La  consecuencia  de  tan  gran  victoria  será  la  pacificación  gene- 
ral de  Venezuela  a  que  nunca  más  que  ahora  deben  concurrir  todos 
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SUS  hijos  a  ejemplo  de  los  virtuosos  e  ilustres  granadinos,  j  Reúnan- 
se en  la  capital  del  Estado  los  votos  de  reconocimiento  al  Dios  de 
las  batallas  y  háganse  todas  las  domostraciones  de  júbilo  en  tres 
días  consecutivos! 

Ministerio  de  Interior  y  de   la    Guerra— Angostura,  septiembre  19 

de  1819 

El  Ministro, 

Diego  B.  Urbaneja 

A  los  señores  Gobernadores  y  Jefes   de   las  Provincias   libres   de 
Venezuela. 

(Correo  del  Orinoco,  número  39,  y  Gaceta  extraordinaria  de 
Guayana). 
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Santafé,  agosto  20  de  1819 

S.  E.  ordena  que  a  Nicolás  Tolosa  se  le  filie  en  el  batallón  Ca- 
2í7í/(?res  por  la  felonía  que  cometió  en  1816,  hasta  tanto  que  se  in- 
demnice plenamente. 

En  el  día  dispondrá  su  cumplimiento. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 

El  General  Jefe  de  Estado  Mayor  general, 

F.  DE  P.  Santander 
Al  Teniente  Coronel  Joaquín  París. 
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Nómina  de  las  promociones  en  el  Ejército  libertador  de  Nueva  Gra- 
nada 

En  21  de  agosto  de  1819,  a  Generales  de  División:  los  Genera- 
les de  brigada  José  Anzoátegui  y  Francisco  de  Paula  Santan- 
der. 

En  22  de  agosto,  a  Tenientes  Coroneles  efectivos  :  el  Teniente 
Coronel  graduado  Arthur  Sandes;  el  Sargento  Mayor  J.  Mackintosh ; 
el  Sargento  Mayor  Ramón  N.  Guerra;  el  Capitán  Julián  Mellao. 

A  Sargentos  Mayores:  los  Capitanes  J.  Johnson  y  Manuel  Da- 
bousa. 

Al  grado  de  Tenientes  Coroneles:  el  Capitán  D.  Ibarra;  el  Ca- 
pitán Vicente  Andarra;  el  Capitán  José  Begal;  el  Capitán  Fernando 
Vargas. 

A  Capitanes:  el  graduado  León  Galindo;  el  graduado  Pedro 
José  Galindo;  el  Teniente  Lorenzo  Báez;  el  Teniente  Calixto  Rey  ; 
el  Teniente  Custodio  Gutiérrez. 

A  Tenientes  :  el  Subteniente  Francisco  Perdomo;  el  Subteniente 
Pantaleón  Ascano. 

A  Subtenientes:  el  Sargento  1."  Ignacio  Rodríguez;  el  Sargento 
1.0  Juan  Fernández. 

En  24  de  agosto,  a  Capitán :  el  Teniente  Ramón  Herrera. 

Al  grado  de  Capitán  :  el  Teniente  Francisco  Mosquera. 

A  Teniente:  el  Subteniente  Simón  Ospino;  el  Subteniente  José 
María  Vargas. 

En  27  de  Agosto,  al  grado  de  Teniente  Coronel :  el  Capitán 
Mayor  Manuel  Obregón. 

En  28  de  Agosto,  a  Sargento  Mayor:  el  Capitán  Ignacio  Pulido. 

A  Subteniente:  el  voluntario  Salvador  Rodríguez. 

{Blanco,  Doc.  t.  7.°;  página  22) 


252  ARCHIVO 

iV 

Cartagena,  30  de  Agosto  de  1819 
Señor  don  Domingo  Diiarte. 

Amigo  y  señor  mío:  Contesté  su  última  de  septiembre  del  aiio 
pasado  por  mano  del  doctor  Bernabé  Esaguirre  residente  en  San 
Tomas ;  y  ahora  voy  a  dar  a  usted  noticia  del  desastroso  estado  de 
este  miserable  Reino  para  Gobierno  de  esas  Provincias. 

El  29  de  julio  tuvo  este  Virrey  la  primera  noticia  de  que  Bolívar 
se  acercaba  a  la  cordillera  de  Sogamoso.  Viendo  Barreiro,  Coman- 
dante de  la  6.''  División  del  Ejército  expedicionario,  residente  en  las 
cercanías  de  Sogamoso,  las  fuerzas  del  enemigo,  no  cesó  de  pedir 
refuerzos  y  gente  al  Virrey,  sin  que  este  le  enviase  alguno.  El  10  de 
julio  tuvo  Barreiro  el  primer  encuentro  en  los  caminos  de  los  Co- 
rrales de  Gámeza  con  200  infantes,  y  300  caballos;  y  según  su  parte 
del  mismo  día  los  batió.  El  11  tuvo  alguna  escaramuza  en  el  Puente 
de  los  Molinos  de  Gámeza;  y  aunque  se  dijo  que  Barreiro  había 
quedado  victorioso,  no  se  creyó,  porque  no  se  dio  a  luz  su  parte, 
como  el  del  día  anterior,  y  saberse  que  Bolívar  avanzaba  hacia  So- 
gamoso. Por  las  cartas  de  Santafé  nada  pudo  saberse  digno  de  cré- 
dito hasta  el  19  y  20  que  se  aseguró  quedaba  Barreiro  en  Paipa, 
bien  situado  esperando  tres  piezas  de  artillería  para  atacar  al  enemi- 
go que  se  hallaba  a  su  vista  en  observación.  Paipa  está  en  medio 
de  Sogamoso  y  Tunja.  Viendo  Bolívar  que  Barreiro  no  lo  atacaba  y 
que  la  posición  de  este  era  ventajosa,  el  día  4  a  la  noche  levantó  su 
campo  y  flanqueando  a  Barreiro  se  entró  en  Tunja.  Barreiro  le  siguió 
hasta  aproximarse  como  a  seis  leguas  de  Tunja  hacia  Santafé,  y  ha- 
biéndose determinado  por  la  Junta  de  Guerra  de  Barreiro  atacarle, 
porque  de  lo  contrario  se  entraría  a  Santafé,  se  dio  principio  a  la 
acción  el  día  6  a  las  tres  de  la  tarde  (esta  fecha  no  es  muy  segura) 
de  modo  siguiente:  Barreiro  tenía  1,600  infantes,  800  caballos,  dos 
obuses  y  un  caiión  de  a  6;  Bolívar  2,800  de  los  primeros  y  800  ca- 
ballos. Barreiro  mandó  algunas  guerrillas  y  Bolívar  se  las  entretuvo 
hasta  que  se  aparecieron  por  la  espalda  de  Barrerlo  dos  escuadro- 
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nes  de  caballería  que  con  el  mayor  denuedo  acometieron  a  la  reser- 
va de  Barreiro,  y  llevaron  la  muerte  a  cuantos  encontraron.  A  la 
media  hora  se  feneció  la  acción  con  completa  derrota  de  la  tercera 
División,  sabiéndose  por  un  oficial  del  Rey  que  estuvo  prisionero  y 
se  huyó,  que  murieron  como  unos  trescientos,  y  los  demás  o  caye- 
ron prisioneros  o  estraviaron,  sin  que  se  sepa  hasta  el  día,,  de  la 
suerte  de  Barreiro.  A  la  una  de  la  madrugada  del  día  9  de  este  mes 
llegaron  a  Santafé  a  la  vista  del  Virrey  dos  oficiales  fugitivos  de  la 
acción.  A  las  cinco  de  la  maiíana  del  mismo  día  salió  el  Virrey  para 
Honda  a  donde  llegó  el  10  y  el  15  a  las  inmediaciones  de  Mompós 
con  su  guardia  de  honor  y  con  solo  dos  baulitos  de  equipaje,  lo  pri- 
mero que  cogió.  Al  instante  que  amaneció  el  día  9,  el  pueblo  de  San- 
tafé se  encontró  sin  el  Virrey,  y  con  la  noticia  de  la  total  derrota  de 
la  3.3  División  y  con  solo  300  hombres  útiles  de  los  mil  que  tenía  el 
Regimiento  de  la  Victoria,  empezó  a  verse  en  la  mayor  confusión. 
El  que  no  halló  cabalgadura,  echó  a  andar  a  pie  para  Honda  sin 
acordarse  de  su  familia  ni  de  otros  intereses  :  los  que  traían  algunas 
onzas,  si  les  incomodaban  para  andar,  las  arrojaban  en  el  camino; 
por  que  la  voz  general  producida  por  el  camino  de  Honda  era  que 
allí  vienen  degollando.  Todos  los  que  componen  los  Tribunales  Su- 
periores y  empleados  de  Rentas  como  los  esparíoles  y  los  emplea- 
dos realistas  se  salvaron  a  Mompós  como  Dios  quiere  sus  almas, 
quedando  en  la  capital  todos  los  archivos,  y  aún  la  plata  que  había 
tMi  la  Casa  de  Moneda,  reducida  a  700,000  pesos,  de  moneda  extin- 
guida y  de  80  a  90,000  pesos  en  barras  de  oro  de  particulares.  De 
400  a  500  individuos  emigrados  se  hallan  en  Mompós  para  pasar  a 
esta  a  aumentar  la  miseria.  El  Virrey  está  en  Turbaco  desde  el  27  es- 
perando que  se  haga  alguna  ropa  blanca  porque  viene  casi  desnudo, 
para  venirse  a  Cartagena.  Los  Tribunales  Superiores  también  esta- 
rán aquí  dentro  de  4  a  6  días ;  y  si  no  se  dan  a  la  isla  afortunada, 
creo  se  morirán  de  hambre  antes  que  la  tropa  que  está  desde  enero 
a  medio  sueldo,  y  ya  no  se  halla  modo  de  satisfacerle  a  pesar  del 
empréstito  mensual  derramado  en  esta  Provincia  que  no  puede  co- 
brarse por  falta  de  numerario;  pues  la  extinción  de  la  moneda  ma- 
cuquina nueva  ha  sido  el  golpe  fatal  que  se  ha  dado  a  la  existencia 
política  del  Gobierno,  por  no  haberse  sustituido  con  otra. 
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Calzada  acompaña  con  500  soldados  de  Victoria  el  resto  de  la 
emigración  de  la  capital  para  Popayán,  y  no  sabemos  si  se  habrá 
llevado  las  pastas  de  la  Casa  de  Moneda  y  lo  más  importante  de  la 
Secretaría  del  Superior  Gobierno.  La  capital  quedó  enteramente 
abandonada  por  el  Gobierno  del  Rey,  pero  sin  embargo  de  esto  el 
12,  y  según  algunos  el  16  todavía  no  se  había  sabido  de  Bolívar. 
Algunos  creen  que  estará  recogiendo  extraviados  de  Barreiro  y  reha- 
bilitándose para  entrar  en  Santafé,  y  otros  que  sabría  la  llegada  del 
señor  Latorre  a  Cúcuta,  y  que  marcharía  contra  él,  creyéndose  su- 
perior en  fuerzas,  y  de  camino  contra  el  regimiento  del  Tambo  que 
se  halla  en  el  Socorro;  en  Mompos  manda  el  Comandante  Al- 
buera  La  Rus,  cuya  guarnición  se  compone  de  500  hombres  de  su 
regimiento  y  el  del  Rey.  Se  están  armando  algunas  fuerzas  sutiles 
en  el  Magdalena  por  si  Bolívar  intenta  venirse  por  esta  Provincia. 

En  Santa  Marta  sólo  hay  dos  compañías  del  Rey  al  lado  de  su 
Comandante  Ramón  Pérez;  y  en  esta  plaza  León  que  tendrá  800 
hombres  y  el  resto  de  Albuera  que  será  de  400  plazas,  casi  inútiles 
por  ser  todos  montaraces,  de  país  frío. 

Todos  dirigen  su  miedo  a  Bolívar;  pero  yo  y  algunos  que  cal- 
culamos sobre  la  opinión  pública  y  las  calamidades  del  Reino,  te- 
memos más  a  la  miseria  que  a  las  armas  del  enemigo.  En  todo  el 
año  18  hubo  partidos  de  lengua  sobre  si  podría  existir  el  estado  po- 
lítico de  este  Reino  sobre  una  punta  de  acero;  pero  desde  piincipios 
del  presente  año  se  vinieron  los  partidos  por  la  negativa,  y  ya  no 
se  mira  como  problema  la  pérdida  de  este  Reino. 

Sin  embargo  de  estar  esta  Provincia  en  la  mayor  miseria,  sin 
agricultura  ni  comercio,  y  contribuyendo  por  préstamo  mensual 
22,000  pesos  para  el  medio  sueldo  de  la  guarnición  y  empleados,  ha 
estado  tranquila  y  bendiciendo  a  Dios  por  haberle  dado  por  Gober- 
dor  al  señor  don  Gabriel  de  Torres;  pero  con  la  ocurrencia  de  la 
capital  del  Reino  y  extorsiones  que  empieza  a  sufrir  para  guarnecer 
la  izquierda  del  Magdalena  y  sus  aguas,  y  el  miedo  acerbo  a  las 
primeras  autoridades,  creo  se  desorganice  y  se  huyan  los  campesi- 
nos a  los  montes  contra  la  precisa  subsistencia  de  esta  plaza  que 
tanto  debe  guardarse  como  el  único  antemural  de  este  Reino  y  de 
toda  la  Costa  Firme. 
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Tengo  por  excusado  hablar  a  usted  de  las  causas  de  todo  este 
trastorno.  Acuérdese  usted  que  Bolívar  entró  a  Caracas  el  año  13, 
sostenido  por  la  indisposición  de  los  pueblos  de  Venezuela  contra 
Monteverde. 

De  hoy  a  mañana  espero  aquí  a  nuestro  común  amigo  el  señor 
don  Anselmo  Bierna.  Este  señor  hizo  presente  a  S.  E.  con  la  antici- 
pación correspondiente  de  oficio,  que  siendo  tan  dudosa  la  existen- 
cia del  Gobierno  en  la  capital,  le  pareda  prudente  mandase  a  Honda 
los  Tribunales  Superiores  con  sus  Archivos  y  los  caudales  existen- 
tes. S.  E.  lo  tomó  tan  a  mal,  que  se  asegura  tuvo  puesta  la  orden 
para  mandarlo  a  él  a  Bocachica;  pero  que  se  detuvo  por  premedita- 
ción. Se  dice  que  lo  ha  suspendido  de  su  auditoría  y  que  ha  llamado 
al  doctor  Santos  para  suplirle ;  pero  creo  que  todo  esto  último  sea 
falso,  porque  en  lo  que  me  escribe  de  21  de  este  mes  desde  Mom- 
pós,  con  la  estrechísima  amistad  que  tenemos,  nada  me  dice  de  estar 
suspenso. 

Reciba  usted  las  más  finas  expresiones  de  este  señor  Goberna- 
dor y  de  Conchita  que  ya  tiene  otra  Conchita,  y  además  quilla  nue- 
va en  el  astillero. 

Todo  de  V.  su  afectísimo  amigo  q.  s.  m.  b. 

Joaquin  Garda  Jove 

(Correo  del  Orinoco,  número  91— Esta  carta  fue  interceptada 
por  los  corsarios  revolucionarios,  junto  con  otras,  como  la  de  don 
Juan  Danglade.  Publicaremos  las  más  importantes  de  ellas). 


Cartagena  de  Indias,  a  2  de  septiembre  de  181 

Señor  D.José  Casamayor. 

Muy  señor  mío: 

Con  fecha  30  de  próximo  pasado  tengo  escrito  a  usted  por  San- 
ta Marta  por  conducto  de  míster  Pelissié  que  depende  de  la  casa  de 
los  señores  Sandrié  Puydubat,   etc.,  en   cuya  carta   digo  a  usted 
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que  una  División  de  los  independientes  al  mando  de  Bolívar  se  pre- 
sentó a  las  inmediaciones  de  Tunja  compuesta  de  ingleses  y  gente 
de  color  de  los  Cayos  (1)  en  número  según  parece  de  4,000  hom- 
bres: se  encontraron  con  la  3.-'  División  del  Ejército  expedicionario 
que  se  hallaba  allí  al  mando  del  Coronel  Barreiro;  el  enemigo  no 
presentó  sino  poca  gente,  con  la  cual  tuvo  varias  escaramuzas  con 
los  nuestros,  dejándose  en  cierto  modo  batir;  el  25  y  26  de  julio  tu- 
vieron dos  acciones  en  las  que  según  me  han  informado  los  emigra- 
dos, no  tuvimos  ventajas  algunas,  se  mantuvieron  varios  días  frente 
el  uno  al  otro  sin  atreverse  a  acometer:  el  Comandante  Barreiro  ofi- 
ció en  este  intermedio  con  elseííor  Virrey,  diciéndole  le  mandase  re- 
fuerzo porque  había  ya  reconocido  que  las  fuerzas  del  enemigo  eran 
muy  superiores  a  las  suyas;  unos  dicen  que  el  sénior  Virrey  le  dijo 
que  sin  embargo  atacase,  y  otros  dicen  que  el  señor  Virrey  le  dijo 
que  no  empeñara  la  acción:  no  sabemos  a  quien  creer  porque  hasta 
ahora  se  cree  que  el  señor  Barreiro  ha  muerto,  y  por  consiguiente  no 
hay  quien  contradiga  a  lo  que  dice  el  señor  Virrey.  El  hecho  ha  sido 
según  cuentan  (porque  ninguno  dice  haberlo  visto)  que  el  6  de 
agosto  amaneció  y  Barreiro  vio  que  el  enemigo  había  levantado  su 
campamento,  hizo  diligencia  de  saber  adonde  había  ¡do  a  dar  y  por 
fin  supo  que  se  dirigía  a  la  capital;  vino  sobre  él  y  estando  en  la 
acción  acometieron  a  los  nuestros  900  caballos  por  la  retaguardia, 
se  pusieron  en  desorden,  no  sabemos  si  enteramente  derrotados  o 
solamente  dispersos:  el  día  8  de  las  siete  a  las  ocho  de  la  noche  di- 
cen que  llegó  a  S.  E.  el  primer  aviso  de  la  derrota  de  nuestra  tropa; 
se  dice  que  a  poco  rato  convocó  el  Virrey  una  junta,  no  se  sabe 
aun  de  quienes  se  compuso,  en  la  que  se  tomó  juramento  de  no  de- 
cir lo  que  en  ella  pasara  ;  a  todo  esto  el  pueblo  tan  tranquilo  que 
nada  recelaba  se  acostaron  sin  la  menor  idea  de  novedad,  hasta  que 
a  las  11  de  la  noche  se  avisaron  a  las  principales  autoridades,  dicien- 
do que  ese  momento  se  debían  poner  en  marcha:  algunos  de  los 
particulares  que  vivían  en  las  calles  por  donde  pasaban  los  postes 
que  iban  y  venían,  que  no  dejaron  de  entrar  en  algún  cuidado ;  de 
las  3  a  las  4  de  la  mañana  salió  el    Virrey  con  sus  dos  compañías 


(1)  Creemos  que  no  hay  uno  siquiera  de  Santo  Uoiningo. 
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de  caballería  y  alabarderos,  fue  el  primero  que  salió  y  le  fueron  si- 
guiendo los  tribunales  y  particulares  como  pudieron,  la  mayor  parte 
a  pie  y  sin  más  ropa  que  la  que  tenían  encima.  A  las  ocho  de 
la  maríana  salió  el  General  Calzada  con  la  tropa  que  estaba  en  San- 
tafé,  desvió  hasta  Cuatro  Esquinas  y  se  dirigió  a  la  Mesa  de  Juan 
Díaz,  camino  de  Popayán  y  con  él,  dicen,  siguieron  más  de  600  per- 
sonas de  todo  sexo,  no  sé  por  qué  motivo,  que  se  hizo  fuerte  én  la 
Mesa  de  Juan  Díaz  que  está  en  unabuena  posición  y  que  ofreció  a  los 
particulares  que  los  protegería  y  que  así  no  fueran  a  morir  en  el  ca- 
mino de  hambre  y  fatiga. 

Los  que  siguieron  la  emigración  por  Honda  llegaron  todos  en 
dos  días,  pero  tan  maltratados  que  no  puede  ser  más;  en  el  camino 
hasta  la  Bodega  murieron  don  Andrés  deUrquinaona,  don  José  Ma- 
ría Márquez,  don  Nicolás  Ugartc,  el  Canónigo  Barco,  y  otros  que 
no  se  nombran.  En  Mompós  a  la  llegada  murió  don  Lorenzo  Ma- 
rroquín ;  muchos  se  ahogaron  en  Honda  con  la  precipitud  de  em- 
barcarse. Desde  el  9  del  mes  pasado  a  las  8  de  la  mañana,  en  que  sa- 
lió la  tropa  y  con  ella  los  últimos  particulares  que  pudieron  salir, 
hasta  ahora  no  se  sabe  con  certeza  si  Bolívar  ha  entrado  a  Santafé; 
se  infiere  entraría  el  día  siguiente;  en  las  Cajas  Reales  quedaron 
700,000  pesos,  en  la  moneda  extinguida,  sobre  20,000,  o  más  en 
pastas  de  oro  y  plata  del  Rey  y  de  particulares  y  más  de  80,000  en 
moneda  acuñada,  todo  se  ha  perdido  pues  nada  se  sacó:  no  sabe- 
mos en  qué  pensaba  este  señor  con  esos  fondos  y  estarnos  agobiando 
con  empréstitos  y  contribuciones. 

El  está  en  Turbaco,  y  antes  de  ayervino  aquí  Llórente  para  lle- 
varle todo  lo  necesario  ;  se  infiere  se  quedará  allí ;  hasta  hoy  no  ha 
hablado  con  este  Gobernador  y  creo  que  todavía  no  ha  dado  dispo- 
sición ninguna;  no  sabemos  lo  que  resultará  de  la  entrevista  de  hoy. 
Nuestro  buen  Auza  ha  salvado  el  pellejo  y  se  espera  aquí  de  hoy  a 
mañana.  Orta  también  llegará  hoy;  pero  la  goleta,  dicen,  va  a  dar 
la  vela  y  no  puedo  tardarme  más.  Está  llegando  a  Bahía  una  fragata 
mercante  con  bandera  francesa  que  dicen  salía  de  Cádiz  con  la  ex- 
pedición de  julio  y  que  iba  a  la  Habana  y  Veracruz:  se  separó  del 
.convoy  y  fue  apresada  por  un  bergantín  de  Aury :  la  mandaba  por 

17 
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San  Andrés,  pero  la  tripulación  se  levantó  y  la  han  metido  en  el 
puerto;  aún  no  se  sabe  el  pormenor  porque  desde  antes  de  ayer  que 
entró,  baró  en  el  cauce  de  Bocachica  y  hasta  hoy  no  ha  quedado 
boyante:  se  infiere  debe  traer  rico  cargamento. 

Ya  he  dicho  a  usted  que  tengo  R.  R.  U.  H.  arenilla  para  remitir 
en  el  primer  buque  de  míster  Sandrié  Puydubat,  etc.,  que  venga  aquí 
y  asi  puede  usted  con  toda  seguridad  hacerla  asegurar:  es  por 
cuenta  de  la  gran  factura  de  22  de  julio  de  1818,  marca  J.  G.,  la 
esperanza  y  casi  seguridad  que  tengo  de  recaudar  mayor  canti- 
dad de  este  fruto,  será  lo  que  libertará  a  los  interesados  de  gran- 
de pérdida  en  esa  negociación,  pero  aún  en  la  situación  en  que  estoy, 
confío  en  Dios  que  aun  cuando  yo  quede  sin  un  real,  me  parece  que 
según  la  confianza  que  yo  tengo  en  este  fruto,  ellos  lograrán  cubrir- 
se. En  estos  días  espero  lo  menos  otro  tanto  ;  no  sé  si  me  engaña- 
rán, o  si  sucederá  algún  contratiempo.  Felizmente  el  individuo  de 
Santafé  a  quien  fié  la  última  cantidad  en  enero  de  este  aíio,  había 
salido  con  su  negociación  para  la  parte  de  Popayán :  y  espero  que 
eso  sp  salve.  Todo  lo  demás  que  estaba  en  Santafé,  es  perdido, 
pues  nadie  ha  salvado  nada.  Mi  hermana  quedó  en  el  convento  como 
las  demás  monjas,  y  no  sabemos  qué  será  de  ellas.  Don  Benito,  mi 
señora  Josefa  y  familia  no  tienen  novedad  y  están  envueltos  en  emi- 
grados habilitándolos  de  ropa,  y  'oyendo  sus  lamentaciones.  En  la 
familia  de  Guerra  tampoco  hay  novedad,  etc.,  etc.,  etc. 

Juan  Danglade 

(Correo  del  Orinoco,  número  41— Cartas  tomadas  por  los  Cor- 
sarios de  la  Independencia). 
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ARCHIVO  SANTANDER 

Curazao,  5  de  septiembre  de  1819 

Señor  D.José  Santander. 

Muy  señor  mío  y  de  mi  estimación : 

Resuenan  ya  por  todas  partes  los  progresos  de  las  armas  que 
se  hallan  bajo  las  órdenes  de  usted,  en  la  Provincia  de  Casanare,  y 
todos  nos  prometemos  más  felices  sucesos  para  contribuir  en  algo 
destruyendo  la  opinión  de  los  enemigos,  no  menos  importante;  tra- 
bajar también  los  que  no  pueden  presentarse  en  el  campo  de  batalla, 
como  gloriosamente  lo  hace  usted.  Los  ejemplares  que  acompaño 
son  un  testimonio  de  esta  verdad.  Creo  sería  importante  instruir  al 
Ejército  de  las  principales  iniquidades  de  los  españoles,  desde  el 
descubrimiento  de  las  Américas,  para  electrizarlo  más  en  el  fervor 
sagrado  que  lo  vivifica. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  usted  atento  servidor  q.  b.  s.  m., 

Rafael  D.  Mérida 


Vil 


DIARIO  DEL  GENERAL  JOAQUÍN  PARÍS 

9  de  agosto  de  1819. 

A  las  once  de  la  noche  llegaron  los  Oficiales  con  la  noticia  de 
la  derrota  completa  de  Barreiro.  En  el  momento  dieron  aviso  a  todos 
los  españoles  paisanos  y  orden  en  los  cuarteles  para  que  se  prepa- 
rasen a  evacuar  la  ciudad,  lo  que  se  efectuó  de  las  4  a  las  6  de  la 
mañana.  A  esa  misma  hora  entraban  algunos  derrotados  de  caballe- 
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ría  con  cuatro  Oficiales;  inmediatamente  volaron  el  almacén  de  pól- 
vora, clavaron  la  artillería  y  marcharon  a  alcanzar  al  Virrey  en  su 
fuga.  Toda  la  mañana  estuvieron  pasando  soldados  derrotados.  A 
las  1 1  algunos  patriotas  entraron  al  cuartel  de  Numancia,  y  encon- 
traron algunas  cargas  de  fusiles  y  pólvora  que  habían  abandonado 
los  godos.  Aunque  casi  todos  los  fusiles  estaban  descompuestos, 
con  éstos  y  con  los  que  les  quitaron  a  los  soldados,  se  empezó  a 
armar  el  pueblo.  A  las  tres  de  la  tarde  ya  teníamos  cerca  de  80  bue- 
nos fusiles  y  carabinas,  sables,  lanzas,  etc. 

Un  español  entró  dando  tiros,  e  hizo  una  muerte,  por  lo  cual  lo 
prendieron  los  patriotas  furiosos.  A  las  tres  y  media  de  la  tarde  llegó 
a  la  plazuela  el  Oficial  Brito  con  cuatro  soldados.  Gritáronle  desde 
el  cuartel:  ¡Quién  vive!  El  contestó:  ¡la  patria!  y  entonces,  des- 
pués de  tres  años  de  servidumbre,  se  oyó  en  Santafé  de  Bogotá  el 
grito  unánime  de  ¡Viva  la  América  libre!  Lleváronle  al  cuartel  en 
medio  de  gritos  de  alegría ;  pero  antes  de  llegar,  un  malvado  le  dis- 
paró un  tiro  por  la  espalda,  que  le  dejó  muerto  en  el  sitio.  Frenéti- 
co, tú  manchaste  el  dulce  nombre  de  Libertad  con  un  delito,  presagio' 
funesto  de  más  sangre  que  se  derramará  después ! 

Aquel  suceso  enfrió  a  los  ciudadanos  honrados  que  se  habían 
unido  al  pueblo  para  contenerle,  y  lo  desampararon  para  dejarnos 
en  un  estado  de  anarquía  deplorable.  Los  Alcaldes  habían  emigra- 
do con  el  Virrey;  pero  unidos  con  el  Cabildo  y  algunos  Priores  de 
las  Comunidades,  resolvieron  enviar  algún  sujeto  al  General  Bolívar 
para  que  nos  viniese  a  amparar  lo  más  pronto  posible. 

Patrullas  recorrieron  las  calles  por  la  noche,  pero  siempre  hubo 
robos.  A  las  once  trataron  de  entrar  a  la  ciudad  cien  hombres 
armados,  pero  ya  se  habían  puesto  cañones  en  las  esquinas  de  la 
plaza:  dispararon  uno,  y  los  enemigos  desistieron  de  su  propósito 
y  desaparecieron. 

10  de  agosto. 

Se  pasó  la  noche  en  la  mayor  inquietud.  Por  la  mañana  el  ciuda-' 
daño  González  puso  un  oficio  al  General  BOLÍVAR.  A  González  de-" 
bemos  en  parte  que  el  pueblo  no  haya  cometido  desórdenes:  apro-" 
vechóse  él  del  partido  que  tenía  para  impedírselo.  A  medio    día  se 
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juntaron  los  padres  de  familia,  los  Priores  y  otros,  con  el  objeto  de 
formar  un  Gobierno  provisional.  Apenas  se  pusieron  de  acuerdo  se 
publicó  un  bando  en  el  cual  se  avisaba  que  José  Tiburcio  Echeverría 
era  el  Jefe  político,  y  Osorio— el  abogado — y  Contreras,  Alcaldes 
ordinarios.  El  Tribunal  de  Justicia  se  componía  de  Herrera  y  Cama- 
cho,  y  los  Comandantes  de  armas  eran  González  y  Mares.  Inmedia- 
tamente enviaron  una  Diputación  a  Bolívar,  compuesta  de  los  seiio- 
res  Estanislao  Vergara  e  Hinestroza;  pero  no  tuvieron  que  sa- 
lir sino  hasta  San  Diego.  Allí  encontraron  al  General,  que  venía 
con  su  segundo  Bricetío  y  50  hombres  de  caballería. 

i  Jamás  gozo  fue  más  vivo !  Todos  los  ciudadanos  que  hasta  esa 
hora  no  habían  salido  de  sus  casas  temiendo  el  desorden,  volaron  a 
la  plaza;  los  que  habían  emigrado  a  los  cerros  bajaron  a  la  carrera; 
gritos,  tiros  al  aire,  voladores,  caiionazos,  repiques  se  oían  por  to- 
das partes,  y  en  las  ventanas  y  balcones  pusieron  banderas  trícolo- 
res  y  escarapelas.  «¡  Viva  el  Libertador !  ¡Viva  el  héroe  de  Améri- 
ca!» gritaba  el  pueblo  embriagado.  Cuando  llegó  Bolívar  a  la 
plaza,  algunos  ciudadanos,  llorando  de  alegría,  ponían  la  última  mano 
a  los  arcos  de  triunfo  que  habían  levantando  a  toda  prisa.  ¡  No,  no 
creo  que  jamás  en  mi  vida  tendré  un  día  de  gozo  como  este  ! 

Las  señoras  Genoveva  Ricaurte  y  Dolores  Vargas,  que  estaban 
en  el  Cabildo,  fueron  las  primeras  que  abrazaron  a  Bolívar.  Era  tal 
el  loco  entusiasmo  de  los  que  le  rodeaban,  que  yo  llegué  a  temer 
pur  sus  días  en  las  escaleras  del  Cabildo.  Una  vez  arriba,  Echeve- 
rría le  hizo  una  corta  pero  enérgica  arenga,  a  la  cual  Bolívar  res- 
pondió: « Vo  os  veo  libres,  y  mi  gloria  ha  llegado  a  su  colmo!  ¡No 
quiero  Diputaciones,  arcos,  nada,  nada ;  me  basta  vuestra  libertad!* 
Sin  embargo,  no  podía  disimular  la  noble  alegría  que  llenaba  su  co- 
razón. Entonces  recordé  a  Washington  cuando  entró  a  Filadelfia 
después  de  haber  libertado  el  Norte ;  así  Bolívar  entró  triunfante  en 
Santafé. 

¡  Qué  escenas  tan  diferentes  las  que  presentaba  la  ciudad  des- 
pués de  la  madrugada  de  ayer!  Entonces  no  se  oía  sino  llanto  y 
consternación.  Los  Oidores  a  pie  llevaban  de  cabestro  a  las  montu- 
ras de  sus  mujeres,  que  se  lamentaban  a  voces  exclamando :  »¡E1 
Virrey  nos  ha  vendido!»  Las  gentes  despertaban  con  los  golpes  en 
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las  puertas  a  los  que  dormían;  los  heridos,  que  habían  bajado  de 
Las  Aguas,  se  arrastraban  por  las  calles,  suplicando  a  los  godos  que 

no  los  abandonasen,  como  en  efecto  lo  hicieron Mientras  que 

hoy  no  se  oyen  sino  risas  y  grandes  manifestaciones  de  contento. 

El  General  fue  a  casa  de  doíia  Genoveva  Ricaurte  y  recibió  a 
los  que  se  le  presentaban.  A  mi  tío  lo  recibió  muy  bien,  y  como  le 
preguntase  por  el  doctor  Zea,  le  contestó  Bolívar  que  lo  había  deja- 
do en  Guayana  encargado  del  Gobierno,  añadiendo  que  «un  talento 
extraordinario  no  debía  exponerse  a  los  reveses  de  la  guerra.»  Dijo 
también  que  Morillo  quedaba  en  un  rincón  de  Cumaná,  como  cosa 
despreciable,  sin  que  pudiera  rehacerse.  Briceño  es  el  Gobernador 
de  Santafé. 

Por  la  noche  hubo  música  y  baile  en  casa  del  General.  Se  pu- 
blicaron dos  bandos  en  nombre  de  Echeverría:  el  uno  para  que  co- 
rriera la  moneda  china,  y  el  otro  para  recoger  los  bienes  de  los  emi- 
grados. 

11  de  agosto. 

Hoy  entró  Santander  y  mañana  llega  la  tropa.  Toda  la  gente 
de  la  ciudad  le  hacemos  la  guardia  al  General  Bolívar,  que  hace  dos 
días  se  halla  solo  en  Santafé  en  plena  inseguridad,  puesto  que  el 
Ejército  se  ha  quedado  atrás. 

12  de  agosto. 

Gonzalón  está  organizando  las  milicias,  y  ya  hay  doscientos 
hombres  armados. 

Hoy  empezaron  a  entrar  las  tropas  libertadoras,  de  doscientos 
en  trescientos  hombres  a  la  vez,  con  sus  Oficiales. 

Bolívar  es  muy  popular  entre  las  damas,  pero  él  sólo  le  hace  sus 
fiestas  a  B.  I.  (1). 

Lo  que  he  escrito  ha  sido  todo  como  testigo  ocular,  y  no  refiero 
sino  lo  que  vi. 

(Biografía  del  General  Joaquín  Acosta,  etc.,  por  S.  Acosta  de 
Samper,  páginas  25  a  27). 


(1)  Im  señorita  Bernardina  li^áñez,  e.sp.isa  que  fue  más  tarde  del  doctor  Flo- 
i-entino  tloiizález. 
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SANTANDER  VICEPRESIDENTE  DE  LA  NUEVA  GRANADA 


MEMORIAS  DE  O' LEAR  Y 
744— DEL  REGISTRO  DE  DECRETOS 

Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 
Granadinos: 

Desde  los  campos  de  Venezuela,  el  grito  de  vuestras  aflicciones 
penetró  mis  oidos,  y  he  volado  por  tercera  vez  con  el  Ejército  liber- 
tador a  serviros.  La  victoria,  marchando  siempre  delante  de  nuestras 
banderas,  nos  ha  sido  fiel  en  vuestro  país,  y  dos  veces  vuestra  ca- 
pital nos  ha  visto  triunfantes.  En  esta,  como  en  las  otras,  yo  no  he 
venido  ni  en  busca  del  poder,  ni  de  la  gloria.  Mi  ambición  no  ha 
sido  sino  la  de  libraros  de  los  horribles  tormentos  que  os  hacían  su- 
frir vuestros  enemigos,  y  restituiros  al  goce  de  vuestros  derechos, 
para  que  instituyáis  un  gobierno  de  vuestra  espontánea  elección. 

El  Congreso  general  residente  en  Guayana,  de  quien  dimana 
mi  autoridad,  y  a  quien  obedece  el  Ejército  libertador,  es  en  el  día 
el  depósito  de  la  soberanía  nacional,  de  venezolanos  y  granadinos. 
Los  reglamentos  y  leyes  que  ha  dictado  este  Cuerpo  Legisla- 
tivo son  los  mismos  que  os  rigen,  y  son  los  mismos  que  ha  puesto 
en  ejecución. 

Granadinos : 

La  reunión  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela  en  una  sola  Re- 
pública es  el  ardiente  voto  de  todos  los  ciudadanos  sensatos,  y  de 
cuantos  extranjeros  aman  y  protegen  la  causa  americana.  Pero  este 
acto  tan  grande  y  sublime  debe  ser  libre,  y  si  es  posible  unánime  por 
vuestra  parte.  Yo  espero,  pues,  la  soberana  determinación  del  Con- 
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greso  para  convocar  una  Asamblea  nacional,  que  decida  la  incorpo- 
ración de  la  Nueva  Granada.  Entonces  enviaréis  vuestros  diputados 
al  Congreso  general,  o  formaréis  un  Gobierno  granadino. 

Yo  me  despido  de  vosotros  por  poco  tiempo,  Granadinos.  Nue- 
vas victorias  esperan  al  Ejército  libertador,  que  no  tendrá  reposo 
mientras  haya  enemigos  en  el  norte  o  sur  de  Colombia. 

Entretanto,  nada  tenéis  que  temer.  Yo  os  dejo  valerosos  solda- 
dos que  os  defiendan,  magistrados  justos  que  os  protejan,  y  un  Vi- 
cepresidente digno  de  gobernaros. 

Granadinos: 

Ocho  de  vuestras  Provincias  respiran  la  libertad ;  conservad  ¡le- 
so este  sagrado  bien  con  vuestras  virtudes,  patriotismo  y  valor.  No 
olvidéis  jamás  la  ignominia  de  los  ultrajes  que  habéis  experimenta- 
do y  vosotros  seréis  libres. 

Cuartel  general  en  Santafé,  septiembre  8  de  1819— 9P 

Bolívar 
(0'Leary-XV\-45\). 

839— DEL   COPIADOR    DE    LA    SECRETARÍA 

Al  General  Urda  neta  : 

Inmediatamente  que  reciba  usted  esta  orden  marchará  por  la 
posta  a  Guasdualito,  y  de  allí  pasará  a  Cúcuta  si  estuviere  libre; 
y  si  no,  por  la  Salina  irá  al  Cuartel  general  del  Ejército  del  norte,  a 
tomar  el  mando  de  dicho  Ejército.  El  Coronel  Salom,  actual  Coman- 
dante general  del  Ejército  del  norte,  tiene  todas  las  instrucciones  y 
órdenes  relativas  a  la  conducta  y  dirección  que  debe  tenerse  con 
las  tropas  que  ahora  pongo  a  las  órdenes  de  V.  S.  Si  por  algún  ac- 
cidente imprevisto  dichas  instrucciones  y  órdenes  se  hubieren  per- 
dido, ocurrirá  V.  S.  al  Vicepresidente  de  las  Provincias  de  la  Nueva 
Granada,  General  Santander,  para  que  remita  a  V.  S.  la  copia  de 
dichas  instrucciones  y  órdenes.  Además  V.  S.  ejecutará  siempre  las 
instrucciones  y  órdenes  que  el  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada 
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le  comunique  como  Jefe  de  aquel  Departamento.  Entre  otras  cosas 
recomiendo  a  V.  S.  mucho  :  primero,  la  más  estricta  disciplina  en  las 
tropas,  para  que  los  pueblos  no  sufran  gravemente;  segundo,  el 
envío  de  3,000  reclutas  que  están  marchando  por  Venezuela  para  el 
Ejército  de  Apure,  y  tercero  la  ejecución  exactísima  de  la  operación 
contra  la  Provincia  de  Maracaibo.  V.  S.  debe  ejecutar  esta  operación 
en  todo  el  mes  de  enero,  y  sobre  el  particular  encontrará  V.  S.  todas 
las  instrucciones  y  detalles  necesarios  en  poder  del  Coronel  Salom 
o  del  Vicepresidente. 

Los  documentos  que  existan  en  poder  de  V.  S.  sobre  la  causa 
del  señor  General  Arismendi  me  los  remitirá  V.  S.  con  una  persona 
de  la  mayor  confianza,  a  fin  de  que  no  se  pierdan. 

Incluyo  a  V.  S.  el  nombramiento  de  General  en  Jefe  del  Ejército 
del  norte  de  la  Nueva  Granada. 

Dios,  etc. 

Cuartel  general  en  Calcara,  a  8  de  diciembre  de  1819—9.^ 

Bolívar 
(0'Leary—XW\— 544). 

742— ORIGINAL 

Al  señor  General  de  División,  Francisco  de  P.  Santander 

Ayer  llegué  a  esta  ciudad,  y  mañana  lo  verificará  el  señor  Co- 
ronel Briceño  con  los  batallones  /.«  de  Fusileros  de  Nueva  Granada 
y  Boy  acá;  el  de  Tunja  estaba  el  3  en  Cerinza,  y  el  Bravos  de  Páez 
estaba  el  5  en  Bucaramanga.  Es  adjunto  el  estado  de  fuerza  del  ba- 
tallón de  Tunja  y  el  de  Pamplona ;  sólo  falta  el  de  Páez ;  pero  por 
un  cálculo  prudente  debemos  considerarle  la  fuerza  de  500  hombres 
por  lo  menos;  es  decir,  que  unida  toda  la  División  constará  de  2,000 
hombres.  Recluta  se  aguarda  de  todas  partes,  y  muy  pronto  podré 
aumentar  el  número  de  3,000  hombres,  pero  no  la  fuerza  porque  no 
tengo  un  solo  fusil  sobrante. 

Por  un  espía  despachado  del  Rosario  por  Bauza  el  6  a  las  once 
de  la  mañana,  cuyo  espía  es  un  vecino  del  mismo  Rosario,  conocí- 
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damentc  patriota,  y  que  directamente  se  vino  al  Gobernador  de  la 
Provincia  con  el  adjunto  papel,  escrito  por  el  mismo  Bauza  para  un 
vecino  de  esta  ciudad,  he  sabido  que  las  tropas  españolas  llegadas 
a  Cúcuta  son  el  Regimiento  de  Navarra,  que  dicen  viene  de  Barinas 
con  la  fuerza  de  356  hombres  de  armas,  y  como  200  hombres  del 
país,  que  trajeron  hasta  el  Rosario  con  esposas,  en  donde  se  las  qui- 
taron el  mismo  día,  y  al  siguiente  les  distribuyeron  algún  vestuario, 
pero  no  armas,  porque  no  las  había.  Hay  además  la  fuerza  del  Tam- 
bo, con  que  se  retiró  Bauza,  y  será  a  lo  más  70  hombres,  y  las  que 
haya  llevado  González,  a  quien  considero  hoy  ya  reunido,  pues  el  6 
marchó  de  Salazar  de  las  Palmas.  El  espía  me  dice  que  por  informe 
del  Proveedor,  sabe  que  en  el  Rosario  se  distribuyen  diariamente 
seiscientas  y  pico  de  raciones,  comprendiendo  la  casa  del  General 
Latorre,  del  Gobernador  Bauza,  los  peones  que  cuidaban  las  mu- 
las,  etc. 

Ayer  repetí  las  órdenes  al  señor  Coronel  Carrillo  para  que  vo- 
lase a  esta  ciudad  a  reunírseme,  y  luego  que  lo  verifique  ejecutaré 
el  movimiento  sobre  Cúcuta,  sin  aguardar  el  batallón  de  Tanja  que 
irá  a  incorporárseme  allá.  Está  esta  Provincia  en  suma  escasez  de 
víveres,  en  términos  que  temo  encontrarme  en  mil  dificultades  para 
sustentar  la  fuerza  que  va  a  reunírseme. 

Mañana  remitiré  a  V.  S.  la  organización  del  batallón  de  Pam- 
plona. 

Sírvase  V.  S.  instruir  de  todo,  al  Excmo.  señor  Presidente. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Cuartel  general  de  Pamplona,  a  8  de  septiembre  de  1819 — 9.» 

C.  Soublette 
(0'Leaiy—X\n—4^). 
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ACTA  DE  LA  JUNTA  DE  LA  CAPITAL 

El  señor  Gobernador  político  de  la  Provincia  de  Cundinamarca, 
capital  de  las  de  la  Nueva  Granada,  José  Tiburcio  Echeverría,  con- 
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siderando:  que  por  un  efecto  de  la  más  rigurosa  obligación  en  justi- 
cia, es  de  manifestarse  el  reconocimiento  con  que  este  pueblo  y  los 
otros  que  acaban  de  recibir  su  libertad  de  manos  del  primer  Jefe  de 
la  República,  deben  inmortalizar  su  memoria  con  demostraciones 
que  acrediten  la  gratitud  que  los  anima;  resolvió  al  intento  convo- 
car los  Tribunales  civiles  y  eclesiásticos,  corporaciones  y  personas 
notables,  y  habiéndolo  ejecutado,  verificada  la  reunión  en  la  Sala 
Rectoral  del  Colegio  Mayor  de  San  Bartolomé,  compuesta  del  mis- 
mo señor  Gobernador,  del  Tribunal  de  Justicia,  Cabildos  eclesiástico 
y  secular,  Director  general  de  las  Rentas,  Ministro  del  Tesoro  Pú- 
blico, Prelados  de  las  comunidades,  Curas  Rectores  de  las  parro- 
quias con  el  demás  clero  y  las  personas  notables  que  suscriben  esta 
acta,  abrió  la  sesión  con  el  siguiente  discurso  : 

«Señores:  La  gratitud  y  reconocimiento  son  el  objeto  de  esta 
reunión.  Yo  había  meditado  reservar  este  paso  para  cuando  nuestra 
Provincia  estuviese  más  legítimamente  representada;  pero  las  cir- 
cunstancias me  han  impelido  a  promoverlo  en  el  día.  Nosotros,  diez 
de  las  Provincias  de  la  Nueva  Granada,  han  sido  redimidas  del  yugo 
del  más  execrable  de  los  gobiernos,  en  menos  tiempo  del  que  se 
necesitaba  para  recorrerlas;  y  en  pocos  meses  nuestros  hermanos 
de  Quito,  Popayán  y  las  Provincias  del  Mar  del  norte,  alternarán 
con  nosotros  los  himnos  de  la  libertad.  ¿  Pero  a  quiénes  somos  deu- 
dores de  tan  distinguido  y  recomendable  beneficio  ?  ¿  Quiénes  han 
destrozado  nuestras  ignominiosas  cadenas  haciendo  desaparecer 
con  la  muerte  o  con  la  fuga  los  agentes  del  gobierno  español,  sus 
fuerzas,  sus  partidos  y  cuanto  conspiraba  a  eternizar  nuestra  escla- 
vitud y  su  poder?  ¿Quiénes  son  los  héroes  cuyo  valor,  pericia  mi- 
litar y  amor  de  la  libertad  nos  la  han  restituido  cuando  el  peso  de 
nuestras  cadenas  gravita  sobre  nosotros  en  términos  que  jamás  ha- 
bríamos podido  romperlas  y  destrozarlas  ?  La  División  más  respe- 
table del  ejército  que  el  detestable  Morillo  llamaba  Pacificador,  ocu- 
paba todas  nuestras  Provincias  y  los  sitio.T  más  ventajosos  a  la  gue- 
rra. Todos  sus  elementos  y  ios  medios  de  proporcionarlos  estaban 
al  arbitrio  de  nuestros  tiranos.  El  terror,  los  patíbulos,  las  cárceles  y 
tormentos,  los  presidios,  la  delación  y  el  espionaje  ministerial  nos 
tenían  en  abyección  y  abatimiento,  y  nuestros  deseos  importantes 
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terminaban  en  la  desesperación  y  en  el  odio  ineficaz  de  nuestros 
opresores.  Es  en  estas  circunstancias,  señores,  que  el  Jefe  Supremo 
de  la  República,  después  de  haber  pulverizado  las  Divisiones   más 
fuertes  de  Morillo  en  Venezuela,  después  de  haber  sufrido  todas  las 
privaciones  y  los  rigores  del  clima  más  mortífero  de  tierra  firme, 
concibe  el  heroico  proyecto   de  arrebatar  al  fiero  espaiiol  este  vas- 
to y  precioso  territorio.  Aún  no  se  habia  terminado  la  guerra  en  Ve- 
nezuela y  la  capital,  su  patria,  estaba  como  nosotros  en  la  servidum- 
bre y  las  cadenas.  Sus  gritos  lastimosos  se  oían  resonar  confundi- 
dos con  los  muertos,  en  las  inmensas  llanuras  del  Apure  y  del  Arau- 
ca ;  y  al  mismo  tiempo  que  aquel  héroe  combina  sus  operaciones 
para  dar  la  última  mano  a  la  libertad  en  su  país,  se  dirige  al  nuestro 
personalmente  con  la  División  que  obraba  a  sus  órdenes  inmedia- 
tas. Marcha,  llega  y  vence  al  enemigo  con  la  celeridad  del  rayo,  con 
una  energía  y  actividad  que  carecen  de  modelo.  La   fuerza  íntegra 
que  oprimía  a  nuestra  patria,  que  tuvo  el  arrojo   de   medirse  con  el 
Ejército  libertador,  o  fue  destruida  o  quedó  prisionera.  Jamás  ha 
presentado  la  historia  una  victoria  más  decidida  ni  un  suceso  más 
feliz  en  las  campañas.  Jamás  se  presentará  a  la  Nueva  Granada  un 
objeto  más  digno  de  nuestra  admiración,  de  nuestra  gratitud  y  re- 
conocimiento.  ¿  Pero  de  qué  modo  podremos  manifestados  digna- 
mente, haciendo  salir  fuera  de  nosotros  mismos  esos   sentimientos 
para  que  ese  ejército  de  héroes  que  han  peleado  por  nuestra  liber- 
tad con  un  valor  sin  ejemplo  queden  persuadidos  de  que  ya  que  no 
podemos  recompensar  bienes  tan  inapreciables,  sabemos  por  lo  me- 
nos reconocerios?  No  es   posible  encontrar,   señores,  ni  palabras 
que  expliquen  adecuadamente  el  beneficio  de  que  somos  deudores, 
ni  honores  ni  premios  que  satisfagan  nuestra  gratitud.  Es,  sin  em- 
bargo, de  nuestro  deber,  hacerlo  en  lo  posible,  y  al  intento  he  con- 
vocado esta  respetable  Asamblea,  para  que  impuesta  del  objeto  de 
su  reunión,  discuta,  medite  y  acuerde  lo  conveniente,  exponiendo 
cada  individuo  de  los  que  la  componen  su  dictamen  con  entera  fran- 
queza y  libertad.  Yo  voy  a  manifestar  mis  ideas  en  la  materia,  espe- 
rando que  mis  conciudadanos  les  den  impulso,  las  ilustren  y  refor- 
men.> 

Inmediatamente  exhibió  una  nota  que   hizo  leer  al   Secretario, 
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comprensiva  de  los  honores  que  en  su  concepto  debían  tributarse  a 
S.  E.  el  üeneral  Bolívar  y  a  su  oficialidad  y  ejército.  Todos  convi- 
nieron unánimemente  en  que  era  justísimo  que  se  hiciera  alguna  de- 
mostración que  pudiese  corresponderá  la  dignidad  del  objeto.  Cada 
punto  de  los  propuestos  fue  examinado  separadamente;  todos  de- 
clararon sus  dictámenes  con  la  más  franca  libertad,  y  por  fin  que- 
daron universalmente  acordados  los  artículos  siguientes  : 

1.°  La  Asamblea  declara  solemnemente,  en  cuanto  está  en  sus 
facultades  y  como  un  voto  emanado  del  más  justo  reconocimiento, 
que  los  guerreros  que  en  la  inmortal  jornada  de  Boyacá,  destruye- 
ron las  fuerzas  de  nuestros  tiranos,  son  libertadores  de  la  Nueva 
Granada. 

2.0  Decreta  al  Excmo.  señor  Presidente  y  General  en  Jefe  de 
los  ejércitos  de  la  República,  Simón  Bolívar,  un  triunfo  solemne  y 
una  corona  de  laurel,  que  le  será  presentada  a  nombre  de  la  ciudad 
por  una  diputación  de  señoritas  jóvenes.  Otra  comisión  arreglará  los 
preparativos  y  solemnidades  necesarias. 

3.0  Todos  los  individuos  que  se  hallaron  en  aquella  gloriosa 
batalla  y  los  ilustres  heridos  que  por  haberlo  sido  en  las  preceden- 
tes no  pudieron  combatir  en  la  última,  llevarán  por  insignia  al  pe- 
cho una  cruz  pendiente  de  una  corona  verde  con  el  mote:  «Bo- 
yacá.» Las  del  Excmo.  señor  Presidente  y  de  los  Generales  de  Di- 
visión Anzoátegui,  Santander  y  Soublette,  serán  de  piedras 
preciosas;  las  de  toda  la  oficialidad  de  oro,  y  las  de  los  soldados 
de  plata  ; 

4.0  Bajo  del  dosel  del  Cabildo  de  la  ciudad  será  colocado  un 
cuadro  emblemático  en  el  que  se  reconocerá  la  Libertad  sostenida 
por  el  brazo  del  General  Bolívar,  y  a  sus  lados  estarán  también  re- 
presentados los  tres  señores  Generales  de  División  ya  mencio- 
nados. 

5.0  Para  eterno  monumento  de  aquel  inmortal  servicio  y  del 
profundo  reconocimiento  de  este  pueblo,  se  levantará  una  columna 
en  la  entrada  pública  de  San  Victorino.  Allí  será  inscrito  en  el  lugar 
más  eminente  el  nombre  del  General  Bolívar,  y  luego  el  de  todos 
los  héroes  que  combatieron  en  Boyacá. 
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6/'  El  día  7  de  agosto  de  todos  los  años  se  celebrará  el  glo- 
rioso aniversario  de  aquella  jornada. 

7.0  Las  circunstancias  y  la  necesidad  de  acceder  a  los  justísi- 
mos y  generales  deseos  nos  autorizan  para  anticiparnos  a  dar  estas 
pequeñas  muestras  de  nuestra  viva  gratitud.  Pero  a  su  tiempo  las 
elevaremos  a  la  Asamblea  general  de  la  Nación,  cuando  se  reúna, 
para  que  se  digne  sellarla,  como  esperamos,  con  el  augusto  y  per- 
petuo sello  de  su  ratificación. 

Y  sancionados  por  unanimidad,  como  queda  dicho,  los  prece- 
dentes artículos,  se  levantó  la  sesión,  firmando  esta  acta  para  su 
constancia,  los  que  concurrieron,  en  el  Colegio  Mayor  de  San  Bar- 
tolomé, a  9  de  septiembre  de  1819  y  9.»  de  la  República. 

José  Tiburcio  Echeverría,  Gobernador  Político ;  Ignacio  de 
Herrera,  Nicolás  Cuervo,  Mariano  Glano,  Salvador  Camacho,  En- 
rique Umaña,  Juan  Nepomuceno  Contreras,  Juan  Gil  Martínez  Malo, 
doctor  don  Ignacio  de  San  Miguel,  Gabriel  Sánchez,  Joaquín  Inda- 
lecio de  Castro,  Mateo  Domínguez,  Fray  Joaquín  Zubieta,  Fray 
Mariano  Garnica,  José  Joaquín  Cediel,  Domingo  Tomás  de  Bur- 
gos, Fray  Venancio  de  San  José,  Juan  Agustín  de  la  Rocha,  Vi- 
cente Azuero,  José  María  Neira,  Casimiro  Jorge,  José  María  San- 
guineto,  José  María  Bustamante,  Francisco  José  Otero,  Pascual 
Leal,  Carlos  Calvo,  José  María  Arias,  José  María  Romero,  doctor 
Joaquín  Cardozo,  Licenciado  Manuel  Espineli,  José  Ignacio  Alva- 
rez,  Juan  José  Martínez,  Fernando  Caicedo,  José  Santos  González, 
Juan  Agustín  Matallana,  José  Dionisio  Aguirre,  Francisco  Pérez, 
doctor  Margallo,  Manuel  María  Sáenz,  Domingo  Antonio  Duran, 
Joaquín  José  Ardila,  José  de  Castro,  Ignacio  Márquez,  José  Joa- 
quín Alvarez,  Andrés  Pérez,  Antonio  Racines,  Manuel  Castro, 
Cándido  Nicolás  Girón,  Manuel  Calderón,  Ramón  Torres,  José  Joa- 
quín Gómez,  José  María  Osorio,  Ignacio  Forero,  Mariano  de  Rojas, 
Vicente  Umaña,  José  Ponce,  Gabriel  José  Rosas,  José  María  Ries  e 
Izquierdo,  Luis  Sarmiento,  José  María  Glano,  José  Félix  Merizalde, 
Matías  Abondano,  Joaquín  Moya,  Pedro  Heredia,  Rafael  Berna!, 
Leandro  Egea,  Ignacio  Jiménez  Acevedo,  Rafael  Flórez,  Gregorio 
Muñoz,  Vicente  Castro,  Antonio  Margallo,  José  Ortega,  José  María 
Ríos,  Luis  Ayala,  Juan  Caballero,  Jerónimo  de  Mendoza,  Alejo  Ca- 


SANTANDER  271 

llejas,  Salvador  García,  José  Domingo  de  la  Bastida,  José  Vicente 
Lozada,  Santiago  de  Vargas,  Eugenio  Torres,  Juan  Vicente  Hernán- 
dez, José  Antonio  de  Ugarte,  Juan  José  Rivas  Solanilla,  Antonio 
Véiez,  José  Manuel  de  Peralta,  José  María  Serna,  Narciso  García, 
Luis  Eduardo  Azuola,  José  Miguel  Posadas,  José  Miguel  Pey,  José 
Joaquín  Serrezuela,  Francisco  Zalamea,  Juan  José  Trujillo  Mutienx, 
José  María  Chaves,  Francisco  Rodríguez,  Pablo  Vicente  Plata,  José 
Ramón  Amaya,  Anselmo  García,  Francisco  Torrente,  Andrés  Flo- 
rido, José  Antonio  Rodríguez,  Isidro  Vergara,  José  Antonio  Padilla, 
Nicomedes  Lora,  Antonio  Nariño,  Nicolás  Bailen  de  Guzmán,  Se- 
cretario. 

III 

FESTEJOS  EN  BOGOTÁ 

expidió  el  Libertador  un  decreto  por  el  cual  nombraba 

Vicepresidente  de  Nueva  Granada  al  General  de  División  Francisco 
DE  Paula  Santander,  para  que  gobernara  en  su  ausencia  con  el 
mismo  título,  funciones  y  atribuciones  que  el  Reglamento  del  Con- 
greso de  Venezuela,  de  28  de  febrero,  concedía  al  Vicepresidente 
de  aquella  República. 

Hecho  este  nombramiento,  el  Libertador  lo  comunicó  al  Gene- 
ral Santander  con  un  oficio  en  que  le  decía  que  desde  el  día  de 
su  partida  entraría  a  ejercer  las  funciones  de  Vicepresidente,  como 
también  las  de  Director  de  la  guerra  cuando  hubiese  salido  del  te- 
rritorio granadino. 

Los  habitantes  de  Santafé  quisieron  manifestar  de  una  manera 
espléndida  su  reconocimiento  hacia  el  Libertador  y  valeroso  ejército 
que  acaudillaba.  Se  quería  una  manifestación  de  gratitud  y  gloria 
digna  de  los  Libertadores  de  la  Nueva  Granada  y  capaz  de  llevar 
su  fama  hasta  nuestras  últimas  generaciones.  Con  tal  designio  se 
promovió  una  Junta,  de  acuerdo  con  el  Gobernador  que  había  sido 
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nombrado,  doctor  Tibiircio  Echeverría,  para  convenir  en  las  medi- 
das que  debían  tomarse  para  cumplir  tan  alto  como  grato  deber. 

Convocóse  la  Junta  para  el  día  9  de  septiembre,  y  el  Goberna- 
dor designó  para  su  reunión  el  local  del  Colegio  Seminario  de  San 
Bartolomé,  sin  contar  con  la  adquiescencia  del  Vicario  Capitular, 
como  debiera  haberlo  hecho,  y  cuya  omisión  produjo  luego  resul- 
tados desagradables  y  de  mala  trascendencia.  Reunióse  la  Junta  el 
día  señalado,  y  a  ella  concurrieron  todos  los  empleados  civiles,  el 
Cabildo  de  la  ciudad,  el  eclesiástico  (excepto  el  Vicario  de  Guerra, 
por  la  circunstancia  dicha),  los  prelados  de  las  comunidades  reli- 
giosas, los  sujetos  más  notables  del  comercio,  muchos  clérigos  y 
multitud  de  particulares. 

El  Gobernador  Echeverría,  Presidente  de  la  Junta,  hizo  pre- 
sente el  importante  objeto  de  la  reunión,  y  cuan  justos  y  debidos 
eran  los  homenajes  que  los  granadinos  debían  presentar  a  sus  li- 
bertadores. Los  concurrentes,  poseídos  de  entusiasmo,  manifestaron 
el  más  vivo  interés  porque  se  acordase  lo  que  debía  hacerse  para 
llenar  tan  digno  objeto.  El  Gobernador  presentó  un  programa  de 
los  honores  que  en  su  concepto  debían  presentarse  al  Libertador  y 
al  ejército.  Este  programa  se  discutió  y  aprobó  en  los  términos  si- 
guientes. (1) 

El  Gobernador  dictó  las  providencias  necesarias  para  que  se 
hicieran  los  escudos,  preferentemente,  conforme  se  habían  decre- 
tado. Señalóse  para  la  función  triunfal  el  18  del  mismo  mes  de  sep- 
tiembre; y  aunque  el  tiempo  era  corto,  lo  suplió  el  celo  y  actividad 
de  las  personas  inmediatamente  encargadas  de  los  preparativos. 

Llegado  el  día  del  triunfo,  el  Libertador,  con  su  Estado  Mayor 
y  el  ejército,  se  trasladó  desde  las  dos  de  la  tarde  a  la  plazuela  de 
San  Diego,  que  está  a  la  entrada  de  la  población  a  la  parte  del 
norte.  Allí  se  había  preparado  una  casa  donde  debía  aguardar  la  co- 
mitiva que  de  la  ciudad  salía  a  conducirlo  en  triunfo.  El  Gobernador 
político,  que  presidía  la  función  a  nombre  de  la  capital  y  Provincia, 


(1)  Véase  página  269. 
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se  reunió  en  la  plaza  mayor  a  las  tres  de  la  tarde  con  el  Cabildo, 
Alcaldes,  Tribunales,  demás  empleados  y  multitud  de  sujetos  dis- 
tinguidos que  concurrieron  a  solemnizar  este  acto  popular.  Los  em- 
pleados de  grande  uniforme  y  los  particulares  lujosamente  vestidos, 
venían  montados  en  famosos  caballos.  Reunidos  todos  en  la  plaza, 
marcharon  en  buen  orden  hacia  San  Diego,  por  en  medio  de  un 
pueblo  numeroso  que  inundaba  toda  la  carrera  de  sur  a  norte.  En 
la  plazuela  de  San  Diego  formaban  en  dos  alas  los  cuerpos  vence- 
dores Granaderos  de  la  Guardia,  Rifles  y  Legión  Británica. 

Llegados  a  este  punto,  se  hizo  alto,  y  el  Gobernador,  acompaña- 
do del  Presidente  de  la  Corte  de  Justicia,  se  adelantó  hacia  donde  se 
encontraba  el  Libertador,  y  echando  pie  a  tierra,  le  invitó  a  seguir 
hacia  la  ciudad.  Este  correspondió  cortesmente  a  la  excitación,  y 
montando  a  caballo  inmediatamente,  comenzó  la  marcha  triunfal. 

Cuatro  clarines  rompieron  la  marcha,  anunciándola  con  sus  to- 
ques. Seguían  ocho  batidores  despejando  el  tránsito  ;  luego  los  ma- 
ceros  del  ilustre  Cabildo  y  alta  Corte  de  Justicia;  y  después,  en  dos 
hileras,  todos  los  empleados,  corporaciones  y  particulares.  Al  fin  de 
este  lucido  cortejo  veíase  al  Libertador  en  medio  de  los  Generales 
Anzoátegui  y  Santander.  Seguían  los  Secretarios,  Estado  Mayor 
general,  Ayudantes  de  campo  y  al  fin  la  tropa.  La  marcha  lenta  y 
majestuosa,  al  son  de  la  música  guerrera,  daba  una  animación 
extraordinaria  al  cuadro,  y  la  vista  de  los  soldados  vencedores  en 
Gámeza,  Vargas  y  Boyacá  llenaba  de  orgullo  y  entusiasmo  a  los 
granadinos. 

Las  calles  del  tránsito  se  habían  aseado  y  adornado  con  uni- 
formidad y  gusto.  Elegantes  cortinajes  de  damasco  con  los  tres  co- 
lores independientes,  festones  y  coronas  de  olivos  y  laureles  orna- 
ban los  balcones,  puertas  y  ventanas.  Siete  arcos  triunfales  de  tres 
claros  estaban  erigidos  en  determinados  sitios.  Por  el  claro  del  me- 
dio no  pasaba  más  que  el  Libertador;  los  Generales  y  el  acompa- 
ñamiento lo  hacían  por  los  dos  colaterales. 

Desde  que  el  Libertador  comenzó  su  entrada  en  la  ciudad  no 
cesó  un  instante  la  multitud  espectadora  de  repetir  mil  vivas  glorio- 
sos al  Héroe  y  al  Ejército  libertador.  Una  lluvia  incesante  de  flores 
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descendía  de  los  balcones  y  ventanas  sobre  la  cabeza  de  los  liber- 
tadores, al  propio  tiempo  que  un  repique  vivísimo  de  campanas  en 
todas  las  torres  hería  los  aires,  y  con  el  golpe  de  música  marcial 
aumentaba  el  gozo  y  el  contento.  Ya  no  era  la  campanilla  de  la  Ve- 
racruz,  ni  el  tambor  con  su  sordina  del  Ángel  de  la  Muerte,  lo  que 
se  oía  por  la  Calle  Real.  Todas  las  miradas  se  dirigían  primeramente 
a  descubrir  al  Libertador;  después  a  sus  dos  ilustres  camaradas  ;  y 
hasta  los  últimos  soldados  se  miraban  con  entusiasmo,  con  el  más- 
vivo  interés,  con  orgullo  y  complacencia.  Sensaciones  bien  diferen- 
tes de  las  que  este  mismo  pueblo  experimentaba  pocos  días  antes 
con  la  vista  de  los  militares  expedicionarios. 

De  esta  suerte  fue  recorriendo  el  paseo  triunfal  desde  Sarr 
Diego  hasta  la  plazuela  de  San  Agustín,  y  desde  aquí,  volviendo  por 
la  calle  de  Santa  Clara,  hasta  la  Plaza  Mayor,  donde  se  echó  pie  a 
tierra,  y  la  comitiva  oficial  condujo  al  Libertador  y  a  sus  dos  cama- 
radas,  Anzoátegui  y  SANTANDER,  a  la  iglesia  Catedral,  porque  en- 
tonces la  República  no  se  había  divorciado  del  Dios  que  la  prote- 
gía. Esperaba  en  la  puerta  mayor  del  templo  el  Provisor  Gobernador 
del  Arzobispado  con  el  Cabildo  Metropolitano,  el  Clero  secular  y 
regular,  el  cuerpo  universitario  y  los  colegios  con  sus  Rectores. 

Entrados  al  templo  del  Dios  de  los  Ejércitos,  el  Libertador  y 
los  dos  Generales  fueron  conducidos  por  el  Maestro  de  Ceremonias 
al  pie  de  las  gradas  del  Tabernáculo,  donde  hincados  ante  la  Au- 
gusta Majestad  rindiéronle  gracias  al  entonar  en  el  coro  un  solemne 
Te  Deuin.  \  Oh,  qué  verdaderos  eran  entonces  los  sentimientos  reli- 
giosos! Estas  solemnidades  no  eran  vanas  ceremonias  e  hipócritas 
manifestaciones  de  exterior  piedad.  ¡Con  razón  que  se  viera  tan 
de  bulto  la  protección  Divina! 

Terminado  el  acto  religioso,  el  Libertador  y  los  dos  Generales- 
fueron  conducidos  con  todo  el  cortejo  a  la  plaza.  Habían  preparado- 
en  ella  una  especie  de  gran  anfiteatro,  cuyo  pavimento,  de  elevación 
natural  sobre  el  nivel  común,  estaba  alfombrado.  Hacia  la  mitad  e 
inmediato  a  la  acera  en  donde  estaba  entonces  el  Palacio  y  hoy  las 
Galerías,  se  elevaba  un  ancho  solio  de  damasco  tricolor.  Un  espa- 
cioso semicírculo  de  sofás  para  las  señoras,  y  otros  de  asientos  que 
se  repetían  después  de  éste,  servían  para  los  empleados  públicos  y 
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demás  personas  del  séquito.  Seis  estatuas  de  tamaño  natural  colo- 
cadas en  el  tablado  simétricamente  y  a  proporcionadas  distancias, 
simbolizaban  las  virtudes  características  del  Héroe  del  triunfo.  La 
Religión,  la  Libertad,  el  Valor,  la  Constancia,  etc.,  se  reconocían  por 
sus  atributos. 

El  Gobernador  condujo  bajo  del  solio  a  los  tres  Generales,  co- 
locando en  el  asiento  del  medio  al  Libertador,  a  su  derecha  al 
General  Anzoátegui  y  a  su  izquierda  al  General  Santander.  To- 
dos los  demás  tomaron  asiento  en  los  semicírculos,  ocupando  el 
primero  las  damas  y  más  respetables  matronas.  Los  batallones  li- 
bertadores formaban  en  dos  alas  a  uno  y  otro  costado  del  anfitea- 
tro, y  un  inmenso  pueblo  cubría  el  resto  de  la  plaza.  Toda  la  ciudad 
y  cuantos  habían  concurrido  de  fuera  estaban  allí ;  los  que  no  en  la 
plaza,  en  los  balcones,  que,  adornados  simétricamente,  con  cortinas 
tricolor,  producían  un  golpe  de  vista  hermoso  y  pintoresco.  La  tarde 
estaba  serena,  y  la  bóveda  del  cielo,  vestida  de  celeste  y  blanco, 
servía  de  cúpula  a  todo  el  conjunto. 

i  Qué  momento  aquel !  En  esa  gran  línea  de  seiioras  se  veían 
las  esposas,  las  hijas,  las  hermanas  de  aquellos  patriotas  fusilados 
no  mucho  tiempo  hacía  en  esa  misma  plaza  y  plazuelas  de  la  ciu- 
dad. Pocas  serían  las  personas  presentes  que  no  hubiesen  tenido 
que  llorar  por  los  suyos  o  padecer  en  sí  mismas.  Este  era  el  con- 
curso que  allí  contemplaba  a  su  Libertador,  no  creyendo  aún  todavía 
lo  que  tenía  ante  los  ojos,  ni  lo  que  sentía ! 

Colocados  todos  en  sus  puestos,  tras  un  silencio  profundo,  el 
coro  de  música  entonó  un  himno  a  Bolívar,  análogo  a  lo  que  iba  a 
sucederse.  Veinte  señoritas  jóvenes,  de  las  más  beneméritas  fami- 
lias, vestidas  de  blanco,  con  la  sencillez  y  elegancia  de  las  estatuas 
romanas,  se  presentaron  sobre  el  tablado.  Estas  eran  las  que  de- 
bían presentar  la  corona  triunfal  y  las  condecoraciones  destinadas 
por  la  capital  y  por  la  Provincia  de  Cundinamarca  al  Libertador  y 
sus  Generales.  En  sus  manos  llevaban  un  rico  cestillo  de  plata,  y 
entre  él  la  corona  y  las  cruces. 

Concluido  el  himno  y  hecho  silencio  la  música,  la  señorita  Do- 
lores Vargas,  que  precedía  a  las  demás,  y  cuyo  padre,  el  doctor  Ig- 


276  _  ARCHIVO 

nació  Vargas,  había  muerto  en  el  patíbulo,  dirigió  al  Libertador  es- 
tas palabras  (1) : 

Al  concluir  estas  palabras  la  setiorita  Vargas,  puso  la  corona 
de  laurel  sobre  la  frente  del  Libertador,  y  en  seguida  él  y  los  dos 
Generales  recibieron  de  manos  de  las  otras  el  escudo  de  Boyacá, 
que  colocaron  sobre  su  pecho. 

Conmovido  el  Libertador  por  tan  sinceras  manifestaciones  de 
agradecimiento,  tomó  la  palabra  para  contestar  a  este  discurso.  El 
mismo  entusiasmo  y  conmoción  de  que  estaba  poseído  hacía  su  voz 
tan  penetrante,  que  se  oía  perfectamente  desde  todos  los  ángulos 
de  la  plaza  cuanto  decía.  No  fue  posible  recoger  tantas  y  tan  bellas 
como  elocuentes  expresiones  con  que  correspondió.  No  era  fácil  de 
imitar  esa  energía  de  expresión,  esa  elocuencia  que  le  era  caracte- 
rística. Colmó  de  elogios  al  pueblo;  manifestó  cuan  digno  era  de 
ser  libre,  protestó  que  no  era  a  su  valor  y  fuerza  que  se  debían  las 
inmortales  acciones  que  en  él  se  ensalzaban,  sino  a  los  Generales 
que  tenía  a  su  lado;  a  los  compañeros  de  armas;  a  los  soldados 
que  formaban  en  aquella  plaza.  «Esos  soldados  libertadores,  dijo, 
son  los  que  merecen  estos  laureles,»  y  quitándose  la  corona  de  la 
cabeza,  la  pasó  inmediatamente  sobre  las  sienes  de  los  dos  Gene- 
rales, y  luego  la  arrojó  sobre  el  Batallón  Rifles,  que  era  el  más  in- 
mediato al  tablado,  y  ella  fue  colocada  en  su  bandera.  Concluyó  el 
Libertador  manifestando  cuan  gratos  le  eran  los  honores  que  se  le 
tributaban;  cómo  vivirían  siempre  en  su  pecho,  y  cómo  procuraría 
merecerlos  con  su  perpetua  consagración  a  la  defensa  y  prosperidad 
de  la  Patria. 

No  era  posible  mantener  la  frialdad  en  aquellos  momentos : 
todo  el  concurso  estaba  conmovido,  lágrimas  de  ternura  corrían 
por  los  semblantes,  y  el  mismo  Libertador  no  pudo  contener  las 

suyas 

(Groot-Tomo  IV— Pág.  28). 


(1)  Suprimimos  el  discurso,  que  es  un  elogio   ai  IjibertMdor,  por  salirse  del 
cuadro  de  nuestro  estudio.  (A.  del  E.) 
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El  Excmo.  señor  Presidente  al  General  Sámano— Cuartel  general  en 
Santafé,  a  9  de  septiembre  de  1819 

Al  General  Sámano,  Comandante  en  Jefe  de  las  tropas  del  Rey  en 
Cartagena. 

El  Ejército  español  que  defendía  el  partido  del  Rey  en  la  Nueva 
Granada  está  todo  en  nuestro  poder,  por  consecuencia  de  la  gloriosa 
jornada  de  Boyacá.  El  derecho  de  la  guerra  nos  autoriza  para  to- 
mar justas  represalias;  nos  autoriza  para  destruir  a  los  destructores 
de  nuestros  prisioneros  y  de  nuestros  pacíficos  ciudadanos;  pero 
yo,  lejos  de  competir  en  maleficencia  con  nuestros  enemigos,  quiero 
colmarlos  de  generosidad  por  la  centésima  vez.  Propongo  un  canje 
de  prisioneros  para  libertar  al  General  Barreiro  y  a  toda  su  oficiali- 
dad y  soldados.  Este  canje  se  hará  conforme  a  las  reglas  de  la  gue- 
rra entre  las  naciones  civilizadas,  individuo  por  individuo,  grado 
por  grado,  empleo  por  empleo.  La  Angostura  del  Magdalena  será  el 
lugar  señalado  para  efectuar  este  acto  de  humanidad  y  de  justicia. 

Pido,  en  primer  lugar,  la  oficialidad  y  tropa  inglesa  tomada  en 
Portobelo  al  General  Mac-Gregor. 

En  segundo,  la  oficialidad  y  tropa  prisionera  en  Cartagena  y 
Santa  Marta. 

En  tercero,  la  oficialidad  y  tropa  independiente,  condenada  a 
servir  bajo  las  banderas  españolas. 

En  cuarto,  los  paisanos  condenados  a  presidio  por  patriotas. 

No  habiendo,  como  no  hay,  suficiente  número  de  militares  pri- 
sioneros para  canjear  los  que  están  en  mi  poder,  admito  dos  paisa- 
nos por  un  soldado;  tres  por  un  sargento;  cuatro  por  un  Subte- 
niente; cinco  por  un  Teniente;  seis  por  un  Capitán;  siete  por  un 
Mayor ;  ocho  por  un  Coronel  y  por  el  General  Barreiro  exijo  doce 
por  lo  menos. 

Dios  guarde,  etc. 

Bolívar 
('Groo/— IV— Apéndice  IV). 
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San  Cristóbal,  septiembre  9  de  1819 

Querido  amigo:  Ayer,  que  fue  mi  primer  día  de  convalecencia, 
recibí  tu  carta  de  27.  El  ataque  que  he  sufrido  al  pecho  y  al  hígado 
fue  violento,  y  a  pesar  de  mi  resistencia  tuve  que  ir  a  la  cama;  pero 
Cerbeleón  me  acertó  la  cura  y  estoy  casi  bueno.  Hoy  mismo  doy 
orden  a  Alcántara  para  que   deje  los  fusiles  en  dondequiera  que  lo 
encuentre  la  orden.   S.  E.  nada   me  previno  sobre  esto,  y  sólo  me 
previno  que  había  ese  número  en  Bogotá,  como  parte  de  los  auxi- 
lios con  que  yo  podía  contar  si  durante  su  ausencia  hubiere  inva- 
sión del  enemigo  sobre  este  territorio ;  pero  como  yo  estoy  reci- 
biendo actualmente  dos  mil  fusiles,  que  han  llegado  y  están  llegando 
a  Teteo,  y  a  la  fecha  deben  haber  llegado  a  Guasdualito  otros  dos 
mil  que  conduce  Encinoso,  cuya  remisión  a  aquí  también   está  pre- 
venida al  Coronel  Paredes,  me  ha  parecido  que  esos  trescientos  que 
trae  Alcántara  pueden  quedarse  en  el  interior  con  más  utilidad  que 
aquí,  en  donde  vamos  a  distribuir  armamento  nuevo.  A  Alcántara  se 
le  dice  que  te  avise  a  ti  y  a  las  autoridades  respectivas  el  lugar 
donde  deje  esos  fusiles.  Me  contentaré  con  que  llegue  el  batallón 
de  Bogotá  con  600  plazas.  Es  asombrosa  la  deserción  de  los  cuer- 
pos del  interior,  y  aunque  aquí  no  es  tanta,  también  es  muy  asom- 
broso el  número  de  enfermos  que  va  al  Hospital.  ¿Creerás  que  sólo 
han  llegado  a  Cúcuta  doscientos  cuarenta  libertos  de  setecientos 
que  había  en  la   Provincia  del  Socorro?  Todos  los  restantes  han 
quedado  enfermos,  y  de  los  que  han  llegado  han  ¡do  setenta  al  hos- 
pital. Cuento   con  la  remesa   de   $  40,000,  que  me  dices,  para  un 
fondo  que  el  Presidente  mandó  reservar  para  la  marcha,   sin  em- 
bargo que  del  Socorro  no  espero  que  venga  medio,  porque  Morales 
al  avisar  el  movimiento  de  la  Columna  Briceño  dice  que  no  le  queda 
dinero  y  pide  se  le  seiíalen  fondos  para  mantener  el  hospital  de  li- 
bertos. Aquí  hemos  estado  tasando  las  raciones  cuanto  se  ha  po- 
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■dido,  y  yo,  sin  orden  del  Presidente,  he  puesto  desde  el  mes  pa- 
sado la  Oficialidad  a  cuartas  su  paga,  incluso  yo.  No  he  podido 
hacer  lo  mismo  con  la  tropa,  porque  el  Presidente  ha  tomado,  no 
interés,  sino  manía  en  que  al  soldado  no  se  le  quite  un  real,  y  se  le 
paga  por  cuartas  partes,  semanalmente.  El  atraso  de  subsistencias 
para  la  marcha  que  voy  a  emprender  me  tiene  loco.  El  ganado  que 
se  compra  en  los  Llanos  apenas  alcanza  para  ir  con  el  día,  y  eso 
que  la  ración  de  carne  es  miserable.  El  territorio  que  voy  a  ocupar 
está  tan  aniquilado,  que  Latorre  lo  está  desocupando  porque  no 
tiene  qué  comer ;  así  es  que  se  ha  ido  hasta  Mérida,en  donde  se  es- 
tará comiendo  lo  poquito  que  haya,  y  nosotros  no  hallaremos  nada. 
He  propuesto  a  Páez  los  medios  de  introducir  ganado  por  Santa 
Bárbara,  y  he  instado  frecuentemente  a  Guasdualito  sobre  lo  mismo, 
pero  desconfío  mucho  de  todo  lo  que  depende  del  Llano;  sin  em- 
bargo, me  moveré,  y  salga  lo  que  saliere.  Tenemos  granos  acopia- 
dos, pero  no  hay  bestias  en  qué  conducirlos.  No  quisiera  oír  hablar 
de  Pancho,  porque  lo  quiero  mucho  y  me  es  molesto  su  poco  juicio. 
Quiera  Dios  que  te  sirva  de  algo  en  Honda,  aunque  lo  dudo  porque 
él  está  calculado  para  muchacho  aunque  tenga  cien  hijos.  La  muerte 
de  Pepita  me  tiene  muy  disgustado  ;  tú  sabes  lo  que  yo  apreciaba 
a  esa  niñita,  y  no  esperaba  tal  cosa.  Si  acaso  vieres  a  Yepes,  en 
algún  rato  de  broma,  díle  que  he  celebrado  mucho  su  casamiento  y 
que  no  le  he  contestado  su  carta  por  enfermedad ;  que  aquí  ha  ha- 
bido quien  acuse  a  su  novia,  ante  el  Supremo  Tribunal  de  la  Inqui- 
sición, de  crimen,  pero  que  no  se  le  dé  a  él  cuidado,  que  en  habiendo 
realito  todo  está  bueno.  Se  acaba  de  recibir  correspondencia  de  Ve- 
nezuela, y  nada  hay  de  nuevo. 

Soy  siempre  tu  invariable  amigo, 

R.  Urdaneta 
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VI 

MEMORIAS  DE   O' LEAR  Y 

748— ORIGINAL 

Al  señor  General  de  División  Francisco  de  P.  Santander 

Paso  a  manos  de  V.  S.  la  organización  del  Batallón  de  Pam- 
plona y  la  propuesta  que  se  hace  para  la  oficialidad  del  mismo,  para 
que  la  eleve  a  la  aprobación  de  S.  E.  y  aprobada  se  expidan  los 
despachos  correspondientes. 

Por  orden  de!  mismo  Excmo.  señor,  fechada  del  13  de  agosto, 
se  ha  destinado  al  Mayor  José  Rafael  de  las  Heras  a  tomar  el  mando 
en  propiedad  de  este  batallón  y  en  ella  no  se  ha  especificado  el 
grado  o  calidad  con  que  lo  debe  mandar,  y  como  esto  puede  ser 
falta  de  claridad  en  la  orden,  sírvase  V.  S.  consultara  S.  E.  si  el  dicho 
Heras  es  Teniente  Coronel  o  Comandante  desde  aquella  fecha,  y 
siéndolo,  que  se  le  pase  el  despacho  correspondiente. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Cuartel  Alayor  general  en  Pamplona,  a   10  de  septiembre  de 

1819. 

C.  Soubiette 
(0'Leary—XW\-455). 

749— ORIGINAL 

Al  señor  General  de  División  Francisco  de  P.  Santander 

Incluyo  a  V.  S.  el  estado  de  fuerza  del  Batallón  Bravos  de  Páez, 
el  que  todavía  no  se  me  ha  reunido. 

Por  avisos  del  Alcalde  de  Bochalema  se  sabe  que  el  8  se  movía 
el  enemigo  del  Rosario  sobre  esta  ciudad.  Dudo  mucho  de  este  mo- 
vimiento y  aguardo  por  momentos  noticias  más  positivas  y  las  co- 
municaré a  V.  S.  oportunamente. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Cuartel  Mayor  general   en  Pamplona,  a   10  de  septiembre  de 

1819. 

C.  Soubiette 
fO'Learj/— XVI— 455). 
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751 -DEL  COPIADOR  DE  LA  SECRETARIA 

Al  señor  General  Santander 

Desde  el  día  en  que  yo  me  separe  de  esta  capital  entrará  V.  S. 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones  como  Vicepresidente. 

Cuando  me  liaya  alejado  de  estas  Provincias  ejercerá  V.  S. 
también  la  dirección  de  la  guerra  en  ellas,  por  delegación  especial. 

Los  conocimientos,  celo  y  talentos  políticos  y  militares  de  V.  S. 
me  prometen  no  sólo  el  aplauso  general  de  mi  elección,  sino  la  con- 
servación y  seguridad  de  las  Provincias  ya  libres,  la  libertad  de  las 
que  gimen  aún  bajo  la  dominación  española,  y  la  perfecta  felicidad 
de  todos  los  granadmos  que  tienen  la  dicha  de  vivir  bajo  un  go- 
bierno benéfico,  justo  y  paternal. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Cuartel  general  en  Santafé,  a  11  de  septiembre  de  1819. 

Bolívar 
(0'Leary—Xy\—45Q). 

VII 
DECRETO  DEL  LIBERTADOR 

Simón  Bolívar,  Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 

Deseando  dar  a  las  Provincias  libres  de  la  Nueva  Granada  un 
Gobierno  provisional,  mientras  que  el  Congreso  General  resuelve  la 
convocación  de  la  Representación  Nacional  a  quien  corresponde 
elegir  la  forma  permanente  de  Gobierno,  he  venido  en  decretar  y  de- 
creto lo  siguiente : 

Artículo  1."  El  Gobierno  de  las  Provincias  libres  de  la  Nueva 
Granada  será  ejercido  en  mi  ausencia  por  un  Vicepresidente; 

Articulo  2."  El  título  funciones  y  atribuciones  del  Vicepresidente 
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de  la  Nueva  Granada  serán  las  mismas  que  concede  al  Vicepresidente 
de  Venezuela  el  Reglamento  de  26  de  febrero  último; 

Artículo  3.0  El  señor  General  de  División  Francisco  de  Pau- 
la Santander  está  nombrado  Vicepresidente  de  la  Nueva  Gra- 
nada. 

Publíquese,  circúlese  e  insértese  en  la  Gaceta  de  esta  capital. 

Cuartel  general  en  Santafé  de  Bogotá,  a  1 1  de  septiembre  de 

1819-9." 

Simón  Bolívar 
(Blanco— Doc.  cit.—T.  7— Pág.  42). 

VIH 
MEMORIAS  DE  O' LEAR  Y 

752— ORIGINAL 

Señor  General  de  División  Francisco  de  P.  Santander,  Jefe  del 

Estado  Mayor  General. 

Señor  General : 

Incluyo  a  V.  S.  las  propuestas  para  oficiales  en  el  Batallón  Bo- 
yacá  para  que  se  sirvan  elevarlas  al  conocimiento  del  Exorno,  señor 
Presidente  del  Estado. 

Cuando  se  hizo  la  promoción  en  el  primer  Batallón  de  Fusileros 
de  la  Nueva  Granada,  ascendió  al  Teniente  Calixto  Rey,  (ahora  a 
Patria)  Capitán  de  la  segunda  compañía,  y  como  V.  S.  no  me  ha 
remitido  su  despacho,  lo  reclamo. 

No  ha  resultado  cierto  el  movimiento  del  enemigo  del  Rosario 
de  que  dio  parte  el  Alcalde  de  Bochalema,  y  hablé  a  V.  S.  en  oficio 
del  10. 

Del  14  al  15  llegará  aquí  el  Batallón  Tunja;  pero  no  puedo  ase- 

/gurar  cuando  lo  verificará  el  Bravos  de  Páez,  pues  habiendo  recibido 

-en  Piedecuesta,  desde  el  día  6,  mis  órdenes  para  venir  a  esta  ciudad 

sin  pérdida  de  tiempo,  y  por  el  camino  más  corto,  ha  habido  lugar 

para  que  estuviera  ya  en  Cúcuta. 

Las  fuerzas  que  tengo  aquí  las  considero  más  que  suficientes 
para  la  ocupación  de  Cúcuta;  pero  como  el  Batallón  Páez  es  uno  de 
los  cuerpos  de  más  confianza,  y  como  apenas  están  reunidas  la  mi- 
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tad  de  las  tropas  destinadas  por  V.  E.  a  obrar  en  el  norte  de  Nueva 
Granada,  no  he  querido  dar  un  paso  adelante  sin  que  llegase  este 
cuerpo,  cuya  demora  es  absolutamente  por  cuenta  de  su  Jefe,  quien 
•desde  su  entrada  en  el  Socorro  el  18  del  pasado,  se  ha  movido  con 
una  lentitud  asombrosa,  de  que  ha  resultado  que  González  con  me- 
nos de  100  hombres,  ejecutase  su  retirada,  y  que  yo  esté  aquí  dete- 
nido desde  el  9,  que  llegaron  los  cuerpos  que  venían  de  Santafé.  Yo 
no  me  atrevo  a  hacer  un  cargo  directo  al  señor  Carrillo  porque  sin 
contradicción  es  uno  de  los  Jefes  más  acreedores  a  la  consideración 
del  Ejército  por  sus  distinguidos  servicios  y  por  su  conducta  en  ge- 
neral; y  lo  reservo  para  su  llegada. 

Tenga  V.  S.  la  bondad  de  dar  conocimiento  de  todo  a  S.  E. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  aiios. 

Cuartel  general  en  Pamplona,  a  12  de  septiembre  de  1819. 

SeíTor  General, 

C.  Soublette 
{O' Leary -VI -457). 


IX 
ARCHIVO  SANTANDER 

Socorro,  septiembre  15  de  1819 

Queridísimo  Jefe  y  amigo  mío  :  con  la  mayor  satisfacción  he 
leído  la  apreciable  de  usted  de  19  del  pasado,  y  en  ella  he  recibido 
lecciones  que  me  hacen  ver  las  mejores  pruebas  de  la  amistad  de 
usted  y  el  deseo  que  lo  anima  por  mi  felicidad.  No  hay  duda  que  la 
experiencia  es  gran  maestro,  pero  usted  lo  es  mejor  mío. 

Lo  contemplo  a  usted  muy  recargado  de  ocupaciones  con  el 
Gobierno  y  Estado  Mayor  general,  pero  usted  trabaja  con  fruto  y 
el  pueblo  de  Santafé  es  feliz  conducido  por  tan  buena  mano,  y  debe 
solicitar  que  usted  lo  mande  siempre.  Casanare  le  da  un  ejemplo  con 
Sil  felicidad,  y  enteramente  confesará  que  después  de  los  días  terri- 
bles de  confusión  y  de  desorden,  sin  recursos,  sin  fondos  y  sin  ele- 
mentos, debe  su  arreglo  al  genio  organizador  de  Santander. 
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Siento  que  Sámano  se  haya  escapado,  y  celebro  que  parte  de 
su  comitiva  esté  en  nuestras  manos.  Si  cayese  Tenorio  recomiendo 
a  usted  mucho  su  mérito  y  las  sanguinarias  vistas  con  que  ha  lleva^ 
do  al  palo  a  muchos  inocentes  de  nuestros  conciudadanos;  su  fuga 
en  medio  de  su  molicie  y  su  criminal  delicadeza,  es  una  prueba  bri- 
llante de  sus  delitos  y  de  sus  justos  remordimientos. 

Doy  a  usted  infinitas  gracias  por  la  petición  que  hizo  al  Gene- 
ral para  que  yo  fuese  Gobernador  de  esa  plaza.  Cuánto  más  con- 
tento estaría  en  ese  destino  que  en  éste.  Al  lado  de  usted  acertarla 
siempre,  viviría  en  mi  país  y  en  el  deseado  seno  de  mi  familia,  y  sal- 
dría de  la  borrasca  de  cuentos,  chismes,  desaveniencias,  personali- 
dades, vicios  y  desórdenes  en  que  estoy  metido. 

El  día  7  de  éste  me  entregó  Carrillo  el  mando  en  Girón  ;  el  14 
llegué  aquí  y  he  encontrado  una  desorganización  general.  Los  fon- 
dos se  han  disipado  ;  no  hay  un  real  en  caja  ;  tengo  que  vestir  700 
hombres  y  ponerlos  a  tiro  de  marchar  sin  que  les  falte  otra  cosa  que 
su  fusil,  esto  con  la  brevedad  que  usted  sabe  las  cosas  que  exige 
el  General;  con  que  mi  amigo,  ¿cuál  estará  mi  cuerpo?  Los  curas 
desafectos  me  están  pagando  el  pato:  les  he  impuesto  algunas  con- 
tribuciones, les  estoy  formando  sumario,  y  secreto,  de  su  conducta 
detestable;  esto  con  mucho  respeto,  y  pienso  con  el  mismo,  que  no 
me  quede  uno  solo  en  la  Provincia  que  no  sea  patriota  decidido. 
Pero,  mi  amigo,  no  se  olvide  usted  de  mí;  sáqueme  usted  por  Dios, 
de  este  torbellino  de  cosas ;  lléveme  usted  a  los  brazos  de  mi  espo- 
sa, de  cuya  virtud  usted  tiene  la  bondad  de  hablarme,  y  cuya  con- 
ducta, según  la  voz  pública  que  usted  me  dice,  la  hace  digna  de  la 
primera  estimación. 

Cuánto  siento  que  no  estén  en  ésa  las  Barayas,  y  creo  que  a  us- 
ted y  a  mí,  como  tan  amigos  de  Vergara,  nos  toca  enjugar  las  lágri- 
mas que  por  él  vierte  la  linda  Valencia.  Usted  no  dejará  de  tener  ya 
catirita,  y  yo  desearía  infinito  saber  quién  es  mi  Generala. 

Usted  tiene  la  generosidad  de  manifestarme  le  diga  con  fran- 
queza cuanto  necesite.  Sé  que  en  los  almacenes  del  Estado  hay  de 
todo,  y  pues  éstos  hoy  están  en  manos  de  usted,  iré  pidiendo  como 
quien  le  pide  a  Dios,  como  se  hace  en  el  juego  del  soldadito.  Mi  pe- 
tición está  en  la  adjunta  lista. 
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Saludo  afectuosamente  a  Galindo  y  a  González,  quienes  del 
todo  se  han  olvidado  de  mí ;  a  Justo  Briceíio,  que  ya  sé  sus  natales 
triunfos.  No  olvide  usted  a  su  invariable  amigo  que  cada  día  tiene 
por  usted  nuevos  motivos  de  amistad  y  reconocimiento. 

Antonio  Morales 
X 
OFICIO  DEL  GENERAL  SANTANDER  AL  CONGRESO 

Serenísimo  seiior : 

Tengo  el  honor  de  avisar  a  V.  A.  S.,  que  por  elección  del  Jefe 
de  la  Nación,  estoy  encargado  de  la  Vicepresidencia  de  las  Provin- 
cias libres  de  la  Nueva  Granada.  Este  destino  me  impone  la  estrecha 
obligación  de  ejecutar  las  leyes  y  decretos  que  V.  A.  S.  dicte  para 
la  salud  de  los  pueblos  que  representa. 

Mi  obediencia  es  todo  el  tributo  que  puedo  ofrecer  sinceramente 
al  Congreso  de  Venezuela  y  V.  A.  S.  puede  estar  seguro  de  que  los 
pueblos  de  la  Nueva  Granada,  libres  por  los  esfuerzos  de  sus  com- 
patriotas de  Venezuela,  ejecutan  con  placer  los  preceptos  del 
Cuerpo  Augusto  de  la  República. 

Por  mí,  y  por  las  Provincias  granadinas,  ofrezco  al  Congreso 
de  Venezuela  los  más  sinceros  votos  de  admiración,  gratitud,  con- 
sideración y  respeto. 

Dios  guarde  a  V.  A.  S.  muchos  años. 

Cuartel  General  de  Santafé,  a  16  de  septiembre  de  1819. 

Serenísimo  señor. 

F.  DE  P.  Santander 
Al  Soberano  Congreso  de  Venezuela. 
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I ■« 

CONTESTACIÓN 
Excmo.  señor : 

El  Soberano  Congreso,  en  sesión  de  hoy,  ha  visto  la  comuni- 
cación de  S.  E.  del  16  de  septiembre  último,  participándole  haberse 
encargado  de  la  Vicepresidencia  de  las  Provincias  libres  de  la  Nueva 
Granada,  por  elección  del  Excmo.  seiior  Presidente  del  Estado,  o 
Jefe  de  la  Nación;  y  ha  deliberado  se  manifieste  a  V.  E.  que  el  Con- 
greso estaba  penetrado  de  sus  sentimientos,  y  no  debía  esperar  ni 
esperaba  otros  del  Gobierno  y  de  los  granadinos  que  los  que  V.  E. 
expone,  y  son  los  mismos  que  siempre  han  animado  y  animan  por 
la  felicidad  y  libertad  general  con  el  más  decidido  empeño  en  el 
cumplimiento  y  ejecución  de  las  leyes  y  decretos  soberanos  para  la 
salud  de  los  pueblos.  Así  tengo  el  honor  de  expresarlo  a  V.  E.  para 
su  inteligencia. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Palacio  del  Soberano  Congreso  de  Angostura,  a  2  de  noviem- 
bre de  1819.-9.° 

El  Diputado  Secretario, 

Diego  de  Va  Henil  la 

Excmo.  señor  Vicepresidante  de  las  Provincias  libres  de  la  Nueva 

Granada 

(Correo  del  Orinoco  númro  43). 

XI 
ARCHIVO  SANTANDER 

Arauca,  septiembre  18  de  1819 

Mi  amigo  y  compañero  Santander  :  He  recibido  la  apreciable 
de  usted  de  13  del  corriente,  y  por  ella  estoy  impuesto  de  las  noti- 
cias que  me  comunica  de  haber  salido  tropas  e  nemigas  por  Sogamoso, 
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sobre  que  no  estoy  descuidado.  Me  he  complacido  mucho  que  tenga 
tropas  con  qué  esperar  los  godos.  Dios  quiera  que  logre  usted  des- 
truirlos si  intentan  acometer  a  esa  Provincia,  que  no  lo  dudo  por  su 
energía. 

El  pliego  que  me  acompaña  será  dirigido;  aún  no  hay  cosa  par- 
ticular que  comunicarle,  sólo  que  Reyes  Vargas  se  está  atrinche- 
rando en  la  boca  de  Capazo,  de  la  parte  de  allá  del  Apure,  y  piensen 
irlo  a  saludar  en  estos  días. 

Con  lo  que  desea  a  usted  salud  y  prosperidad  su  amigo  afectí- 
simo y  compaiiero, 

/?.  Nonato  Pérez 

P.  D.— No  extrañe  el  papel,  pues  es  el  único  que  tenían  los 
godos  en  Barinas,  para  auxilio  de  esta  República.  Reciba  expresio- 
nes de  Burgos. 


Socorro,  septiembre  19  de  1819 

Mi  distinguido  General  y  amigo :  estoy  ético  con  la  multitud  de 
órdenes  del  Presidente;  no  cesa  de  pedirme  hombres,  dinero,  víve- 
res, vestuarios,  muías  y  caballos,  y  yo  de  enviarle  cuanto  me  ha 
sido  posible,  a  pesar  del  deplorable  estado  en  que  se  halla  esta  Pro- 
vincia, a  que  la  redujeron  los  godos,  y  que  se  apura  más  con  el  do- 
nativo de  los  $  40,000  que  ya  he  recibido.  De  las  dos  mil  lanzas 
que  me  ha  mandado  construir  están  ya  hechas  divinamente  mil,  que 
siguieron  enastadas  en  una  caña  que  llaman  de  San  Pablo,  muy  de- 
recha y  tan  fuerte  que  hace  saltar  a  cualquier  machete.  Todas  están 
limpias,  untadas  y  muy  bien  amoladas. 

El  Comandante  del  Departamento  de  Vélez  puso  preso  y  su- 
marió al  viejo  Galindo;  la  opinión  de  todos  es  generalísima,  y  está 
aborrecido  de  toda  la  Provincia.  Yo,  por  la  consideración  de  sus 
hijos  y  de  que  Pepe  es  Edecán  de  usted,  le  mandé  quitar  las  prisio- 
nes y  poner  en  arresto  en  donde  lo  pasase  con  comodidad,  lo  que 
supe  se  verificó  en  el  momento  ;  en  sumario  se  justifica  haber  sido 
denunciante,  acusador,  testigo,  constante  enemigo  de  los  republica- 
nos y  de  haber  echado  al  palo  un  patriota,  y  aún  continúa  en  su  de- 
safección.  El  viejo  está  hidrópico,  y  yo  celebraría  que  usted  me 
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dijera  qué  hago  con  él,  pues  son  muchas  y  continuas  las  quejas 
que  tengo  contra  este  hombre. 

Con  motivo  de  la  chispa  de  días  pasados  de  que  se  acercaba 
Latorre,  no  dejó  de  extenderse  aquí  muy  regular  chispería  y  aun  de 
reunirse  algunas  guerrillas,  sobre  las  cuales  hice  obrar  en  el  mo- 
mento, haciendo  que  todo  el  mundo  entendiera  que  los  Oficiales  que 
estaban  encargados  de  destruirlas  tenían  orden  de  no  dejar  vivo  a 
ninguno  que  se  encontrase  en  guerrilla  contra  la  patria.  Esta  sola 
noticia  bastó  para  dispersar  los  traidores  y  poner  un  poco  de  terror 
en  los  desafectos  ;  sin  embargo,  la  chispería  aún  continuaba.  Tomé 
el  mayor  empeño  en  descubrir  su  origen,  y  al  fin  he  inquirido  que 
algunos  ....  de  los  espaiioles,  y  algunos  viejos  que  por  godísimos 
tenían  presos,  eran  los  que  avivaban  el  fuego,  y  descubrí  también 
que  un  fraile  candelario  estaba  recogiendo  todos  los  papeles  que 
pudieran  perjudicar  a  los  patriotas  con  los  godos  ;  le  hice  sorpren- 
der sus  papeles,  y  en  efecto  se  le  hallaron  originales  las  listas  de 
donativos  y  contribuciones  que  se  han  hecho  en  esta  Provincia  y 
•que  se  entregaron  a  S.  E.  No  ha  sido  posible  sacarle  al  fraile  cómo 
ha  conseguido  estos  documentos  de  la  Secretaría  del  Presidente. 
Todos  estos  marchantes  en  cualquier  Provincia  del  Reino  nos  per- 
judican, y  en  las  actuales  circunstancias  mucho  más;  aquí  tienen  su 
menejo  con  el  pueblo  bajo  a  que  corresponden,  y  por  una  medida 
de  seguridad  de  la  Provincia  y  por  pronta  maniobra  se  los  mando 
a  Pepe  Concha  a  Carare.  Yo  creo  que  este  paso  es  sumamente  im- 
portante y  pondrá  en  tranquilidad  la  Provincia  y  contendrá  a  los 
chisperos  y  horrible  polilla  de  la  República. 

Repito  a  usted  mi  súplica  para  que  me  envíe  municiones  y  pie- 
dras de  chispa,  aunque  no  lo  sé  de  oficio,  que  el  enemigo  se  halla 
fen  el  Llano  de  Carrillo;  en  fin,  lo  que  fuere,  sonará.  El  Comandante 
Duran  le  escribe  a  usted,  y  yo  tomo  el  mayor  empeño  por  este  lla- 
nero facineroso  que  usted  sabe  cuánto  nos  interesa.  Como  Fortoul 
se  halla  bastante  apurado,  según  la  anterior  correspondencia  que 
remití  a  usted,  y  para  lo  que  pueda  suceder,  marcha  hoy  Duran  con 
treinta  caballos  útiles,  únicos  que  he  podido  conseguir  después  de 
los  demás  que  he  remitido  al  Cuartel  general,  pero  esto  está  des- 
truido en  orden  a  muías  y  caballos.  El  Presidente  me  dice,  con  fe- 
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cha  15  del  corriente,  desde  Soatá,  que  marcha  a  Venezuela  a  dar 
impulso  al  inmenso  ejército  que  tenemos.  Yo  creo  que  lo  habrá  ve- 
rificado por  la  ruta  de  Chita;  me  previene  que  el  General  Anzoáte- 
gui  queda  encargado  del  mando  del  Ejército  del  norte,  haciendo  su 
persona  que  lo  obedezca  en  todo.  Aquí  anda  la  chispa  de  que  el 
General  Anzoátegui  ha  muerto  de  repente  ;  yo  la  creo  falsa ;  pero 
sin  embargo,  como  S.  E.  marchó  desde  aquella  fecha  y  yo  desde  en- 
tonces no  he  vuelto  a  tener  comunicación  alguna  del  ejército,  estoy 
un  poco  cuidadoso  por  si  por  desgracia  fuera  cierta  esta  noticia,  y 
S.  E.  no  contramarchará  inmediatamente,  quién  sabe  si  el  diablo 
querría  que  se  formase  algún  bochinche  sobre  mando  en  el  ejército 
y  cayera  Latorre  sobre  él  en  el  estado  de  división  en  que  pudiera 
encontrarse  y  nos  llevaran  todos  los  diablos.  En  fin.  Dios  querrá  que 
nada  de  esto  suceda  y  que  todo  sea  serenidad  y  triunfo  sobre  los 
godos. 

No  olvide  usted  a  su  invariable  amigo,  y  esté  usted  seguro  que 
nadie  es  tan  constante  del  inmortal  Santander  como 

Antonio  Morales 


Xil 


Cali,  20  de  septiembre  de  1820 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  del  Departamento  de  Cundinamarca , 
Francisco  de  Paula  Santander. 

Mi  querido  amigo  y  compaíiero: 

Con  la  mayor  satisfacción  he  recibido  la  suya  de  3,  pues  contie- 
ne el  reconocimiento  de  nuestra  República  por  la  del  Norte,  la  remi- 
sión de  mil  fusiles,  cartuchos,  piedras,  etc.,  efectos  a  la  verdad  ca- 
paces de  dar  las  más  lisonjeras  esperanzas  al  General  más  apático  y 
menos  emprendedor.  Vengan,  pues,  esos  artículos,  y  verá  usted 
cómo  su  compaíiero,  a  pesar  de  estar  baldado  por  una  lanzada  de 

19 
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amor  mal  dirigida,  marcha  sobre  el  enemigo,  y  cuando  no  venza,  al 
menos  cumplirá  con  los  deseos  del  señor  Presidente  obrando  des- 
esperadamente. 

Es  verdad  que  desde  Pitayó  no  he  dicho  a  usted  sino  cosas  muy 
tristes,  pero  sobre  este  particular  lo  tengo  ya  satisfecho,  y  ahora 
sólo  repito  que  ofrezco  sacrificar  mi  existencia  por  dar  a  usted  muy 
en  breve  pruebas  de  que  obro  según  sus  deseos,  esto  es,  si  antes  no 
recibo  mi  licencia  de  retiro  que  por  ahora  he  pedido  al  Libertador  y 
que  tanto  he  encarecido  a  usted. 

Me  anuncia  usted  en  su  oficio  una  carta  original  que  hace  rela- 
ción del  estado  de  Quito,  y  esta  carta  no  ha  aparecido,  sin  duda  se 
ha  traspapelado,  pero  cualquiera  que  él  sea,  lleguen  los  fusiles  y  los 
examinaremos  de  cerca.  Ya  estoy  dándole  a  usted  gusto,  hablando 
orgulloso  y  ofreciendo,  cual  otro  Cid  campeador. 

¡Vaya  con  Dios  por  comisionados!  Antes  dije  a  usted  que  creía 
sería  el  parto  de  los  montes,  ahora  lo  repito,  y  en  mi  anterior  le 
anuncio  sería  la  tal  comisión  enviar  como  Calzada  el  decreto  de 
Fernando;  veremos  los  otros  comisionados  y  usted  verá  mi  respues- 
ta a  don  Sebastián  y  me  dirá  si  ha  sido  de  su  aprobación.  Noticias 
voladas  nos  dicen  que  en  el  ejército  de  este  animal  se  habla  mucho 
de  paz  con  los  insurgentes  y  también  se  asegura  que  Aymerich  está 
mandando  y  Calzada  ha  sido  enviado  a  Quito;  sea  lo  que  fuere,  lo 
veremos. 

Nuestro  Simoncito  parece  que  quiere  ser  en  todas  partes  misa 
de  cuerpo  presente,  pues  tan  pronto  en  Cúcuta,  Santa  Marta,  Carta- 
gena, etc.,  no  dudo  se  aparezca  a  visitarnos  por  acá  el  día  menos 
pensado,  y  Dios  lo  quiera,  que  entonces  sí  vería  usted  a  su  compa- 
ñero baladrón  y  emprendedor  sin  responsabilidad. 

Adiós,  compañero  mío,  sea  usted  tan  feliz  como  hasta  aquí,  y 
cuente  con  el  afecto  que  le  profesa  el  mejor  de  sus  amigos, 

Manuel  Valdés 
(0'Leaíy—\X—UA). 
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XIII 

ARCHIVO  SANTANDER 

Santafé,  septiembre  21 
Querido  Joaquín  mío: 

Me  alegro  de  que  vayan  contentos  y  de  que  tengan  un  grande 
interés  por  salir  con  brillo.  Tus  glorias  y  las  de  esos  oficiales  y  sol- 
dados, que  tanto  aprecio,  me  son  interesantes. 

Te  doy  orden  de  marchar  e  instrucciones.  Procede  con  mucha 
prudencia;  acuérdate  de  mi  prudencia  en  Casanare,  que  los  chispe- 
ros llamaban  cobardía,  y  que  es  lo  que  nos  ha  dado  la  salud  que 
tenemos.  En  el  combate  mucho  valor  y  dejar  allí  reserva  para  cual- 
quier evento.  Entretanto  llega  Obando,  obra  como  si  fueras  un  viejo 
de  cincuenta  aíios.  Cancino  saldrá  por  Cartago;  si  necesitas  urgen- 
temente de  la  partida  que  él  lleva  para  el  Chocó,  usa  de  ella  para 
exterminar  esos  godos.  ¡Cuánto  celebraría  que  tú  fueses  el  vencedor 
de  Calzada,  el  Libertador  de  Popayán !  A  propósito  te  remito  tu  des- 
pacho del  Orden  de  Libertadores.  Olvida  amores  y  no  pienses  sino 
en  adquirir  gloría  y  honor  por  tu  patri.a.  Memorias  al  General  Ricaur- 
íe  y  que  lo  felicito  por  su  salvación. 

Soy  tuyo  siempre  con  todo  afecto, 

Santander 

Te  mandaré  la  bandera  del  batallón,  con  un  Boyacá,  según  el 
decreto  que  se  ha  dado. 
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XIV 

A  LOS  GRANADINOS 

¡  Granadinos  .'—La.  libertad  que  cuatro  meses  há  os  ofrecí  desde 
Casanare,  se  os  ha  restituido  ya.  Los  tiranos  han  desaparecido;  la 
sangre  de  nuestros  compatriotas  ha  sido  en  parte  vengada  y  vos- 
otros estáis  en  posesión  de  vuestros  más  sagrados  derechos.  Cua- 
renta días,  un  ejército  de  bravos  y  un  jefe  acostumbrado  a  vencer, 
a  superar  obstáculos  y  a  romper  las  cadenas  de  los  pueblos  escla- 
vos, hé  aquí  todo  lo  que  ha  empleado  en  vuestro  bien. 

/Gm/zí7í///2os.'— Recordad  siempre  que  vuestra  regeneración,  en 
1819,  es  obra  del  inmortal  Bolívar.  Recordad  que  vuestra  esclavitud 
en  1816  fue  obra  de  la  apatía,  de  la  confianza,  de  la  intriga  y  la  des- 
unión. El  bien  de  que  disfrutáis  es  inmenso;  muy  caro  precio  os 
cuesta  ya  querer  ser  libres  ;  pero  más  caro  os  costará  volver  a  ser 
esclavos. 

¡Compatriotas!— La.  suerte  y  una  extraordinaria  bondad  del 
Jefe  de  la  Nación,  me  han  colocado  en  el  alto  destino  de  goberna- 
ros. No  esperéis  grandes  cosas  de  mí.  Yo  no  puedo  ofreceros  sino 
un  ardiente  deseo  de  conservar  vuestro  país,  y  mi  cooperación  con 
los  libertadores  a  defenderlo.  Protesto  que  la  Nueva  Granada  no 
volverá  a  ser  borrada  del  catálogo  de  los  pueblos  libres  por  la  in- 
fluencia de  los  vicios  que  antes  la  redujeron  a  la  servidumbre. 

Vuestros  esfuerzos,  granadinos,  son  necesarios,  son  indispensa- 
bles. Sin  ellos,  el  Gobierno  es  un  cuerpo  inerte.  Ministros  del  San- 
tuario, militares,  comerciantes,  agricultores,  granadinos  todos;  si 
cada  uno  de  vosotros  no  contribuye  a  sostener  la  Patria  de  la  ma- 
nera que  vuestro  estado  y  vuestras  facultades  lo  exigen  de  rigurosa 
obligación,  contad  con  que  se  repetirán  en  vuestro  país  horrores  y 
escenas  de  sangre  más  espantosas  que  las  que  habéis  visto  ejecutar. 
Una  mancha  eterna  recaerá  sobre  vuestra  memoria,  y  la  posteridad 
os  maldecirá  por  no  haber  hecho  sacrificios  que  debíais  a  la  liber- 
tad e  independencia. 

Bogotá,  21  de  septiembre  de  1819. 

F.  DE  P.  Santander 
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763— DEL  COPIADOR    DE   LA   SECRETARÍA 

Al  Exento,  señor  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada 

He  hallado  por  conveniente  revocar  el  nombramiento  hecho  en 
el  ciudadano  Francisco  Benito  para  Fiel  de  Almacenes  de  estas  sali- 
nas, y  sustituirlo  en  el  ciudadano  Mariano  Hernández;  lo  que  comu- 
nico igualmente  al  Director  general  de  Rentas. 

Hoy  mismo  he  recibido  comunicación  del  General  Soublette,  en 
que  me  dice  haber  en  Cúcuta  novecientos  y  más  hombres,  y  sonar- 
se la  venida  de  Morillo  con  3,000  hombres;  pero  que  en  el  tránsito 
lo  habían  batido.  Esta  noticia  puede  tener  mucho  de  falso  y  algo  de 
verdadero. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aiños. 

Cuartel  general  de  Zipaquirá,  21  de  septiembre  de  1819—9.» 

Bolívar 
rO'LeflO'— XVI— 467). 


Cali,  21  de  septiembre  de  1820 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  del  Departamento  de  Cundínamarca, 
Francisco  de  Paula  Santander 

Mi  estimado  amigo  y  compañero : 

Desde  el  23  de  agosto  dirigí  a  V.  E.  un  oficio  solicitando  mi  li- 
cencia, en  virtud  de  las  enfermedades  que  hice  presentes;  y  aunque 
todavía  me  hallo  en  igual  caso,  me  he  visto  precisado  a  volver  a  to- 
mar el  mando  del  ejército  que  había  confiado  al  General  Mires,  por- 
que las  circunstancias  me  exigen  este  nuevo  sacrificio,  mientras  el 
Gobierno  provee  mi  solicitud  y  destruye  los  inconvenientes  que  voy 
a  manifestar  a  V.  E. 

Cuando  las  enfermedades  de  que  hablo  me  obligaron  a  encar- 
gar el  mando,  había  otras  circunstancias  muy  odiosas  que  apoyaban 
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mi  determinación.  Supe  por  boca  de  Mires  que  algunos  oficiales  tra- 
taban de  quitarme  el  mando  del  ejército  y  entregárselo  a  él:  me  fas- 
tidió mucho  esta  desafección  gratuita,  y  resolví  retirarme,  con  el 
doble  objeto  de  descubrir  el  complot,  y  que  igualmente  se  experi- 
mentase al  jefe  que  querían  sustituir  en  mi  lugar. 

Así  se  ha  pasado  todo  este  tiempo,  y  ha  resultado  de  la  averi- 
guación de  la  intriga,  que  desmentido  Mires  por  los  mismos  a  quie- 
nes acusaba,  ha  probado  con  esto  su  bajeza,  y  se  ha  conocido  su 
ineptitud.  Entretanto,  no  veo  yo  cuáles  son  las  mejoras  que  ha  hecho 
en  el  ejército,  ignoro  sus  providencias  acertadas,  y  antes  bien,  ad- 
vierto el  disgusto  general  por  su  inacción,  en  un  tiempo  en  que  pa- 
rece natural  que  hubiese  un  movimiento  constante  para  la  disciplina 
y  arreglo  de  los  cuerpos,  con  todos  los  demás  pasos  conducentes, 
a  fin  de  que  se  apresten  con  la  mayor  prontitud  cuando  pueda  ne- 
cesitarse el  día  de  la  marcha. 

Así  es  que,  sin  embargo  de  hallarme  desprendido  del  mando,  he 
tomado  parte  en  ocasiones  que  han  llegado  a  mi  noticia  órdenes  des- 
cabelladas, porque  me  ha  sido  imposible  mirar  con  indiferencia  la 
más  pequeiía  cosa  que  ceda  en  perjuicio  de  la  República. 

Le  protesto  a  V.  E.,  mi  amigo,  que  con  este  motivo  he  meditado 
mucho  en  los  días  de  mi  retiro  sobre  este  particular,  y  jamás  he  lle- 
gado a  persuadirme  de  que  Mires  tenga  las  cualidades  necesarias 
para  este  destino.  No  es  esta  una  expresión  que  me  dicte  contra  él 
la  rivalidad  o  el  odio;  pues  a  más  de  que  he  procurado  hacerme  su- 
perior a  los  resentimientos,  he  conservado  perfecta  armonía  con  él, 
y  no  he  dado  lugar  a  que  la  oficialidad  o  el  público  sospechen  prin- 
cipios de  división  entre  nosotros. 

Yo  le  hago  a  Mires  toda  la  justicia  que  merece  un  español  deci- 
dido por  nuestra  independencia,  y  que  la  sostiene  con  su  espada; 
pero  compaíiero,  usted  sabe  que  la  confianza  pública  es  un  negocio 
que  se  debe  manejar  con  la  mayor  delicadeza,  y  que  por  lo  mismo 
no  la  debemos  exponer  al  más  ligero  golpe.  Mires  se  ha  viciado  en 
la  bebida,  de  modo  que  si  usted  lo  ve  no  lo  conoce:  su  conversa- 
ción indica  el  gusto  que  ha  adquirido  por  este  licor,  y  su  necedad 
acaba  de  confirmar  mi  concepto.  Más  de  una  vez  ha  manifestado  su 
inclinación  a  un  acomodamiento  amistoso  con  los  enemigos;  y  aun- 
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que  este  modo  de  pensar  puede  ser  efecto  de  la  debilidad  en  que  se 
halle  su  cabeza,  sin  embargo,  hace  recordar  su  origen  y  la  multitud 
de  infidelidades  que  hemos  experimentado  en  la  revolución.  En  mi 
concepto  no  se  deben  llamar  temerarios  los  juicios  de  esta  especie, 
que  sin  destruir  los  servicios  importantes  de  cualquiera  individuo  en 
beneficio  de  la  República,  tienen  por  objeto  la  seguridad  y  bien  ge- 
neral. A  que  se  agrega  que  bien  podemos  darle  pruebas  de  nuestro 
reconocimiento  de  un  modo  que  desvanezca  nuestros  temores  o  ca- 
vilosidades, si  se  les  quiere  llamar  con  este  nombre. 

A  más  de  los  motivos  que  llevo  expuestos,  hay  otros  que  au- 
mentan considerablemente  mi  disgusto.  Este  hombre  se  ha  propues- 
to criticar  todas  mis  operaciones;  y  no  son  de  su  agrado  ni  las  co- 
rrerías sobre  el  enemigo  que  tanto  recomiendan  los  buenos  militares, 
y  que  he  tenido  la  satisfacción  de  verlos  aprobar  por  usted,  ni  mi 
manejo  con  los  oficiales,  que  cree  muy  áspero.  Así  es  que  para  cual- 
quiera medida  que  pienso  tomar,  encuentro  ya  un  obstáculo  en  su 
oposición  constante  a  cuanto  yo  determino;  y  esta  incomodidad  an- 
ticipada entorpece  todos  mis  movimientos.  ¿Y  podrá  haber  franque- 
za y  voluntad  en  un  servicio  tan  censurado?  ¿Qué  buen  éxito  podré 
esperar  de  mis  providencias,  cuando  sé  que  el  segundo  Jefe  del 
Ejército  es  el  primero  que  las  imprueba?  Los  subalternos,  lejos  de 
oponerse,  buscarán  razones  en  apoyo  de  sus  discursos  y  así  se  pa- 
sará la  palabra  hasta  el  último  soldado,  que  en  virtud  de  tantas  re- 
flexiones llega  a  mirar  con  desprecio  las  órdenes  del  General.  No 
quiero  decir  que  haga  toda  esta  maquinación  estudiada,  sino  que 
esta  obra  insensible  también  puede  ser  el  resultado  de  esas  palabras 
arrojadas  al  acaso. 

Por  último,  para  que  usted  no  ignore  nada  de  lo  que  pienso, 
diré  que  también  suele  ocurrirme  la  idea  de  que  Mires  ha  inventado 
o  fingido  esa  conjuración  para  darme  con  ella  un  testimonio  de  su 
amistad,  y  ganarse  el  mérito  y  estimación  que  son  consecuentes  a 
demostraciones  de  esta  clase. 

Estoy  bastante  vigilante,  y  aprovecharé  cualquiera  ocasión  fa- 
vorable que  se  presente  sobre  el  enemigo,  cumpliendo  con  el  encar- 
go de  su  favorecida  últimq,  que  tengo  contestada. 
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Mis  recuerdos  amistosos  a  las  señoras  Ibáñez,  y  usted,  mi  amigo, 
disfrute  de  las  comodidades  que  le  proporciona  la  fortuna,  y  de  una 
eterna  felicidad  que  le  desea  su  invariable  amigo  y  compañero, 

Manuel  Valdés 
(O'Leary-W-AAb). 


Sonto/e,  septiembre  22  de  1819 
Excnio.  señor  Presidente  del  Estado 
Excmo.  señor: 

Me  entregaron  las  instrucciones  de  V.  E.  en  momentos  en  que 
ni  pude  leerlas  detenidamente,  ni  hablar  a  V.  E.  de  ellas.  Se  me  ofre- 
cen las  siguientes  dudas : 

V.  E.  mandó  preparar  en  el  Socorro  un  número  de  reclutas  que 
tomaría  el  Coronel  Alcántara;  ¿son  éstos  los  que  deben  darse  a  Rifles 
o  son  cuatrocientos  más?  Lo  segundo  me  parece  puede  ejecutarse 
con  alguna  dificultad  por  la  gente  que  ha  salido  ya  de  esta  Provincia. 

El  batallón  Vencedor  en  Boyacá  no  tomará  reclutas  en  Pam- 
plona sino  a  costa  de  muchas  dificultades.  La  Provincia  es  la  menos 
poblada  y  ha  de  dar  un  numeroso  batallón,  pero  por  lo  que  conozco 
la  de  Mérida  me  parece  que  sólo  en  ella  puede  tomar  reclutas  hasta 
elevar  sus  fuerzas  a  mil  plazas. 

En  Tunja,  después  de  salir  el  batallón  de  Lugo  se  mandaron  po- 
ner 500  reclutas,  y  en  el  articulo  de  las  instrucciones  dice :  que  se 
divida  la  recluta  entre  Rifles  y  Venceúor  en  Boyacá.  Estando  ya  de- 
signadas otras  Provincias  para  completar  aquellos  cuerpos,  podrían 
destinarse  300  o  más  de  estos  reclutas  al  batallón  Boyacá,  del  Co- 
ronel Briceño.  Es  de  advertir  que  la  Provincia  de  Tunja  tiene  pue- 
blos de  planicie,  cuyos  habitantes  son  buenos  para  completar  los 
cuerpos  de  caballería. 

El  batallón  Tiradores  no  tiene  señalada   recluta  alguna.  Hago 
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CHa 


estas  observaciones  a  V.  E.  sin  perjuicio   de  dar  las  ordenes  preci- 
sas para  elevar  el  ejército  al  número  que  V.  E.  quiere. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Excmo.  señor. 

Francisco  de  P.  Santander 
(0'Leary—\\\— 29). 

XV 

ARCHIVO  SANTANDER 

Señor  Genera!  de  la  División  de  Casanare 

Por  el  adjunto  oficio,  que  incluyo  a  Usía,  se  impondrá  del  es- 
tado de  nuestro  ejército  y  el  lugar  de  su  paradero.  Usía  no  debe  te- 
ner ningún  cuidado  por  esta  parte,  pues  yo  no  perderé  momentos 
de  darle  parte  de  lo  que  ocurriere. 

Reyes  Vargas,  según  la  última  noticia  que  hemos  tenido,  se- 
halla  en  Quintero. 

Vuelvo  a  instar  a  Usía  nuevamente  sobre  las  armas  y  pertre- 
chos que  le  tengo  pedidos  en  mis  últimos  oficios,  pues  la  escasez 
de  este  artículo  es  demasiado  en  mi  escuadrón. 

Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 

Arauca,  22  de  septiembre  de  1819. 

Juan  José  Manzaneda 

Angostura,  septiembre  22  de  1819— 9 P 

Mi  querido  Santander:  con  esta  van  tres  que  tengo  escritas  a 
usted  sin  haber  recibido  contestación.  ¿Y  esto  por  qué.  Monseñor? 
Porque  está  usted  en  el  país  de  la  abundancia,  en  la  capital  del  Im- 
perio, ¿  se  olvida  de  los  amigos?  Aquéllos  que  habiendo  dejado  esa 
misma  capital  el  año  16,  por  disfrutar  de  las  delicias  que  ofrecen 
esos  Llanos  de  Dios;  aquéllos  que  por  cerca  de  un  año  se  saborea- 
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ban  con  la  carne  sin  sal  y  que  fueron  inseparables  mientras  duraron 
estos  placeres  ¿podrán  olvidarse  ?  Nó,  no  lo  creo.  Basta  de  mecha. 

La  noticia  de  la  toma  de  Santafé,  llegada  a  esta  plaza  ahora 
cuatro  días,  fue  una  de  aquellas  sorpresas  agradables  en  que  por  lo 
grande  del  bien  duda  uno  lo  mismo  que  está  mirando.  La  fuerza  su- 
perior que  presentaba  el  enemigo,  la  defensa  ventajosa  que  se  ha- 
bía propuesto  y  la  desmembración  de  nuestro  ejército,  todo  anun- 
ciaba, ya  que  no  un  mal  suceso  a  nuestras  armas  por  contar  con  la 
opinión  de  los  pueblos,  a  lo  menos  sus  ventajas  debían  ser  parcia- 
les y  nadie  contaba  con  un  resultado  ni  tan  feliz  ni  tan  pronto. 

Desde  que  estamos  en  revolución  no  se  ha  visto  una  campaña 
tan  brillante  en  ninguno  de  los  partidos  contendientes;  gloria,  pues, 
a  los  que  han  tenido  la  dicha  de  haberla  emprendido,  y  mucha  más 
a  los  que  hayan  contribuido  más  inmediatamente  a  su  logro. 

Permítame  usted  dar  mi  parecer  sin  que  me  lo  pidan,  aunque 
se  diga  que  quién  mete  a  los  burros  a  opinar,  pues  además  de  que 
lo  hago  con  la  confianza  de  amigo,  vemos  en  las  fábulas  de  Iriarte 
que  uno  tocó  la  flauta  por  casualidad. 

Un  pueblo  que  debe  ser  libre,  y  que  lo  consigue  cuando  menos 
lo  espera,  no  puede  menos  que  entregarse  todo,  por  gratitud  a  sus 
libertadores,  con  la  efusión  del  placer  que  le  causa  la  posesión  del 
bien  ;  no  hay  sacrificio  que  haga  por  grande  que  sea.  Tal  considero 
en  el  día  a  la  Nueva  Granada,  y  por  consiguiente,  son  éstos  los 
momentos  que  se  han  de  aprovechar  para  poner  un  ejército  de  15 
a  20,000  hombres,  si  es  posible,  aunque  por  ahora  no  haya  con  qué 
armarlos.  Los  hombres  que  en  época  anterior  se  negaban  a  dar  una 
octava  parte  de  lo  que  poseían,  ahora  darán  la  mitad  a  la  menor 
persuasión.  En  Venezuela,  como  usted  sabe,  se  han  mantenido  los 
ejércitos  con  sólo  la  ración  de  carne,  y  este  método  seguido  allá, 
con  las  mejoras  que  proporciona  el  país,  hará  que  las  contribucio- 
nes sólo  se  empleen  en  armamento,  vestuario  y  todos  los  demás 
elementos  de  guerra,  sin  que  graviten  sobre  los  pueblos. 

Estas  son  unas  observaciones  dictadas  por  la  amistad  y  el  de- 
seo del  bien  general,  pues  yo  estoy  seguro  que  si  siempre  hubiera 
tenido  la  República  la  reunión  de  Jefes  que  cuenta   en  el  día  ese 
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ejército,  hace  mucho  tiempo  que  Morillo  no  profanaría  el  asilo  de 
la  libertad. 

Aquí  hemos  tenido  grandes  cosas  :  el  señor  Zea  renunció  la 
Vicepresidencia  por  poco  menos  que  por  fuerza,  y  fue  nombrado  en 
su  lugar  el  sefíor  Arismendi ;  de  igual  naturaleza  se  han  mandado 
hacer  cunaras  y  hasta  los  Tlayres  (sic)  se  han  alistado  para  tomar 
las  armas,  aunque  ya  el  enemigo  desapareció  y  la  patria  salió  del 
peligro. 

Hemos  tenido  la  desgracia  de  perder  a  Uribe,  que  murió  el  18 
del  corriente,  y  cuyas  honras  se  le  hicieron  hoy  con  toda  la  pompa 
posible.  Mis  afectos  a  Anzoátegui,  Soublette,  González  y  todos  los 
demás  amigos,  y  usted  cuente  con  la  sincera  amistad  de 

Francisco  Conde 

XVII 

Sanfafé,  septiembre  24  de  1819 

Excmo.  seriar  Presidente  del  Estado 

Excmo  señor: 

El  General  Ricaurte,  desde  Bugalagrande,  con  fecha  13  del  co- 
rriente, me  dice  que  Calzada  había  entrado  en  Popayán,  y  se  venía 
sobre  el  Valle  del  Cauca  con  más  de  500  hombres.  Ayer  salió  Can- 
cino  con  más  de  100  hombres  de  infantería,  todos  armados,  para 
Ibagué,  y  de  allí  para  aquel  dicho  Valle.  A  Pérez  le  he  prevenido 
que  obre  con  la  mayor  circunspección  y  prudencia,  evitando  cual- 
quier comprometimiento  en  que  haya  probabilidad  de  sufrir  un  re- 
vés. Ya  Obando  tiene  orden  de  volar  a  tomar  el  mando  de  las  tropas. 
Yo  de  todo  calculo  que  Calzada  habrá  salido  de  Popayán  a  conte- 
ner la  insurrección  del  Cauca;  pero  que  al  entenderla  marcha  de 
dos  columnas  sobre  aquel  territorio,  debe  necesariamente  abando- 
narlo. Debo  también  confesar  a  V.  E.  que  tengo  algún  temor  de  que 
Calzada,  como  más  práctico  en  mandar,  tienda  algún  lazo  a  Pérez, 
que  para  el   mando  aún  es  inexperto.  Yo  he  dicho  a  este  oficial 
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cuanto  me  ha  parecido  conveniente  para  precaver  un  resultado  se- 
mejante. 

Incluyo  copia  del  oficio  de  Obando.  De  todo  lo  que  dice  está- 
bamos ya  informados  por  la  correspondencia  del  Virrey.  Entra  en 
un  buen  plan  el  que  los  enemigos  levanten  y  organicen  tropas  en 
Ocaña  para  ponerse  en  contacto  con  las  de  Cúcuta,  y  obrar  contra 
el  norte  de  Nueva  Granada.  Pero  sea  lo  que  fuere,  caballos  de  Car- 
tagena conducidos  por  Ocaria  no  podrán  ser  útiles  inmediatamente 
en  la  campaña  del  norte. 

Sobre  refuerzo  a  Honda  tomo  medidas  para  enviar  algunos  fu- 
siles ;  aún  no  se  han  podido  completar  los  200  para  Antioquia,  por 
haber  sido  preciso  armar  de  preferencia  la  tropa  destinada  para  el 
sur.  Sin  embargo  de  que  V.  E.  habrá  dado  sus  ordenes  a  ese  Go- 
bernador de  Tunja  para  remitir  los  fusiles  que  necesitan  los  Grana- 
deros de  la  guardia,  yo  le  repito  en  esta  fecha  lo  mismo. 

Incluyo  también  el  adjunto  pliego  del  Socorro  cuya  resolución 
debe  emanar  directamente  de  V.  E. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

Francisco  de  P.  Santander 

(O'Leary—m-30). 


OFICIO   NUMERO    1.° 

(Im'(liti)) 

El  Presidente  de  la  República  dividió  las  Secretarias  de  este 
Gobierno  general  en  dos:  la  de  Guerra  y  Hacienda,  y  la  del  Interior 
y  Justicia.  Estos  son  los  respectivos  órganos  por  donde  deben  diri- 
girse las  comunicaciones.  Lo  pongo  en  conocimiento  de  V.  E.  para 
los  objetos  convenientes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Santafé,  24  de  sc¡t:embre  de  1819. 

Francisco  de  P.  Santander 
A  ¡a  A  Ha  Corte  de  Justicia 
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OFICIO   NUMERO   2." 

(Iiiéditi.) 

La  Gaceta  que  dirijo  a  V.  E.  le  impondrá  del  nombramiento  que 
el  Excmo.  setior  Presidente  se  sirvió  hacerme  de  Vicepresidente  de 
la  Nueva  Granada  y  de  las  atribuciones  y  facultades  adherentes  al 
destino,  conforme  a  los  reglamentos  insertos.  V.  E.  en  virtud  de  ellos 
obrará  en  los  casos  semejantes  y  en  los  negocios  que  se  ofrezcan. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Santafé,  24  de  septiembre  de  1819. 

Francisco  de  P.  Santander 
A  la  Alta  Corte  de  de  Justicia 

(Archivo  de  la  Biblioteca  A^ado/za/— Gobierno— Tomo  37). 
767— del  registro  de  decretos 

Al  señor   Vicepresidente    de    las    Provincias  libres    de    la  Nueva 
Granada 

He  visitado  en  mi  tránsito  por  esta  villa  el  Convento  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  y  me  he  informado  de  la  escasez  y  miseria 
a  que  están  reducidas  estas  pobres  religiosas,  por  falta  de  fondos  : 
para  aliviarlas  he  dispuesto  que  de  la  Renta  de  Agurdientes  de  esta 
villa  se  les  contribuya  mensualmente  con  100  pesos,  entre  tanto 
restablecen  sus  rentas  a  un  pie  que  les  pueda  proveer  la  subsisten- 
cia. Y  lo  participo  a  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel  general  de  Leiva  a  25  de  septiembre  de  1819—9." 

Bolívar 
(0'Leary—XV\— 473). 


302  ARCHIVO 

769— DEL  REGISTRO   DE  DECRETOS 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  las  Provincias  libres  de  la  Nueva 
Granada 

En  seis  jornadas  me  he  puesto  de  Santafé  aquí :  he  tenido  que 
detenerme  más  de  lo  que  pensaba  en  algunos  lugares  para  satisfa- 
cer los  vehementes  deseos  de  los  pueblos.  Puedo  decir  que  desde 
mi  salida  de  ésa  he  venido  en  triunfo  hasta  aquí.  No  hay  testimonio 
de  gratitud,  de  amor  y  de  confianza  que  no  me  hayan  prodigado 
estos  pueblos  con  las  expresiones  más  cordiales  y  sinceras  del  re- 
gocijo. En  todo  el  camino,  grupos  de  gentes  entusiasmadas  me  han 
obstruido  el  paso,  y  las  madres,  con  la  ofrenda  que  han  hecho  de 
sus  hijos  a  la  patria,  han  consagrado  otras  tan  naturales,  tan  senci- 
llas, que  las  he  apreciado  más  que  los  obsequios  de  mayor  valor. 
Los  arcos  triunfales,  las  flores,  las  aclamaciones,  los  himnos,  las  co- 
ronas ofrendadas  y  puestas  sobre  mi  cabeza  por  las  manos  de 
jóvenes  bellas,  los  festines  y  mil  demostraciones  de  contento,  son  eí 
menor  de  los  presentes  que  he  recibido;  el  mayor  y  el  más  grato  a 
mi  corazón,  las  lágrimas  mezcladas  con  los  transportes  de  alegría, 
con  que  he  sido  bañado;  y  los  abrazos  con  que  me  he  visto  ex- 
puesto a  ser  sofocado  por  la  multitud. 

Tunja,  esta  ciudad  es  heroica :  en  ella  la  reacción  del  espíritu 
ha  sido  proporcionada  a  la  opresión  terrible  de  tres  años.  El  Clero 
secular  y  regular,  los  monasterios  de  religiosas,  los  funcionarios, 
los  viejos,  los  niños,  los  pobres,  las  mujeres,  hasta  los  moribundos, 
se  han  acercado  a  mí  enajenados,  y  me  han  abierto  su  corazón.  Yo 
no  he  hallado  en  todo  esto  el  lenguaje  de  la  lisonja,  sino  la  expre- 
sión del  candor  y  del  sentimiento  de  los  bienes  que  trae  consigo  la 
Libertad.  En  este  pueblo  entusiasta  de  sus  derechos,  sin  afectación, 
he  visto  el  foco  del  patriotismo,  y  creo  que  será  el  taller  de  la  li- 
bertad de  estas  Provincias. 

El  señor  Gobernador  militar  de  Tunja  se  hace  cada  vez  más 
digno  de  mi  aprecio  y  de  mi  confianza,  y  los  pueblos  a  quienes 
manda  pueden  descansar  seguros  sobre  sus  virtudes. 
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Mañana  sigo  por  Vélez  al  Socorro.  Deseo  el  contento  y  tran- 
quilidad de  esos  pueblos,  la  salud  y  satisfacción  de  V.  E. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel   general  de  Puente  Nacional  a   26  de  septiembre  de 

1819—9.0 

Bolívar 
{0'Leary—XW\— 472). 


SANTAFE 

Oficio  del  discreto  Provisor  del  Arzobispado  a  S.  E.  el  señor  Vice- 
presidente de  la  República 

Excmo.  señor : 

Encargado  por  mi  Cabildo  eclesiástico  para  entender  en  Hace- 
duría  de  Rentas  decimales,  así  por  parte  de  la  Mitra,  como  de  nues- 
tra corporación,  con  toda  la  investidura  y  facultades,  aun  extraordi- 
narias que  residen  en  este  Cuerpo  Capitular  para  tratar  de  asuntos 
que  puedan  versarse  acerca  de  las  citadas  Rentas  y  sus  derechos, 
tengo  necesidad  de  hablar  y  significar  a  V.  E.  las  intenciones  de 
dicho  mi  Cabildo,  sobre  la  conducta  y  manejo  con  que  aquéllas  de- 
ben dispensarse  con  respecto  a  lo  sagrado  de  las  leyes  que  como 
a  hijos  de  la  Iglesia  católica  nos  deben  regir ;  pero  sin  perder  de 
vista  al  mismo  tiempo  aquellos  allanamientos  sobre  que  las  mismas 
leyes  dispensan  en  urgencias  que  puedan  sufrir  el  Estado  Civil  y 
Político,  como  se  considera  acontecer  en  la  época  actual,  respecto 
de  un  Gobierno  que  en  todo  caso  ha  de  ceder  en  servicio  de  la 
Iglesia,  y  utilidad  de  los  que  como  miembros  de  la  sociedad,  debe- 
mos contribuir  a  la  común  prosperidad  y  también  atender  a  la  seguri- 
dad de  nuestras  personas  y  demás  temporalidades  :  portante  a  más  de 
nuestra  principal  ayuda  e  influjo,  muy  propio  del  Estado  eclesiástico 
que  lo  son  los  socorros  espirituales  consistentes  en  los  sacrificios  y 
demás  sagradas  rogaciones  que  cada  día  ofrecemos  al  Dios  de  las- 
Victorias:  no  dudamos  ser  llegado  el  caso  de  sobreseer  al  imperio  de 
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la  causa  presente,  cediendo  a  su  favur  los  caudales  sobrantes  de  la 
precisa  e  indispensable  distribución  que  corresponden  a  sus  legítimos 
partícipes  que  sirven  al  Santuario,  y  para  cuya  subsistencia  están 
asignados  desde  la  erección  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  sin 
que  en  ella  pueda  o  deba  haber  variación,  ni  dispensación,  por  ser 
tan  conforme  a  una  justa  compensación  debida  a  los  que  sirviendo  a 
el  Altar,  de  ó\  forzosamente  han  de  sustentarse,  con  los  estipendios 
que  dimanen  de  unos  derechos  que  los  Cánones  siempre  han  repu- 
tado por  sagrados,  y  por  ello  por  propio  patrimonio  de  los  Minis- 
tros Sagrados  y  emancipados  al  Culto  Divino. 

En  esta  virtud  la  iglesia  de  Santafé,  esto  es,  su  Capítulo  Sede 
vacante,  asociado  de  su  Provisor,  Gobernador  del  Arzobispado, 
habiendo  entrado  en  una  madura  conferencia,  y  teniendo  presente 
la  Doctrina  inconcusa  de  los  autores  Canonistas,  y  decisiones  au- 
ténticas de  los  Sagrados  Cánones,  ha  venido  en  hacer  por  ahora  al 
Estado  y  Gobierno  actual  un  Donativo  gratuito,  tanto  de  los  mo- 
dernos que  han  corrido  con  el  nombre  de  reales,  como  de  todas  las 
piezas  vacantes,  ya  de  la  Mitra,  ya  de  las  Provendas,  de  manera 
que  con  arreglo  al  cuadrante  general  que  anualmente  se  suele  for- 
mar por  esta  Contaduría  general  del  Ramo,  queden  excluidas  a  fa- 
vor de  sus  partícipes  las  cantidades  que  según  el  orden  de  dicho 
cuadrante  deben  distribuirse,  sin  'menoscabo  entre  sus  legítimos 
acreedores,  para  que  nunca  se  falte  a  obligaciones  que  demandan, 
no  sólo  esta  santa  iglesia  Catedral,  sino  las  del  resto  del  Arzobis- 
pado, como  son  curas,  fábrica  de  iglesias,  sacristanes,  sacristías, 
hospitales,  seminario,  vestuarios  de  los  pobres  en  Jueves  Santo, 
etc.  A  todo  lo  cual  accede  el  Cabildo  eclesiástico,  como  dicho  es, 
por  ahora,  y  mientras  el  Estado  pueda  ocurrir  a  la  Sede  Apostólica 
en  solicitud  de  los  privilegios,  más  o  menos  que  los  Reyes  de  Es- 
paña han  impetrado,  y  en  cuya  virtud  reportaban  dichos  haberes, 
reservándose  entre  tanto  el  que  representa  a  esta  Iglesia  el  derecho, 
fueros  e  inmunidades  que  deben  gozar  las  citadas  Rentas  Decima- 
les, conforme  al  espíritu  de  los  Cánones,  con  lo  que  libres  de  todo 
escrúpulo  y  ansiedad,  pueda  el  Estado  apoderarse  en  cuanto  al  uso, 
que  es  lo  más  interesante :  de  los  caudales  que  produjere  este  ramo, 
y  cuyas  erogaciones,  como  llevo  expuesto,  han  de  ser  precisamente 
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en  auxilio  y  sostén  de  la  causa  de  nuestra  Religión,  cuya  consisten- 
cia, y  aumentos  deben  ser  el  principal  sustento  y  blanco  de  un  Go- 
bierno católico,  que  no  puede  prescindir  ni  desentenderse  del  ca- 
rácter de  su  profesión.  Y  para  que  todo  lo  dicho  pueda  surtir  los 
favorables  efectos  que  se  esperan,  mediante  la  alta  ilustración  que 
adorna  a  V.  E.,  acompañada  verdaderamente  de  un  celo  religioso, 
ha  juzgado  oportuno  elevar  a  sus  superiores  manos  esta  represen- 
tación, que  hago  a  nombre,  y  como  Personero  de  mi  Cabildo,  como 
llevo  expuesto. 

Dios  Nuestro  Señor  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Santafé,  septiembre  27  de  1819. 

Nicolás  Cuervo 

Excmo.   señor   Vicepresidente  de  la  República,  Licenciado  Fran- 
cisco DE  Paula  Santander 

CONTESTACIÓN 

Jamás  ha  dudado  el  Excmo.  Vicepresidente,  que  el  V.  Cabildo, 
su  Discreto  Provisor  y  el  clero  en  general  estén  dispuestos  a  coope- 
rar con  todos  sus  esfuerzos  a  la  salvación  del  país  y  defensa  de  la 
Libertad.  La  causa  de  ésta  se  ha  vuelto  sinónima  con  la  del  sacer- 
docio, cuya  sagrada  dignidad  ultrajaron  los  españoles.  Se  vieron 
los  Ministros  del  Santuario  tratados  indignamente,  arrastrados  a  pri- 
sión, conducidos  como  unos  criminales,  y  últimamente  deportados. 
Es  ya  un  deber  en  ellos,  una  obligación  natural,  sostener  el  Go- 
bierno independiente  que  los  protege,  que  les  hará  guardar  sus  pri- 
vilegios y  exenciones,  y  de  quien  no  deben  temer  los  vilipendios  y 
los  ultrajes  pasados.  La  parte  de  diezmos  cedida  nunca  será  mejor 
empleada  que  en  mantener  al  soldado  defensor  de  los  derechos  de 
su  Patria  y  de  la  Iglesia.  V.  S.  sabe  que  los  Cánones  en  este  caso, 
y  por  guerra  tan  justa,  permiten  se  gasten  las  Rentas  eclesiásticas, 
y  aun  previenen  a  los  clérigos  tomen  las  armas  en  defensa  de  su 
país,  y  para  repeler  la  agresión.  La  salud  pública  les  interesa,  y  la 
salud  de  la  Patria  está  unida  a  su  existencia  personal  que  deben 
conservar  por  un  principio  de  justicia,  de  razón  y  de  religión. 
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El  Gobierno  considera  poseído  al  Venerable  Cabildo,  a  V.  S.  y 
al  clero,  de  estos  sentimientos,  y  de  ello  le  presta  un  convencimiento 
la  cesión  que  hacen  a  favor  del  Estado  de  los  modernos  llamados 
Reales,  y  de  los  productos  de  Vacantes  mayores  y  menores.  En  el 
Gobierno  español  se  gastaban  las  rentas  en  objetos  puramente  pro- 
fanos ;  y  ahora  se  invertirán  en  una  lucha  gloriosa,  en  que  se  sos- 
tiene la  Iglesia,  libertando  al  sacerdocio  de  nuevos  insultos.  Enton- 
ces ellas  eran  disipadas,  y  los  clérigos  no  percibían  los  efectos  de 
su  inmunidad  :  ahora  las  gozarán  disfrutando  de  todos  los  benefi- 
cios que  les  dispensan  los  Cánones  y  que  les  han  concedido  los 
gobiernos  católicos. 

Viva  V.  S.  seguro  de  que  esta  promesa  será  eficaz,  y  tendrá 
todo  su  cumplimiento.  El  Gobierno  protegerá  al  clero,  considerando 
a  sus  individuos  como  a  unos  ciudadanos  de  esfera  superior,  em- 
pleados en  el  servicio  del  Ser  Eterno,  a  quien  dirigirán  continua- 
mente sus  votos  y  oraciones,  para  que  se  afiance  la  independencia. 
No  se  dispondrá  de  prevento  alguno  perteneciente  a  la  Marca  De- 
cimal, que  no  se  incluye  en  la  cesión  y  los  que  correspondan  a  los 
prebendados,  semanario,  fábrica  de  iglesias,  etc.,  serán  inviolables. 
Así  me  previene  S.  E.  lo  diga  a  V.  S.  para  que  lo  haga  presente  al 
Venerable  Cabildo,  por  cuyo  cuerpo  se  haya  penetrado  de  gratitud, 
de  respeto  y  de  la  mayor  veneración, 

Estanislao  Vergara,  Secretario  interino 

Cali,  septiembre  27  de  1820 
Mi  estimado  amigo  y  compañero  : 

Anteriormente  tengo  dicho  a  usted  los  motivos  que  tuve,  ade- 
más de  mis  males,  para  entregar  el  mando  a  Mires :  también  lo  que 
me  ha  movido  a  tomado  de  nuevo.  Es,  pues,  inoficioso  repetido,  y 
sólo  añadiré  que  antenoche  ha  habido  una  escena  bastante  escan- 
dalosa. 

Es  el  caso  que  teniendo  Mires  un  baile  en  casa  de  unas  seño- 
ras se  embriagaron  en  términos  de  que  un  oficial  inglés  le  dio  de 
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trompadas  públicamente  y  quiso  darle  también  con  el  sable;  no  con- 
tento con  esto,  se  fue  al  cuartel  y  trajo  la  guardia  para  arrestar  al 
General  y  lo  hubiese  ejecutado,  si  no  se  lo  hubieran  impedido  otros 
oficiales  del  mismo  cuerpo.  El  Jefe  de  Día,  que  también  era  inglés, 
formó  en  la  plaza  todo  el  batallón :  mientras  esto  sucedía,  yo  des- 
cansaba tranquilo  en  mi  lecho,  y  me  sorprendió  bastante  tal  suceso. 
Quise  tomar  medidas  y  proceder  contra  el  oficial,  pero  Mires,  a 
quien  creo  más  culpable,  me  ha  suplicado  no  haga  gestión. 

A  pesar  de  todo,  he  llamado  al  Comandante  Mackintosh  y  le 
he  hecho  presente  cuanto  debía  hacerle  sobre  éste  y  otros  particu- 
lares ;  las  protestas  más  solemnes  han  tenido  lugar,  y  yo  espero  que 
en  alguna  parte  cesarán  sus  faltas.  ' 

Al  Batallón  Albión  es  imposible  dar  la  fuerza  de  800  plazas  ;  el 
Comandante  y  los  oficiales  no  quieren  oficiales  criollos  en  el  cuerpo, 
y  para  formar  ocho  compaíiías  sería  preciso  crearlas.  Yo  los  dejo  co- 
rrer así,  porque  es  el  medio  de  sujetarlos  mejor.  Ellos  piden  sus 
pasaportes  siempre  que  les  mezclen  otros  oficiales.  Su  amigo  y  com- 
paíiero, 

Manuel  Valdés 

Nota  del  General  Santander  : 

En  cuanto  a  lo  que  se  dice  de  Albión, \e  he  contestado  de  oficio, 
porque  de  oficio  también  da  cuenta,  que  está  bien,  que  el  cuerpo 
siga  con  las  cinco  compañías  que  tiene. 

(0'Leary-\X^447). 
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Neiva,  septiembre  2S  de  1819 

Mi  querido  General :  con  cuánto  gusto  he  visto  la  sabia  elec- 
ción del  seíior  Presidente  en  usted  ;  esto  me  da  una  nueva  confianza 
en  la  consolidación  de  nuestra  libertad. 
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En  virtud  de  la  orden  de  marcha  hacia  el  Valle,  he  tomado  las 
providencias  necesarias  para  reunir  la  tropa  que  tenia  de  bandera 
en  la  recluta  de  los  pueblos  y  he  mandado  un  pendón  esta  (sic),  y 
así  es  que  sólo  llevo  la  gente  que  traje,  reunida  la  de  García,  que  aún 
no  sé  cuál  sea  su  número.  De  La  Plata  mandaré  a  usted  el  estado 
de  toda  la  fuerza  que  componga  la  División. 

El  estado  de  cosas  del  Valle  ha  variado  considerablemente :  se 
dice  que  Calzada  con  500  hombres  lo  ha  invadido  nuevamente  y 
degollado  a  cuantos  ha  encontrado,  y  que  reunida  su  División  a  la 
de  Popayán,  formará  una  de  mil  infantes.  Sin  embargo  yo,  en  cum- 
plimiento de  la  orden  de  usted,  sigo  por  el  camino  más  corto  a  po- 
nerme sobre  la  cordillera,  e  informado  bien  de  todo  tomaré  el  par- 
tido más  seguro  para  comunicarme  con  la  partida  que  haya  y  tratar 
de  asegurar  un  golpe  que  me  haga  honor  y  resulte  en  bien  de  la 
causa.  En  todo  caso  esté  usted  seguro  que  no  haré  cosa  que  no  sea 
bien  meditada  y  espero  no  dar  un  sólo  paso  que  desagrade  a  usted. 
De  aquí  a  Caloto,  el  primer  pueblo  del  Valle,  habrá  lo  menos  doce 
días,  bastantes  a  dar  tiempo  de  que  usted,  mejor  informado,  me 
mande  lo  que  le  parezca  sobre  el  particular. 

El  Capitán  Vegal  cometió  el  exceso  de  matar  a  uno  de  los  veci- 
nos de  aquí ;  esto  por  los  informes  que  tenia  de  su  odio  a  la  causa: 
positivamente  era  el  que  entregó  a  Baralja,  Linares  y  otros  bene- 
méritos de  nuestros  compatriotas.  Yo  inmediatamente  le  seguí  una 
sumaria  y  di  parte  con  ella  al  señor  Gobernador.  Todo  esto  se  re- 
duce solamente  a  que  tenga  usted  en  consideración  los  servicios  de 
Vegal  y  baste  por  castigo  la  prisión  que  ha  sufrido. 

Mi  querido  General :  usted  me  dice  que  abandone  mis  amores  ; 
este  consejo  hubiera  sido  bueno  en  otro  tiempo,  pero  en  el  día  no 
puede  tener  efecto ;  he  dado  mi  palabra,  y  aunque  creyera  que  seria 
infeliz,  que  no  lo  pienso,  sería  faltar  al  honor  con  que  debo  proce- 
der en  todos  casos.  Esto  no  tiene  ya  más  que  hacerse  y  espero,  si 
usted  desea  mi  felicidad,  me  mande  mi  licencia  y  un  poder  para  ser 
mi  padrino,  para  efectuarlo  cuanto  antes  en  el  Valle.  Este  nuevo  es- 
tado no  le  dará  a  usted  ocasión  de  decir  que  es  motivo  de  frialdad 
en  el  servicio  ni  de  excusarme  por  nada;  antes,  por  el  contrario,  me 
servirá  de  estímulo  para  portarme  mejor  en  lo  sucesivo. 
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He  recibido  la  patente  del  Orden  de  Libertadores  y  ojalá  algún 
día  me  haga  digno  de  llevar  este  nombre  con  justicia.  Yo  de  todo 
doy  a  usted  las  gracias,  y  será  invariable  su  apasionado  y  decidido, 

Joaquín  París 

1  liiéditH) 

Cuartel  general  de  Santafé,  a  11  de  septiembre  de  1819—9.^ 

Al  señor  Gobernador  Comandante  general  de  esta  Provincia,  Gene- 
ral de  División  Francisco  de  Paula  Santander 

Como  la  situación  actual  de  estas  Provincias  no  permita  rela- 
ción alguna  con  las  Potencias  extranjeras,  es  innecesario  el  Secreta- 
rio de  Estado.  Así  sólo  tendrá  V.  S.  para  el  despacho  dos  Secreta- 
rios de  los  cuales  el  uno  será  de  Guerra  y  Hacienda,  y  el  otro  del 
Interior  y  Justicia.  V.  S.  me  propondrá  las  personas  que  merezcan 
su  confianza  para  estos  destinos. 

Desde  el  día  en  que  me  separe  yo  de  esta  capital  entrará  V.  S. 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  pero  limitadas  a  lo  civil  y  guberna- 
tivo, porque  la  dirección  de  la  guerra  me  estará  reservada,  mientras 
exista  yo  en  el  territorio  de  estas  Provincias.  Cuando  me  haya  aleja- 
do de  ellas,  ejercerá  V.  S.  también  esta  parte  del  Poder  Ejecutivo 
por  delegación  especial ;  pero  me  dará  V.  S.  partes  frecuentes  y  de- 
tallados de  todas  sus  operaciones  para  poder  librarle  mis  instruccio- 
nes. En  consecuencia  de  los  conocimientos,  celo  y  talentos  políticos 
y  militares  de  V.  S.  me  prometen  no  solamente  el  aplauso  general 
de  mi  elección,  sino  la  conservación  y  seguridad  de  las  Provincias 
ya  libres,  la  libertad  de  las  que  gimen  aún  bajo  la  dominación  espa- 
ñola, y  la  perfecta  felicidad  de  todos  los  granadinos  que  tienen  la 
dicha  de  vivir  bajo  un  gobierno  benéfico,  justo  y  paternal. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  aíios. 

Bolívar 
(Archivo  Santander— Cartas— V). 
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(Ilicdita) 

Cuartel  general  de  Santafé  a  17  de  septiembre  de  1819—9." 
Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada 

Con  fecha  de  ayer  he  tenido  a  bien  acordar  lo  siguiente: 

Considerando  que  el  Vicepresidente  de  las  Provincias  libres  de 
la  Nueva  Granada  debe  gozar  de  una  renta  proporcionada  a  la  alta 
importancia  de  su  destino,  mientras  que  el  Congreso  general  hace 
la  asignación  correspondiente,  he  venido  en  decretar  y  decreto  : 

Artículo  1."  El  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada  tendrá  un 
sueldo  anual  de  seis  mil  pesos. 

Artículo  2."  Por  una  gracia  especial  recibirá  el  Vicepresidente 
de  la  Nueva  Granada  íntegro  el  sueldo  que  le  asigna  el  artículo  pre- 
cedente, sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  el  decreto  de  14  del  co- 
rriente. 

Comuniqúese  a  quienes  corresponda  para  su  inteligencia. 

Y  lo  traslado  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  satisfacción. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Bolívar 

(Archivo  Santander — Cartas — V). 
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Mi  querido  General: 

Ya  usted  sabe  el  estado  de  la  familia  Picón,  y  que  ésta  es  la 
familia  que  nosotros  queremos  por  su  amabilidad,  patriotismo  y  des- 
gracias. 

Picón  me  ha  pedido  esta  recomendación;  mi  respuesta  ha  sido 
que  para  con  usted  no  la  necesita.  Y  yo  espero  que  usted  me  jus- 
tifique. 

Soy  su  afectísimo  amigo  que  lo  ama  de  corazón, 

Bolívar 
Nota  al  MARGEN—Servido  con  una  casa  de  balde. 
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(Inédita) 

Cuartel  general  en  Santafé  a  20  de  septiembre  de  1819—9". 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada 

Incluyo  a  V.  E.  las  Instrucciones  que  he  dado  al  señor  General 
Anzoátegui.  V.  E.  cumplirá  la  parte  que  le  corresponde  en  ellas  y  se 
esforzará  sobre  todo  para  que  tengan  efecto  mis  disposiciones  par- 
ticularmente en  cuanto  al  aumento  y  equipamiento  de  dicha  División. 
Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aiios. 

Bolívar 

Instrucciones  para  los  señores  Vicepresidentes 

l.'>  La  División  a  las  órdenes  del  General  Anzoátegui  compuesta 
de  los  batallones  Rifles,  Granaderos  y  Vencedores  en  Boyacá,  de  la 
Guardia,  de  los  siguientes  :  Dragones,  Guias,  Llano  Arriba  y  Húsa- 
res ingleses  recibirán  mensualmente  la  media  paga  que  se  ha  man- 
dado dar  para  todo  el  Ejército. 

2.'»  A  los  de  estos  cuerpos  que  no  hayan  recibido  dos  vestidos 
se  les  darán.  Para  este  efecto  el  General  Anzoátegui  tiene  una  can- 
tidad de  vestidos  cuyo  número  ignora,  y  que  deben  servir  todos 
para  equipar  estos  cuerpos,  y  los  reclutas  con  que  se  van  a  au- 
mentar. 

3.a  Se  aumentarán  estos  cuerpos,  los  Granaderos  hasta  mil  hom- 
bres, los  Rifles  a  ochocientos,  y  el  Vencedores  de  Boyacá  a  ocho- 
cientos también,  y  se  armarán  los  Granaderos  con  los  fusiles  de 
Tunja,  y  los  Rifles  y  Vencedores  con  los  que  ha  dejado  en  Pamplo- 
na el  General  Soublette. 

4.a  Los  Granaderos  quedarán  en  Cundinamarca  hasta  segunda 
orden,  los  Rifles  marcharán  para  el  Socorro  colocándose  allí  al  modo 
más  conveniente  a  su  aumento,  manutención  y  disciplina. 

El  Comandante  general  del  Socorro  se  dará  cuatro  cientos  reclu- 
tas. El  batallón  Vencedores  de  Boyacá  armará  los  reclutas  que  le  fal- 
ten para  completar  sus  ochocientas  plazas  de  Pamplona  y  Mérida. 
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Todo  esto  se  entiende  sin  contar  con  los  desertores  que  tengan  estos 
cuerpos  y  que  deban  ser  reemplazados. 

La  recluta  de  Tunja  se  dividirá  entre  los  Rifles  y  el  Vencedor. 
De  Tunja  se  enviarán  fornituras  para  los  reclutas  del  Socorro  y 
Pamplona. 

5.»  El  General  Anzoátegui  cuando  lo  juzgue  necesario,  deberá 
marchar  para  el  Socorro  y  Pamplona  a  inspeccionar  y  dirigir  las 
operaciones  de  estos  cuerpos. 

6.'^  Los  cuatro  escuadrones  mencionados  arriba  deberán  equi- 
parse de  un  todo,  y  se  deberán  recoger  los  caballos  necesarios  para 
montarlos  en  el  momento  que  la  necesidad  lo  exija. 

Cuartel  general  en  Santafé,  a  20  de  septiembre  de  1819. 

Bolívar 
(Archivo  Santander— Cartas  de  Bolívar— V). 


(Inédita) 

Angostura,  diciembre  22  de  1819 
Mi  querido  General : 

He  venido  como  un  rayo  y  todo  se  ha  hecho  como  he  deseado. 
El  seiíor  Zea  es  Vicepresidente  de  Colombia  y  el  Padre  de  esta  Re- 
pública, porque  él  ha  sido  el  principal  autor  de  ella.  La  actividad  de 
Arismendi  la  empleó  en  el  Oriente.  Marino  está  aquí  enfermo  y  mar- 
chará después  al  Occidente  a  donde  yo  lo  destiné,  y  aún  no  sé  qué 
hacer  con  este  hombre. 

Pasado  mañana  parto  de  aquí  aunque  es  víspera  de  Pascua  y 
de  la  gran  solemnidad;  pero  yo  no  estoy  para  perder  un  momento 
porque  ya  el  ejército  está  en  marcha  para  el  Apure,  y  Páez  expues- 
to a  algún  acontecimiento.  El  ejército  reunido  será  inmenso,  mas 
siempre  nos  ha  de  faltar  algo,  ahora  son  fusiles,  sin  embargo  los 
espero  de  un  momento  a  otro  en  grande  abundancia.  Yo  mandaré 
diez  mil  fusiles  a  Cundinamarca  o  me  vuelvo  loco.  Los  enviaré  a 
pesar  del  mundo  entero  antes  de  un  mes.  Aquí  no  he  encontrado 
uno  solo  porque  de  Margarita  nada  ha  venido,  gracias  a  los  trastor- 
nos que  hay  siempre  en  nuestras  cosas ;  los  que  había  allí  los  ha  to- 
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mado  la  División  D'Evereux.  Este  debe  llegar  por  momentos  con  el 
resto  de  los  cinco  mil  hombres  que  ha  ofrecido  en  todo  este  año;  ya 
se  habían  embarcado  para  septiembre  siete  Regimientos  y  deben 
haber  llegado  a  Margarita,  pero  no  lo  sabemos  de  positivo. 

Montilla  va  encargado  de  hacer  una  expedición  sobre  Riohacha 
y  Santa  Marta  en  todo  febrero  con  mil,  dos  mil  o  tres  mil  hombres, 
con  lo  que  haya,  para  lo  cual  lleva  cincuenta  mil  pesos,  aunque  no 
todos  en  plata,  porque  aquí  ya  no  los  había,  y  mi  equipaje  aún  no 
ha  llegado  todavía  en  donde  viene  el  dinero  que  he  recogido  en  la 
Nueva  Granada,  que  lo  trae  el  Comisario  Bremont  y  Anacleto. 

El  seríor  Zea  va  a  hacernos  reconocer  necesariamente  en  estas 
circunstancias  tan  favorables  por  el  carácter  de  las  cosas,  y  las  cir- 
cunstancias del  comisionado.  Todo  esto  es  cierto  y  ciertísimo,  pues 
nada  digo  de  exagerado  en  esta  carta :  que  todo  es  lo  que  llaman  la 
pura  verdad,  y  dicha  con  la  franqueza  que  le  profesa  de  corazón  su 
amigo. 

Bolívar 

(Archivo  Santander— Cañas— Tomo  V). 

NOTA  DEL  CONCEJO  MUNICIPAL  DE  BOqOTA 

Por  el  oficio  que  V.  S.  se  ha  servido  dirigir  a  esta  Corporación 
en  27  del  anterior  septiembre,  he  tenido  el  agradable  placer  de  saber 
la  acertadísima  elección  que  ha  verificado  el  Excmo.  señor  Presi- 
dente para  su  Vicepresidente  en  la  persona  de  S.  E.  el  señor  Gene- 
ral ciudadano  Francisco  de  Paula  Santander.  La  mano  tutelar 
de  la  Divinidad  parece  se  esfuerza  en  colmarnos  de  beneficios  de 
todas  suertes  y  hacernos  borrar  la  memoria  de  las  pasadas  calami- 
dades. Después  de  S.  E.  el  Excmo.  señor  General  Bolívar,  nadie  ni 
más  digno  ni  más  propio  para  hacer  la  felicidad  de  este  país  que  el 
ilustre  General  que  con  tanto  acierto  y  gloria  ha  combatido,  bajo  las 
órdenes  del  otro,  por  su  redención,  que  ha  respirado  con  nosotros 
el  mismo  aire,  los  mismos  sentimientos  y  que  teniendo  un  profundo 
conocimiento  de  nuestros  males,  sabrá  remediarlos.  Tales  son  los 
votos  del  Cabildo  de  la  capital  y  es  con  la  mayor  cordialidad  que 
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ofrece  sus  homenajes  al  nuevo  Jefe  y  que  consagra  todos  sus  ser- 
vicios en  su  obsequio  y  el  de  la  República. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Santafé,  1."  de  octubre  de  1819—9." 

Enrique  Umaña,  Inan  N.  Contrcras,  Antonio  Nariño,  Antonio 
del  Castillo,  Francisco  de  Urqiiinaona,  Justo  Castro,  Mateo  Domín- 
guez, Francisco  Javier  Uricoechea,  José  María  Rivas,  Joaquín  Saíz, 
Gabriel  Sánchez,  Manuel  Padilla,  Nepomuceno  Suescún,  José  Igna- 
cio de  San  Miguel,  José  María  Domínguez  Roche. 
Señor  Gobernador  Político  de  la  Provincia. 


Cuartel  general  de  Santajé,  octubre  /.»  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República. 

Excmo.  señor. 

He  recibido  el  oficio  de  V.  E.  de  28  de  septiembre  de  Vélez  en 
que  me  comunica  la  orden  que  ha  dado  a  los  Gobernadores  de  Tun- 
ja,  Socorro  y  Pamplona.  V.  E.  tendrá  la  bondad  de  oirme  algunas 
observaciones  de  la  materia. 

V.  E.  decretó  en  18  de  agosto,  que  las  rentas  decimales  se  en- 
terasen en  la  Tesorería  del  ramo  sin  hacer  novedad,  cuya  providen- 
cia agradó  a  todos  los  interesados,  que  son  una  parte  considerable, 
y  temible  cuando  se  deciden  por  un  partido.  En  la  época  pasada  de 
la  República  ocurrieron  mil  reclamaciones,  mil  disgustos  por  una 
medida  semejante,  y  el  Gobierno  tuvo  que  luchar  más  con  el  clero 
que  con  los  españoles.  Cuando  el  Gobierno  no  cuenta  con  fuerza,  y 
cuando  necesita  del  influjo  de  los  mismos  pueblos  para  sacar  de 
ellos  la  que  debe  sostener  al  mismo  Gobierno  y  conservar  el  país, 
los  embarazos  se  multiplican  en  razón  de  las  dificultades  que  hay 
que  superar.  Todo  esto  no  quiere  decir  que  a  la  defensa  de  la  Patria 
y  a  la  salvación  de  nuestro  honor,  y  a  nuestra  existencia,  antepon- 
gamos consideraciones  que  parecen  de  poco  valor;  pero  sí  está  en 
la  prudencia  que  podamos  atender  a  ellas  si  son  conciliables  con  la 
obligación  que  nos  ha  impuesto  la  República. 
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V.  E.  conoce  cuáles  son  las  causas  que  han  influido  poderosa- 
mente en  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  para  que  hoy  cuasi  to- 
dos sean  enemigos  del  Gobierno  español,  y  está  convencido,  que 
más  que  las  contribuciones,  las  extorsiones  han  cambiado  la  opi- 
nión del  pueblo  que  el  haber  visto  fusilar  quinientas  o  seiscientas 
personas.  Un  hábito  de  obedecer  al  Gobierno  espaíiol  ha  prevenido 
el  ánimo  de  los  pueblos  a  mirar  mejor  las  providencias  que  emanan 
de  él,  que  las  que  emanan  del  Gobierno  de  la  República.  Por  con- 
secuencia, me  parecía  que  en  materia  de  Diezmos  no  se  hiciese  no- 
vedad todavía,  para  evitar  los  clamores  y  disgustos  que  me  parece 
son  consiguientes  ;  pero  V.  E.  esté  seguro  que  yo  jamás  alteraré  sus 
providencias. 

Las  rentas  que  me  quedan  disponibles  son  las  de  Santafé,  Ma- 
riquita, Antioquia  y  Neiva.  Las  de  Santafé  están  reducidas  a  la  Sa- 
lina de  Zipaquirá;  porque  la  Alcabala,  ni  la  Casa  de  Moneda  impor- 
tan cosa  de  consideración;  los  sueldos  de  los  empleados  civiles  y 
de  Hacienda  importan  más  de  50,000  pesos;  el  vestuario  que  debe 
darse  a  la  División  Anzoátegiii  importa  por  lo  menos  25,000 ;  la  me- 
dia paga  de  las  tropas  existentes  aquí  12,000  pesos  por  lo  menos  al 
mes,  y  la  tropa  que  ha  marchado  al  Sur  no  ha  recibido  sino  un  ves- 
tuario. Las  rentas  de  Mariquita  son  tales,  que  en  dos  meses  no  han 
podido  dar  1,400  pesos  para  la  construcción  de  buques.  Las  de  Nei- 
va las  considero  en  igual  estado.  No  me  restan  sino  las  de  Antio- 
quia que  ahora  por  las  contribuciones  podrán  alcanzar  a  dar  algún 
sobrante  para  fusiles.  Esto  lo  pongo  en  consideración  de  V.  E.  por 
vía  de  informe,  y  en  descargo  de  mi  obligación.  No  he  contado  con 
la  moneda  mala  existente  en  la  Casa  de  Moneda,  porque  no  sé,  ni 
cuándo  podrá  acabarse  de  sellar,  ni  qué  producirá. 

La  contrata  sobre  nitros  que  propuso  a  V.  E.  el  ciudadano  V'a- 
negas,  es  menos  ventajosa  que  la  que  tenía  hecha  este  Gobierno 
con  el  ciudadano  Saravia  en  el  mismo  territorio.  Preveo  que  una  y 
otra  van  a  terer  embarazos  y  enredos,  pues  Vanegas  sin  esperar  la 
resolución  de  un  expediente  que  estaba  pendiente  en  este  Gobierno 
ocurrió  a  V.  E.  Yo  me  manejaré  en  este  asunto  de  la  manera  que  el 
Gobierno  pueda  ganar.— Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor.  F.  de  P.  Santander 
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Santafé,  octubre  IP  de  1819 
Excmo.  señor  General  Bolívar,  Presidente  del  Estado. 
Excmo.  señor: 

Incluyo  documentos  que  darán  a  V.  E.  una  idea  del  estado  de 
Cartagena,  refuerzos  a  Venezuela  y  lo  que  se  dice  del  Perú.  De  ellos 
hará  V.  E.  el  juicio  que  merecen. 

Yo  me  atrevo  a  aventurar  el  mió  con  V.  E.  Teniendo  los  enemi- 
gos todas  las  fuerzas  sutiles  del  Magdalena,  no  hay  duda  que  sere- 
mos molestados  continuamente  por  el  Cauca,  por  Honda,  por  Girón 
y  por  Ocaña;  pero  como  no  pueden  por  ahora  disponer  de  grandes 
fuerzas,  no  hay  motivo  de  temer  que  saquen  fruto  de  las  operacio- 
nes que  emprendan.  En  circunstancias  de  que  Morillo  está  obrando 
con  la  División  de  La  Torre  por  Cúcuta  y  Mérida  es  natural  le  pro- 
tejan por  Ocaíia  y  Girón,  y  en  este  caso  la  Provincia  de  Pamplona 
tiene  que  sufrir,  o  las  operaciones  de  los  enemigos  o  las  hostilida- 
des de  cuerpos  volantes.  Por  mi  parte  doy  las  órdenes  convenientes 
a  los  Gobernadores  del  Socorro  y  de  Pamplona  para  qne  observen 
y  cubran  los  puertos  de  Carare  y  el  Pedral.  V.  E.  con  presencia  de 
nuestro  estado  en  Nueva  Granada  y  Venezuela  dará  las  que  estime 
mejores 

En  cuanto  a  la  expedición  anunciada  al  mando  de  Cagigal,  ha- 
ciéndole las  rebajas  prudentes,  opino  que  va  a  obrar  tal  vez  dividi- 
da, porque  Morillo  tiene  este  prurito.  Vendrá  a  Cartagena  una  parte, 
y  otra  quedará  en  Venezuela.  Para  prevenir  el  fruto  de  sus  opera- 
ciones no  me  atrevo  ahora  a  decir  mi  opinión,  pues  V.  E.  (sin  nada 
de  lisonja,  ni  de  expresiones  de  etiqueta)  tiene  en  mi  juicio  un  don 
particular  para  dar  dirección  a  las  tropas.  Si  Morillo,  reuniendo  sus 
fuerzas,  obra,  creo  que  nos  es  más  ventajoso,  porque  haciendo  nos- 
otros otro  tanto,  no  encontramos  los  embarazos  multiplicados  que 
él  encontraría,  y  podemos  elegir  el  campo  de  batalla,  que  no  es 
poca  ganancia. 

En  cuanto  a  lo  del  Perú,  creo  firmemente  que  esta  intimación 
se  ha  dirigido  a  Guayaquil,  y  que  opera  alguna  fuerza  por  aquella 
parte,  aún  cuando  no  pueda  ser  positivo  que  San  Martín  esté  en  po- 
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sesión  de  Lima.  Cada  vez  se  hace  más  necesario  el  correo  de  Gua- 
yana  para  ilustrarnos  en  todas  estas  dudas. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  seiior. 

F.  DE  P.  Santander 

P.  D.— No  se  olvide  V.  E.  que  al  Capitán  Vargas  se  le  destinó 
sobre  Ocaría,  no  vaya  a  ser  que  se  le  dé  otro  destino.— Vale. 

XIX 

(Inédita) 
OFICIO   NUMERO  3.»  EN  6  DE  OCTUBRE 

Acompaño  a  V.  E.  la  justa  solicitud  introducida  por  los  ciuda- 
danos Manuel  Juan  Mayor  y  Antonio  González  de  Leiva  sobre  la 
devolución  de  ropas  que  habían  fiado  en  esta  capital  a  don  Manuel 
Aranda,  vecino  de  Popayán,  con  el  objeto  de  que  por  V.  E.  se  dic- 
taba providencia  conforme  a  las  leyes,  sirviéndose  comunicarla  a 
esta  Vicepresidencia. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Santafé,  5  de  octubre  de  1819. 

Francisco  de  P.  Santander 

A  S.  E.  la  alta  Corte  de  Justicia. 

(Archivo  de  la  Biblioteca  Nflc/o«fl/— Gobierno— Tomo  37). 

(Inédita) 
NUMERO  3  DEL  7  DE  OCTUBRE 

Oficio  en  este  día— Por  informes  extrajudiciales  tuve  conocí- 
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miento  de  que  el  ciudadano  José  Antonio  Ugarte,  debía  al  español 
Bobadilla  más  de  dos  mil  pesos.  Le  llamé  y  reconvine  y  confesó  la 
deuda  haciendo  presente  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  para 
pagar  por  sus  atrasos  y  quiebras.  A  pesar  de  ellas  no  estando  la  Re- 
pública en  estado  de  sobreseer  en  el  cobro  de  tan  considerable  can- 
tidad, he  resuelto  que  V.  E.  lo  haga  efectivo  por  medio  de  un  juicio 
sumario,  sin  dilaciones,  sin  entorpecimientos,  procediendo  contra 
Ugarte  y  contra  sus  deudores,  que  según  su  exposición  le  retienen 
una  suma  mayor.  Sírvase  V.  E.  ejecutar  esta  providencia  dando 
cuenta  de  sus  resultados. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aiios. 

Francisco  de  P.  Santander 

Santafé,  7  de  octubre  de  1819. 

(Archivo  de  la  Biblioteca  Nacional— Gobierno— 37) 
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Socorro,  octubre  8  de  1819 
Mi  querido  Pacho : 

No  sé  si  darte  el  pésame  o  parabién  de  tu  destino,  porque  aun- 
que muy  versado  en  negocios  públicos  y  con  talentos  suficientes  para 
desempeñarlo  es,  con  todo,  el  pueblo  siempre  tan  caprichoso  y  vario 
que  nunca,  por  buena  que  sea  la  Administración,  está  contento,  de 
donde  la  amistad  sincera  no  deja  de  temer  al  contemplarte  expuesto 
a  la  censura  y  contradicción  a  que  todo  gobernante  está  sujeto,  por 
más  que  ajuste  su  conducta  a  los  principios  de  la  mayor  modera- 
ción y  probidad.  Sin  embargo,  es  de  esperarse  que  nuestros  com- 
patriotas, escarmentados  por  la  aspereza  de  la  corrección  pasada, 
se  presten  más  sabiamente  a  la  dirección  de  un  Gobierno  sólo  es- 
tablecido para  su  propio  bien. 
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Parabién  es,  pues,  siempre  lo  que  te  escribo  dejando  a  un  lado 
cualesquiera  temores  de  lo  que  pueda  suceder  y  que  no  está  bajo  de 
la  prudencia  humana  para  precaverse.  En  todo  evento  debes  tener 
la  satisfacción  de  que  el  impulso  de  la  carrera  y  no  la  ambición  te 
ha  colocado  en  ese  puesto ;  de  que  mandas  en  tu  propio  país  y 
comprometido  como  él  se  ha  de  juzgar  que  todos  tus  pasos  y  me- 
didas no  pueden  tener  otro  objeto  que  el  de  su  propia  seguridad, 
en  la  cual  está  envuelta  la  tuya  propia,  y  en  fin,  de  que  no  alcanza 
ni  se  debe  llevar  la  responsabilidad  más  allá  de  las  fuerzas. 

Tienes  además  a  tu  favor  que  nuestro  pueblo,  cuando  no  sea  el 
más  ilustrado  del  mundo,  por  eso  mismo  es  acaso  el  más  culto,  cosa 
que  aunque  parezca  paradoja  es  demostrable,  puesto  que  la  ilustra- 
ción que  tanto  brilla  y  se  pondera  en  las  naciones,  bien  examinada, 
es  un  sepulcro  blanqueado  por  la  corrupción,  y  conviene  y  pretende 
disimular  con  oropel,  y  no  entrando  ésta  en  la  palabra  cultura,  el 
pueblo  menos  ilustrado  es  menos  corrompido,  y  el  menos  corrom- 
pido el  más  culto,  y  asi  viene  a  ser  lo  que  he  dicho  del  nuestro.  Esto 
lo  sabes  tú  mejor  por  el  trato  que  has  tenido  con  los  extranjeros  y 
americanos  que  se  dan  este  aire,  y  por  la  comparación  que  se  puede 
hacer  de  ellos  con  él.  Por  consiguiente  lo  creo  más  susceptible  de 
buenas  impresiones  y  más  propio  para  dirigirle  al  bien. 

Pero  yo  me  aparto  de  una  carta  amigable.  Ya  habrás  sabido 
mis  peregrinaciones  por  esos  Llanos  de  Dios,  por  no  decir  de  la 
peste,  de  donde  me  escapé  secretamente  (porque  no  me  sintieron) 
para  venir  a  exhalar  un  corto  resto  de  vida  que  me  quedaba,  entre 
cristianos;  pero  no  fue  así,  porque  los  aires  del  nativo  suelo  me  re- 
cobraron; no  tanto  que  los  que  me  han  vuelto  a  ver  no  me  digan 
que  estoy  viejo,  lo  que  yo  creo  cuando  reparo  mis  cuitas. 

Pero  siempre  uno,  invariable  en  la  substancia,  tu  amigo  que  te 
desea  más  de  lo  que  quisiera  para  sí  y  se  ofrece  a  tu  disposición. 

Manuel  Baños 
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(Inédita) 

Cuartel  general  de  San  Gil,  octubre  8  de  1819 
Mi  querido  Oeiiüral : 

He  recibido  la  de  usted  con  mucho  gusto :  todo  lo  que  usted  me 
dice  dirigido  a  la  defensa  de  la  Nueva  Granada  y  a  la  felicidad  de 
estos  pueblos,  merece  desde  luego  mi  aprobación,  y  esté  usted  cier- 
to que  no  daré  oídos  sino  a  la  justicia. 

Hasta  aquí  sigo  perfectamente  reviviendo  la  expresión  del  con- 
tento y  los  testimonios  de  gratitud  que  estos  pueblos  tributan  a  los 
libertadores.  Siento  que  no  haya  venido;  usted  debía  participar  una 
gran  parte  de  estos  homenajes.  Mañana  sigo  para  Barichara. 

Incluyo  un  parte  que  he  recibido  hoy  del  General  Soublette  y 
una  queja  del  Jefe  de  Ubaté,  para  que  trate  de  establecer  un  sistema 
en  esto,  porque  ya  empezamos  a  tocar  los  inconvenientes  de!  des- 
orden. 

De  esta  Provincia  espero  sacar  20,000  pesos.  Este  es  ahora  el 
objeto  de  mayor  importancia. 

Soy  de  usted  afectísimo  de  corazón. 

Bolívar 
(Archivo  Santander— Carias  de  Bolívar— Tomo  V). 

(Ir  óilita) 

Mi  querido  General : 

He  recibido  anoche  la  carta  que  trajo  el  Coronel  Ortega,  que  ha 
salido  mucho  más  bien  despachado  de  lo  que  yo  esperaba.  Me  ale- 
gro mucho  que  usted  haya  ofrecido  diez  mil  pesos  más  al  Apure, 
sin  duda  que  usted  contaba  con  que  en  dos  meses  o  habría  más  patria 
que  cumpliera,  por  usted,  o  no  habría  ejército  a  quien  cumplir;  de 
todos  modos  la  oferta  consuela. 

A  Ranjel  le  he  escrito  en  el  tono  más  fuerte  sobre  lo  que  usted 
me  dice  de  él.  Veremos  sus  excusas. 

A  propósito  de  ganados,  se  están  comprando  y  se  han  com- 
prado cuantos  han  venido,  porque  generalmente  sale   la  tercera  o 
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cuarta  parte  del  que  entra  en  la  montaña.  Cegarra  (sic),  que  acaba 
de  llegar,  me  asegura  haber  remitido  tres  mil  setecientas  reses,  y  no 
han  llegado  más  que  mil  y  pico.  Ha  dejado  en  la  boca  del  monte  mil 
doscientas  reses  empotreradas,  porque  no  pueden  entrar  ahora  por 
su  mal  estado:  quinientas  iban  a  entrar  y  mil  trae  Ranjel;  de  todas 
éstas  llegarán  trescientas  o  cuatrocientas. 

Ranjel  se  queja  de  que  ya  no  hay  caballos.  Los  de  Casanare  se 
desertaron  todos,  llevándose  los  caballos  mejores  y  dejaron  perder 
una  inmensa  cantidad  de  ganado  que  les  habían  confiado.  De  eso 
no  se  quejarán. 

No  hemos  necesitado  de  Nonato  ni  de  Piar;  pero  sin  Rondón, 
que  vale  más  que  aquéllos,  yo  no  sé  lo  que  hubiera  sido  en  Vargas. 
Es  necesario  ser  justos  ;  sin  el  valor  de  Piar  la  República  no  con- 
tara tantas  victorias;  sin  el  valor  de  Nonato  y  de  sus  compañeros, 
no  vivirían  muchos  ilustres  patriotas.  Ahora  mismo,  con  sus  defectos, 
Ranjel  nos  está  sirviendo;  y  pronto  nos  servirá  mucho  más. 

Usted  se  ha  equivocado;  me  parece,  confundiendo  la  libertad  de 
los  esclavos  con  la  leva  de  esclavos  para  el  servicio.  Ya  contesté  de 
oficio  sobre  este  particular,  y  reitero  mi  demanda  de  los  tres  mil  jó- 
venes del  sur. 

Yo  no  me  incomodo  con  lo  que  usted  llama  sus  impertinencias, 
porque  sin  duda  es  una  prueba  de  la  amistad  de  usted  hacia  mí; 
pero  sí  deseo  que  tenga  usted  razón  en  sus  observaciones.  En  esta 
ocasión  ha  sacado  usted  la  cuestión  de  su  quicio  ;  y  no  por  eso  deseo 
que  quede  usted  de  autómata. 

Sepa  usted  que  me  ha  gustado  mucho  el  chiste  de  los  bogota- 
nos sobre  nuestro  Pastor;  es  muy  salado  y  me  ha  hecho  reír  mucho, 
sin  que  me  pusiese  de  mal  humor  la  carta  de  usted,  como  lo  temía 
sin  fundamento. 

Sobre  los  Diputados  al  Congreso  de  Colombia,  pueden  creer 
los  de  Cundinamarca  que  los  privan  con  malicia  de  una  parte  de  sus 
representantes,  porque  en  general  éstos  son  más  populosos  que  los 
de  Venezuela.  Voy  a  responder  y  a  dar  el  remedio.  Se  esperaba 
tomar  a  Caracas  en  este  año,  y  trescientas  mil  almas  cubrían  la  di- 
ferencia relativa.  Se  deseaba  reunir  el  Congreso  para  el  próximo 

21 
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enero,  y  si  se  esperaban  los  censos,  no  se  hacía  en  momentos  tan 
variables  como  éstos.  Tenemos  algunos  fragmentos  de  provincias 
de  Cundinamarca,  y  provincias  insignificantes  que  pueden  competir 
en  debilidad  con  las  de  Venezuela.  Asi,  dándole  al  Chocó  dos  pro- 
vincias, una  a  San  Martín,  Ocaría  por  Santa  Marta,  y  Simiti  por 
Cartagena  con  las  más  que  liberte  Valdés,  y  todo  queda  igual,  con 
poca  diferencia. 

Basta  por  ahora.  En  otra  ocasión  seré  más  largo ;  y  mande  usted 

a  su  afectísimo  amigo, 

Bolívar 

(Archivo  Santander — Cartas  de  Bolívar— V). 


XXI 

Santafé,  octubre  9  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  República,  etc.,  etc.,  etc. 

Excmo.  señor: 

Las  órdenes  de  V.  E.  comunicadas  con  fecha  4  del  corriente  se- 
rán cumplidas,  y  en  esta  fecha  las  traslado  a  los  Gobernadores  de 
Tunja  y  Socorro  en  cuanto  a  formar  el  depósito  de  hombres. 

A  Antioquia  muy  repetidas  veces  he  pedido  dinero  para  los  fu- 
siles, y  lo  mismo  he  pedido  al  Chocó.  Las  erogaciones  son  grandes,, 
y  si  no  tomo  el  partido  que  dije  a  V.  E.  de  contrasellar  la  moneda 
mala,  sin  refundirla  ni  afinarla,  no  sé  cómo  podría  cubrirlas  sin  ani- 
quilar el  país.  Para  gobierno  de  V.  E.  incluyo  la  adjunta  nota  del 
producto  total  de  diezmos  en  las  Provincias  de  Tunja,  Socorro  y 
Pamplona,  para  que,  sin  perjuicio  de  lo  que  tengo  representado  en 
en  este  asunto,  vea  V.  E.  la  diferencia  de  empréstito  que  se  debe  pe- 
dir en  razón  de  la  diferencia  de  su  producto.  Hasta  el  26  tengo  cartas- 
de  Antioquia  y  hasta  el  21  del  Valle  del  Cauca;  no  había  novedad. 

Para  el  18  de  este  mes  me  dice  el  Gobierno  de  Honda,  estarán 
listos  8  buques  para  ser  armados.  De  antemano  tenía  tomadas  pro- 
videncias, para  que  estén  listas  las  piezas  y  sus  montajes. 
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Quedo  impuesto  de  la  correspondencia  interceptada,  y  supongo 
que  en  cuanto  a  que  los  enemigos  puedan  obrar  por  Ocaña,  el  Gene- 
ral Anzoátegui  recibirá  las  instrucciones  correspondientes;  yo  le  he 
pasado  conocimiento  de  esto  por  lo  que  importe. 


Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos. 
Exorno,  señor. 


F.  DE  P.  Santander 


A.  D.— Acabo  de  recibir  parte  de  Cartago  del  1."^  del  corriente, 
en  que  me  dicen  que  el  General  Ricaurte  ha  batido  400  hombres  del 
enemigo  en  Buga,  haciendo  prisioneros  todos  los  oficiales  y  ochenta 
de  tropa.  Esta  noticia  viene  con  todos  los  caracteres  de  cierta. 

Santander 
(0'Leary—lU~34). 


789— DEL   copiador  DE   LA   SECRETARIA 

íliiédita) 

A  S.  E.  el  General  Santander 

Excmo.  seiior : 

Mandará  V.  E.  a  cada  una  de  las  Provincias  de  Tunja,  Socorro 
y  Neiva,  dos  o  tres  jefes  de  instrucción  para  que  enseiíen  el  manejo 
de  las  armas  al  gran  depósito  de  reclutas  que  deseo  se  establezca 
en  todas  las  Provincias.  Estos  jefes  marcharán  constantemente  por 
turnos  a  los  diferentes  depósitos,  de  modo  que  con  fusiles  de  palo, 
no  habiendo,  como  no  los  hay  ahora,  de  los  otros,  se  instruyan  los 
reclutas  en  los  manejos  de  armas  y  en  las  evoluciones.  Repito  mi 
orden  de  que  en  cada  Provincia  libre  de  la  Nueva  Granada  se  alis- 
ten 1,000  reclutas,  distribuyéndolos  del  modo  más  conveniente, 
para  su  mantención  y  disciplina,  para  lo  cual  V.  E.  dará  un  regla- 
mento, el  más  detallado,  adaptándolo  a  cada  Provincia  en  particular. 
No  faltan  en  la  Nueva  Granada  oficiales  antiguos  veteranos,  que 
aunque  inútiles  en  el  servicio,  pueden  ser  de  la  mayor  importancia 
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en  la  instrucción  de  reclutas.  Que  vengan  aquí  Pardo  y  Ley,  y 
mande  V.  E.  otros  de  la  misma  especie  a  las  demás  Provincias,  aun 
cuando  no  quieran. 

Se  formará  en  la  capital  de  cada  Provincia  una  academia  de  24 
jóvenes  aspirantes  que  reúnan  las  cualidades  de  leer,  escribir,  ta- 
lento, persona,  etc.,  con  el  objeto  de  que  se  instruyan  en  todas  las 
obligaciones  tocantes  al  servicio,  libres  de  fatiga  y  con  afición  a  ser 
oficiales,  luego  que  tengan  la  ilustración  necesaria.  Sobre  este  par- 
ticular entrará  V.  E.  en  todos  los  detalles  precisos  en  las  instruc- 
ciones que  dé  para  la  creación  de  esta  academia. 

Desde  el  Socorro  di  orden  para  que  viniera  el  señor  General 
Anzoátegui  a  hacerse  cargo  del  mando  del  Ejército  del  norte,  tra- 
yendo consigo  el  vestuario,  la  recluta  que  hubiere  hecho  en  los  pue- 
blos del  tránsito,  los  enfermos  que  halle  en  Tunja  y  Soatá,  y  el  es- 
cuadrón Húsares  ingleses  que  vendrá  en  muías,  para  que  no  cansen 
los  caballos.  Como  esta  orden  puede  haberse  extraviado,  la  repito, 
y  recomiendo  su  ejecución. 

El  seíior  General  Soublette  me  dice  con  fecha  5,  que  Laturre 
permanece  en  La  Grita,  aguardando  tal  vez  auxilio. 

En  este  momento  acabo  de  recibir  las  comunicaciones  de  V.  E., 
con  fecha  5  del  corriente,  con  las  Gacetas,  etc. ;  de  todo  quedo  im- 
puesto con  satisfacción.  Puede  V.  E.  mandar  al  Valle  del  Cauca  los 
Guias  de  Apure,  siempre  que  sean  allí  muy  útiles,  conforme  a  lo 
que  V.  E.  me  propone.  Mi  intención,  como  otra  vez  he  dicho,  es  que 
permanezca  en  ésa  el  batallón  de  Granaderos  de  la  Guardia  y  la 
caballería  para  ocurrir  a  donde  llame  el  peligro. 

En  cuanto  al  proyecto  presentado  por  el  señor  Director  general 
de  Rentas,  pienso  examinarlo  con  más  detención.  Entre  tanto  puede 
V.  E.  pedir  a  la  Provincia  de  Popayán  400,000  pesos,  otros  tantos  a 
la  de  Antioquia  y  200,000  al  Chocó. 

Mañana  sigo  con  dirección  a  Piedecuesta,  donde  estaré  el  12. 

Dios,  etc. 

Cuartel  general  de  Barichara,  octubre  10  de  1819 — 9.° 

B  olivar 
(0'Leary—X\/l—497). 
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Sanfafé,  octubre  10  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  del  Estado 

Excmo.  señor: 

He  tomado  informes  de  los  caudales  de  que  puede  disponer  el 
Virrey  en  Cartagena  para  equipar  tropas,  y  sólo  de  la  Tesorería  ge- 
neral de  Diezmos  se  llevó  229,000  pesos,  de  suerte  que  pueden  llegar 
a  400,000  los  caudales  que  sacó  de  esta  ciudad.  En  aquella  cantidad 
están  comprendidos  126,000  pesos  pertenecientes  a  los  diezmos  que 
deben  cobrarse  este  año  y  el  entrante,  por  lo  que  nos  hallamos  con 
este  recurso  menos  de  que  echar  mano. 

Por  lo  que  pueda  importar  este  conocimiento  lo  he  creído  digno 
de  V.  E. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

F.  DE  P.  Santander 

P.  D.— Los  ladrones  del  rio  Magdalena  han  subido  hasta  Bar- 
tolomé en  estos  últimos  días  -Vale. 

Santander 
(0'Leary—n\— 35). 


NUMERO  4  -A   LA   ALTA   CORTE 
(lllóclitH) 

Acompaño  a  V.  E.  un  ejemplar  de  la  Gaceta  que  le  doy  al  pú- 
blico y  es  el  número  1."  En  adelante  le  serán  remitidos  semanal- 
mente  los  que  salgan.  Dígolo  a  V.  E.  para  su  inteligencia  y  a  virtud 
del  recuerdo  que  en  los  materiales  hace  por  medio  de  la  escribanía 
Janí'''.  (sic) 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

F.  DE   P.  S. 
Santafé,  octubre  13  de  1819. 

.4  ¡a  Alta  Corte  de  Justicia 
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MUMERO   5— A   LA   ALTA   CORTE 

Para  que  se  le  dé  la  Capellanía  vacante  al  Presbítero  José  María 
Arias,  que  se  halla  destinado  a  la  instrucciún  en  el  Convento  de 
Capuchinos 

Día  13  de  octubre  de  1819 

El  Presbítero  C.  José  María  Arias  se  halla  destinado  a  la  ins- 
trucción pública  de  la  juventud  en  el  Convento  de  Capuchinos.  Es 
muy  justo  que  un  trabajo  tan  fructuoso  se  le  remunere;  y  no  pu- 
diendo  hacerlo  la  República  de  sus  rentas,  es  preciso  facilitarle  al- 
gún acomodo  con  cuyos  productos  pueda  subsistir.  El  Juez  de  Bienes 
de  Difuntos  tiene  a  su  provisión  una  Capellanía,  que  estando  va- 
cante, se  le  puede  dar  a  Arias,  obteniéndola  hará  las  funciones  que 
antes  correspondían  al  Capellán  de  la  Audiencia  en  las  fiestas  a  que 
haya  de  asistir  el  Tribunal,  sirviéndose  V.  E.  decretarlo  así. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Santafé,  octubre  13  de  1819—9." 

F.   DE   P.    S. 

A  S.  E.  la  Alta  Corte  de  Justicia 

(Archivo  de  la  Biblioteca  Nacional — Gobierno — Tomo  37). 


NUMERO  6 

(Iiiéilitií) 

El  sello  provisional  de  la  República  de  que  V.  E.  me  habla  en 
su  oficio  9  del  corriente,  se  hará  romper,  y  en  su  caso,  lo  avisaré  a 
V.  E.  con  expresión  de  cuál  sea.  Dígolo  a  V.  E.  para  su  inteligencia 
y  en  contestación  a  ru  citado  oficio. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Santafé,  14  de  octubre  de  1819—9.^ 

F.  DE  P.  S. 

Al  Fiscal  Procurador  general  de  la  República 

(Archivo  de  la  Biblioteca  Nacional— Gobierno — Tomo  37). 
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Ifci'tWiir" 


FUSILAMIENTO  DE  LOS  PRISIONEROS  DE  BOYADA 


En  tanto  que  ocurrían  estos  sucesos  en  Venezuela,  hubo  un 
acontecimiento  ruidoso  en  la  Nueva  Granada,  de  aquellos  que  pro- 
ducen las  revoluciones  y  que  son  a  veces  difíciles  de  justificar  ante 
la  posteridad,  o  cuando  han  pasado  ya  las  circunstancias  imperiosas 
que  los  causaron  y  la  exaltación  délas  pasiones.  Hablo  de  la  muerte 
dada  al  Coronel  Barreiro  y  a  los  demás  oficiales  que  se  custodiaban 
en  Santafé,  como  prisioneros  de  guerra,  en  número  de  treinta  y 
ocho;  ellos  fueron  pasados  por  las  armas  el  11  de  octubre,  junto 
con  un  paisano,  español  europeo,  que  a  la  vista  de  los  banquillos 
vertió  expresiones  indiscretas  contra  el  Gobierno  independiente. 
Hízose  la  ejecución  por  órdenes  del  Vicepresidente  de  Cundina- 
marca,  General  Santander.  Los  fundamentos  que  éste  adujo  para 
justificar  tan  fuerte  providencia,  estaban  consignados  en  un  mani- 
fiesto que  publicó.  Después  de  pintar  el  estado  crítico  en  que  se 
hallaba  el  país,  y  de  anunciar  que  el  Virrey  Sámano  de  ningún  modo 
admitiría  el  canje  propuesto,  y  que  ni  aún  respondería  a  la  carta  de 
Bolívar,  como  en  efecto  sucedió,  añadía:  «En  tal  estado,  y  en  el  de 
proveer  a  la  seguridad  de  la  República  amenazada  de  una  reacción, 
sin  que  hubiese  un  lugar  aislado  y  seguro  donde  relegar  a  los  pri- 
sioneros, cuando  los  buenos  ciudadanos  estaban  temerosos,  una 
gran  parte  del  pueblo  vacilante,  los  perversos  asechando  un  mo- 
mento favorable,  y  todos  con  los  ojos  clavados  sobre  un  gobierno 
que  acababa  de  renacer,  ¿qué  otro  partido  quedaba  por  adoptar,  que 
el  de  fusilarlos  o  ponerlos  en  libertad  con  pasaporte  para  el  Cuartel 
general  de  Morillo  o  para  España?  Yo  no  lo  encontré  entonces,  to- 
davía no  me  ocurre  cuál  hubiera  debido  ser.  Darles  pasaporte  habría 
sido  ponerlos  de  nuevo  a  nuestro  frente  para  que  siguiesen  hacién- 
donos la  guerra  exterminadora  que  nos  habían  hecho;  hubiera  sido 
soltar  tigres  y  panteras  cebados  en   nuestra  sangre,  para  que  vol- 
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vieran  a  despedazarnos.  En  semejante  extremo  hubiera  valido  más 
no  haber  traído  nuestras  armas  sobre  la  Nueva  Granada.  Antes  al 
menos  no  era  tan  exaltado  su  encono  contra  los  pueblos.» 

Por  último  se  apoyó  Santander,  para  justificar  su  conducta,  en 
la  guerra  de  exterminio  que  Morillo  y  Sámano  habían  hecho  en  la 
Nueva  Granada,  levantando  patíbulos  hasta  en  los  ángulos  más  re- 
motos de  sus  Provincias ;  sangre  derramada  que  pedía  venganza. 
Recordó  el  hecho  aún  reciente  del  Coronel  Barreiro,  quien  mandó 
ejecutar  la  muerte  de  treinta  y  cuatro  prisioneros  cogidos  en  la  ac- 
ción de  Gámeza.  «Fusilar,  decía,  treinta  y  ocho  prisioneros  tomados 
en  una  guerra  regular  y  cual  se  usa  entre  los  pueblos  cultos,  hu- 
biera sido  un  suceso,  no  inaudito,  pero  sí  escandaloso.  Mas  fusi- 
larlos en  una  guerra  irregular,  en  donde  los  enemigos  no  observan 
derecho  alguno,  en  que  violan  hasta  las  consideraciones  debidas  a 
la  humanidad,  en  que  no  nos  tratan  como  a  hombres,  sino  como  a 
bestias,  es  un  acto  de  justicia  y  aun  de  necesidad.  Si  ellos  nos  de- 
güellan cuando  caemos  en  sus  garras,  ¿por  qué  no  los  podremos 
degollar  nosotros,  si  caen  en  nuestras  manos  ?» 

Hé  aquí  los  fundamentos  alegados  por  el  General  Santander 
para  justificar  la  ejecución  de  Barreiro  y  de  sus  compañeros.  Bolí- 
var la  sintió  vivamente  por  la  mala  idea  que  las  naciones  cultas  for- 
marían de  nosotros,  cuando  trataba  de  cimentar  la  opinión  en  nues- 
tro favor.  No  improbó  oficialmente  aquella  ejecución,  pero  sí  en 
conversaciones  privadas,  negando  la  necesidad  que  se  alegaba  para 
haberla  adoptado,  y  la  falta  de  tropas  con  qué  custodiar  a  los  pri- 
sioneros. 

Esta  medida  de  serenidad  dio  vida  y  nuevo  aliento  a  los  inde- 
pendientes, salvando  acaso  a  la  República  de  otra  desgracia.  Mul- 
titud de  patriotas  granadinos  que  estaban  tímidos  y  vacilantes,  se 
decidieron  enérgicamente  en  Santafé  y  en  las  Provincias.  Vieron  que 
no  había  otro  arbitrio  que  vencer  o  morir  a  manos  de  los  espaiioles. 
los  que  a  nadie  perdonarían  si  volviesen  a  ocupar  el  país.  La  fuerza 
que  estos  sentimientos  y  persuasión  comunicaron  a  todas  las  clases 
del  Estado,  fue  muy  grande.  Unida  a  la  actitud,  energía  y  firmeza 
del  Vicepresidente  de  Cundinamarca  y  demás  funcionarios  públicos, 
salvaron  a  este  hermoso  país  de  otra  catástrofe  y  funesta  retrogra- 
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dación.  Creemos,  por  tanto,  que  la  ejecución  de  Barreiro  y  de  sus 
desgraciados  compañeros  fue  muy  útil  a  la  salud  de  la  Patria,  y  que 
hay  razones,  harto  poderosas,  para  sostener  la  justicia  y  la  nece- 
sidad con  que  se  hiciera. 

(J.  M.  Restrepo— Historia  de  Colombia— Tomo  11— Pág.  559). 


Los  jefes  militares  encargados  del  mando  de  las  Provincias 
fueron  investidos  con  la  autoridad  civil,  porque  en  pueblos  acos- 
tumbrados a  semejante  sistema,  poco  caso  habrían  hecho  de  esta 
autoridad  si  no  estaba  sostenida  por  aquélla.  Ningún  cambio  se 
efectuó  en  el  Departamento  de  Hacienda,  porque  cualquiera  modifi- 
cación, por  pequeiía  que  fuese,  en  aquellas  circunstancias,  habría 
producido  confusión  y  tal  vez  disgusto  general:  en  un  solo  punto, 
empero,  se  alteró  el  reglamento  establecido,  y  fue  para  rebajar  la 
mitad  del  sueldo  de  los  empleados  civiles  y  militares.  Después  .de 
atender  a  la  organización  y  buen  régimen  de  las  Provincias  liberta- 
das, y  de  satisfacer  sus  más  urgentes  necesidades  administrativas, 
el  Presidente  formó  un  gobierno  provisional  para  la  Nueva  Gra- 
nada y  puso  a  su  frente,  con  el  título  de  Vicepresidente,  al  General 
Santander,  cuyos  talentos,  servicios  y  conocimientos  del  país  le 
hacían  acreedor  a  tan  seíialada  muestra  de  confianza.  Las  funciones 
de  este  Magistrado  eran  las  mismas  que  las  que  el  Congreso  de  Ve- 
nezuela asignaba  al  Poder  Ejecutivo  de  aquel  Estado. 

Entre  los  actos  que  más  honran  a  Bolívar  en  este  período  fe- 
cundo y  glorioso  de  su  carrera  pública,  debe  contarse  su  conducta 
generosa  con  los  prisioneros  de  Boyacá.  Todos  los  americanos  que 
manifestaron  sentimiento  por  la  parte  que  habían  desempeñado  en 
la  contienda,  o  que  probaron  que  no  había  estado  en  su  mano  im- 
pedirlo, fueron  perdonados  o  admitidos  en  su  grado  al  servicio,  o 
retirados  a  sus  hogares  sin  reato  alguno.  A  Barreiro  y  a  los  princi- 
pales jefes  y  oficiales  españoles  se  les  mantuve  en  prisión,  pero  sin 
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más  molestias  que  las  que  causan  las  restricciones  indispensables 
para  precabersc  de  una  evasión.  Cuando  Bolívar  llegó  a  Bogotá, 
aprovechó  la  primera  ocasión  para  informar  al  Virrey  que  la  suerte 
de  la  guerra  habla  puesto  en  su  poder  aquellos  oficiales  y  que 
aunque  el  derecho  de  la  guerra  le  autorizaba  a  usar  de  represalias 
por  los  excesos  cometidos  por  el  Ejército  espaiíol,  prefería  un  canje 
de  prisioneros:  «individuo  por  individuo,  grado  por  grado,  empleo 
por  empleo.»  indicóle  que  si  accedía  al  canje,  se  cambiarían  primero 
la  oficialidad  y  tropa  inglesas  prisioneras  en  Portobelo  en  la  de- 
rrota de  Mac-Gregor;  segundo,  la  oficialidad  y  tropa  prisioneras  en 
Santa  Marta  y  Cartagena,  y  tercero,  los  paisanos  condenados  a  pre- 
sidio por  sus  opiniones  patrióticas.  Este  despacho  fue  confiado  a 
tres  padres  capuchinos,  que  habían  sido  arrestados  en  Honda,  hu- 
yendo de  Santafé. 

Desgraciadamente  las  filantrópicas  intenciones  que  dictaron 
esta  noble  cuanto  generosa  medida,  quedaron  frustradas  por  un  he- 
cho sangriento  que  dimanaba  de  sentimientos  diametralmente  opues- 
tos a  los  de  Bolívar.  Es  verdad  que  los  manes  ensangrentados  de 
Torres,  Caldas  y  tantos  otros  mártires  clamaban  venganza ;  y  tam- 
bién es  verdad  que  la  sangre  inocente  de  Pola  Salabarrieta  pedía  el 
castigo  de  sus  verdugos,  y  que  millares  de  víctimas,  cuyos  huesos 
insepultos  proclamaban  la  crueldad  espaííola  desde  Loja  hasta  La 
Guaira,  parecían  vedar  toda  compasión;  pero  también  lo  es,  que  si  a 
esas  ilustres  víctimas  hubiese  sido  dado  elegir  un  vengador,  ese 
vengador  habría  sido  Bolívar,  y  que  a  él,  y  sólo  a  él,  tocaba  en  las 
presentes  circunstancias  escoger  el  modo  de  vengarlas.  Mas  no  su- 
cedió así,  con  sangre  se  vengó  la  sangre. 

Para  atender  a  los  asuntos  de  la  guerra,  tuvo  Bolívar  que  au- 
sentarse de  la  capital,  y  no  bien  había  partido,  cuando  el  Ge- 
neral Santander,  asumiendo  la  repugnante  responsabilidad  de  un 
crimen  cobarde  e  innecesario,  hizo  fusilar  a  Barreiro  y  a  treinta  y 
jocho  de  sus  desgraciados  compañeros,  en  la  plaza  pública,  a  la  vista 
del  palacio  de  gobierno  que  habitaba,  el  mismo  donde  Sámano  ha- 
bía firmado,  hacía  poco,  sus  inicuos  mandatos.  Pero  lo  que  dio  a 
-este  acto  un  carácter  más  vergonzoso  y  más  indigno  de  la  noble 
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causa  en  cuyo  nombre  se  perpetró,  fue  la  manera  brutal  de  la  eje- 
cución. 

En  la  noche  del  diez  de  octubre  los  prisioneros  fueron  condu- 
cidos con  grillos  de  las  cómodas  habitaciones  en  que  habían  estado 
confinados,  a  una  casa  en  la  plaza  que  servía  de  cuartel  a  un  cuerpo 
de  caballería.  Tarde  aquella  noche,  o  temprano  en  la  maiíana  si- 
guiente se  les  notificó  la  resolución  del  Vicepresidente,  y  poco  antes 
de  medio  día,  marchando  de  a  cuatro  en  fondo  se  les  condujo  al 
lado  opuesto  de  la  plaza.  Barreiro,  Jiménez  y  dos  oficiales  más,  li- 
gados con  el  primero  por  lazos  de  amistad  y  por  deber,  no  obstante 
los  pesados  grillos  que  arrastraban,  tuvieron  que  hacer  a  pie  toda 
la  distancia  intermedia,  inútil  y  doloroso  intermedio  que  debió  ha- 
berse evitado,  si  no  se  hubiese  sobrepuesto  el  espíritu  de  venganza 
a  los  nobles  impulsos  del  corazón.  Al  llegar  al  punto  fatal  donde 
debían  terminar  aquellos  sufrimientos,  Barreiro,  que  iba  acompa- 
ñado de  un  sacerdote,  llamó  al  Coronel  Ambrosio  Plaza,  que  man- 
daba la  parada,  le  dirigió  algunas  palabras  y  tomando  un  retrato 
que  llevaba  en  el  pecho,  de  la  joven  con  quien  estaba  desposado, 
le  rogó  que  lo  entregase  al  hermano  de  su  novia,  el  cual  servía  en 
el  Ejército  patriota  en  el  cuerpo  que  Plaza  mandaba.  Un  momento 
después  se  le  ordenó  hincarse  y  se  le  hizo  la  descarga  por  la  es- 
palda! Muerte  vil  que  no  merecía  el  bizarro  soldado  que  en  el  campo 
de  batalla  siempre  expuso  el  pecho  a  las  balas  enemigas.  Igual 
muerte  recibieron  y  en  la  misma  forma  Jiménez  y  los  dos  oficiales; 
pero  el  primero  no  mostró  la  serenidad  y  valor  de  Barreiro.  La 
misma  suerte  cupo  también  a  los  demás  prisioneros.  El  General 
Santander,  a  caballo  y  rodeado  de  su  Estado  Mayor  presenció  la 
sangrienta  escena  desde  la  puerta  del  palacio.  Después  de  la  des- 
carga que  puso  término  a  la  existencia  de  Barreiro,  dirigió  algunas 
palabras  impropias  de  la  ocasión  al  populacho,  y  precedido  de  al- 
gunos músicos  paseó  las  calles  principales  de  la  ciudad  capital,  en- 
tonando el  coro  desuna  canción  alusiva  al  acto  que  acababa  de 
cumplirse. 

Si  Santandefí  había  descubierto  peligros  con  la  existencia  de 
los  prisioneros  espaíioles  en  Santafé,  peligros  que  se  ocultaron  a  la 
aguda  penetración  de  Bolívar ;  si  había  penetrado  conspiraciones  y 
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planes  demasiado  profundos  para  la  perspicacia  de  otros  menos 
confiados  que  él ;  por  último,  si  había  juzgado  que  este  sacrificio 
era  de  absoluta  necesidad,  nada,  ni  esa  misma  necesidad,  podría 
justificar  la  degradación  del  elevado  puesto  que  ocupaba,  atormen- 
tando e  insultando  la  desdichada  suerte  de  aquellos  desgraciados, 
y  presentándose  él  mismo  a  presenciar  tan  repugnante  espectáculo 
y  a  tomar  parte  activa  y  degradante  en  la  celebración  que  concluyó 
con  un  baile  en  palacio.  Conducta  es  ésta  tan  indigna  en  un  Magis- 
trado como  impropia  en  un  soldado.  Santander  debió  haber  re- 
cordado que,  cuando  terminó  la  batalla  de  Boyacá,  no  desdeño  ten- 
der su  mano  a  Barreiro,  brindar  con  él  en  la  mesa,  visitarle  en  su 
prisión,  y  aún  más  todavía,  inspirarle  confianza  tocante  al  resultado 
délas  negociaciones  que  se  habían  propuesto  a  Sámano  para  el  canje 
de  prisioneros.  Muchas,  muchas  circunstancias  concurrieron  a  ha- 
cer su  conducta  indigna  de  un  caballero,  de  im  militar  y  de  un  hom- 
bre; y  fue  tanto  más  odioso  su  proceder  por  el  contraste  que  hacía 
con  el  que  Bolívar  había  observado. 

Para  honra  del  país  debo  hacer  constar  que  esta  medida  de 
Santander  fue  generalmente  desaprobada.  En  Venezuela  no  se  le 
quiso  registrar  en  los  archivos  de  los  actos  públicos,  y  en  las  Anti- 
llas mereció  la  reprobación  de  todos  y  contribuyó  a  resfriar  la  ale- 
gría que  el  triunfo  de  la  libertad  en  Colombia  había  producido  allí. 
El  señor  Zea,  Vicepresidente  de  Colombia,  que  a  la  sazón  se  ha- 
llaba en  San  Thomas,  de  tránsito  para  Inglaterra,  fue  testigo  de 
la  indignación  que  causó  allí,  y  escribió  oficialmente  al  Presidente 
reprochando  a  Santander  el  crimen  que  había  perpetrado,  y  pi- 
diendo explicaciones  del  acontecimiento. 

(O'Leary— Memorias, Narración— Tomo  i— Pág.  581  y  siguientes). 
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Volvamos  ahora  a  Santafé,  donde  se  oye  un  estruendo  horro- 
roso. ¿  Qué  es  ?  La  ejecución  de  los  treinta  y  ocho  prisioneros  de 
Boyacá. 

Los  prisioneros  fueron  asegurados   en   el  local  llamado  de  las 
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Aulas  cuando  entraron  a  Santafé;  mas  luego  los  trasladaron  al  cuar- 
tel de  caballería,  que  se  hallaba  en  la  Plaza  Mayor.  Se  dijo  que  esta 
providencia  había  sido  ocasionada  por  no  considerarse  aquel  local 
bastante  seguro,  lindando  por  una  parte  con  la  capilla  castrense  y 
por  la  otra  con  la  capilla  de  San  Carlos;  que  iban  muchas  señoras  a 
visitarlos  y  se  temía  la  fuga  de  algunos.  Y  es  de  notar  que  las  que 
los  visitaban  eran  todas  conocidas  por  patriotas;  pero  las  mujeres 
entre  nosotros,  y  principalmente  las  bogotanas,  sun  muy  propensas 
a  los  sentimientos  de  compasión,  y  siempre  quieren  ser  redentoras 
de  cautivos.  Estas  visitas  seguramente  perjudicaron  a  los  presos. 

El  10  de  octubre  dio  orden  el  General  Santander  para  fusilar- 
los al  otro  día.  Se  les  puso  en  capilla  y  se  les  llevaron  los  padres 
franciscanos  para  auxiliarlos.  \  Qué  sorpresa  la  que  causó  en  estos 
hombres  el  ver  entrar  a  los  padres  con  sus  crucifijos,  anunciándoles 
que  dentro  de  pocas  horas  iban  a  pasar  a  la  eternidad  !  Ellos  no 
pensaban  en  tal  cosa,  pues  que  sabían  que  se  había  propuesto  un 
canje  a  Sámano,  de  quien  no  creían  los  dejase  comprometidos,  se- 
guramente porque  aún  no  conocían  las  entrarías  de  ese  hombre. 

El  1 1  desde  las  siete  y  medía  de  la  mañana  empezó  la  ejecución 
en  la  plaza  misma  donde  estaba  el  cuartel  de  su  prisión.  Fuéronlos 
sacando  por  partidas,  empezando  por  los  principales  jefes.  Barreiro 
quiso  hablar  con  el  General  Santander,  pero  éste  se  denegó.  En- 
tonces le  envió  su  diploma  e  insignias  de  masón  de  alto  grado,  sa- 
biendo que  el  General  SANTANDER  era  hermano;  pero  éste  dijo  que 
primero  estaba  la  Patria  que  la  masonería.  Hemos  tenido  en  nues- 
tras manos  el  diploma  e  insignias  de  Barreiro,  así  como  sus  libros 
masónicos. 

Los  españoles  habían  regado  la  sangre  de  los  americanos  en 
todas  las  calles  y  plazas  de  Santafé,  y  el  día  11  de  octubre  de  1819, 
se  vio  correr  con  sangre  el  caño  de  la  acera  frente  a  la  Audiencia 
donde  fueron  ejecutados  los  38  prisioneros.  Un  español  plebeyo  y 
paisano,  llamado  Malpica,  que  se  había  complacido  en  las  ejecu- 
ciones de  los  patriotas,  y  que  el  día  del  de  la  Pola  amenazó  a  gri- 
tos en  la  calle,  diciendo  que  pronto  se  seguirían  otros,  llegó  a  la 
plaza  cuando  se  iba  concluyendo  la  ejecución,  y  con  tono  de  ame- 
naza dijo  a  unos  cuantos  que  estaban  en  el  altozano  :   «Atrás  viene 


334  ARCHIVO 


quien  las  endereza,*  indicando  a  Morillo.  Corrieron  a  decírcelo  al 
General  Santander,  quien,  informado  de  la  verdad,  dio  orden  para 
que  lo  fusilaran  en  el  acto.  Se  le  dio  padre  para  que  lo  confesara  y 
completó  el  número  de  los  39. 

Se  ha  hecho  valer  la  especie  de  que  hubo  ese  día  señoras  que 
al  son  de  la  música  salieron  a  bailar  a  la  plaza,  cuando  estaban  ten- 
didos por  el  suelo  los  cadáveres.  Esto  es  enteramente  falso.  Hubo, 
sí,  unas  pocas  pero  no  de  las  principales,  que  concurrieron  a  la 
plaza  manifestando  la  satisfacción  que  les  causaba  ver  a  los  godos 
fusilados  donde  ellos  habían  fusilado  a  los  patriotas. 

Esta  medida  del  General  Santander  fue  censurada  por  unos 
y  aplaudida  por  otros.  El  expuso  las  razones  que  había  tenido  para 
hacer  morir  a  esos  hombres.  (1) 

Dice  luego  el  General  Santander  que  21  días  después  de  esto 
dispuso  la  ejecución  de  los  prisioneros;  que  esto  fue  muy  duro 
para  él,  pero  que  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  lo  que  otros  jefes 
y  Bolívar  mismo  habían  hecho  en  diversas  partes  sin  que  se  les  cen- 
surara, y  añade :  (2) 

Este  largo  párrafo  de  las  memorias  del  General  Santander 
nos  da  lugar  para  hacer  algunas  observaciones,  sin  pretender  justi- 
ficar ni  condenar  su  conducta  sobre  el  hecho  de  que  se  trata.  Para 
esto  necesitamos  fijarnos  en  las  fechas  a  que  se  refieren  las  cosas. 

Dice  el  General :  << Estos  antecedentes  ...  me  decidieron  a  decir 
al  General  Bolívar,  antes  de  su  partida,  que  si  no  había  canje,  o  no 
disponía  de  los  españoles  prisioneros,  yo  me  veía  en  la  forzosa  ne- 
cesidad de  cumplir  en  ellos  el  decreto  de  la  guerra  a  muerte.»  ¿Y 
cuáles  eran  estos  antecedentes?  Uno  de  ellos,  el  haber  sabido  opor- 
tunamente el  resultado  inútil  de  la  propuesta  de  canje ;  otro,  la  infor- 
mación practicada  con  Echeverría,  Azuero,  etc.  Pero  el  oficio  en 
que  se  proponía  el  canje  tenía  fecha  9  de  septiembre,  y  el  Liberta- 
dor partió  de  Santafé  el  20,  según  se  dice  en  la  Gaceta;  y  como  fue 

(1)  Apuntamientos  iiaia  las  memorias  sobre  Colombia  y  la  Kueva  (iranadn, 
por  el  General  Saxtandkr.  Véase  tomo  I — Pag.  50. 
(i)  Aquí  el  párrafo  2°  de  la  página  .53 — Yol.  I. 
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antes  de  esto  que  ese  antecedente,  sabido  oportunamente,  decidió  al 
General  Santander  a  decir  tales  cosas  al  Libertador,  se  sigue  que 
en  12  días,  contados  del  9  al  20,  fue  el  pliego  a  Cartagena  y  volvió 
la  noticia  de  su  inútil  resultado,  lo  que  era  bien  difícil.  Mas  como 
inmediatamente  dice  el  General  Santander  que  le  dijo  a  Bolívar 
que  si  no  había  canje  se  veía  en  la  necesidad  de  ejecutar  en  ellos  la 
ley  de  guerra  a  muerte,  quiere  decir  que  aún  no  sabía  el  resultado 
de  la  propuesta  de  canje,  y  entonces  el  antecedente  desaparece;  y 
si  no  desaparece,  ¿  por  qué  se  hablaba  al  General  Bolívar  en  senti- 
do hipotético  sobre  el  canje?  Esto  es  antilógico;  no  hay  con- 
gruencia en  las  ideas. 

Pero  hay  más.  Dice  el  General  Santander  que  supo  oportuna- 
mente el  mal  resultado  de  la  propuesta  de  canje  a  tiempo  en  que  se 
comprobó  por  información  que  los  prisioneros  españoles  estaban 
seduciendo  al  pueblo. 

Entonces  esta  información  se  practicó  antes  de  la  partida  del  Ge- 
neral Bolívar,  y  siendo  así,  no  sería  el  Vicepresidente  Santander 
quien  practicara  estas  diligencias,  sino  el  Presidente  Bolívar,  porque 
el  General  Santander,  como  Vicepresidente,  no  podía  ejercer  fun- 
ciones de  mando  sino  en  ausencia  del  Libertador,  según  el  decreto 
de  11  de  septiembre,  y  en  tal  caso,  comprobada  la  tentativa  de  cons- 
piración, el  Libertador  habría  sido  quien  castigara  a  los  conspirado- 
res y  no  el  General  Santander. 

Dice  el  General  Santander  que  el  General  Bolívar,  antes  de  su 
partida,  le  dejó  órdenes  para  enviar  a  Cúcuta  todas  las  tropas,  mu- 
niciones, etc.,  dejándolo  solo  y  sin  guarnición  alguna  en  poder  de 
los  38  jefes  y  oficiales  espaiioles  prisioneros.  Difícil  es  compaginar 
esto  con  la  proclama  de  despedida  del  Libertador,  y  con  la  del  mis- 
mo General  Santander,  expedida  después  de  la  partida  del  Liber- 
tador. En  la  primera  decía  éste  a  los  granadinos:  «entretanto  nada 
tenéis  que  temer;  yo  os  dejo  valerosos  soldados  que  os  defiendan,- 
(1)  y  el  General  Santader  con  la  suya  se  dirigía  a  los  militares 
excitándolos  a  que  le  ayudasen  a  sostener  la  patria  en  la  situación 
presente.  (2)  Aparte  de  esto,  todos  vimos  custodiados  a  los  presos 


(1)  Vértse  la  págiiiH  50  del  Touid  1. 

(2)  Véase  ]a  página  ó  I  del  Tumo  I. 
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pur  un  cuerpo  de  tropa  veterana;  vimos  al  Coronel  Francisco  Javier 
González  y  al  Comandante  Zabala  mandando  un  batallón  de  mili- 
cias, constante  de  ochocientas  plazas,  que  se  disciplinaba  armado 
todos  los  domingos,  y  vimos  formarse  el  batallón  Bogotá,  com- 
puesto de  reclutas,  al  mando  del  Teniente  Coronel  Rafael  Ayala.  La 
información  de  que  habla  el  General  Santander  se  practicó  en 
efecto;  pero,  ¿cómo  es  posible  creer  que  treinta  y  ocho  expedicio- 
narios tan  aborrecidos  y  odiosos  de  todos  se  atreviesen  a  seducir  a 
un  pueblo  que  no  se  cansaba  de  manifestar  su  alegría  por  verse  li- 
bre de  semejantes  hombres  ?  ¿  Ni  cómo  estos  hombres,  en  una  es- 
trecha prisión,  rodeados  de  guardias  e  incomunicados  con  el  pueblo, 
habían  de  poder  seducir  al  pueblo,  aun  cuando  hubiera  estado  en  su 
favor  ? 

Nosotros  no  condenamos  al  Vicepresidente  Santander  sobre 
este  hecho,  porque,  aun  cuando  las  explicaciones  que  hemos  sujeta- 
do al  crisol  de  la  crítica  no  sean  muy  satisfactorias,  hay  dos  con 
que  sí  ha  podido  satisfacer,  aunque  de  la  una  no  haya  hecho  mérito. 
La  primera  es  la  subsistencia  del  decreto  de  guerra  a  muerte,  la  se- 
gunda pertenece  al  orden  de  la  Providencia.  El  General  Santander 
fue  el  azote  con  que  Dios  quiso  manifestar  su  justicia  sobre  esos 
hombres  crueles  y  sanguinarios  en  la  misma  ciudad,  teatro  princi- 
pal de  sus  iniquidades.  El  seíior  Restrcpo  ha  mirado  la  cuestión 
bajo  otro  aspecto,  con  mucho  acierto,  cuando  dice:  (1) 

En  el  párrafo  de  que  nos  hemos  ocupado,  el  General  Santan- 
der ofende  al  Libertador,  echando  a  mala  parte  su  generosidad  e 
hidalguía  al  proponer  a  Sámano  canje  por  los  prisioneros  de  Boya- 
cá.  Repetiremos  sus  palabras  : 

«Bolívar,  para  borrar  la  nota  cruel  que  le  había  granjeado  la 
declaración  de  guerra  a  muerte  en  1813»  (a  que  me  opuse  enérgica- 
mente en  Cúcuta),  propuso  al  Virrey  Sámano,  existente  en  Cartage- 
na, un  canje  de  los  prisioneros,  etc.» 

Un  poco  más  adelante,  hablando  del  sistema  desacertado  de 
Zea,  que  quería  salvar  la  República  con  discursos  y  proclamas,  dice  : 

(1)  Véase  l;i  pigiiia  'M^i  y  .-íi^-uientirS  ile  este  Tomo. 
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Nosotros,  que  habíamos  sufrido  desde  la  revolución  todo  el 
peso  de  ese  ejército  exterminador,  pensábamos  de  otro  modo.  Nues- 
tra opinión  se  fundaba  en  que  sólo  llevando  a  cabo  la  guerra  a  muer- 
te (esto  era  cinco  o  seis  aíios  después  de  declarada)  podíamos  ate- 
rrar a  un  enemigo  que  venía  de  dos  mil  leguas  de  distancia.» 

El  General  Santandkr  quiso  con  un  paréntesis  mostrarse  su- 
perior a  Bolívar  en  la  virtud  humanitaria,  cuando  hace  alarde  de  ha- 
berse opuesto  a  la  declaratoria  de  guerra  a  muerte  decretada  por 
Bolívar,  y  después,  cuando  criticando  a  Zea  opinaba  por  la  guerra 
a  muerte  como  el  único  medio  de  libertar  la  República,  trata  con 
otro  paréntesis  de  evitar  la  contradicción  de  principios,  advirtiendo 
que  aquella  primera  opinión  era  de  cinco  o  seis  años  antes.  Pero 
con  esto  no  hacía  el  General  Santander  otra  cosa  que  confesar 
su  desacierto  de  ahora  cinco  o  seis  aiios  en  Cúcuta;  y  que  la  decla- 
ratoria de  guerra  a  muerte  no  fue  efecto  de  crueldad  en  Bolívar,  sino 
de  buen  cálculo;  y  que  la  República  se  habría  perdido  si  se  sigue  la 
opinión  del  General  Santander,  opinión  que  abandonó  después. 

Continuando  su  defensa  el  General  Santander,  dice:  «Que  al 
mismo  tiempo  que  hacía  represalias  en  los  prisioneros  de  guerra  es- 
paíioles,  favorecía  a  los  hijos  del  país  que,  por  desafectos  a  la  causa 
de  la  independencia,  desterraba  a  Guayana  el  Libertador,»  y  agrega: 
*Ni  un  solo  individuo  salió  de  Bogotá  para  tales  destierros  por  dis- 
posición mía;  todos  salieron  por  orden  del  Presidente,  y  a  mi  me 
deben  el  no  haber  seguido  igualmente  el  doctor  Bernal,  Cura  de 
Samacá;  el  doctor  Juan  Malo,  el  doctor  Páramo  y  cuantos  llegaron 
a  Bogotá  enviados  del  Valle  del  Cauca  y  de  Antioquia,  como  ene- 
migos de  la  independencia.  A  todos  los  acogí  con  benignidad,  les 
permití  permanecer  libremente  en  la  capital,  les  exigí  que  no  corres- 
pondieran mal  a  mi  indulgencia,  y  me  parece  que  logré  con  esta 
conducta  cambiar  algunos  de  ellos  en  favor  de  la  causa  pública. 
Bolívar  se  molestó  de  esta  protección,  porque  en  una  carta  me  dijo 
que  el  Curo  de  Samacá  y  todos  los  godos  quedarían  en  la  Nueva 
Granada;  que  le  avisara  con  tiempo  para  no  enviarlos  a  Venezuela, 
donde  ningún  bien  iban  a  hacer  y  a  donde  los  mandaba  sólo  por  un 
exceso  de  patriotismo.» 

■¿■¿ 
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Confesamos  que  no  entendemos  el  sentido  de  estas  palabras 
que  el  General  Santander  pone  en  boca  del  Libertador,  quien  se 
expresaba  con  bastante  precisión  y  claridad;  y  es  cosa  bien  rara 
que  estuviera  improbando  desde  Venezuela  los  procedimientos  del 
Vicepresidente  de  Cundinamarca,  a  quien  había  dicho  en  negocio 
de  tanta  f^ravedad,  como  el  de  pasar  por  las  armas  a  los  prisioneros 
de  Boyacá:  «Obre  usted  como  que  le  dejo  mi  autoridad  y  debe 
responder  del  país.» 

Por  otra  parte,  en  la  Gaceta  de  Santafé  de  Bogotá,  correspon- 
diente al  3  de  octubre,  número  9,  encontramos  las  dos  siguientes 
providencias  gubernativas: 

'Habic'ndose  dictado  providencia  por  el  Supremo  Gobierno,  a 
fin  de  que  los  C.  C.  D.  D.  Inocencio  Bernal  y  Pedro  Ignacio  Flórez, 
Curas  de  Samacá  y  Sopo,  acreditasen  la  conducta  política  que  han 
observado  en  todo  el  tiempo  anterior,  lo  verificaron  haciendo  mani- 
festación de  varios  documentos  fehacientes  sobre  el  particular;  y  en 
su  virtud  el  Excmo.  seííor  Vicepresidente  de  la  República  se  dignó 
expedir  el  Decreto  siguiente: 

«Santafé,  23  de  septiempre  de  1819— Declárase  que  no  hay  un 
motivo  para  proceder  contra  el  Cura  de  Samacá,  doctor  Inocencio 
Bernal,  cuya  conducta  está  purificada  suficientemente  con  los  ser- 
vicios que  ha  hecho  a  la  causa  de  la  independencia  antes  de  ser 
subyugado  este  país,  en  el  tiempo  de  la  subyugación  y  después. 
Comuniqúese  al  discreto  provisor,  al  interesado,  e  insértese  en  la 
Gaceta  para  su  satisfacción. 

«Santafé,  septiembre  30  de  1819 — Resultando  de  documentos 
que  el  Presbítero  ciudadano  Pedro  Ignacio  Flórez,  actual  Cura  de 
Sopó,  no  ha  causado  perjuicio  a  la  causa  de  la  libertad,  ni  que  para 
conseguir  aquel  beneficio  hizo  mérito  alguno  de  servicios  que  hu- 
biese hecho  a  la  causa  del  rey,  se  declara  que  puede  restituirse  a 
su  beneficio,  donde  ha  ofrecido  emplear  el  uso  de  su  ministerio  en 
obsequio  de  la  santa  libertad.  Comuniqúese  y  publíquese,  etc.» 

Por  las  fechas  de  estas  dos  Resoluciones,  se  ve  que  las  dili- 
gencias de  información  practicadas  sobre  la  conducta  política  de 
estos  dos  clérigos,  se  obraron  antes  del  20  de  septiembre,  porque 
era  imposible  que,  por  lo  menos  respecto  al  primero,  en  tres  días  se 
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pudieran  evacuar  semejantes  pruebas  con  documentos /e//ac/e/zíes. 
Luego  ellas  se  practicaron  bajo  el  Gobierno  del  Libertador,  que 
duró  hasta  el  20;  y  el  Vicepresidente  Santander,  que  empezó  a 
ejercer  el  suyo  el  21,  no  hizo  más  que  resolver  en  conformidad  de 
lo  actuado ;  de  donde  se  sigue  que  la  buena  conducta  de  estos  dos 
clérigos  se  comprobó  ante  el  Libertador  y  de  consiguiente  no  se 
comprende  cómo  podría  éste  recurrir  al  Vivepresidente  por  no  ha- 
berlos castigado  como  godos  de  la  independencia;  a  no  ser  que  se 
diga  que  el  Libertador  hacía  practicar  diligencias  informativas  so- 
bre la  conducta  política  de  los  individuos,  nada  más  que  por  hacer 
notables  sus  injusticias,  cuando  las  podía  cometer  impunemente 
usando  de  las  facultades  omnímodas  de  que  estaba  revestido  por 
las  circunstancias;  pero  conducta  tan  torpe  no  podía  atribuirse  al  Li- 
bertador. 

Son  demasiado  interesantes  los  hechos  de  nuestros  altos  Ma- 
gistrados en  los  momentos  del  restablecimiento  de  la  República,  y 
por  eso  nos  detendremos  algo  más  de  lo  que  en  otras  circunstan- 
cias fuera  necesario  en  el  examen  de  sus  providencias. 

Dice  el  General  Santander  en  sus  Apuntamientos :  «Ni  un  solo 
individuo  salió  de  Bogotá  para  tales  destierros  por  disposición  mía; 
todos  salieron  por  orden  del  Presidente.» 

Hay  hechos  que  están  en  contra  de  esta  proposición.  En  el 
mes  de  febrero  de  1820,  cuando  el  Libertador  estaba  en  Venezuela 
y  el  Vicepresidente  ejercía  el  gobierno  sin  dependencia  del  Presi- 
dente, salieron  desterrados  para  los  Llanos,  por  la  vía  de  Cáqueza, 
varios  clérigos,  entre  ellos  los  dos  hermanos  Torres,  Curas  de  Tabio 
y  de  Las  Nieves;  el  doctor  Pedro  Ignacio  Flórez,  Cura  de  Sopó,  de- 
clarado libre  de  todo  cargo  en  el  mes  de  septiembre  del  año  ante- 
rior; el  doctor  Nicolás  Valenzuela  Moya  (alias  botas  fuertes) ;  el 
doctor  Pedro  Bujanda,  Cura  de  Cajicá,  español,  y  otros  dos  o  tres 
cuyos  nombres  no  recordamos. 

Cierto  es  que  los  señores  Torres  habían  sido  realistas,  pero  a 
nadie  habían  perjudicado.  El  doctor  Santiago,  Cura  de  Las  Nieves, 
tenía,  sin  embargo,  el  pecado  de  haber  sido  comisario  del  santo  ofi- 
cio, y  no  dejó  de  hacer  papel  el  día  en  que  se  publicaron  los  de- 
cretos déla  Inquisición  en   1817.  El  doctor  don  José  Antonio,  her- 
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mano  del  anterior  y  Cura  del  pueblo  de  Tabio,  era  uno  de  los  indi- 
viduos más  notables  del  clero,  tanto  por  sus  virtudes  evangélicas 
como  por  su  gran  talento  y  profunda  ciencia.  Era  doctor  en  Teología 
y  en  ambos  derechos,  versadísimo  en  humanidades  ;  era  excelente 
latino;  conocía  el  francés  y  el  italiano;  muy  buen  predicador  y  de 
los  mejores  escritores  de  su  tiempo.  Se  conservan  de  él  varios  ser- 
mones y  escritos  en  que  impugna  otros  anticatólicos.  La  memoria 
del  doctor  don  José  Antonio  Torres  se  conserva  con  respeto  y  ve- 
neración entre  los  viejos  vecinos  de  los  curatos  que  sirvió,  Nemo- 
cón  y  Tabio.  La  tradición  que  hay  entre  esas  gentes  nos  dice  que 
este  sacerdote  era  nn  modelo  de  virtudes.  Operario  infatigable,  hu- 
milde, casto,  penitente  y  desinteresado,  que  nunca  recibió  derecho 
de  óleo,  y  a  los  pobres  que  no  tenían  comodidad  para  pagar  los  de 
casamiento  y  entierro,  les  servía  de  balde. 

Se  preguiUaríí:  ¿y  por  qué  desterrar  a  un  hombre  tan  justo;  y 
que  aun  cuando  hubiera  tenido  sus  opiniones,  en  nada  había  perju- 
dicado? Nostros  hemos  descubierto  la  razón  que  el  Vicepresidente 
Santander  tuviera  para  aborrecerlo,  aunque  no  para  castigarlo. 

El  doctor  Torres  había  escrito  unas  «Memorias  sobre  las  revo- 
luciones y  sucesos  de  Santafé  de  Bogotá,  en  el  trastorno  de  la 
Nueva  Granada  y  Venezuela,»  pero  bien  se  dejaba  conocer  que  ésta 
había  sido  obra  de  pura  curiosidad,  sin  designio  de  publicarla,  como 
que  no  se  publicó,  habiendo  sido  escrita  desde  el  aíío  de  1814,  que- 
dando aún  sin  concluir,  como  se  ve  en  el  original  autógrafo  que 
poseemos.  Este  escrito  interesante  por  estar  lleno  de  datos  y  noti- 
cias curiosas  e  importantes  para  la  historia,  revela  muy  bien  la  ca- 
pacidad y  saber  del  autor;  pero  también  revela  su  aversión  a  la 
causa  revolucionaria,  mas  no  por  amor  al  despotismo,  sino  por  ho- 
rror a  las  ideas  filosóficas  de  la  revolución  francesa,  cuyo  espíritu 
creía  el  doctor  Torres  que  era  el  que  animaba  a  los  revolucionarios 
de  América,  y  no  la  imitación  de  la  República  norteamericana.  Po- 
seído de  tal  idea,  cuando  llega  a  hablar  de  los  proceres  de  la  inde- 
pendencia, los  trata  mal ;  y  se  hace  aun  temerario,  pues  que  hasta  la 
misión  científica  del  Barón  de  Humboldt,  la  calificaba  de  sospechosa 
y  no  vacilaba  en  creer  que  el  Barón  era  enviado  de  Napoleón. 

Este  manuscrito,  con  semejantes  condimentos,  cayó  en  manos 
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del  General  Santander  y  i)arece  que  fue  el  proceso  del  doctor 
José  Antonio  Torres,  pues  se  encuentra  anotado  de  puño  y  letra  de 
dicho  General ;  y  está  bien  claro  que  ésta  fue  la  causa  de  su  destie- 
rro, en  vista  de  una  nota  que  tiene  en  cierto  lugar,  donde  el  doctor 
Torres  hace  una  explicación.  Esta  nota  dice:  Déle  la  que  quiera  y 
marche  para  Guayaría.  Al  fin  del  escrito  tiene  otra  que  concluye  con 
las  iniciales  del  nombre  del  Genera!  Santander  y  dice:  Este  es- 
crito es  tan  acreedor  a  una  horca  como  lo  fue  Judas  Iscariote. 

Bogotá,  febrero  14,  tercer  día  del  carnaval,  a  las  doce  del  día 
del  año  de  1820—10."  de  la  independencia. 

El  doctor  Flórez,  Cura  de  Sopó,  se  hallaba  desempeñando  su 
beneficio  en  virtud  de  la  revolución  de  30  de  septiembre  del  año  pa- 
sado, cuando  cierto  chismoso,  vecino  deZipaquirá,  dio  denuncio  de 
que  el  Cura  de  Sopó  tenía  el  retrato  de  Fernando  vn  entre  el  Sa- 
grario y  que  todos  los  días  iba  a  la  hacienda  del  español  Velasco, 
llamada  la  Aguacaliente,  a  tramar  contra  el  Gobierno.  Se  practicaron 
diligencias  y  de  ellas  resultó  que  en  el  Sagrario  no  había  tal  retrato 
de  Fernando  vil,  pero  se  comprobó  que  todos  los  días  iba  a  la  es- 
tancia de  Velasco  el  doctor  Flórez  a  un  baño  que  en  la  casa  habían 
hecho.  No  fue  menester  más  para  desterrarlo. 

El  doctor  Valenzuela  había  sido  realista  exaltado;  se  dijo  que 
había  ofrecido  quinientos  pesos  por  la  cabeza  de  Bolívar :  había  he- 
cho un  sermón  furibundo  contra  los  patriotas  en  la  primera  época 
de  la  República ;  pero  desde  que  lo  sacaron  para  los  Llanos  acudió 
al  General  Santander  con  una  representación  llena  de  protestas  y 
súplicas,  que  fue  atendida  por  él,  la  cual  se  publicó  en  la  Gaceta 
número  34,  de  19  de  marzo  de  1820,  en  los  términos  siguientes: 

«El  Gobierno  había  considerado  indispensable  separar  al  doctor 
Nicolás  de  Valenzuela  y  Moya  enviándolo  a  Guayana,  como  uno  de 
/05/70COS  cc/es/ósí/fos  que  fueron  más  exaltados  por  el  sistema  de 
la  opresión.  En  el  tránsito  ha  dado  pruebas  de  su  desengaño,  v  el 
Excmo.  señor  Vicepresidente  se  sirvió,  en  consecuencia,  mandarle 
detener  en  San  Martín,  recomendándolo  al  Prelado  eclesiástico  para 
que  le  dé  colocación  en  uno  de  los  beneficios  de  aquel  Distrito. 
Enterado  de  esta  gracia  el  doctor  Moya,  ha  escrito  a  S.  E.  la  si- 
guiente carta: 
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"Excmo.  señor: 

«Acabo  de  recibir  el  testimonio  más  ilustre  de  la  bondad  y 
equidad  de  V.  E.  y  de  la  República,  a  quienes  mi  reconocimiento 
tributa  el  acto  más  obsequioso  y  rendido  de  acción  de  gracias.  Me 
será  agradable  la  vida  si  la  empleo  en  todos  sus  momentos  en  ob- 
sequio de  V.  E.  y  de  la  República.  Mis  votos  no  dejarán  de  diri- 
girse al  cielo  incesantemente  por  la  felicidad  de  ambos. 

«Nuestro  Señor  guarde  la  muy  importante  vida  de  V.  E.  mu- 
chos años. 

«San  Martín,  y  enero  9  de  1820. 

«Excmo.  señor. 

«B.  L.  M.  de  V.  E.  S.  V.  C, 

*  Nicolás  de  Valenzuela  y  Moya 

-<Excmo.  S.  C.  Francisco   de  Paula  Santander,  Vicepresidente 
de  la  República. ^> 

¿Cómo  asegura  el  General  Santander  que  ni  uno  solo  salió 
desterrado  por  orden  suya? 

El  doctor  Bujanda,  Cura  de  Cajicá,  tenía  una  mala  recomenda- 
ción :  la  de  ser  español,  y  español  que  se  había  manifestado  ene- 
migo del  Gobierno  desde  la  primera  época  de  la  República.  Se  le 
tuvo  preso  en  San  Bartolomé,  se  le  siguió  causa,  se  le  confiscaron 
los  bienes,  fue  desterrado  y  murió  en  el  destierro.  Los  que  perdie- 
ron con  esto  fueron  los  pobres  y  la  iglesia  de  Cajicá,  a  favor  de  los 
cuales  había  testado  y  dejaba  todos  sus  bienes.  De  todos  los  cléri- 
gos desterrados  sólo  volvieron  a  Bogotá  dos :  el  doctor  Guerra  y 
otro;  los  demás  murieron.  El  doctor  Guerra  auxilió  al  doctor  Flórez 
en  sus  últimos  momentos  y  a  los  otros  los  alivió  en  lo  que  pudo 
hasta  que  se  le  permitió  regresar  del  destierro. 

(/.  M.  Groo/— IV— 47-58). 
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IV 

República  de  Colombia 

El  General  de  División  F.  DE  P.  Santander,  Vicepresidente  de 
Cundinamarca,  presenta  al  Gobierno  de  la  República,  y  a  los  pue- 
blos del  mundo  civilizado,  los  motivos  y  razones  que  le  obligaron  a 
ordenar  la  ejecución  de  38  oficiales  espaiioles,  prisioneros  de  la 
campaña  de  1819,  verificada  en  la  ciudad  de  Bogotá,  el  1 1  de  octu- 
bre del  mismo  ario. 


Reimpreso  a  costa  e  instancias  de  los  amigos  de  la  tranquilidad 
de  Cundinamarca. 

Con  licencia  del  superior  Gobierno,  en  la  imprenta  de  Espinosa. 
Año  de  1820. 

Al  Excnio.  señor  Libertador,  Presidente  de  la  República 
Excmo.  señor : 

El  Excmo.  señor  Vicepresidente  en  comisión,  Francisco  Antonio 
Zea,  dice  a  S.  E.  la  Diputación  Permanente,  desde  San  Thomas,  con 
fecha  15  de  abril  próximo  pasado,  lo  que  sigue: 

El  estado  de  la  opinión  pública  en  toda  la  Provincia  de  Cara- 
cas, especialmente  en  la  capital  era  tan  favorable  a  nuestra  causa, 
que  las  tropas  de  la  República  no  tenían  más  que  presentarse  para 
que  todos  se  les  sometiesen  con  gusto  y  aun  con  entusiasmo.  El 
acto  inoportuno  de  las  represalias  ejercidas  en  Bogotá  ha  produci- 
do un  trastorno  general,  haciendo  desconfiar  del  cumplimiento  de 
las  promesas  y  de  la  ejecución  de  las  leyes  filantrópicas  y  sabios 
decretos  del  Congreso.  El  General  Morillo,  que  ya  se  recelaba  de 
las  mismas  tropas  españolas,  se  ha  prevalido  de  este  desgraciado 
acontecimiento  para  reanimar  el  fuego  de  la  guerra  casi  enteramente 
extinguido.  Prescindo  de  lo  que  por  esto  hemos  desmerecido  en  el 
concepto  de  los  pueblos  civilizados.  Importa  mucho  reparar  este 
perjuicio  de  un  modo  prudente  y  digno  de  la  diputación,  (y  sigue 
indicando  el  modo,  concluyendo):  V.  E.  me  disimulará  me  haya  toma- 
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do  la  libertad  de  insinuarle  mi  opinión,  pur  puro  deseo  de  contribuir 
en  cuanto  pueda  al  bien  de  la  República. 

Por  cuyo  motivo  tomando  S.  E.  en  consideración  la  materia  que 
comprende  dicho  oficio;  que  se  presenta  el  inconveniente  de  igno- 
rarse la  certeza  de  los  hechos  que  se  anuncian,  las  razones  y  funda- 
mentos que  los  hayan  motivado,  y  si  contradicen,  o  no,  a  lo  dis- 
puesto por  el  Soberano  Congreso,  ha  resuelto  la  Diputación  Perma- 
nente se  ponga  en  noticia  de  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  la  Re- 
pública, para  que  por  su  parte  y  como  que  está  al  cabo  de  los  acon- 
tecimientos, tome  las  medidas  eficaces  que  le  dicte  su  prudencia  y 
estime  más  convenientes  a  remediar  el  mal  que  se  expone.  Con  cuyo 
objeto  lo  comunico  a  V.  E. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Palacio  de  la  Diputación  del  Soberano  Congreso,  capital  de 
Guayana,  24  de  mayo  de  1820. 

El  Presidente  de  la  Diputación, 

Juan  Martínez — Felipe  De/epiane,  Secretario. 


Decreto— Sí7/2  Cristóbal,  septiembre  25  de  1820— Al  Excmo.  Vi- 
cepresidente de  Ciindinamarca  para  que  informe  acerca  del 
hecho  de  las  represalias  a  que  se  refiere,  devolviéndolo  con 
los  documentos  que  ilustran  al  Gobierno  para  fundar  las  pro- 
videncias que  se  reclaman. 

Bolívar 


Informe 

1j:i  ('.(iistiiv  al  ii»ij  lie;  1'  l'Jtnt  est  i  iicoiupHt  i  ble  :i\ec  la  sieii - 
iiM  (((ilui  (lii  cuiispirateiu-),  il  faiit  qii'  mif;  de  deu.v  pe- 
ris>e.  Kt  (•■  esr  alors  que  le  tlroit  ile  la  ¡«iierre  est  de  tuer 

il'    V.iilicU. 

K0U.S.SKA1' 
lO.K.iiio.  Snr  Libr-itador. 

No  podía  presentárseme  ocasión  más  favorable  para  satisfacer  a 
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V.  E.  y  al  mundo  ilustrado  sobre  la  legitimidad  de  un  acto,  que  solo 
pudiera  tacharme  de  irregular  por  los  que  no  se  detengan  a  consi- 
derar las  causas  que  lo  dictaron.  V.  E.  quiere  hoy  le  informe  de  la 
ejecución  de  38  oficiales  del  Rey,  prisioneros,  que  tuvo  lugar  en  esta 
capital  el  11  de  octubre  de  1819,  para  que  enterada  la  Diputación 
Permanente  del  Congreso,  requerida  al  intento  por  el  Excmo.  señor 
Vicepresidente  de  la  República,  pueda  instruir  a  las  naciones  de  los 
motivos  de  este  suceso,  que  nuestros  enemigos  han  pretendido  des- 
figurar, como  siempre  lo  han  acostumbrado.  Al  cumplir  la  orden  de 
V.  E.,  cumplo  también  con  el  deber  sagrado  para  mí,  y  del  mayor  in- 
terés para  la  República. 

Más  de  tres  años  hacía  que  estas  afortunadas  regiones  habían 
vuelto  a  ser  inundadas  de  la  tiranía  y  depredaciones  de  la  Corte  de 
Madrid.  A  las  inveteradas  relaciones  de  familia,  de  hábitos,  de  preo- 
cupaciones, de  intereses,  se  añadían  las  nuevas  conexiones  y  enla- 
ces de  los  recientes  pacificadores.  Es  verdad  que  todas  las  clases 
del  pueblo  estaban  horrorizadas  de  los  asesinatos,  devastación  y 
crueles  tratamientos  que  recibían  de  sus  amos  feroces;  pero  también 
lo  es  que  no  hay  sistema  alguno  tan  generalmente  reconocido,  que 
no  tenga  en  contra  envejecidos  errores,  intereses  particulares  y  mil 
relaciones  que  se  forman  entre  pueblos,  que  por  largos  siglos  for- 
maron una  sola  nación. 

Libertada  la  capital  de  la  Nueva  Granada,  hoy  Cundinamarca, 
V.  E.  tornó  su  principal  atención  a  las  fronteras  del  norte,  limítrofes 
a  Venezuela,  y  llevó  sobre  ellas  todas  las  tropas  reunidas  hasta  el 
20  de  septiembre.  Este  día  fue  el  de  la  partida  de  V.  E.  de  esta  capi- 
tal y  el  de  mi  posesión  en  la  Vicepresidencia  del  Departamento.  El 
batallón  de  Barcelona  al  mando  del  Coronel  Plaza,  fue  el  único  que 
quedó  de  guarnición,  preparado  a  salir  a  la  primera  orden  al  punto 
en  que  fuese  necesario  su  auxilio,  como  lo  verificó  treinta  días  des- 
pués. Este  cuerpo  como  uno  de  los  que  hicieron  la  campaña,  incor- 
poró, quizá  el  que  más,  mayor  número  de  los  prisioneros  tomados 
en  Boyacá. 

Un  mes  hacía  apenas  que  habíamos  restituido  estos  pueblos  a 
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SU  libertad.  Existía  un  considerable  número  de  españoles  que  no 
habían  emigrado,  y  otro  más  grande  aún  de  personas  relacionadas 
con  ellos,  o  cuyos  intereses  y  opiniones  no  podían  estar  al  nivel  del 
actual  orden  de  cosas.  No  era  posible  inspirarles  de  pronto  nueva 
alma,  nuevas  ideas,  nuevas  esperanzas:  ellos  estaban  tolerados,  y 
aun  indultados  de  sus  anteriores  criminales  comprometimientos,  por 
la  buena  política  y  generosidad  de  un  Gobierno  filantrópico.  El  ene- 
migo, desde  que  el  Ejército  libertador  se  presento  en  estas  fronte- 
ras, y  hasta  en  su  misma  fuga,  había  cuidado  de  hacer  creer  que 
nuestra  empresa  era  sólo  un  efecto  de  vernos  perseguidos  por  el 
Ejército  del  General  Morillo,  que  nos  picaba  la  retaguardia.  Esto  se 
hacía  tanto  más  verosímil,  aun  a  los  mismos  que  nos  ansiaban  como 
a  sus  redentores,  cuanto  que  no  habían  visto  entrar  en  la  capital  al 
Ejército  vencedor,  que  las  circunstancias  obligaron  a  dividir  desde 
el  mismo  campo  de  Boyacá  sobre  diferentes  direcciones.  Parecía 
que  sólo  la  casualidad  nos  había  proporcionado  el  triunfo  con  un 
puñado  de  hombres  desesperados,  sin  patria  y  sin  asilo :  veían  a  los 
oficiales  y  soldados  desnudos,  maltratados,  careciendo  hasta  de  lo 
más  preciso,  después  de  haber  sido  testigos  del  lujo  y  comodidades 
del  Ejército  enemigo.  Corroboró  más  tal  pensamiento  la  marcha  de 
V.  E.  después  de  40  días,  atribuyendo  esta  precipitación,  no  a  la  ac- 
tividad de  su  genio,  sino  a  grandes  peligros  que  amenazaban  por 
Cúcuta.  Si  de  una  parte  se  consideraban  estos  riesgos,  de  otra  se 
recordaba  la  ferocidad  española,  su  insaciable  rapacidad,  sus  innu- 
merables proscripciones,  la  mucha  sangre  que  continuamente  habían 
hecho  correr  en  tres  años,  cuando  sólo  se  presentaron  como  amigos 
y  pacificadores:  representábase  por  aquí  la  rabia  y  el  encono  que 
los  animarían  en  una  reacción,  y  ya  se  creían  amenazados  con  un 
degüello  y  devastación  absoluta.  Estaban,  pues,  las  gentes,  única- 
mente ocupadas  de  sus  desconfianzas  y  recelos;  creíanse  sin  segu- 
ridad alguna:  lamentábanse  de  que  se  les  había  puesto  en  un  com- 
prometimiento más  horrible  que  su  anterior  esclavitud  ;  aguardaban 
por  momentos  los  avisos  de  la  aproximación  del  enemigo  o  daban 
crédito  a  los  que  diestramente  fingían  los  desafectos.  Yo  me  encon- 
traba aislado,  sin  tropas,  sin  los  auxilios  de  un  pueblo,  que  aunque 
idólatra  de  la  libertad,  estaba  entregado  a  desconfianzas  y  recelos. 
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que  no  parecían  infundados.  Hablo  a  V.  E.  que  ha  sido  testigo  de 
semejante  situación. 

Entre  tanto,  los  38  oficiales  prisioneros  eran  tratados  con  decen- 
cia y  generosidad,  beneficiados  y  mirados  con  los  ojos  con  que  no 
les  habrían  podido  mirar  en  su  misma  nación ;  eran  al  mismo  tiempo 
vanas  las  medidas  de  seguridad  y  precaución  que  se  tomaban;  los 
soldados  que  los  custodiaban,  y  los  únicos  que  guarnecían  la  ciu- 
dad, acababan  de  ser  sus  subditos;  varios  oficiales,  sus  compaíie- 
ros,  eran  visitados  clandestinamente  por  algunas  familias  principa- 
les; informábanse  con  exactitud  de  nuestro  estado  militar;  preveían 
la  dificultad  que  por  entonces  teníamos  de  cubrir  una  línea  inmensa ; 
sabiendo  que  nuestras  armas  por  la  parte  del  Magdalena  no  ocupa- 
ban mas  que  hasta  Nare;  que  la  libertad  de  Antioquia  no  era  segu- 
ra; que  toda  la  Provincia  de  Popayán  permanecía  bajo  el  poder  es- 
pañol, recibían  un  trato,  que  manifestaba  terror,  poca  seguridad  en 
nuestros  tiempos,  descuido  o  confianza  de  parte  del  Gobierno;  y 
meditaron  trastornar  el  sistema  y  hacer  más  cómoda  y  segura  su 
suerte.  No  hablo  sin  documentos,  y  aunque  pudiera  citar  a  V.  E.  de 
testigo,  presento  original  la  información  instruida  antes  de  proceder 
al  acto  de  ejecutarlos  (1). 

Que  se  vean  esos  documentos  con  detención,  y  se  hallará  en 
ellos  comprobado  lo  que  dije  a  V.  E.  desde  el  17  de  octubre  de  aquel 
año,  cuando  le  participé  la  imperiosa  necesidad  que  me  había  com- 
pelido  a  ordenar  un  castigo  que  resistían  mis  sentimientos.  Se  halla- 
rán en  ellos  las  zozobras  y  desconfianzas  del  pueblo  y  su  desaliento 
en  tomar  una  parte  activa  por  la  salvación  de  la  Patria.  Proyectos 
de  insurrección  de  que  eran  principales  autores  los  oficiales  espa- 
ñoles prisioneros;  sus  empresas  de  formar  y  organizar  un  cuerpo 
de  prosélitos  dentro  de  la  ciudad,  y  en  una  palabra,  el  inmenso  ries- 
go de  dejar  escapar  los  inmensos  bienes  del  inmortal  triunfo  de  Bo- 
yacá.  No  fueron  facciosos  ni  perturbadores  los  que  manifestaron  al 
Gobierno  las  maquinaciones  y  los  abismos  que  se  cavaban  a  la 
República  renaciente ;  fueron  hombres  como  el  Auditor  de  Guerra. 

(1)  No  se  han  impreso  los  documentos  poi'  s*-r  muy  extensos.  La  certiricación 
anltMitica  que  vh  mI  fin  acredita  lo  conveniente. 
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doctor  Azuero,  el  Gobernador  político,  doctor  Echeverría,  los  que 
han  levantado  la  voz  para  precaver  la  ruina  del  Estado  y  la  suya 
propia. 

Transportémonos  con  la  imaginación  a  aquellos  días  peligrosos, 
póngase  el  que  quiera  en  mi  lugar,  y  dícteme  un  partido  más  pru- 
dente, más  seguro  o  más  justo.  No  había  puerto  libre,  ni  frontera  al- 
guna a  donde  enviarlos  con  seguridad ;  en  toda  otra  parte  eran  más 
peligrosos  y  se  les  facilitaba  la  ocasión  de  su  fuga.  Aparte  de  esto, 
en  las  marchas  ¿  cómo  hubiera  sido  posible  preservarlos  del  furor, 
resentimientos  y  venganzas  de  los  pueblos  o  de  sus  mismos  con- 
ductores? Que  se  me  diga,  pues,  lo  que  hubiera  podido  hacer.  ¿De- 
bía esperar  a  que  se  realizaran  sus  horribles  proyectos  ?  ¿  No  ha- 
bían de  servirme  de  lección  el  dolor  y  las  lágrimas  que  arrancó  a 
V.  E.  una  conspiración  tramada  y  ejecutada  en  Puerto  Cabello  en 
1812  ?  ¿  Esa  conspiración,  que  se  puede  decir  que  fue  la  que  puso 
a  Venezuela  en  manos  de  Monteverde?  ¿  Debía  olvidar  los  innume- 
rables ejemplos  de  ingratitud  y  de  perfidia  que  nos  han  dado  nues- 
tros enemigos  en  todas  las  épocas  de  nuestra  revolución?  La  infa- 
me y  negra  felonía  que  en  el  aiio  anterior  habían  perpetrado  en 
San  Luis  de  Potosí  otros  oficiales  españoles,  tratados  con  la  última 
consideración  y  distinciones,  hubiera  bastado  para  advertirme  de  mi 
deber  y  de  la  necesidad  de  prevenir  el  golpe  que  meditaban  los  pri- 
sioneros de  Boyacá. 

Mi  deber  era  asegurar  un  territorio  que  todavía  estaba  plagado 
de  enemigos  y  asegurarlo  de  una  manera  sólida  y  estable:  mi  deber 
era  levantar  los  espíritus  de  pueblos  Humillados  por  la  opresión  de 
que  acababan  de  salir  y  sobresaltados  con  nuevos  temores,  electrizar- 
los, inflamarlos,  disminuir  el  número  de  los  que  pretendiesen  retor- 
narnos a  la  servidumbre;  remover  todos  los  obstáculos  que  se  opu- 
siesen a  que  la  Independencia  granjease  partidarios  celosos;  y,  en 
fin,  hacer  que  el  Gobierno  inspirase  confianza  a  los  amigos,  temor  a 
sus  contrarios  y  respeto  a  todo  el  mundo. 

Creo  que  éstos  debían  ser  mis  cuidados  preferentes  para  llenar 
el  destino  en  que  V.  E.  me  colocó,  revistiéndome  de  toda  la  plenitud 
de  facultades  depositadas  en  V.  E.  por  los  Representantes  del  pueblo. 

Un  sistema  antiguo  descansa  sobre  las  raíces  profundas  de  su 
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misma  antigüedad;  es  muy  difícil  bambolearlo ;  las  costumbres,  el 
carácter,  las  preocupaciones,  todo  es  obra  suya.  Su  solidez  la  ha 
recibido  del  tiempo  y  no  necesita  de  tanta  energía  en  sus  providen- 
cias; pero  a  un  Gobierno  nuevo  todo  lo  desquicia:  necesita  de  la 
mayor  vigilancia,  de  una  actividad  infatigable,  y,  sobre  todo,  nece- 
sita mucho  de  hacerse  temer.  Los  más  sabios  publicistas,  aquellos 
que  con  mayor  vigor  se  han  conjurado  contra  la  pena  de  muerte,  no 
pueden  menos  de  admitir  su  necesidad  respecto  del  que  trata  de  so- 
meter un  país  a  un  poder  extranjero,  de  todo  el  que,  aunque  prisio- 
nero y  privado  de  libertad,  puede,  mientras  exista,  causar  por  su 
poder  y  relaciones  una  peligrosa  revolución  en  el  Estado.  Este  era 
exactamente  el  caso  en  que  yo  me  hallaba.  Los  prisioneros  espaíio- 
les  tenían  relaciones  e  influjo  con  varias  familias  :  ellos  contaban 
con  los  descontentos  y  los  desconfiados  de  la  estabilidad  de  nues- 
tros triunfos.  ¿  Qué  monstruos  ha  habido  nunca  que  no  hayan  te- 
nido nunca  sus  prosélitos  y  partidarios  ?  La  existencia  de  la  Repú- 
blica, su  seguridad,  eran  incompatibles  con  la  existencia  de  tales  hom- 
bres: era  menester  que  muriesen  o  que  el  Estado  quedase  expuesto 
a  un  trastorno  inevitable;  el  menor  riesgo  hubiera  justificado  este 
hecho  a  la  vista  de  todo  hombre  sensato  :  aquí  los  peligros  eran 
evidentes. 

¡Qué  diferencia  no  se  notó  generalmente  en  el  pueblo  de  Cun- 
dinamarca  después  de  esta  ejecución!  Todos  los  buenos  patriotas 
respiraron  al  verse  libres  de  estos  hombres,  como  si  hubiesen  sido 
aliviados  de  una  enorme  carga.  El  espíritu  público  se  reanimó  visi- 
blemente :  a  hombres  que  estaban  retirados  en  sus  casas  sin  querer 
tomar  parte  en  las  cosas  públicas,  se  les  vio  salir  a  ofrecer  sus  ser- 
vicios y  sus  intereses,  a  formar  una  causa  con  sus  conciudadanos. 
Se  ofrecía  más  voluntariamente  la  juventud  para  tomar  las  armas, 
otros  deponían  su  primer  silencio  para  publicar  sus  sentimientos 
patrióticos,  y  los  descontentos  se  llenaron  de  terror,  temieron  para 
sí  una  suerte  no  menos  funesta,  y  para  evitarla,  trataban  de  acredi- 
tarse con  sus  servicios.  Hoy,  al  cabo  de  13  meses,  una  serie  no 
interrumpida  de  hechos  los  tiene  marcados  con  el  sello  de  patriotas. 
y  la  República  se  ha  ganado  estos  nuevos  servidores  y  amigos  que, 
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sin  ejecutar  a  los  prisioneros,  jamás  hubieran  sido  otra  cosa  que 
nuestros  enemigos. 

He  dicho  que  me  vi  forzado  a  ordenar  un  acto  que  resistía  a 
mi  sensibilidad.  Sí,  señor;  en  los  diez  arios  de  mi  carrera  militar  en 
que  he  tenido  diferentes  mandos,  no  he  dado  sino  constantes 
pruebas  de  mi  amor  a  la  humanidad.  Invoco  en  este  punto  el  testi- 
monio de  los  mismos  españoles,  y  los  provoco  a  que  citen  un  solo 
acto  en  que  yo  haya  manifestado  deseos  de  sangre  y  sentimientos 
de  venganza.  Nunca  he  encontrado  placer  en  hacer  degollar  al  ren- 
dido; siempre  el  enemigo  desarmado  ha  excitado  mi  compasión,  y 
hasta  los  malvados  han  sabido  despertar  mi  ternura.  En  medio  de 
tantos  horrores  cometidos  por  los  españoles  en  este  suelo  que  me 
ha  dado  el  ser;  viendo  inmolar  la  porción  más  florida  de  mis  con- 
ciudadanos; arrebatando  continuamente  la  cuchilla  española  a  mis 
más  caros  amigos  y  parientes,  y  a  los  compatriotas  más  virtuosos, 
ilustrados  y  beneméritos;  y  evitando  yo  mismo  en  los  transportes 
de  la  cólera  y  de  la  indignación,  venganza,  venganza,  mi  alma  se  ha 
plegado  mil  veces  a  los  ruegos  del  hombre  inerme  y  humillado,  mi 
humanidad  se  ha  estremecido  con  los  aparatos  de  la  ejecución.  En 
justificación  de  mi  conducta  y  sentimientos,  séame  permitido,  señor, 
recordar  la  aversión  con  que  miré  en  1813  la  guerra  a  muerte,  la  opo- 
sición que  siempre  manifesté  a  la  declaratoria,  y  el  dolor  que  me  cau- 
saba la  consideración  de  que  hubiera  de  llevarse  a  efecto.  Aquellas 
muestras,  que  fueron  entonces  notorias,  y  que  después  nunca  se 
desmintieron  en  mi  conducta  subsiguiente,  son  sin  duda  un  irrefra- 
gable testimonio  de  cuan  distante  he  estado  de  ser  un  sacerdote  de 
la  muerte;  de  que  mis  sentimientos  no  podían  estar  de  acuerdo  con 
lo  que  en  esta  vez  me  prescribió  el  deber ;  y  de  que  no  la  venganza, 
sino  la  salud  del  Estado—  el  imperio  de  la  necesidad,  y  nó  una  in- 
considerada precipitación— la  virtud,  y  no  las  pasiones,  fueron  quie- 
nes pusieron  en  mis  manos  la  espada  de  la  justicia  para  castigar  es- 
tos criminales  y  prevenir  el  efecto  de  sus  maquinaciones. 

Si  hay  crueldad  en  privar  de  la  vida  al  hombre  cuando  la  ley  no 
lo  prescribe,  hay  también  una  punible  debilidad  en  no  tener  la  fir- 
meza suficiente  para  dar  un  golpe  sobre  los  enemigos  de  la  Patria, 
cuando  es  amenazada  su  seguridad  de  alguna  suerte.  Qué?  ¿No 
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seria  un  crimen  arriesgar  la  ruina  y  desolación  de  pueblos  enteros, 
cuyo  bienestar  me  estaba  confiado,  por  perdonar  la  vida  aprisionaros 
que  no  habían  depuesto  sus  proyectos  hostiles?  ¿No  sería  verda- 
deramente inhumano  preferir  la  existencia  de  cuatro  malvados  a  la 
existencia  de  la  República?  La  humanidad,  esta  noble  virtud  tiene 
sus  límites  :  ella  dictaba  aquí  el  bien  del  Estado:  ella  ordenaba  la 
ejecución  de  sus  enemigos. 

Volvamos  al  hecho.  En  vísperas  de  aquellos  sucesos  corrieron 
voces  de  que  Sámano  se  había  denegado  a  admitir  los  padres  ca- 
puchinos, conductores  de  la  propuesta  de  canje  y  que  aun  los  había 
expulsado  de  Cartagena;  y  que  habían  sido  degollados  en  esta  plaza 
las  personas  detenidas  a  prevención.  Aunque  esto  no  pasase  de  rumor, 
con  todo  se  hacía  muy  verosímil  por  la  fiereza  y  crueldad  del  ex- 
Virrey  Sámano,  y  por  los  muchos  ejemplares  semejantes  que  nos 
habían  presentado  los  españoles  en  la  guerra  fratricida  que  nos 
han  hecho,  como  también  porque  ya  había  transcurrido  tiempo  sufi- 
ciente para  obtener  una  contestación.  Ello  es  que  contribuía  a  au- 
mentar mi  persuasión  de  que  en  vano  se  permitía  vivir  a  desagra- 
decidos y  pérfidos,  que  en  la  desconfianza  que  ellos  mismos  debían 
fundadamente  tener  de  que  su  gobierno  accediese  al  canje,  se  pre- 
valían del  generoso  trato  que  les  dábamos,  para  conspirar  y  sobre- 
ponerse a  nosotros.  ¿  Y  quién  dudó  acerca  de  que  desdeñase  hasta 
contestarnos  el  orgulloso,  el  feroz  Sámano,  ese  bárbaro  que  temía 
por  otra  parte,  que  Barreiro  libre,  le  increpase  de  su  imbecilidad,  le 
acusase  de  la  pérdida  del  Reino?  ¿Quién  debía  razonablemente  es- 
perar que  los  españoles  accediesen  a  una  proposición  que  estaban 
en  la  impotencia  de  realizar?  No  :  el  tiempo  no  ha  hecho  sino  con- 
firmar estas  verdades:  antes  de  la  revolución  de  los  célebres  Riego 
y  Quiroga,  antes  de  que  una  gran  serie  de  sucesos  les  haya  persua- 
dido de  la  imposibilidad  de  someter  estos  países,  los  Pacificadores 
se  hubieran  creído  degradados  de  entrar  en  contestación  con  ame- 
ricanos, con  insurgentes  y  traidores. 

¿Qué  nos  podían  dar  los  españoles  en  cambio  de  los  prisione- 
ros? Ellos  no  los  tenían  nuestros:  todos  los  que  caían  en  su  poder, 
eran  inmediatamente  degollados.  ¿Cuántas  propuestas  de  canje  no 
les  hizo  en  otras  ocasiones   V.  E.  ?  ¿Cuántas  no  les  han  hecho  en 
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discurso  de  la  presente  guerra  otros  Gobiernos  independientes? 
Hasta  ahora  no  se  ha  visto  admitida  ninguna :  ellos,  con  Constitu- 
ción, o  con  Rey— liberales,  o  no  liberales— bajo  de  Boves,  o  bajo 
de  Morillo— siempre  nos  han  hecho  guerra  a  muerte,  siempre 
han  mirado  con  igual  ingratitud  y  desprecio  a  cuantos  de  su  nación 
lian  caído  en  nuestro  poder.  A  cambio  de  no  perdonar  a  un  rebelde, 
no  importa  que  se  desolé  toda  España.  Tal  es  la  máxima  que  han 
practicado. 

V.  E.  halló  en  la  Secretaría  del  extinguido  Virreinato  la  orden 
de  Sámano,  mandando  fusilar  a  los  ingleses  de  la  Expedición  de 
Gregor,  tomados  en  Portobeio  por  una  capitulación.  Los  pocos  in- 
dividuos de  esta  ciudad  de  Bogotá  detenidos  en  Cartagena  y  Santa 
Marta  no  eran  prisioneros,  ni  estaban  siquiera  presos.  Habiendo 
sido  comprendidos  por  la  Audiencia  en  la  amnistía  del  año  de  1817, 
estaban  olvidados  sus  crímenes,  como  los  llaman  los  españoles,  y 
exentos  de  crimen,  eran  subditos  españoles  tan  libres  como  los  ha- 
bitantes de  Madrid.  Por  de  contado  no  podían  entrar  en  canje,  como 
no  podían  entrar  los  moradores  de  cuantos  pueblos  había  ocupa- 
dos por  los  españoles,  y  la  propuesta  de  V.  E.  estaba  por  lo  mismo 
reducida  a  nulidad.  Tan  cierto  era  esto,  que  el  mismo  Barreiro  me 
aseguró  que  no  esperaba  ser  canjeado,  porque  no  sabía  que  entre 
los  suyos  hubiese  ningún  prisionero. 

En  tal  estado  y  en  el  de  proveer  a  la  seguridad  de  la  República 
amenazada  de  una  reacción,  y  sin  que  hubiese  un  lugar  aislado  y 
seguro  a  donde  relegar  los  prisioneros,  cuando  los  buenos  ciudada- 
nos estaban  temerosos,  una  gran  parte  del  pueblo  vacilante,  los  per- 
versos asechando  un  momento  favorable  y  todos  con  los  ojos  cla- 
vados sobre  un  gobierno  que  acababa  de  renacer  ¿qué  otro  partido 
quedaba  por  aceptar,  que  el  de  fusilarlos,  o  ponerlos  en  libertad  con 
pasaporte  para  el  Cuartel  general  de  Morillo,  o  para  España?  Yo 
no  la  encontré  entonces :  todavía  no  me  ocurre  cuál  hubiera  debido 
ser.  Darles  pasaporte  hubiera  sido  ponerlos  de  nuevo  a  nuestro 
frente  para  que  siguiesen  haciéndonos  la  guerra  exterminadora  que 
nos  habían  hecho  :  hubiera  sido  soltar  tigres  y  panteras  cebados  en 
nuestra  sangre  para  que  volviesen  a  despedazarnos.  En  semejante 
extremo  hubiera  valido  más  no  haber  traído  nuestras  armas  sobre 
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la  Nueva  Granada.  Antes  al  menos  no  era  tan  exaltado  sn  encono 
contra  estos  pueblos. 

Es  una  observación  constante  y  harto  dolorosa  para  estos  paí- 
ses, que  nuestros  más  feroces  enemigos  han  sido  aquellos  españoles 
que  alguna  vez  vivieron  entre  nosotros,  aquéllos  a  quienes  genero- 
samente dio  pasaportes  la  filantropía  imprudente  de  nuestros  pasa- 
dos gobiernos,  o  a  quienes  conservó  en  sus  empleos,  o  distinguió 
con  protección  y  honores.  Díganlo  Sámano  y  la  multitud  de  oficia- 
les, que  después  de  haber  jurado  y  reconocido  nuestra  transforma- 
ción política,  pasaron  a  Lima,  a  Quito,  a  Santa  Marta,  a  sucitarnos 
por  todas  partes,  odios,  enemigos,  ejércitos  con  qué  hacernos  la 
guerra.  Díganlo  en  Venezuela  Boves,  Calzada,  Marti,  Quero  y  tan- 
tos otros,  que  han  renovado  los  horrores  de  todos  los  monstruos  de 
la  humanidad,  que  han  reducido  aquellas  hermosas  Provincias  a 
vastas  soledades.  Una  sobrada  bondad,  diré  más  bien,  una  debilidad 
parricida  llevó  a  nuestros  anteriores  gobiernos  a  observar  con  nues- 
tros enemigos  un  derecho  de  gentes  que  ellos  desconocían,  y  a  per- 
donarles todo  género  de  consideración.  Pero  fueron  éstos  mismos 
los  que  clavaron  después  su  puñal  envenenado  en  el  corazón  de 
sus  benefactores:  ellos  fueron  sus  primeros  delatores  :  sus  primeros 
verdugos:  los  que  sedujeron  los  pueblos:  los  que  condujeron  como 
por  la  mano  a  los  funestos  Pacificadores.  La  experiencia  ha  debido 
abrirnos  los  ojos.  Aquel  sistema  de  debilidad  nos  perdió  :  nuestros 
mismos  pueblos  despreciaban  unos  gobiernos  que  carecían  de  ener- 
gía y  de  vigor.  Era,  pues,  indispensable  un  golpe  de  firmeza,  era 
necesario  fijar  la  opinión  pública  por  un  ejemplo  de  severidad.  Pero 
señor  ¿qué  mayor  prueba  puedo  exhibir  en  mi  justificación  que  el 
ejemplo  y  las  manifestaciones  que  V.  E.  mismo  ha  hecho  en  esta 
materia,  a  pesar  de  su  bien  conocida  humanidad?  Sí:  yo  exhibo 
como  el  mejor  y  más  brillante  documento  de  mi  conducta  la  con- 
testación enérgica,  sabia  y  justa,  que  dio  V.  E.  al  Gobernador  de 
Curazao  desde  el  año  de  1813. 

Creo  haber  demostrado  suficientemente  que  no  hay  que  consi- 
derar como  represalia  el  hecho  de  que  se  trata  :  que  sólo  el  cumpli- 
miento de  mis  primeras  obligaciones  me  prescribía  este  acto  de  au- 
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toridad,  la  seguridad  de  la  Repúlica,  el  castigo  de  los  criminales 
que  meditaban  su  trastorno,  el  alentar  la  opinión  pública  y  destruir 
los  fundados  recelos  del  pueblo.  Pero  debo  añadir  para  satisfacción 
del  Congreso,  de  V.  E.  y  en  honor  mío,  que  aunque  aquel  Cuerpo 
Soberano  ha  publicado  dos  amnistías  en  favor  de  los  que  han  se- 
guido el  partido  enemigo,  ninguna  de  ellas  ha  sido  violada,  aun 
prescindiendo  de  todas  las  consideraciones  ya  hechas  en  el  presente 
caso.  En  ninguna  de  dichas  amnistías  se  han  comprendido  los  mili- 
tares de  la  Nación  española,  hechos  prisioneros,  ni  mucho  menos 
individuo  alguno,  que  después  de  ocupado  un  territorio  formase 
proyectos  de  conspiración  contra  el  gobierno.  Tengo  a  la  vista  y 
acompaño  a  V.  E.  el  Decreto  del  Congreso  de  23  de  junio  de  1819. 
En  él  ofrece  garantía  en  la  persona  y  bienes  a  los  individuos  del 
enemigo,  que  de  buena  fe  se  presenten  y  libremente  abracen  el  par- 
tido de  la  República  ;  pero  nada  se  dice  de  los  prisioneros  hechos 
en  las  batallas.  Barreiro  y  sus  compañeros  de  armas  no  han  sido 
tránsfugas  de  una  causa  que  sostuvieron  con  tanto  tesón  :  ellos  han 
caído  en  nuestro  poder  después  de  repetidos  combates,  en  los  mo- 
mentos de  una  completa  victoria  y  cuando  no  han  tenido  medio  de 
escapar.  V.  E.  los  ha  mandado  detener  en  seguridad  con  todas  las 
precauciones  debidas  a  nuestra  existencia,  y  V.  E.  los  ha  conside- 
rado como  verdaderos  prisioneros  por  todas  las  leyes  de  la  guerra. 
Así,  aunque  a  mí  se  me  hubiese  comunicado  tal  decreto,  aunque  lo 
hubiese  adquirido  antes  de  la  enunciada  ejecución,  él  jamás  podía 
haber  salvado  a  los  38  oficiales  prisioneros. 

El  2P  Decreto  es  de  12  de  enero  de  1820  fecha  muy  posterior 
a  la  del  11  de  octubre  de  1819.  De  aquí,  pues,  resulta  que  es  tan 
claro  como  la  luz  que  el  Congreso  no  ha  sido  desairado:  que  sus 
amnistías  no  se  han  infringido:  y  que  se  ha]  dudado  sin  razón  al- 
guna de  la  obediencia  del  General  Santander.  Sobre  esto  omito 
hablar  a  V.  E.  ahora:  necesito  nuevamente  de  su  atención  para  de- 
mostrar bajo  de  otros  puntos  de  vista,  que  sin  faltar  a  las  leyes  del 
Congreso,  sin  comprometer  al  Gobierno  ni  a  la  República,  sin  cau- 
sar ofensa  a  la  humanidad,  he  podido  y  debido  ejecutar  a  los  38 
oficiales  prisioneros,  aun  cuando  no  hubieran   maquinado  el  tras- 
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torno  del  sistema  sancionado  por  última  vez  en  los  campos  de 
Boyacá. 

Sí  la  represalia  es  admitida  por  el  derecho  común  de  las  na- 
ciones, entre  nosotros  ha  habido  la  más  imperiosa  necesidad  de 
adoptarla.  Nuestros  enemigos  no  nos  han  dejado  otro  recurso.  A 
cada  acto  de  generosidad  de  nuestra  parte  han  correspondido  con 
mil  y  mil  de  perfidia  y  de  ferocidad.  Las  más  elocuentes  plumas  así 
de  americanos  como  de  europeos,  han  trazado  ya  los  sangrientos 
cuadros  de  las  atrocidades  perpetradas  por  los  españoles  en  el 
Siglo  XIX. 

¿  Qué  pudiera  yo  añadir  a  nuevos  y  nuevos   hechos,  nuevos  y 

nuevos  horrores?  Venezuela este  nombre   nos  representa  la 

idea  de  un  desierto :  nos  recuerda  que  la  mitad  de  su  población  ha 
desaparecido,  y  que  montones  de  osamentas  se  están  ofreciendo  al 

geómetra  como  puntos  de   medida.   La   Nueva   Granada aquí 

ha  sido  el  teatro  de  los  estragos  de  Morillo,  de  Sámano  y  sus  saté- 
lites ;  aquí  saciaron  su  sed  de  sangre,  derramando  la  de  hombres 
ilustrados  e  ignorantes,  de  jóvenes  y  octogenarios,  de  ricos  o  po- 
bres, de  hombres  exaltados  o  de  sentimientos  pacíficos :  aquí  no 
han   escapado   la  santidad  del   estado,  ni  la  diferencia  del   sexo. 

Aquí nunca  ha  habido  ejemplo  de  que  un  torrente  igual   de 

crímenes  y  de  crueldades  haya  inundado  una  tierra  ¡nocente.  Yo  no 
puedo  hacer  formar  una  idea  más  cabal  sobre  esta  materia  sino  in- 
sertando lo  que  ha  escrito  con  palabras  c.e  fuego  un  célebre  escri- 
tor de  nuestro  país,  que  no  ha  tenido,  como  yo,  el  dolor  de  ver  los 
efectos  de  la  pacificación  de  Morillo. 

«El  cuadro  (dice  el  autor  del  artículo  «Mediación  entre  Es- 
paña y  América,»  Correo  del  Orinoco  números  11  y  13)  de  de- 
solación y  de  horror  que  actualmente  presenta  la  América  es  rasgo 
por  rasgo,  atrocidad  por  atrocidad,  el  mismo  que  en  el  siglo 
infeliz  de  su  conquista.  Los  mismos  crímenes,  los  mismos  es- 
tragos, la  misma  depredación,  todo  género  de  atentados  y  de 
maldades,  aquella  misma  sed  de  sangre,  aquella  misma  rabia,  aquel 
mismo  furor:  los  mismos  españoles.  ¡Venid,  escritores  merce- 
narios apologistas,  viles  de  la  España,  venid  a  ver  si  el  delirio  de  la 
filantropía  dictó  las  páginas  horribles  que  Las  Casas  borraba  con 
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SUS  lágrimas !  Venid,  y  si  os  queda  algún  sentimiento  de  humanidad, 
publicad  como  él,  una  Breve  relación  de  lo  que  viereis  y  la  Europa 
no  encontrará  de  nuevo  más  que  los  nombres  y  el  lenguaje.  Juzgad 
por  las  ligeras  indicaciones  que  en  un  escrito  tan  reducido  apenas 
es  permitido  daros. 

«Prescindamos  de  la  pérfida  y  espantosa  carnicería  de  Quito, 
del  degüello  de  toda  la  población  de  una  ciudad  pacífica  y  de  las 
más  principales  de  Méjico,  de  tantas  atrocidades,  de  tantos  horro- 
res, cometidos  en  la  extensión  inmensa  de  nuestro  continente,  y  ci- 
ñéndonos  al  territorio  de  Venezuela  y  de  Santafé,  contentémonos 
con  citar  algunos  hechos.  Aun  aquí  mismo  prescindamos  también 
de  todos  los  anteriores  a  la  capitulación  de  Monteverde.  Desalen- 
tado Miranda  por  la  pérdida  de  Puerto  Cabello  y  horrorizado  de 
tantos  estragos,  creyó  salvar  la  vida,  las  propiedades  y  tranquilidad 
de  sus  compatriotas  por  medio  de  una  capitulación,  que  tan  presto 
fue  concluida  como  violada.  Apenas  se  habían  rendido  las  armas, 
cuando  por  todo  Venezuela  no  se  veían  más  que  prisiones  y  trope- 
lías, y  en  muchas  partes  al  tiempo  mismo  en  que  se  estaban  publi- 
cando las  proclamas  de  amnistía  y  la  misma  capitulación,  no  se  en- 
contraban por  los  caminos  mas  que  filas  de  prisioneros,  ancianos, 
niños,  sacerdotes,  soldados,  los  más  respetables  ciudadanos  y  los 
más  infelices  labradores,  todos  atados,  todos  conducidos  bárbara- 
mente, todos  sufriendo  igualdad  de  insultos  y  de  ultrajes  por  irri- 
sión de  la  igualdad  de  los  derechos.  Caracas  y  otras  ciudades  se 
convirtieron  en  cárceles,  y  apenas  bastaban  las  casas  a  contener  los 
prisioneros.  La  población  estaba  dividida  en  solas  dos  clases,  opre- 
sores y  oprimidos. 

«j  Y  el  Gobierno  espaiiol  dio  una  aprobación  solemne  a  la  vio- 
lación infame  de  la  capitulación  bajo  la  cual  se  sometió  Venezuela  ! 
Por  más  reclamaciones  que  hicieron  los  Diputados  americanos  en 
las  Cortes,  el  General  Miranda  y  otros  ilustres  ciudadanos  remitidos 
a  España  fueron  confinados  a  los  presidios. 

«Monteverde  no  era  sanguinario  ;  pero  no  tenía  bastante  firmeza 
de  carácter  para  mostrarse  humano  entre  aquellos  caribes.  Así  es 
que  sin  matar  a  nadie,  a  casi  todos  se  les  hizo  morir.  Era  lo  mismo 
mandarlos  a  los  calabozos  que  al  patíbulo.   Centenares  de  hombres 
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amontonados  en  masmorras  pestilentes,  privados  del  aire  y  de  la 
luz,  cargados  de  grillos,  sepultados  en  la  miseria  y  la  inmundicia  en 
un  clima  tan  ardiente,  no  podían  menos  de  perecer. 

«Felizmente  el  General  Bolívar  viene  volando  de  victoria  en 
victoria  desde  los  márgenes  del  Magdalena  a  las  puertas  de  Caracas 
a  tiempo  de  libertar  muchas  víctimas.  Olvidando  tan  recientes  agra- 
vios acepta  las  capitulaciones  del  Gobernador  Fierro,  de  Budia  y  de 
Mármol.  Desapruébalas  todas  Monteverde  y  declara  que  deja  los 
prisioneros  a  discreción  del  vencedor.  Sin  embargo  el  General  Bo- 
lívar las  cumplió  todas  y  los  prisioneros  fueron  respetados. 

«Pero  esta  no  era  más  que  la  infancia  del  genio  del  mal  en  Ve- 
nezuela. Bien  pronto  saltando  de  la  cuna  con  todas  las  fuerzas  y  el 
vigor  de  aquel  niño  que  nos  pinta  Ovidio,  se  lanza  de  las  masmo- 
rras obscuras  de  Puerto  Cabello,  y  la  tea  en  una  mano  y  en  la  otra 
el  puiíal  espaííol.  lleva  el  incendio  y  la  muerte  por  todas  las  Pro- 
vincias. 

«Aragua  de  oriente,  que  por  su  situación  en  lo  interior  de  los  lla- 
nos, lejos  de  las  ciudades  principales,  no  había  tomado  parte  activa 
en  los  movimientos  políticos:  esta  villa  pacífica  y  tranquila  es  el 
teatro  de  la  más  espantosa  carnicería.  Su  población  entera  fue  ani- 
quilada ;  pero  cómo  ¡—atravesando  con  el  mismo  puiíal  a  la  madre 
y  al  hijo  entre  sus  brazos  ;  rompiendo  a  otras  el  vientre  para  arran- 
car el  feto  del  seno  maternal ;  martirizando  los  tiernos  jóvenes  y  las 
vírgenes  inocentes  con  tormentos  que  el  pudor  y  la  humanidad  ho- 
rrorizados apartan  de  la  vista ;  variando  en  todos  la  muerte  para 
convertirla  en  espectáculo.  A  unos  los  desollaban  vivos  y  los  arro- 
jaban a  lagos  infectos  y  aun  envenenados  por  su  naturaleza  ;  des- 
palmaban a  otros  las  plantas  de  los  pies  y  los  forzaban  a  correr  sobre 
un  suelo  pedregoso  y  ardiente ;  a  otros  les  quitaban  parte  de  la  piel 
de  la  cara  para  hacerlos  objeto  de  irrisión  ;  a  todos  antes  o  después 
de  muertos  les  cortaban  las  orejas,  que  hicieron  ramo  de  comercio, 
vendiéndolas  en  Cumaná  a  varios  catalanes,  que  se  complacían  en 
adornar  sus  casas  con  estos  trofeos  de  la  barbarie  y  ferocidad  es- 
pañola. El  autor  de  semejante  carnicería,  Zuazola,  la  expió  por  fin, 
con  una  muerte  atroz.  Justicia  se  ha  hecho  sobre  la  tierra,  diremos 
con  Raynal,  que  se  haga  justicia  en  los  infiernos. 
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«No  fue  menos  desgraciada  la  suerte  de  Calabozo  y  de  San  Juan 
de  Los  Ahorros,  en  donde  Boves  y  Antoñanzas  asesinaron  por  sus 
propias  manos  a  casi  todos  sus  habitantes,  siendo  los  de  aquel 
pueblo  apacentadores  de  ganados,  y  los  de  éste  sencillos  labra- 
dores, todos  pacíficos  y  todos  muy  ajenos  de  tomar  parte  en  la 
guerra  ni  en  la  política.  Si  en  San  Juan  de  Los  Morros  dejaron  mu- 
chos vivos,  solo  fue  para  que  suspendidos  en  las  empalizadas  sir- 
viesen de  blanco  a  sus  soldados  para  ejercitarse  a  dar  lanzadas  y 
sablazos,  haciéndose  una  diversión  por  el  estilo  de  los  torneos  de  la 
antigua  caballería.  Dos  aííos  se  habían  pasado  y  todavía  se  veían 
suspensos  allí  los  esqueletos  humanos. 

«Boves  en  Espino  hizo  fusilar  a  cuantos  hombres  podían  llevar 
las  armas,  y  sobre  este  principio  desolador  regló  constantemente 
su  conducta,  sin  que  por  eso  dejase  de  degollar  pueblos  enteros. 
No  hay  maldad  que  no  haya  cometido  este  monstruo.  La  licencia 
más  desenfrenada,  el  pillaje,  la  devastación  y  todo  género  de  críme- 
nes era  la  paga  de  un  numeroso  ejército  de  los  más  desálmanos  fa- 
cinerosos. El  aprendiz  de  verdugo  Francisco  Tomás  Morales,  hoy 
Brigadier,  era  su  segundo. 

«Yáñez  envidioso  de  la  atroz  celebridad  de  Boves  y  Morales 
levanta  partidas  de  bandidos  que  discurren  por  todas  partes  des- 
truyendo a  un  tiempo  la  creación  de  la  naturaleza  y  la  del  arte.  Todo 
lo  que  respira,  muere  :  arden  por  todas  partes  los  campos  y  los  edi- 
ficios :  las  ciudades  se  convierten  en  sepulcros,  y  por  largo  tiempo 
una  atmósfera  pestilente  anuncia  en  ellas  una  población  de  muertos. 
Los  caminos  se  ven  cubiertos  de  cadáveres  de  mujeres  y  hombres: 
unos  con  los  ojos  arrancados,  otros  traspasados  a  lanzadas,  y  otros 
manifiestamente  arrastrados  a  la  cola  de  los  caballos.  En  las  Pro- 
vincias de  Mérida,  Barinas  y  Caracas,  apenas  hay  ciudad  o  lugar 
que  no  haya  experimentado  semejante  desolación  ;  pero  la  capital 
misma  de  Barinas,  Guanare,  Babure,  Barquisimeto,  Cogedes,  Tina- 
quillo,  Nírgua,  Guayos,  San  Joaquín,  Villa  de  Cura,  Valles  de  Bar- 
lovento, han  sido  los  pueblos  más  desgraciados.  Algunos  fueron 
reducidos  a  cenizas,  otros  quedaron  sin  habitantes.  En  Barinas  pasó 
Puy  a  cuchillo  quinientas  personas,  y  avisado  de  que  nuestras  tropas 
entraban  en  la  ciudad,  preguntaba  si  no  darían  tiempo  para  matar 
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a  setenta  y  cuatro  que  iba  a  degollar.  No  fueron  menos  sanguinarios 
en  Guanare  y  Araure  y  más  aún  en  Bobáre,  en  donde  cortaron  los 
brazos  y  las  piernas  a  todos  los  prisioneros  hechos  allí  mismo  y 
en  Yaritagua  y  Barquisimeto. 

«Rósete  se  presenta  disputando  al  antropófago  Boves,  a  su 
digno  discípulo  Morales  y  al  execrable  Yáfíez  el  honor  de  competir 
con  la  peste,  las  viruelas,  el  mal  venéreo,  y  la  fiebre  amarilla  en  la 
despoblación  de  este  hemisferio.  Mientras  Yáñez  marchaba  dego- 
llando por  Barinas  y  Boves  con  Morales  por  la  Villa  de  Cura,  Ró- 
sete para  seguir  a  Caracas  sacrificaba  atrozmente  a  los  desgracia- 
dos hijos  de  Ocumare— unos  horriblemente  mutilados  sin  diferencia 
de  sexo  ni  de  edad— otros  asesinados  en  el  templo  y  aun  sobre  el 
ara  misma  del  altar.  Atropellados  el  cura  y  sacerdotes;  saqueado  y 
profanado  el  Santuario;  trescientos  cadáveres  de  los  vecinos  princi- 
pales esparcidos  en  las  calles  y  sus  cercanías ;  clavadas  en  las  puer- 
tas y  ventanas  las  partes  sexuales  de  los  muertos;  todo  el  pequeíio 
lugar  robado  y  pillado  completamente.  Igual  suerte  aguardaba  a  to- 
dos los  pueblos  de  Venezuela,  si  no  se  hubiera  descubierto  la  cons- 
piración de  prisioneros  españoles  de  la  Guaira,  con  quienes  estaban 
consertados  los  movimientos  de  Boves,  Yáñez  y  Rósete. 

«Confiado  éste  en  la  cooperación  de  los  conjurados,  estaba  ya 
muy  cerca  de  Caracas;  pero  sobresaltado  al  presentarse  nuestras 
tropas,  que  creía  degolladas,  huyó  abandonando  con  todos  sus  pa- 
peles el  plan  mismo  de  la  conspiración.  Este  acontecimiento  obligó 
al  Gobierno  a  mudar  de  sistema.  Estaba  demostrado  que  la  indul- 
gencia con  los  españoles  era  la  sentencia  de  muerte  de  los  ameri- 
canos. 

«¿Negarán  los  españoles  estos  hechos?  ¿Por  qué  no  los  nega- 
ron cuando  fueron  casi  literalmente  publicados  hace  más  de  cuatro 
años  en  el  manifiesto  oficial  del  Secretario  de  Estado  Muñoz  Tebar, 
para  justificar  la  declaración  de  la  guerra  a  muerte?  El  silencio  del 
Gobierno  español  cuando  muchos  de  estos  hechos  se  alegaron  en 
la  elocuente  y  célebre  contestación  del  General  Bolívar  al  Goberna- 
dor de  Curazao :  su  silencio  cuando  de  nuevo  se  le  estrechó  a  res- 
ponder para  intimarle  una  guerra  de  exterminio,  es  una  prueba  con- 
cluyente  dt  que  él  mismo  se  reconoce  culpable.  ¿Y  cómo  osará  le- 
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vantar  la  voz  a  vista  de  cuatrocientos  mil  cadáveres  tendidos  aún 
sobre  nuestro  territorio,  de  ciudades  convertidas  en  guarida  de  fie- 
ras, familas  numerosas  acogidas  a  los  bosques,  por  todas  partes 
ruinas,  por  todas  partes  vestigios  de  la  industria  rural  y  de  la  agri- 
cultura fugitiva,  vastas  plantaciones  desiertas,  llanuras  inmensas  de 
que  ha  desaparecido  la  creación  viviente,  el  silencio  de  la  naturaleza, 
el  horror  de  la  soledad? 

«Españoles  !! !  ¿  osaréis  hablar? 

«Esta  horrible  carnicería  se  ve  por  un  instante  suspendida  al 
presentarse  Fernando  en  las  fronteras  de  la  Península.  Su  restable- 
cimiento parece  una  obra  de  milagro.  La  América  y  la  España  fijan 
la  vista   considerándolo  como  restituido  por  la  mano  del  Cielo,  y 
en  aquel  acceso  de  entusiasmo  y  de  supertición  olvidan  sus  resenti- 
mientos y  se   abrazan.— Qué  feliz  momento  para  establecer  entre 
ellas  la  más  estrecha  y  la  más  cordial  unión,  y  poner  los  fundamen- 
tos del  más  grande  y  poderoso  Imperio  que  haya  existido  jamás! — 
Todo  le  favorecía,  su  entrada  misma  era  una  apoteosis,  y  por  cierto 
en  diez  siglos  no   podría  hacerse  lo  que  él  pudo  hacer  aquel  día. 
¡Qué  peligro  corrió  entonces  nuestra  independencia!   Pero  estaba 
destinado  él  mismo   desde  el  seno  de  la  eternidad  a  coronar  esta 
grande  obra,  y  bien  pronto  su  decreto  de  Valencia  reanimó  nues- 
tras perdidas  esperanzas,  su  restablecimiento  de  la  Inquisición  las 
confirmó,  y  su  Morillo  vino  a  realizarlas.  Este  era  el  hombre  que  se 
necesitaba  para  desvanecer  ese  funesto   prestigio  del  nombre  de 
Fernando,  que  en  casi  toda  la  América  había  mantenido  suspensa  la 
declaración  de  la  Independencia  absoluta,  y  fascinaba  todavía  a  los 
pueblos  mismos  de  Venezuela  y  la  Nueva  Granada,   únicos  en  que 
se  hallaba  establecida.  Pero,  ¡  con  qué  acierto,  con  cuánta  rapidez, 
logra  este  héroe  de  los  caminos  reales  propagar  el  conocimiento, 
antes  tan  limitado,  del  ningún  bien  que  se  podía  esperar  de  ese  tan 
deseado  Soberano !  Modelo  en  el  grande  arte,  en  el  arte  difícil  de 
dar  un  fuerte  y  universal   impulso  al  patriotismo,  apenas  arriba  a 
Margarita,  cuando  forma  todo  aquel  pueblo  para  una  nueva  y  mejor 
sostenida  insurrección.  Así  es  que  bien  lejos  de  anunciar  intencio- 
nes pacíficas  al  presentarse  delante  de  la  Isla,  toma  disposiciones 
hostiles,  hácensele  proposiciones  sumisas  y  moderadas,  y  él  da  una 
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contestación  insolente  más  propia  para  irritar  los  ánimos  que  para 
aplacarlos Muda  luego  de  lenguaje,  y  sólo  habla  de  la  clemen- 
cia infinita  de  Fernando,  del  olvido  de  todo  lo  pasado,  de  la  restitu- 
ción de  sus  bienes  a  los  emigrados,  que  invita  por  carteles  a  volver 
a  su  país,  ofreciendo  a  los  residentes  en  Margarita  pasaje  gratuito 
en  su  escuadra.  Acéptanlo  el  Coronel  Arrioja  y  otros  oficiales  dis- 
tinguidos a  persuación  de  Morales,  aquel  feroz  discípulo  de  Boves; 
y  el  pérfido  Morillo,  Morillo  el  más  bajo  y  el  más  infame  de  los 
hombres,  viola  sus  promesas  solemnes,  viola  sus  juramentos,  viola 
los  derechos  sagrados  de  la  hospitalidad,  y  degüella  en  una  playa 
desierta  a  los  que  con  tanta  confianza  se  arrojaron  en  sus  brazos. 

«Con  el  mismo  artificio  fueron  después  embarcados  en  Guyria 
más  de  cincuenta  personas,  la  mayor  parte  mujeres  y  niños  para  ser 
todos  arrojados  al  mar;  pero  el  ejecutor  se  contentó  con  echarlos 
sin  víveres  en  un  islote  solo  y  desierto,  el  testigo  grande,  en  donde 
ya  expirando  de  hambre  y  sed,  de  que  habían  muerto  los  niños,  tu- 
vieron la  dicha  de  deber  su  salvación  a  un  buque  inglés. 

«Qué  diremos  del  horrible  banquete  de  Urreistieta  en  que  si  no 
es  por  la  sagacidad  de  Arismendi,  hubieran  sido  asesinados  con  él 
todos  los  jefes  y  empleados  del  extinguido  Gobierno  de  Margarita, 
mientras  Morillo,  por  cuyas  órdenes  se  hacía  todo,  proclamaba  en 
Caracas  la  misericordia  que  había  tenido  de  ellos?  Pero  esto  no  era 
más  que  el  ensayo  de  la  tragedia  que  iba  a  dar  en  la  Nueva  Grana- 
da. ¡Que  no  pueda  yo  seguir  los  pasos  de  este  Atila,  desde  que  se 
presentó  con  la  Inquisición  delante  de  Cartagena  hasta  el  día  espan- 
tosamente memorable  en  que  se  felicitaba  en  Moxo  de  no  haber  de- 
jado en  el  país  quien  pudiera  leer  un  buen  libro!  Debía  igualmente 
felicitarse  de  no  haber  dejado  quien  pudiera  comprarlo.  Las  luces  y 
el  dinero  eran  ios  crímenes  capitales  que  conducían  al  patíbulo  los 
más  virtuosos  ciudadanos.  El  temor  de  que  algunos  se  le  escapasen 
lo  traía  tan  cuidadoso  y  tan  inquieto  en  su  marcha,  que  no  cesaba 
de  repetir  sus  insidiosas  proclamas  de  amnistía,  sus  promesas  de 
salvación  y  la  ridicula  pedantería  de  la  clemencia  de  Fernando  \'\\, 
al  mismo  tiempo  que  en  sus  informes  a  la  Corte  insistía  en  su  atroz 
principio  del  exterminio  de  cuantos  hubiesen  tenido  alguna  parte  ac- 
tiva en  la  revolución.  Prescintiéronlo  muchos  y  huyeron,  otros  se 
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ocultaron  y  algunos  menos  desconfiados  o  más  crédulos,  permane- 
cieron tranquilos  en  la  capital.  Entra  en  ella  el  Brigadier  Latorre,  y 
persuadido  él  mismo  de  la  buena  fe  de  Morillo,  no  sólo  publica  de 
nuevo  la  más  completa  amnistía,  sino  que  acoge  benigna  y  cordial- 
mente  a  los  militares  y  a  los  empleados  que  había  en  la  ciudad,  y 
exhorta  a  que  se  restituyan  a  ella  los  que  habían  salido  a  ocultarse. 
Apresúranse  estos  a  volver  y  reconocidos  a  la  humanidad  aparente 
de  Morillo  se  esmeran  en  erigir  arcos  triunfales  y  preparar  grandes 
fiestas  para  recibirle.  ¡Infelices!  ignoraban  que  el  no  quería  otro 
Iriunfo  que  el  de  la  muerte,  ni  más  obsequio  que  sangre  y  dinero. 
Prisiones  por  todas  partes  y  secuestros  por  todas  partes;  bayonetas 
y  tribunales  asesinos,  por  todas  partes  patíbulos,  por  todas  partes 
truenos  tras  de  truenos  de  ejecuciones  militares  y   luto  en  toda  la 
ciudad;  y  ayes,  y  gemidos  y  lágrimas,  i  Gran  Dios!  ¿Es  esta  la  sal- 
vación que  Morillo  vino  a  traer  a  América?  Pero  él  no  se  contenta- 
ba con  degollar  a  los  hombres;  era  preciso  que  sus  mujeres  y  sus 
tiernos  hijos  perecieran  en  la  indigencia  y  el  desamparo.  La  confis- 
cación seguía  a  la  muerte  como  el  trueno  al  relámpago,  y  las  fami- 
lias huérfanas,  arrojadas  de  sus  casas  y  desterradas,  salían  de  la  ciu- 
dad como  escapadas  de  un  naufragio,  a  mendigar  de  los  pobres  la- 
bradores el  pan  que  antes  les  daban  ellos.  ¿Y  qué  diremos  del  tráfi- 
co que  se  hacía  de  la  existencia  humana,  vendiendo  y  revendiendo 
vidas,  y  aún  quitándolas  después  de  haber  sido  bien  caramente  pa- 
gadas. ?  ¿Y  qué  diremos  también  de  esa  burla  cruel  de  perdonar  y 
poner  en  libertad  a  los  prisioneros,  como  sucedió  el  día  de  San  Ca- 
lixto, y  cuando  apenas  habían  enjugado  las  lágrimas  de  sus  mujeres 
y  sus  hijos,  arrancarlos  otra  vez  de  su  seno  y  volverlos  a  la  cárcel 
y  de  allí  al  patíbulo?  ¡Y  este  insulto  a  la  dignidad  del  hombre  se 
hacía  por  ostentar  en  las  Gacetas  la  clemencia,  ya   sobrado  odiosa 
y  sobrado  ridicula,  de  Fernando,  en  celebridad  de  sus  satisfacciones 
o  de  su  aniversario!  En  celebridad  de  ese  mismo  aniversario  fue  que 
Morillo  ultrajó  y  atropello  bárbaramente  a  las  señoras  más  ilustres 
de  Santafé,  que  animadas  de  un  sentimiento  noble  y  generoso  fue- 
ron a  arrodillársele  pidiéndole  gracia  por  varios  prisioneros,  y  sólo 
obtuvieron  para  ellas  la  de  que  no  les  mostrara  los  rasgos  espanto- 
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SOS  que  estampó  e    infierno  en  su  semblante,  ni  las  echara  por  el 
balcón,  sino  por  la  escalera. 

«La  misma  escena  que  en  Santafé,  se  representaba  en  Popayán, 
en  Antioquia,  en  el  Socorro,  en  Tunja,  en  todas  las  ciudades  princi- 
pales, con  la  sola  diferencia  de  que  mudándose  rápidamente  los  je- 
fes era  más  activo  y  menos  reservado  el  tráfico  de  la  existencia  hu- 
mana. El  que  escapaba  de  unos,  o  lograba  comprarse  a  sí  mismo 
perecía  bajo  la  mano  de  otros  o  tenía  que  volverse  a  comprar. 

«¡Ilustre  Warleta!  ¡ Célebre  mercader  de  vidas  y  célebre  asesino 
Comunicadnos  la  erudición  inmensa  que  habéis  adquirido  en  estos 
ramos,  llevando  a  diversas  Provincias  la  clemencia  de  Fernando  y 
la  salvación  de  Morillo.  ¿Decidnos  por  qué  causa  han  perecido  tan- 
tos hombres  en  bosques  y  lugares  solitarios  ?  ¿  Qué  epidemia  ha  ha- 
bido en  más  de  treinta  leguas  de  camino  desde  Chire  hasta  Guas- 
dualito,  en  el  páramo  de  Guanacas  y  en  otros  desiertos  y  monta- 
ñas? ¿A  dónde  han  ido  muchos  de  aquéllos  curas  y  religiosos,  ve- 
nerados por  sus  luces  y  por  sus  virtudes,  que  Morillo  confinaba  a 
los  presidios,  porque  en  lugar  de  predicar  la  divinidad  del  despotis- 
mo, predicaban  la  del  Evangelio?  ¿En  qué  se  funda  ese  pillaje  eter- 
no, esas  degollaciones  periódicas,  como  las  del  Socorro,  esos  aten- 
tados que  el  pudor  no  permite  describir?  ¡  Digno  confidente  de  Mo- 
rillo! explicadnos  los  misterios  de  su  política. 

«Si  a  lo  menos  para  tanto  estrago  hubiesen  sido  excitados  por 
el  ardor  de  la  venganza,  podía  parecer  menos  horrible  y  menos 
criminal.  Pero  los  hijos  de  Nueva  Granada  no  habían  vertido  una 
gota  de  sangre  espaílíola,  y  esos  hombres  sacrificados  al  furor  de 
Morillo,  esos  mismos  habían  sido  los  que  en  los  momentos  más  crí- 
ticos se  habían  interpuesto  entre  los  españoles  y  el  pueblo,  y  pre- 
sentado constantemente  su  pecho  para  defenderlos.  ¡Ingratos!  ha- 
béis vertido  la  sangre  de  los  que  habían  preservado  la  vuestra!  ¡  La 
sangre  de  unos  hombres  que  por  sus  costumbres  puras  e  inocentes, 
por  su  desinterés,  por  su  humanidad,  por  el  brillante  ejemplo  que 
habían  dado  de  todas  las  virtudes  públicas,  merecían  altares  en  lu- 
gar de  patíbulos!  ¡Qué!  ¿no  los  admirasteis  en  el  suplicio  mismo? 
¿Pudisteis  ver  tanta  grandeza  de  alma,  tanta  elevación  de  senti- 
mientos, su  marcha  noble,  su  serena  frente,  esa  dichosa  tranquilidad, 
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expresión  de  la  conciencia  y  testimonio  de  la  justicia  de  una  bella 
causa?  ¿Pudisteis  verlos  sin  arrodillaros  a  su  paso,  y  exclamar . ■ 
¿  Es  este  Sócrates,  es  este  Poción,  es  Leónidas,  Aristides,  Catón, 
Cincinato,  Camilo,  son  los  patriotas  virtuosos  y  los  más  ilustres  de 
la  antigüedad,  que  han  servido  para  mostrar  al  mundo  como  se  mue- 
re por  la  libertad?  No:  son  sus  discípulos;  pero  apartaos  de  aquí 
vosotros,  lejos  de  aquí  profanos!  Vosotros  no  sois  dignos  de  asistir 
a  tan  augusto  y  santo  sacrificio.  Venid  vosotros  corazones  sencillos: 
venid  de  todos  los  países  cultos,  almas  generosas  y  grandes,  y  vos- 
otros admiradores  de  Esparta  y  de  Roma,  venid  a  ver  el  más  bello 
espectáculo  y  el  más  digno  de  vuestra  asistencia,  la  muerte  de  los 
justos  por  la  libertad! !! 

«No,  espaiioles,  vosotros  no  lograréis  amancillar  su  fama.  Sus 
nombres  inscritos  en  el  templo  de  memoria  serán  venerados  por  to- 
dos los  hombres  sensibles  al  mérito  y  a  la  virtud  sublime:  sus  hijos 
los  llevarán  con  gloria,  y  la  patria  los  señalará  con  orgullo  a  todos 
los  pueblos.  Vosotros,  sí,  vosotros  seréis  un  objeto  de  horror  y  de 
execración  mientras  haya  sobre  la  tierra  luces,  virtudes  y  huma- 
nidad. 

«Si  tantos  horrores  y  maldades  no  pueden  leerse  sin  iiidigna- 
c-ión  y  sin  un  secreto  deseo  de  ver  exterminada  una  raza  tan  perju- 
dicial al  género  humano.  ¡Qué  efectos  no  habrán  producido  en  los 
mismos  pueblos  oprimidos,  y  pueblos  extremadamente  irritables, 
dotados  de  una  imaginación  ardiente,  y  penetrados  de  la  justicia  y  de 
la  importancia  de  su  causa!  Es  imposible  formarse  fuera  de  nuestro 
territorio  una  idea,  no  digo  ya  del  odio,  sino  del  furor  y  de  la  rabia, 
que  anima  a  los  americanos  contra  los  españoles.  Esta  animosidad 
domina  todas  las  pasiones,  subyuga  todos  los  intereses,  prevalece 
sobre  el  sentimiento  mismo  de  la  libertad  y  de  la  Independencia.  El 
Atlántico,  que  separa  los  dos  mundos,  no  es  tan  extenso  como  el 
odio  que  separa  los  dos  pueblos.» 

¿¿¿¿Y  al  leer  este  horrible  cuadro,  habrá  quien  se  sienta  ani- 
mado de  sentimientos  filantrópicos  para  con  los  que  han  dado  mo- 
tivos de  trazarlo????  ¿¿¿¿Y  podrán  tenerlos  los  que  han  partici- 
pado, sentido  y  visto  tantas  atrocidades????  Barreiro  y  sus  com- 
pañeros de  cadalso  pertenecían  a  la  expedición  antropófaga  de  Mo- 
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rillo:  ellos  mismos  habían  ejecutado  una  gran  parte  de  estos  horro- 
res: se  habían  saboreado,  se  Usonjeaban  de  haberlos  perpetrado. 
¿Habría,  pues,  crueldad  en  satisfacer  a  la  humanidad  haciéndoles 
pagar  sus  crímenes?  Habría  injusticia  en  hacer  desaparecer  de  la  faz 
de  la  tierra  tales  monstruos? 

Fusilar  38  prisioneros  tomados  en  una  guerra  regular  y  cual  se 
usa  entre  pueblos  cultos,  hubiera  sido  un  suceso,  no  inaudito,  pero 
sí  escandaloso.  Mas  fusilarlos  en  una  guerra  irregular  en  donde  los 
enemigos  no  observan  derecho  alguno,  en  que  violan  hasta  las  con- 
sideraciones debidas  a  la  humanidad,  en  que  no  nos  tratan  como  a 
hombres,  sino  como  a  bestias,  es  un  acto  de  justicia  y  aún  de  nece- 
sidad. Si  ellos  nos  degüellan  cuando  caemos  en  sus  garras  ¿  por 
qué  no  los  podremos  degollar  nosotros  si  caen  en  nuestras  manos? 

«El  derecho  de  gentes  (dice  un  célebre  político  de  este  tiempo) 
«está  fundado  en  que  las  naciones  se  hagan  en  tiempo  de  paz  el 
«mayor  bien,  y  en  tiempo  de  guerra,  el  menor  mal  posible.  Con- 
«forme  a  esta  máxima,  la  guerra  no  es  de  hombre  a  hombre,  sino  de 
«Estado  a  Estado.  En  ella  los  particulares  no  son  enemigos  sino  ac- 
«cidentalmente,  no  como  hombres  sino  como  sus  defensores.  Este 
«derecho  de  gentes  no  permite  que  el  derecho  de  la  guerra  ni  el  de 
«la  conquista  se  extienda  a  los  ciudadanos  pacíficos  e  inermes,  a  las 
«habitaciones,  a  las  propiedades  privadas,  ni  a  las  personas  y  bie- 
«nes  de  los  particulares.»  Tal  es  la  regla  de  enemistad  entre  los  pue- 
blos cultos.  La  España  ha  estado  muy  distante  de  seguirla  en  su 
contienda  con  los  americanos  :  ella  no  nos  ha  considerado  como  a 
amigos  sino  como  a  rebeldes,  como  a  traidores:  la  guerra  se  ha  he- 
cho de  individuo  a  individuo  y  no  de  pueblo  a  pueblo,  o  más  bien 
todo  se  ha  ofrecido  a  sus  ojos  contaminado  con  la  abominable  man- 
cha de  la  rebelión,  y  en  su  furor  igualmente  han  devorado  las  pro- 
piedades públicas  que  las  privadas,  e  indistintamente  han  matado  al 
hombre  armado  que  al  inerme:  su  venganza  se  ha  extendido  más 
allá  de  la  muerte  que  todo  lo  termina,  y  han  aplicado  el  oprobio  y 
los  castigos  hasta  sobre  los  cadáveres  y  partes  mutiladas,  hasta  so- 
bre las  estatuas  y  retratos,  hasta  sobre  las  razas  y  pueblos  enteros. 
Ha  llegado  a  tal  punto  la  universal  devastación,  que  el  mismo  Rey 
Fernando  al  anunciarnos  su  resolución  de  cambiar  d'^  sistema  v  los 
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dolores  que  le  causaba  nuestra  suerte,  le  ha  llamado  extremo  exter- 
minio. 

Si  no  obliga  pues  a  los  españoles  con  respecto  a  nosotros  el 
derecho  de  gentes,  ¿cuál  es  la  razón  porque  nos  obligue  a  nosotros 
con  respecto  a  ellos  ?  Pero  si  es  que  les  obliga  su  exacto  cumpli- 
miento, y  a  pesar  de  eso  lo  infringen  degollando  a  los  americanos,  si 
el  deber  de  los  unos  dimana  de  la  perfecta  observancia  que  los  otros 
hacen  de  los  derechos  de  sus  contrarios,  claro  es  que  violando  los 
españoles  en  nuestro  perjuicio  sus  propios  deberes,  ya  nosotros 
no  tenemos  ningunos  que  guardar  para  con  ellos.  Si  los  españoles 
nos  exterminan  como  a  rebeldes,  nosotros  los  resistimos  como  a 
bárbaros  destructores  de  la  especie  humana:  si  ellos  nos  niegan  los 
derechos  y  carácter  de  nación,  nosotros  los  declaramos  indignos  de 
pertenecer  a  la  Gran  República  del  Universo  :  si  ellos  en  su  insensato 
orgullo  nos  consideran  como  a  bestias,  o  como  a  niños  incapaces 
de  formar  un  pueblo  independiente,  nosotros  pensamos  que  ellos 
tampoco  son  hombres,  sino  tigres  encarnizados  que  es  preciso  des- 
truir. Ha  sido,  pues,  indispensable  hacerles  ver,  que  por  más  que 
nos  nieguen  el  poder  y  virtudes  para  representar  en  el  globo,  he- 
mos tenido  suficiente  de  lo  uno  y  de  lo  otro  para  hacer  frente  a  sus 
crímenes,  y  vengar  a  la  naturaleza  y  a  toda  la  especie  humana  de 
los  atentados  con  que  las  han  envilecido. 

Abandonados  a  nosotros  mismos,  sin  que  nadie  haya  levan- 
tado su  voz  para  detener  el  torrente  de  males  que  inundaban  nues- 
tro suelo,  sin  que  ninguna  Potencia  filantrópica  se  haya  interpuesto 
para  hacer  ver  al  español,  que  el  americano  por  más  que  fuese  re- 
belde, no  dejaba  de  ser  hombre ;  que  el  enemigo  que  depone  sus 
armas  deja  de  serlo  ;  y  que  el  que  se  entrega  prisionero  por  el  mismo 
hecho  obtiene  el  perdón  ;  no  nos  ha  quedado  otro  medio,  que  el  de 
usar  de  cuando  en  cuando  de  la  retaliación,  y  seguir  algunas  veces, 
aunque  sin  esas  horribles  circunstancias  de  ferocidad  y  de  crueldad, 
la  misma  sangrienta  senda  que  el  enemigo  nos  ha  trazado.  El  espa- 
ñol ha  pretendido  disminuir  el  número  de  los  traidores,  y  nosotros 
hemos  logrado  disminuir  el  de  nuestros  asesinos:  el  español  intenta 
reducir  ai  mínimum  posible  el  número  de  los  que  resisten  a  su  yugo 
y  nosotros  aspiramos  a  reducir  el  de  los  que  vienen  a  someternos 
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a  punta  de  bayoneta :  el  español  mata  al  que  puede  rebelársele,  y 
nosotros  matamos  al  que  sólo  ha  venido  de  su  patria  a  invadirnos 
y  exterminarnos.  Sí:  no  ha  podido  ser  de  otra  suerte  :  el  derecho  na- 
tural justifica  tal  conducta:  él  nos  impone  la  ley  de  conservarnos  ; 
de  destruir  primero  al  que  intente  destruirnos;  de  procurarnos  un 
bien  real  y  efectivo ;  el  derecho  natural  nos  ha  forzado  a  hacer  con 
los  españoles  lo  mismo  que  ellos  hacen  con  nosotros. 

¿  Qué  comparación,  por  otra  parte,  entre  aquellos  a  quienes 
hemos  ejecutado,  y  los  que  los  enemigos  nos  han  matado  ?  Nos- 
otros hemos  hecho  perder  la  vida  a  los  individuos  que  nos  han  he- 
cho la  guerra,  que  han  conspirado  a  ello,  o  que  se  han  señalado 
por  sus  maldades,  es  decir,  sólo  hemos  evitado  un  mal  real  y  evi- 
dente :  pero  ellos  han  asesinado  al  sencillo  labrador  a  cuyas  fatigas 
y  sudores  no  negaba  la  tierra  sus  frutos;  al  solícito  mercader  úni- 
camente ocupado  de  la  ganancia  en  sus  especulaciones;  al  indus- 
trioso artesano  que  nos  procuraba  algunas  comodidades ;  al  sabio 
benéfico  y  sencillo,  que  ilustraba  la  juventud  y  difundía  sus  conoci- 
mientos;  al  padre  de  familias,  apoyo  de  una  casa  numerosa;  al  Ma- 
gistrado protector  del  pobre  y  del  inocente;  al  sacerdote  austero,, 
que  nos  daba  lecciones  de  virtud  y  beneficencia  ;  y  hasta  al  jorna- 
lero, y  hasta  al  infeliz  soldado  que  cargaba  el  fusil  por  pura  obe- 
diencia. Todo,  hasta  los  seres  inanimados,  a  los  ojos  del  español 
está  fermentado  con  la  negra  levadura  de  deslealtad  y  de  rebelión. 
Todo  debe  perecer,  destruirse  y  exterminarse. 

Yo  no  puedo  menos  de  repetir  aquí,  lo  que  escribía  V.  E.  al 
Gobernador  de  Curazao  en  la  ya  citada  contestación  a  requeri- 
miento hecho  por  la  libertad  de  los  españoles  arrestados  en  la 
Guayra.  Después  de  que  V.  E.  le  ha  citado  uno  a  uno  los  hechos  de 
Zuazola,  Scrveris,  Antoñanza,  Tíscar,  Monteverde  y  de  cien  más,  le 
decía:  «Sírvase  V.  E.  suponerse  un  momento  colocado  en  nuestra 
«situación,  y  pronuncie  sobre  la  conducta  que  debe  usarse  con 
«nuestros  opresores.  Decid  a  V.  E.  si  es  siquiera  posible  afianzar  la 
«libertad  de  la  América  mientras  respiren  tan  pertinaces  enemigos. 
«Desengaños  funestos  instan  cada  día  por  ejecutar  generalmente  las 
«más  duras  medidas,  y  puedo  decir  a  V.  E.  que  la  humanidad  misma 
«dicta  con  su  dulce  imperio.  V.  E.  pronunciará,  pues,  o  los  amcrica- 
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«nos  deben  dejarse  exterminar  pacificamente  o  deben  destruir  una 
«raza  inicua,  que  mientras  respira  trabaja  sin  cesar  por  nuestro  ani- 
«quilamiento.»  Esto  decía  V.  E.  en  1813.  ¿Y  qué  deberá  decirse  des- 
pués de  siete  aííos  en  que  no  hemos  visto  sino  renovarse  con  ma- 
yor encarnizamiento  las  escenas  de  los  Morros,  Aragua,  Tuy,  Cala- 
bozo, Barinas,  etc.  ?  No  ha  habido  más  diferencia,  que  la  de  haber 
sido  otro  el  gobierno  que  las  ha  ordenado  o  aprobado,  y  otros  los 
agentes  encargados  de  la  ejecución.  En  aquella  época  eran  las  Cor- 
tes y  la  Constitución,  Boves  y  Morales,  Yáfíez  y  Rósete;  en  ésta 
han  sido  Fernando  vil,  Morillo  y  Sámano,  Warleta  y  Aldama,  el 
mismo  Morales  y  toda  la  caterva  de  expedicionarios  comisionados 
para  redoblar  las  victimas  y  la  devastación  de  la  América. 

Pero  prescindamos  de  autoridades  extrañas  y  de  toda  otra  ra- 
zón. Recurramos  al  testimonio  de  los  mismos  espaíioles  :  oigamos 
sus  oráculos.  Veamos  cómo  piensan  ios  que  han  enarbolado  el  es- 
tandarte de  la  Libertad  en  España,  y  han  conspirado  contra  la  opre- 
sión, contra  la  crueldad,  contra  el  fiero  despotismo.  Es  de  la  Gaceta 
Patriótica  del  ejército  insurreccionado  en  la  Isla  de  León  del  10  de 
marzo  de  este  año,  que  yo  transcribo  el  siguiente  rasgo.  «Mientras 
las  hostilidades  no  habían  comenzado  era  injusto,  era  perjudicial 
encarnizarse  contra  los  mismos  satéUtes  del  gobierno No  qui- 
sieron las  malvados  que  sostenían  la  tiranía  acogerse  a  nuestra  be- 
nignidad ;  creyéronse  bastante  fuertes  para  seguir  oprimiendo,  y 
ciegos  en  su  pasión  juzgaron  que  podían  destruirnos. ...  No  era  ya 
posible  seguir  con  la  suavidad  que  caracterizó  los  primeros  movi- 
mientos del  ejército  cuando  con  sus  individuos  se  desatendían  las 
leyes  de  la  guerra  y  de  la  humanidad,  cuando  en  los  pacíficos  habi- 
tantes de  los  pueblos  se  cometían  las  vejaciones  más  escandalosas 
para  sofocar  el  espíritu  de  libertad.  Desde  los  calabozos  de  Cádiz 
clamaban  venganza  nuestros  hermanos  aherrojados  y  oprimidos,  y 
hubiera  sido  traición  negársela.  Empezó,  pues,  a  usarse  de  la  ley 
tremenda  de  la  retaliación,  y  no  es  posible  calcular  hasta  qué  ex- 
tremo había  de  extenderse.  No  creo  que  la  adoptemos  sin  repug- 
nancia, ni  tampoco  se  piense  que  seremos  débiles  en  seguirla.  Por 
convencimiento  (haga  aquí  V.  E.  particular  atención),  por  convenci- 
miento y  por  inclinación  perdonaremos  al  vencido:  por  convencí- 
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miento  y  por  conveniencia  lo  exterminaremos,  si  fuere  necesario. 
Tiempo  es  aún  de  precaver  una  guerra  de  exterminio,  y  a  ellos  más 

que  a  nosotros  conviene  hacerlo Nó :  las  cabezas  más  altas,  como 

las  más  criminales  serían  las  que  sentirían  los  efectos  de  la  ven- 
ganza, y  en  tanto  que  ios  feroces  Generales  realistas  no  se  propasen  a 
mayores  excesos,  tampoco  a  esos  infelices  se  impondrá  pena  de 
ninguna  especie.»  Hé  aquí  el  idioma  de  los  españoles,  pero  de  qué 
españoles!  de  los  que  se  profesan  protectores  de  la  humanidad,  ene- 
migos natos  de  la  tiranía;  de  los  que  han  hablado  la  verdad  y  sus 
propios  sentimientos  en  una  causa  en  que  les  iba  su  interés,  su  ho- 
nor, su  reputación,  sus  progresos,  y  en  que  estribaba  nada  menos 
que  la  futura  felicidad  de  su  patria.  ¿  Y  qué  diferencia  encontrarán 
los  pueblos  civilizados  entre  la  insurrección  del  ejército  y  pueblos 
de  la  Península,  y  la  de  los  pueblos  de  América?  Un  objeto,  un  fin, 
un  deseo  comprende  a  las  dos,  y  hasta  el  mismo  Rey  es  el  blanco 
de  ambas  traiciones,  según  se  las  ha  llamado.  Ser  libres,  no  depen- 
der sino  de  sí  propias,  derrocar  el  despotismo,  dejar  de  ser  bestias 
para  ser  hombres,  esto  es  lo  que  solicitamos  unos  y  otros.  Y  si  en 
España  se  juzgó  conveniente  y  necesaria  la  represalia  con  los  ene- 
migos de  la  insurrección  ¿por  qué  no  será  conveniente  y  necesaria 
en  la  América  con  los  enemigos  de  la  suya?  ¿No  nos  será  lícito  ha- 
cer con  aventureros  pagados  para  exterminarnos  lo  que  ellos  hacen 
con  los  de  su  mismo  país?  Qué  I  la  necesidad  y  conveniencia  de 
las  cosas,  las  leyes  constantes  de  la  naturaleza  y  de  la  razón,  cam- 
bian para  los  que  hemos  nacido  de  esta  parte  de  la  línea?  ¿la  tra- 
vesía del  Océano  influye  en  ese  cambio  esencial?  Que  respondan 
los  pueblos  civilizados  en  cuyo  concepto  asegura  el  señor  Zea  que 
hemos  perdido;  que  pesen  las  razones  de  nuestra  conducta  en  la 
balanza  de  la  imparcialidad  ;  que  observen  la  enorme  diferencia  que 
hay,  entre  pedir  venganza  los  prisioneros  desde  los  calabozos  de 
Cádiz,  y  pedirla  nuestros  compatriotas  desde  los  sepulcros  ;  la  que 
hay  entre  causar  vejaciones  a  pueblos  insurrectos,  como  en  España, 
a  devastarlos  y  asolarlos,  como  en  América,  que  recuerden  cuál  de 
los  partidos  contendores  es  el  que  ha  hecho  la  guerra  de  extermi- 
nio, de  parte  de  quién  se  cometieron  los  primeros  actos  de  crueldad, 
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quiénes  han  infringido  capitulaciones  y  juramentos ;  quiénes  han 
tendido  redes  para  engañar  y  sorprender  con  falsas  amnistías  a  pue- 
blos sencillos;  quiénes  han  refinado  las  invenciones  de  tormento  y 
horror;  quiénes  han  devastado  esta  tierra  de  bendición.  Que  todo 
esto  lo  consideren  y  decidan  luego,  si  una  ejecución  urgente  e  in- 
dispensable puede  desconceptuar  al  gobierno  y  a  la  República, 
después  de  que  tan  múltiples  actos  de  humanidad,  de  generosidad 
y  de  filantropía  han  demostrado  bien  cuál  es  su  espíritu  y  le  han 
debido  ganar  el  más  alto  concepto.  No  todos  los  usos  de  cual- 
quiera especie  hacen  despreciable  la  nación,  o  el  pueblo  en  que  se 
ejecutan.  La  Inglaterra,  por  ejemplo,  asesinando  los  prisioneros  de 
la  Escuadra  invencible  de  Felipe  ii,  y  ahorcando  el  Virrey  de  Irlanda 
los  que  de  ella  pudo  tomar,  no  ha  caído  en  el  concepto  y  en  el  des- 
precio de  las  otras  naciones.  Y  es  bien  que  V.  E.  observe  la  dife- 
rencia de  guerra  y  de  enemigos. 

Contribuirá  más  a  corroborar  la  exposisición  que  llevo  hecha, 
el  que  se  note  aunque  rápidamente,  que  todos  los  38  prisioneros 
ejecutados,  eran  famosos  por  su  corazón  perverso  y  por  sus  crí- 
menes contra  la  humanidad.  Lo  que  de  ellos  diga,  está  consignado 
en  documentos  auténticos,  ha  sido  presenciado  por  muchos  testi- 
gos de  crédito  y  la  opinión  pública  jamás  lo  ha  desmentido. 

Un  Barreiro  que  hizo  degollar  del  modo  más  horrible,  atados 
espalda  con  espalda  a  34  simples  soldados  que  nos  hizo  prisioneros 
en  Gámeza,  sin  que  le  obligase  otra  cosa,  según  él  mismo  lo  de- 
claró, que  el  deseo  de  comprometer  de  todos  modos  a  sus  tropas 
para  que  no  abandonasen  el  partido  del  Rey;  por  consejo  de  Ba- 
rreiro fue  fusilado  el  francés  Samayoces  y  9  soldados  rasos  aprehen- 
didos con  él  en  el  Valle  de  Tenza:  al  Virrey  pidió  órdenes  ilimitadas 
para  proceder  de  muerte  contra  los  pueblos  de  Tunja  que  nos  ha- 
bían recibido  pacíficamente,  y  muy  particularmente  contra  los  curas; 
y  si  este  buen  discípulo  de  Morillo  no  hizo  males  de  mayor  entidad, 
la  gracia  no  es  debido  a  él,  sino  a  que  su  maestro  Sámano  no  daba 
lugar  a  que  otros  se  ganasen  la  gloria  de  exterminar  rebeldes.  Un 
Jiménez  de  quien  bastará  decir  qu3  era  Mayor  general  de  la  Divi- 
sión de  Sámano,  de  este  célebre  Jefe  de  asesinos  cuya  conducta  en 
la  Provincia  del  Cauca  mereció  la  improbación  del  mismo  Montes, 
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el  Pacificador  de  Quito.  Un  Plá,  tan  conocido  en  Venezuela  por  sus 
hazaíias  expedicionarias,  como  en  el  Chocó  por  sus  latrocinios; 
V.  E.  ha  visto  sus  cartas  en  que  aprobaba  como  justa  y  necesaria  la 
ejecución  que  Sámano  ordenó  hacer  en  todos  los  ingleses  tomados 
por  Hoers  en  Portobelo  a  virtud  de  una  caiptulación.  Un  Galluzo, 
nuestro  prisionero  por  segunda  vez,  que  se  jactaba  de  que  jamás 
había  firmado  sentencia  de  vida  por  insurgente  alguno.  Un  Figueroa, 
cruel  por  sistema  y  por  inclinación,  cuya  bárbara  conducta  en  los 
Llanos  de  Casanare  mereció  no  sólo  la  aprobación  de  Sámano  y 
de  Barreiro,  sino  que  se  mandó  servir  de  norma  a  todos  los  oficia- 
les españoles  que  entrasen  en  territorio  rebelde.  Un  Echegaray,  mu- 
lato, educado  en  la  escuela  de  Yáñez,  examinado  en  la  de  Boves  y 
aprobado  en  la  de  Morillo.  Un  Abril,  en  cuyos  partes  oficiales  da- 
tados en  Guadalupe,  población  de  la  Provincia  del  Socorro,  se  li- 
sonjeaba de  haber  entrado  a  fuego  y  sangre  en  aquel  pueblo  inde- 
fenso. Un  Molinos,  de  los  más  fanáticos  y  perversos  agentes  de  la 
ferocidad  de  Morillo.  Un  Veloz,  que  a  fuerza  de  derramar  sangre 
insurgente  había  obtenido  el  don  personal,  y  el  alternar  con  los  ofi- 
ciales peninsulares.  Sería  largo  hablar  de  un  Chamorro,  Labrador, 
Bravo,  y  de  otros,  que  si  por  su  inferior  graduación  no  fueron  tan 
generalmente  conocidos,  habrían  sabido  granjearse  la  fatal  celebridad 
de  facinerosos.  Tales  eran  los  monstruos,  cuya  suerte  ha  podido 
sentirse  solamente  por  los  que  ignoren  sus  hechos,  o  por  los  que 
deseen  nuestro  total  exterminio.  Sí :  lo  repito,  yo  hice  fusilar  a  30 
españoles  para  salvar  a  30  veces  cien  mil  americanos  ;  a  treinta  mal- 
vados para  preservar  un  pueblo  de  inocentes  ;  a  treinta  bestias  en- 
carnizadas para  restituir  la  tranquilidad  y  seguridad  a  la  Patria.  En 
qué  punto  del  globo  donde  se  aprecie  la  virtud  y  se  respete  la  hu- 
manidad, hubieran  sido  tolerados  estos  hombres?  En  todas  partes 
la  especie  humana  se  conjuraría  contra  sus  verdugos  y  destructores. 
Porque  si  en  todos  los  pueblos  se  castiga  severamente  al  ladrón 
público,  al  asesino,  al  incendiario,  en  todos  los  pueblos  habrían  cas- 
tigado a  Barreiro,  JiintMiez,  Plá,  Figueroa  y  demás.  ¿Y  no  podría- 
mos imponer  este  castigo  a  los  incendiarios,  asesinos  y  ladrones  de 
Colombia?  No  pienso  que  haya  otro  arbitrio  para  preservarnos  de 
la  nota  de  crueles,  que  entregar  nuestras  gargantas  a  la  cuchilla 
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vengadora  del  peninsular  altivo  y  enojado;  que  se  extermine  de 
una  vez  la  población  que  ha  quedado  ;  que  la  América  sea  reducida 
a  un  desierto  solitario ;  y  que  con  actos  de  tal  especie  satisfagamos 
a  los  pueblos  civilizados  y  a  los  demás  hombres,  que  así  lo 
quieren. 

He  procurado,  Excmo.  señor,  satisfacer  al  gobierno  demostrando 
lo  primero,  que  no  ha  sido  precisamente  una  represalia  el  hecho  en 
cuestión  sino  un  castigo,  una  medida  de  seguridad  indispensable. 
Segundo,  que  las  amnistías  del  Congreso  de  Venezuela  no  com- 
prendían a  los  castigados,  y  por  consiguiente  ha  habido  ligereza  en 
asegurar  que  se  ha  faltado  a  ellas  :  y  tercero,  que  aunque  nada  de 
esto  hubiera  concurrido  para  autorizar  y  justificar  mi  conducta,  la 
autorizaría  el  derecho  de  retaliación  que  en  el  caso  fue  justo,  útil  y 
conveniente. 

No  me  resta  sino  hacer  unas  ligeras  observaciones  sobre  la 
carta  del  Excmo.  seíior  Vicepresidente  Zea,  para  disipar  las  dudas 
de  S.  E.  y  de  los  que  por  ellas  las  hayan  también  concebido.  Dice 
S.  E.  «que  el  acto  inoportuno  de  las  represalias  ejercidas  en  Bogotá 
«ha  producido  un  trastorno  general  en  la  opinión  pública,  que  en  la 
«Provincia  de  Caracas,  y  muy  particularmente  en  su  capital,  estaba 
«bien  pronunciada  por  la  República.»  Sobradamente  he  justificado 
que  no  fue  inoportuna  la  ejecución  que  se  refiere,  y  espero  que  esta 
justificación  rectifique  el  juicio  que  se  había  formado.  Que  ella  pro- 
dujese ese  trastorno  general  me  parece  extraíio,  pues  todos  los  pue- 
blos de  Caracas  han  presenciado  otros  actos  de  mayor  entidad  eje- 
cutados en  españoles  prisioneros,  y  saben  por  convencimiento  y  por 
experiencia  que  nunca  han  sido  comprendidos  en  ellos  los  america- 
nos, cualquiera  que  hubiera  sido  su  opinión,  y  mucho  menos  ameri- 
canos animados  del  fuego  de  la  libertad  como  siempre  han  manifes- 
tado estarlo  los  habitantes  de  Caracas.  No  me  cabe,  cómo  estando 
ellos  bajo  las  armas  reales,  pudieran  adherirse  a  nuestro  partido:  he 
estado  en  la  campaña  de  1818,  y  he  visto  a  esos  mismos  pueblos 
idólatras  de  la  Independencia  respetar  las  fuerzas  de  Morillo,  temer- 
las y  no  ayudarnos  con  sus  esfuerzos  sino  cuando  ellos  abandona- 
ban su  territorio.  De  aquí  es  fácil  concebir  que  ese  rumor  difundido 
hasta  los  oídos  de  S.  E.,  de  que  al  presentarse  nuestro  ejército  se 
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someterían  todos  los  pueblos,  es  rumor  vago  y  no  digno  de  apre- 
cio: lo  mismo  se  ha  dicho  siempre  y  la  experiencia  siempre  lo  ha 
desmentido.  Aquí  mismo  en  Cundinamarca  esperábamos  con  funda- 
mentos más  probables  y  casi  evidentes,  que  nuestra  presencia  sola 
disolvería  las  fuerzas  enemigas  y  les  reduciría  a  la  impotencia  de 
resistirnos;  V.  E.  y  nosotros  todos  experimentamos  la  vanidad  de 
nuestras  esperanzas.  Pero  dado  caso  que  todo  cuanto  se  ha  querido 
persuadir  al  señor  Zea  fuese  cierto,  yo  no  he  podido  evitar  el  mal 
dejando  ejecutar  a  Barreiro— y  si  esta  ejecución  ha  producido  real- 
mente el  enunciado  trastorno,  la  culpa  no  es  mía,  es  de  los  mismos 
prisioneros  que  intentaron  una  conspiración— es  culpa  de  las  leyes 
que  fuerzan  a  castigar  de  muerte  a  los  conspiradores;  es  culpa  de 
la  necesidad  en  que  se  encuentran  todas  las  sociedades,  y  principal- 
mente las  nacientes,  de  hacer  actos  que  les  aseguren  su  tranquilidad 
interior. 

Continúa  el  señor  Zea  afirmando  «que  se  ha  dudado  del  cum- 
plimiento de  las  promesas  y  de  la  ejecución  de  las  leyes  filantrópi- 
cas y  decretos  del  Congreso.»  Este  punto  queda  tocado  en  el  cuerpo 
del  presente  informe,  y  allí  demostré  palpablemente  que  las  leyes 
de  aquel  Cuerpo  Soberano  no  comprendían  a  los  prisioneros  de  Bo- 
yacá  ni  a  los  que,  aunque  no  lo  fueran,  intentasen  trastornar  el  sis- 
tema. Razones  tan  satisfactorias  bastan  a  acrisolar  mi  conducta,  sin 
tener  que  oponer  mi  obediencia,  de  que  tengo  dadas  repetidas  prue- 
bas en  todas  épocas,  y  en  cualquiera  suerte  en  que  me  he  encon- 
trado. 

Tan  dispuesto  he  estado  en  esta  vez  como  en  mil  otras  a  cum- 
plir los  decretos  filantrópicos  de  la  autoridad  suprema,  que  hoy 
existen  en  sólo  la  capital  del  Departamento  más  de  40  españoles,  unos 
empleados  en  diversos  ramos  y  todos  tranquilos  en  sus  hogares: 
he  expedido  más  de  50  salvoconductos  para  permitir  la  entrada  en 
Colombia  a  hombres  conocidamente  desafectos  a  la  independencia 
y  malvados  que  emigraron  con  Sámano;  y  he  acogido  a  todos  los 
españoles  y  americanos  que  se  han  presentado  implorando  nuestra 
generosidad.  Citaría  uno  a  uno  a  cuantos  existen  por  favor  de  las 
amnistías  del  Congreso  y  por  mi  voluntad,  si  como  estoy  dando  mi 
informe,  tuviera  que  escribir  mi  defensa  ;  pero  ellos  viven  y  en  todo 
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tiempo  depondrán  sobre  la  verdad  de  mi  exposición.  Aún  hay  más: 
consultado  por  el  Gobernador  Comandante  general  del  Chocó  sobre 
lo  que  debía  hacer  si  Sámano  se  introducía  por  el  Atrato  acogién- 
dose a  la  amnistía,  que  garantiza  vida,  empleo  y  distinción  a  los  que 
abandonen  el  partido  enemigo,  le  contesté  que  lo  reconociese  como 
Mariscal  de  Campo  de  Colombia  y  le  diese  pasaporte  para  esta  ca- 
pital, en  donde  yo  le  haría  igual  reconocimiento,  y  consultaría  si 
debía  cederle  mi  asiento.  Yo  protesto  a  V.  E.  que  si  hubiera  podido 
llegar  este  lance,  V.  E.  habría  visto  hasta  qué  punto  soy  obediente 
y  cuánto  respeto  me  causan  las  determinaciones  de  la  entidad  su- 
prema de  la  República. 

Añade  el  sefíor  Zea  «que  el  General  Morillo  se  recelaba  de  las 
mismas  tropas  españolas  y  que  prevalido  de  este  desgraciado  acon- 
tecimiento ha  reanimado  el  fuego  de  la  guerra  casi  extinguido.»  Muy 
común   ha   sido   el  anuncio  de  que  Morillo  se  ha  recelado  de  sus 
mismas  tropas:  siempre  se  le  ha  supuesto  odiado  de  ellas:  tímido 
en  dirigirlas — objeto  de  conspiraciones,  y  otras  especies  vagas  e  in- 
verosímiles, que  apenas  pueden  servir  de  consuelo  a  los  que  hayan 
desesperado  del  término  de  la  guerra.  No  alcanzo  a  comprender 
cómo  es  que  el  señor  Zea  haya  dado  crédito  a  semejantes  voces, 
que  se  difunden  acaso  por  gentes  ociosas,  que  sin  presenciar  los 
hechos  ni  vernos  en  la  lucha  desastrosa  que  hemos  sostenido,  se 
ocupen  de  criticarnos  y  de  desfigurar  las  cosas.  Sólo  un  amor  exce- 
sivo por  la  humanidad  y  un  deseo  íntimo  de  terminar  esta  guerra 
exterminadora,  pudieron  persuadir  a  S.  E.  de  unos  rumores  vagos 
desmentidos  con  hechos  notorios.  Tal  es,  entre  otros,  el  combate 
sostenido  por  B.°  General  Soublette  contra  las  tropas  del  Brigadier 
Latorre,  en  las  inmediaciones  de  Cúcuta,  por  septiembre  de  1819— es 
decir,  antes   de   que  fuesen  fusilados  Barreiro  y  sus  compañeros. 
¿Por  qué  entonces  las  tropas  españolas  y  las  no  españolas  no  rin- 
dieron sus  armas  al  presentarse  el  General  republicano  con  un  ejér- 
cito más  numeroso  y  más  lucido?  Si  el  fuego  de  la  guerra  estaba 
casi   enteramente  extinguido,  ¿por  qué  no  se  extinguió  de  una  vez 
en  esta  ocasión,  la  más  favorable   que  pudo  presentarse  a  tropas 
descontentas  y  de  quienes  había  recelos?  ¿Cuál  fue  el  soldado  que 
se  presentó  a  nuestro  ejército?  ¿Cuál  el   pueblo  que  se  levantó 
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contra  sus  opresores?  Y  ¿cuál  la  conmoción  que  se  experimentó 
en  el  interior  de  Caracas  al  saberse  el  mal  éxito  de  Latorre  ?  Me 
refiero  al  parte  oficial  del  mismo  Soublette  sobre  aquella  jornada,  y 
con  él  desmiento  cuantas  imputaciones  se  hagan  a  la  ejecución  de 
Barreiro,  suponiéndola  influyendo  en  la  continuación  de  la  guerra. 

Voy  a  decirlo,  y  lo  digo  porque  V.  E.  lo  sabe  muy  bien  lo  que 
ha  influido  mucho  en  conservar  la  fuerza  moral  y  física  de  los  ene- 
migos, ha  sido  la  deserción  que  efectuaron  los  8  oficiales  prisioneros 
que  V.  E.  incorporó  en  el  Ejército:  desde  Barinas  se  fugaron  sedu- 
diendo  40  soldados,  y  dieron  al  enemigo  noticias  muy  exactas  de 
nuestra  situación;  exageraron  nuestros  medios,  nuestra  debilidad; 
hicieron  pinturas  horribles  de  nuestro  sistema  y  estado ;  y  por  tales 
medios  desanimaron  a  los  que  pudieran  haber  concebido  abandonar 
las  banderas  reales;  obligaron  al  impertérrito  Páez  a  evacuar  a  Ba- 
rinas; afianzaron  la  opinión  de  los  que  han  protestado  hacernos  una 
guerra  eterna,  y  favorecieron  la  División  de  Real  de  ser  quizá  des- 
truida. Estos  oficiales  ingratos,  abandonando  el  servicio  de  la  Re- 
pública, y  despreciando  los  grados  con  que  V.  E.  generosamente  los 
había  condecorado,  hicieron  ver  a  los  de  su  partido  que  por  nada  se 
debía  posponer  el  servicio  del  rey  al  de  los  traidores.  A  buen  seguro 
que  ellos  nos  hubieran  causado  todos  estos  males  si  hubieran  mar- 
chado por  el  camino  que  marchó  Barreiro  :  hoy  no  tendrían  las  armas 
en  la  mano  preparadas  para  dispararlas  contra  sus  benefactores,  ni 
tendríamos  que  temer  a  enemigos  que  estuvo  en  nuestro  arbitrio  no 
tenerlos.  Y  quiera  el  Cielo  que  esas  armas  patricidas  que  hoy  ma- 
nejan no  nos  priven  de  vidas  que  nos  son  muy  caras  y  preciosas ! 

Prescindo,  concluye  el  seiior  Zea,  «de  lo  que  por  esto  hemos 
perdido  en  los  pueblos  civilizados.»  Si  los  gobiernos  hubiesen  de 
aventurar  su  permanencia  y  exponer  la  suerte  de  los  pueblos,  de 
miedo  de  lo  que  perderían  en  los  pueblos  civilizados,  Roma  no  ha- 
bría tenido  ocasión  de  llamar  a  Cicerón  Padre  de  la  Patria  y  segun- 
do Fundador  de  la  República.  Si  la  seguridad  de  la  República  se 
afianza  por  la  muerte  de  cien  malvados,  es  preciso  ejecutarla  y  ce- 
rrar los  oídos  a  lo  que  digan  los  pueblos  civilizados:  este  acto  que 
puede  ser  visto  por  ellos  como  irregular  e  injusto,  a  nosotros  nos 
puede  producir  bienes   de  infinito  precio,  y  esto  basta  para  que  sea 
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conveniente.  Los  pueblos,  asi  como  las  naciones,  saben  bien  y  mejor 
que  los  extrafíos  qué  es  lo  que  les  conviene.  Así  sucede  con  la 
muerte  de  los  38  prisioneros,  sobre  la  cual  ya  he  expresado  cómo, 
cuándo  y  en  qué  circunstancias  ha  sido  verificada.  Raros  pueblos, 
si  llegan  a  leer  este  informe,  y  no  dudan  (como  no  deben  dudar)  de 
la  verdad  de  cuanto  he  expuesto,  mudarán  de  opinión,  rectificarán 
su  concepto,  y  me  harán  la  justicia  de  haberme  visto  impelido  a  de- 
rramar la  sangre  de  los  conspiradores  contra  la  República.  Verán 
que  a  este  impulso,  comunicado  por  la  ley  imperiosa  de  la  necesidad, 
no  he  podido  resistir  sin  exponer  la  suerte  de  un  mundo  entero. 
Esa  ley  terrible,  que  no  distingue  de  tiempos  ni  de  sistemas,  a  cuyo 
imperio  quedan  sometidos  los  sentimientos  más  filantrópicos — cuya 
esfera  es  inmensa  y  su  poder  ilimitado,  esa  es  la  que  ha  justificado 
en  todos  los  siglos  las  acciones  y  los  actos  públicos  que  parecían 
extemporáneos,  irregulares  e  injustos. 

Ella  fue  la  que  produjo  la  declaratoria  de  guerra  en  1813;  ella 
la  que  autorizó otros  actos  que  no  refiero  por  no  fatigar  la  me- 
moria de  V.  E.  con  recuerdos  que,  si  por  una  parte  son  tristes,  por 
otra  los  debemos  considerar  como  ocasiones  de  nuestra  salud  y  de 
nuestra  existencia  física  y  política.  Al  tiempo,  seiior,  elijo  por  juez 
en  esta  cuestión :  el  tiempo  correrá  el  velo  que  encubre  los  hechos 
y  no  los  deja  ver  en  su  verdadero  aspecto ;  desaparecerán  las  pa- 
siones, se  uniformarán  los  partidos,  las  cosas  se  presentarán  en  su 
carácter  natural,  y  entonces  se  reformará  el  concepto  que  merezca 
el  acto  sobre  que  estoy  informando.  Hoy  tenemos  que  luchar  toda- 
vía con  errores,  con  preocupaciones  e  intereses  particulares— tene- 
mos que  luchar  con  los  devotos  de  la  causa  del  rey  Fernando  y  con 
los  enemigos  de  la  libertad  de  los  pueblos;  es  preciso  que  suframos 
contradicciones,  deshonras  y  equivocados  conceptos.  Pero  vendrá 
un  día  en  que  nuestra  justicia  no  tenga  nubes  que  la  oculten,  ni  la 
verdad  disfraces  que  la  desfiguren.  La  revolución  de  América  se 
presentará  sencilla,  pacífica,  tal  cual  ha  sido  por  nuestra  parte  ;  la 
guerra  de  los  españoles  se  verá  con  ojos  de  imparcialidad,  y  enton- 
ces, estoy  seguro,  que  no  se  me  maldecirá  por  la  ejecución  de  Ba- 
rreiro,  ni  se  creerá  que  ella  haya  podido  causar  trastorno  alguno  en 
los  pueblos  y  tropas  animadas  a  reunírsenos.  Entonces  este  papel 
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será  leído  sin  prevención,  se  meditarán  las  razones  que  lo  apoyan, 
y  a  la  sombra  de  la  Paz  y  de  la  Libertad,  se  me  hará  la  justicia  de 
haber  tenido  razón  y  derecho  para  ordenar  una  ejecución,  dolorosa 
sí,  pero  justa,  pero  necesaria,  y  a  la  cual  debió  Cundinamarca  su 
tranquilidad  interior  y  su  seguridad. 

Concluyo,  señor  Excmo.,  congratulándome  con  tres  millones  de 
colombianos  por  ver  establecidos  el  orden,  la  justicia  y  el  respeto  a 
la  autoridad  suprema.  Por  mí  se  ha  empezado  la  averiguación  de  la 
conducta  de  todos  los  Magistrados.  Ya  está  cerrada  y  clavada  la 
puerta  al  disimulo  y  a  las  condescendencias.  ¡Mil  veces  felices  los 
pueblos  de  Colombia  que  no  tienen  que  temer  sino  a  la  ley !  Pasó 
el  tiempo  de  la  agitación  y  con  él  ha  terminado  el  poder  de  los  jefes 
para  ordenar  lo  que  en  su  imaginación  estimaban  conveniente.  Los 
subditos  no  estarán  adivinando  el  modo  de  agradar  a  sus  superio- 
res; la  ley,  ese  será  su  estudio.  Nosotros,  los  que  estamos  coloca- 
dos en  destinos  elevados,  y  los  que  en  adelante  los  ocuparen,  sabe- 
mos ya  que  debemos  estrecharnos  en  el  circulo  de  nuestras  faculta- 
des, que  temblaremos  al  atravesar  la  línea  de  nuestros  límites. .. . 
que  no  nos  atendremos  a  nuestros  servicios,  sean  cuales  fueren, 
para  infringir  el  orden  y  el  sistema  autorizado  por  la  ley— sabremos 
que  mereceremos  la  consideración  pública,  mientras  nuestra  mar- 
cha sea  vía  recta  por  donde  se  nos  señale,  y  que  al  desviarnos  ven- 
drá sobre  nuestras  cabezas  la  espada  de  la  justicia,  y  lo  peor,  la  in- 
famia sobre  nuestra  reputación.  Esta  sola  ganancia  que  yo  hubiese 
contribuido  a  proporcionar  a  mi  patria,  sería  bastante  para  tranqui- 
lizar mi  espíritu  y  darme  las  enhorabuenas  por  la  ejecución  de  Ba- 
rreiro. 

Excmo.  señor. 

F.  DK  P.  Santander 

Certificación 

Los  encargados  de  la  Secretaría  General  del  Despacho  del  De- 
partamento de  Cundinamarca  abajo  firmados,  certificamos  bajo  nues- 
tra palabra  y  fe:  que  hemos  visto  la  información  original  de  que 
hace  mérito  S.  E.  el  Vicepresidente  General  Santander,  en  el  an- 
tecedente informe,   la  cual  ha  remitido  al  Excmo.  señor  Libertador 
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Presidente  de  la  República:  todos  los  hechos  que  se  han  citado  los 
hemos  visto  comprobados  con  declaraciones  e  informes  auténticos: 
se  ha  actuado  desde  el  7  de  octubre  para  averiguar  las  conspira- 
ciones tramadas  por  los  oficiales  prisioneros,  y  en  la  parte  que  he- 
mos podido  presenciar  el  estado  de  estos  pueblos  antes  y  después 
de  haber  sido  fusilados,  hallamos  dicho  informe  conforme  y  puntual. 
Lo  certificamos  para  su  pública  constancia  en  Bogotá  a  31  de  octu- 
bre de  1820. 

Alejandro  Osorio— Estanislao  Ver  gara. 


Los  infrascritos  escribanos  públicos  del  número  que  aquí  sig- 
namos y  firmamos  y  damos  fe:  que  los  seiiores  Alejandro  Osorio  y 
Estanislao  Vergara,  de  quienes  parece  firmada  la  precedente  Certifi- 
cación de  31  de  octubre  último,  son  los  encargados  de  la  Secretaria 
general  del  Despacho  de  este  Departamento  de  Cundinamarca,  en 
actual  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones;  y  que  a  cuanto  como 
tales  despachan,  siempre  se  ha  dado,  y  da  entero  crédito  en  ambos 
juicios.  Y  para  que  conste  ponemos  la  presente  en  la  ciudad  de  Bo- 
gotá a  14  de  noviembre  de  1820.  Hay  dos  signos. 

Eugenio  de  Elorga— Manuel  Mendoza. 
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Al  Excmo.  señor  Almirante  de  las  fuerzas  navales  de  Chile  y  Buenos 
Aires,  Lord  Cochrane. 

Elevada  la  Nueva  Granada  al  rango  de  un  pueblo  libre,  por  con- 
secuencias de  sucesos  gloriosos  a  las  armas  de  la  República  y  al 
ilustre  jefe  que  las  dirige,  tengo  el  honor  de  abrir  con  V.  E.  una  co- 
municación de  que  estas  Provincias  y  las  meridionales  de  este  Con- 
tinente, deben  reportar  ventajas  muy  considerables.  La  Nueva  Gra- 
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nada  gemía  desde  el  año  de  1816  bajo  un  yugo  enormemente  pesa- 
sado,  que  circunstancias  inevitables  le  impusieron.  Dos  jefes  espa- 
ñoles, Morillo  y  Sámano,  alternativamente,  cometieron  en  este  pue- 
blo horrores  que  la  historia  no  había  referido  jamás.  Sus  clamores 
penetraron  los  oídos  del  Presidente  de  Venezuela,  el  inmortal  Bolí- 
var, y  aunque  ocupado  de  exterminar  los  restos  de  los  tiranos,  que 
vagaban  en  las  costas  de  Caracas  y  Cumaná,  voló  con  un  ejército 
hacía  esta  parte  del  Nuevo  Mundo,  y  dirigiéndose  desde  los  Llanos 
del  Apure  a  los  de  Casanare,  y  de  aquí  al  interior  de  estas  Provin- 
cias, completó  en  sesenta  días  la  obra  que  había  meditado  y  desea- 
ba ejecutar.  Cuatro  acciones  brillantes  procedieron  a  la  ocupación 
de  esta  capital,  y  el  fruto  de  la  de  Boyacá,  en  que  fue  prisionero  todo 
el  ejército  enemigo  con  sus  jefes  y  oficiales,  ha  restituido  a  diez 
Provincias  al  estado  de  libertad  de  que  antes  disfrutaban.  V.  E.  ha- 
llará consignados  todos  estos  sucesos  en  los  papeles  públicos  que 
tengo  el  honor  de  acompañar,  y  en  ellos  hallará  también  la  suerte 
que  me  ha  tocado  de  presidir  a  unos  pueblos  que  han  cooperado  ex- 
traordinariamente a  procurarse  el  bien  de  que  gozaban. 

Aunque  situadas  a  una  enorme  distancia  las  Repúblicas  de  Bue- 
nos Aires  y  Chile  y  la  de  Venezuela,  y  sin  embargo  de  la  vigilan- 
cia con  que  los  enemigos  de  su  gloria  se  empeñan  en  impedir  toda 
comunicación  y  en  disfrazar  la  verdad,  los  progresos  de  las  armas 
de  aquellos  pueblos  y  los  de  la  escuadra  que  V.  E.  dignamente  man- 
da, llegaron  a  nuestros  oídos  y  fueron  celebrados  con  las  emocio- 
nes del  júbilo  y  de  placer  que  eran  debidas  a  individuos  de  un  mis- 
mo pueblo  que  luchan  gloriosamente  por  un  mismo  objeto.  El  esta- 
do de  prosperidad  a  que  se  lia  elevado  ese  pueblo  que  habita  las 
márgenes  del  río  de  la  Piala;  el  estado  de  seguridad  a  que  quedó 
reducido  el  pueblo  chileno  con  el  brillante  suceso  de  Maipú;  las  vir- 
tudes del  General  Libertador,  cuya  fama  ha  corrido  hasta  estas  re- 
giones; el  mérito  muy  conocido  de  V.  E.  en  la  dirección  de  las  fuer- 
zas navales,  todo  anuncia  un  feliz  éxito  en  las  operaciones  empren- 
didas sobre  el  opulento  Perú,  cuya  suerte  fijará  sin  disputa  la  de 
toda  la  América.  Las  Provincias  meridionales  deben  contar  con  la 
eficaz  cooperación  de  las  de  la  Nueva  Granada  para  redimir  al  pue- 
blo peruano  de  la  vergonzosa  servidumbre  en  que  gime. 


380  ARCHIVO 


r-o  ,'  ^ 


No  extrañe  V.  E.  que  el  Excmo.  señor  General  Bolívar,  Presi- 
dente de  Venezuela  y  Nueva  Granada,  no  dirija  a  V.  E.  una  comuni- 
cación. Treinta  días  há  que  se  ausentó  de  esta  capital  conduciendo 
un  poderoso  ejército  a  la  de  Venezuela,  y  al  tiempo  de  su  separa- 
ción no  estaban  aún  libres  nuestros  puertos  menores  en  el  Mar  del 
Sur. 

V.  E.  debe  recibir  de  mí,  en  su  nombre,  en  el  mío  propio  y  en 
el  de  estas  Provincias,  todos  ios  sentimientos  de  reconocimiento, 
admiración  y  respeto  a  que  V.  E.  es  tan  acreedor.  Ruego  a  V.  E.  los 
acepte,  y  tenga  la  bondad  de  ofrecerlos  igualmente  a  los  supremos 
directores  de  Buenos  Aires  y  Chile,  a  sus  ilustres  pueblos,  jefes  y 
soldados  que  con  tanta  gloria  combaten  por  la  más  santa,  la  más  lau- 
dable, la  más  justa  de  las  causas. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Santafé  de  Bogotá,  octubre  15  de  1819—9." 

F.  DE  P.  Santander 

(O' Leary— Memorias—Tomo  XVI— Pág.  496). 
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Al  Excmo.  señor  Almirante  de  las  fuerzas  navales  de  Chile  y  Buenos 
Aires,  Lord  Cochrane. 

La  nueva  Granada  está  en  disposición  de  hacer  todos  los  es- 
fuerzos necesarios  para  cooperar  a  redimir  todos  los  pueblos  que 
gimen  en  la  servidumbre.  El  Gobierno  se  ocupa  actualmente  en  me- 
ditar arrojar  a  los  españoles  de  la  Provincia  de  Quito,  y  estima  muy 
del  caso  exigir  a  V.  E.  su  cooperación. 

La  distancia  que  media  de  esta  capital  al  puerto  de  Guayana, 
único  cañón  por  donde  ahora  pueden  introducirse  los  elementos  de 
guerra  de  que  el  país  carece,  me  obliga  a  proponer  a  V.  E.  auxilie 
mis  esfuerzos  con  algún  número  de  fusiles  y  pólvora  de  que  V.  E. 
pueda  disponer  por  lo  pronto.  Dos  mil  fusiles  serán  suficientes  ac- 
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tualmente  para  equipar  una  poderosa  División,  que  no  sólo  fije  en 
los  muros  de  Guayaquil  el  pabellón  tricolor,  sino  que  coopere  con 
V.  E.  y  con  el  Libertador  de  Chile  a  fijarlo  también  en  el  Perú.  El 
Gobierno  ofrece  a  V.  E.  satisfacer  en  metálico  o  en  efectos  el.  impor- 
te de  los  elementos  de  guerra  de  que  he  hablado,  cuando  se  ponga 
en  cualquiera  de  los  puertos  menores  de  la  Provincia  de  Popayán 
o  del  Chocó,  y  avise  de  su  recibo  el  respectivo  Gobernador. 

Pero  si  V.  E.  no  pudiese  disponer  de  estos  artículos,  el  Gobier- 
no espera  del  interés  que  V.  E.  tiene  en  la  suerte  de  la  América,  que 
interponga  su  autoridad  para  con  los  Gobiernos  de  Chile  y  Buenos 
Aires,  a  fin  de  obtener  este  socorro.  Una  contestación  de  V.  E., 
cualquiera  que  sea,  será  recibida  por  este  Gobierno  con  la  más  in- 
decible satisfacción  y  con  mucha  mayor  si  ella  se  extiende  a  infor- 
marle del  estado  en  que  se  hallen  esas  Repúblicas. 

Renuevo  a  V.  E.  los  votos  de  mi  más  alta  consideración. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Santafé,  octubre  15  de  1819. 

F.  DE  P.  Santander 
{O'Leary — Memorias— Tomo  XVI — pág.  497). 

817~DEL   copiador   DE   LA   SECRETARIA 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada 

He  recibido  anoche  las  comunicaciones  de  V.  E.  y  he  visto  con 
la  mayor  satisfacción  el  brillante  suceso  de  nuestras  armas  en  Buga: 
hará  V.  E.  entender  al  señor  General  Ricaurte  la  complacencia  que 
he  tenido  en  la  buena  dirección  que  le  ha  dado  al  cuerpo  de  su 
mando,  y  el  acierto  que  ha  tenido  en  sus  buenas  operaciones.  Pedi- 
rá V.  E.  al  Comandante  en  Jefe  de  la  División  de  Popayán  una  pro- 
puesta de  los  oficiales  y  demás  individuos  que  se  hayan  hecho 
acreedores  a  las  recompensas  del  Gobierno. 

Estando  V.  E.  encargado  de  la  dirección  inmediata  de  las  ope- 
raciones del  sur,  creo  muy  conveniente  que  \'.  E.  ordene  al  jofo  que 
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allí  manda,  que  se  hagan  los  mejores  esfuerzos  para  destruir  a  Cal- 
zada, si  aún  no  se  ha  logrado  ya,  como  lo  supongo.  Segundo,  se 
debe  mandar  levantar  hasta  3,000  hombres  por  lo  menos,  aunque 
sea  con  solo  lanzas,  para  obrar  sobre  Pasto  o  sobre  Quito,  prefi- 
riendo siempre  la  operación  que  parezca  más  fácil  y  segura,  y  cuan- 
do esto  no  se  pueda  conseguir,  estos  3,000  hombres  servirán  para 
cooperar  con  las  tropas  que  debemos  mandar  al  sur,  inmediatamen- 
te que  reciban  cualquier  noticia  favorable  de  Venezuela  o  que  ha- 
yamos logrado  algún  nuevo  suceso  por  cualquier  parte.  Mi  inten- 
ción es  sacar  todo  el  provecho  posible  de  Quito,  que  tan  fácilmente 
se  puede  libertar.  Para  lograr  esta  empresa  necesitamos  activar  con 
el  mayor  esmero  la  elaboración  de  pólvora  y  la  extracción  de  plo- 
mos. Además  debemos  remitir  sucesivamente  y  aunque  sea  en  cor- 
tas cantidades,  las  municiones  que  no  sean  muy  necesarias  en  esa 
capital.  Cuando  hayamos  conseguido  algún  plomo,  que  se  mande 
una  parte  de  él  al  Valle  del  Cauca,  para  que  cuando  tomemos  a  Qui- 
to, se  elabore  ahí  la  pólvora,  y  hayamos  adelantado  en  trabajo  acer- 
cando el  plomo  que  allí  no  se  halle. 

He  sabido  con  sentimiento  la  pérfida  conducta  de  nuestros  pri- 
sioneros de  guerra,  que  han  obligado  a  V.  E.  a  pasarlos  por  las  ar- 
mas, en  circunstancias  en  que  estaba  pendiente  una  negociación  de 
canje  que  tanto  honor  hace  al  Gobierno  de  la  República  por  el  aplau- 
so con  que  miran  las  naciones  extranjeras  las  nobles  medidas  de  hu- 
manidad y  cultura  entre  los  pueblos  beligrantes.  Nuestros  enemigos 
no  creerán,  a  la  verdad,  o  por  lo  menos  supondrán  artificiosamente 
que  nuestra  severidad  no  es  un  acto  de  forzosa  justicia,  sino  una 
represalia,  o  una  venganza  gratuita.  Pero,  sea  lo  que  fuere,  yo  doy 
las  gracias  a  V.  E.  por  el  celo  y  actividad  con  que  ha  procurado 
salvar  la  República  con  esa  dolorosa  medida.  Nuestra  reputación, 
sin  duda,  padecerá ;  en  recompensa,  el  aplauso  de  nuestros  pueblos 
y  el  nuevo  ardor  con  que  servirán  a  la  República  será  nuestro  con- 
suelo. 

Estoy  persuadido  que  Morillo  se  halla  muy  embarazado  con  los 
cuerpos  de  oriente,  y  que  la  mayor  parte  de  las  noticias  contenidas 
en  la  Gaceta  del  17  son  ciertas,  y  podemos  contar  sobre  ellas.  Así 
debemos  tener  dos  o  tres  mil  fusiles  en  marcha  para  acá,  el  General 
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Urdaneta  debe  haber  tomado  a  Cumaná  y  Barcelona,  y  aún  estará 
obrando  sobre  la  costa  de  Caracas  o  en  los  Llanos  de  oriente.  El 
General  Marino  no  debe  estar  ocioso  con  su  gran  cuerpo.  El  Gene- 
ral Páez,  con  fecha  18  del  pasado,  me  escribe  que  estaba  pronto 
para  esperar  a  Morillo  o  marchar  contra  él.  El  General  Soublette  pue- 
de estar  ya  en  Apure,  y  su  División  consta  de  2,000  hombres,  con 
los  que  ha  llevado  el  Comandaute  Lugo,  y  se  aumentará  hasta  3,000 
con  los  reclutas  que  pienso  enviarle.  Este  General  lleva  instruccio- 
nes muy  detalladas  a  fin  de  que  se  adelante  y  allane  toda  dificultad 
que  se  presente  para  la  reunión  de  los  ejércitos  de  oriente  y  occiden- 
te, la  cual  espero  ya  verificada  o  preparada  para  mi  llegada.  He  en- 
cargado a  Soublette  con  encarecimiento  el  envío  aquí  de  dos  o  tres 
mil  fusiles  por  lo  menos.  El  General  Anzoátegui  queda  por  ahora 
cubriendo  el  norte  de  la  Nueva  Granada  con  los  cuerpos  de  su  man- 
do; lo  espero  maíiana  para  partir  luego  que  le  haya  dejado  las  ins- 
trucciones necesarias  para  su  comisión.  V.  E.  recibirá  oportunamen- 
te las  instrucciones  que  yo  dé  a  este  General. 

Acabo  de  recibir  parte  del  señor  Coronel  Carrillo,  sus  fechas 
del  23  en  Salomón,  y  del  24  en  Táriba,  con  inclusión  de  otro  de  Lo- 
batera,  en  los  cuales  me  comunica  que  el  enemigo  ha  vuelto  a  ocu- 
par a  La  Grita  con  1,200  hombres.  En  su  consecuencia,  he  mandado 
al  Comandante  de  Húsares  ingleses  se  venga  inmediatamente  con 
sus  fuerzas  a  esta  ciudad.  Incluyo  a  V.  E.  el  parte  que  acabo  de  re- 
cibir del  Comandante  Díaz,  que  ha  tenido  un  suceso  completo  sobre 
la  marina  enemiga  de  Apure ;  por  consecuencia  de  él  habrá  caído 
San  Fernando  en  nuestro  poder.  Ha  venido  este  documento  directa- 
mente de  Guasdualito  por  San  Camilo.  El  General  Soublette  el  19 
ha  salido  de  la  montaiía  sin  novedad;  pero  él  no  escribe  porque  no 
tuvo  tiempo  para  ello.  El  posta  venido  de  Guasdualito  es  el  que  da 
la  noticia  de  la  marcha  del  ejercito. 

Dios,  etc. 

Cuartel  general  en  Pamplona,  octubre  16  de  1819—9." 

Bolívar 
(O' Leary— Memorias  -WohimQn  XVI— Pág.  415). 
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Santafé,  octubre  16  de  1819 

Exctno.  señor  Presidente  del  Estado 

Excmo.  señor. 

Encargado  de  la  dirección  de  la  guerra  en  estas  Provincias  lue- 
go que  V.  E.  se  aleje  de  ellas,  debo  organizar  y  crear  los  cuerpos 
militares  que  sean  necesarios  para  la  defensa  de  las  dos  Repúblicas. 
Esperar  a  la  resolución  de  V.  E.  para  destinar  oficiales,  serla  preciso 
contar  con  la  voluntad  de  los  enemigos  que  aguardasen  a  que  nos 
organizásemos.  Necesito,  pues,  la  expresa  facultad  de  expedir  nom- 
bramientos de  oficiales  en  clase  de  provisionales  hasta  que  se  pueda 
obtener  el  de  V.  E.,  y  espero  que  V.  E.  convencido  de  la  justicia  de 
lo  que  pido,  me  la  conceda,  en  inteligencia  de  que  no  seré  pródigo 
en  usar  de  ella,  con  desmedro  de  la  brillante  carrera  militar. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

F.  DE  P.  Santander 

(O'Leary — Memorias—Tomo  111— Pág.  35). 

Vi 
ARCHIVO  SANTANRED 

Rionegro,  octubre  16,  1819 

Mi  querido  General  y  amigo :  Deseo  a  usted  mucha  salud  y  fe- 
licidad en  todo.  Yo  me  mantengo  bueno  y  pasándolo  perfectamente 
bien :  buena  casa,  buenos  caballos,  el  Parnaso,  los  Campos  Elíseos, 
de  todo,  de  todo,  gracias  a  la  fortuna  de  Boyacá  y  a  los  favores 
del  General  en  Jefe,  i  Cómo  se  estará  usted  regodeando  entre  ese  pa- 
raíso !  Eso  se  merece  usted  y  mucho  mas. 

A  pesar  de  que  tengo  muy  buenos  caballos  no  tendré  que  huir, 
porque  allá  van  los  $  60,000  y  muy  pronto  completaré  los  $  100,000. 
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Sigue  para  ésa  Vianita,  como  usted  me  lo  manda  ;  no  necesito 
de  los  manganzones  que  usted  me  ofrece,  porque  tengo  muy  bue- 
nos oficiales  y  aguardo  a  vuelta  de  correo  sus  despachos. 

Dentro  de  un  mes  tenga  presente  la  columna  de  cazadores  para 
obrar  sobre  cualquier  punto,  aunque  creo  que  sin  estar  formada 
tendré  que  batirme,  pues  temo  una  invasión  por  Zaragoza. 

Esta  ciudad,  sumamente  enferma,  no  permito  tener  en  ella  des- 
tacamento alguno  que  no  sea  compuesto  de  gentes  de  aquellos  países; 
asi  es  que  de  veinticinco  hombres  que  persiguieron  a  Tolrá  por 
aquella  dirección  han  regresado  enfermos  diez  y  seis,  y  conociendo 
este  mal  no  quise  dejar  alli  un  destacamento.  A  pocos  días  cincuenta 
bandidos  o  tropas  regladas  han  ocupado  aquel  punto ;  en  el  instante 
hice  marchar  cincuenta  fusileros  a  su  destrucción,  y  yo  me  he  que- 
dado aquí  con  la  División  para  en  caso  de  que  sea  alguna  cosa  de 
gravedad,  marchar  a  batirme  en  regla.  En  este  momento  acabo  de 
recibir  parte  de  un  oficial  que  iba  destacado  a  Cáceres,  que  aquella 
ciudad  estaba  ocupada  por  veinticinco  fusileros  y  algunos  lanceros; 
él  permanece  en  Yarumal ;  en  fin,  no  tenga  usted  cuidado,  que  qui- 
nientos invasores  no  me  hacen  mella.  Dentro  de  ocho  días  tendré 
las  armas  y  municiones  que  usted  me  remite. 

Mil  partes  le  he  dado  y  una  carta  muy  larga  le  escribí,  por  ex- 
traordinario, y  ahora  me  sale  usted  con  que  no  sabe  de  mí ;  no  sé 
en  qué  consiste  esto. 

Mi  General,  tenga  la  bondad  de  ocuparme  en  alguna  cosa  y 
acuérdese  de  mí  para  algo ;  mire  que  este  maldito  gobierno  me  tiene 
embromado;  yo  no  sé  nada  de  gobierno. 

Soy  de  usted  con  la  mayor  consideración  su  afectísimo  amigo, 

seguro  servidor,  q.  b.  s.  m., 

José  M.  Córdoba 

ORDENES  RESERVADAS 

(Inéditii) 

Teniendo  noticia  S.  E.  de  que  en  la  Provincia  de  Neiva,  o  en 
el  territorio  del  C.''  Domingo  Cayzedo  se  halla  oculto  don  Andrés 


386  ARCHIVO 

Segovia  y  otros  individuos  perjudiciales,  S.  E.  me  ha  prevenido 
diga  V.  S.  que  con  la  mayor  eficacia  indague  por  éste  y  demás  su- 
jetos que  sin  salvoconducto  del  Gobierno  se  hallan  ocultos,  y  que 
aprehendiéndolos,  los  remita  a  este  Gobierno  con  las  correspon- 
dientes seguridades,  dando  cuenta  de  haberlo  así  verificado.  Lo  que 
aviso  a  V.  S.  de  orden  de  S.  E.  para  su  más  exacto  cumplimiento. 

Dios.  Santafé,  octubre  16  de  1819. 

A.  O sor  i  o 
Sr.  Coronel  ciudadano  Ignacio  Rodríguez. 

(Archivo  Histórico  de  la  Biblioteca  Nacional— Gobierno— Tomo  XIX). 
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Santafé,  octubre  17  de  1819 
A  S.  E.  el  Libertador  Presidente,  Simón  Bolívar,  etc.,  etc.,  etc. 
Mi  respetado  General : 

Al  fin  fue  preciso  salir  de  Barreiro  y  sus  treinta  y  ocho  compa- 
ñeros. Las  chispas  me  tenían  loco,  el  pueblo  estaba  resfriado  y  yo 
no  esperaba  nada,  nada  favorable  de  mantenerlos  arrestados.  El  ex- 
pediente está  bien  cubierto  ;  pero  como  ni  U.  (por  desgracia  de  la 
América)  es  eterno,  ni  yo  puedo  ser  siempre  gobernante,  es  menester 
que  su  contestación  me  cubra  para  todo  tiempo.  De  ella  protesto  no 
hacer  uso  sino  cuando  este  remoto  e  inesperado  caso  pueda  llegar. 
La  gloria  de  U.,  su  reputación,  su  honor,  me  interesan  más  de  lo 
que  U.  lo  imagina.  Este  sefíor  Barreiro  tuvo  la  bajeza  de  ofrecer  sus 
servicios  a  la  República  como  simple  soldado. 

¿Qué  falta  nos  hacen  los  fusiles?  Por  ella  estamos  gravados 
con  tropas  estacionarias.  El  batallón  de  Granaderos  tiene  hoy  1,000 
plazas  de  fusil  y  sólo  tiene  378  en  mano.  De  Tunja  apenas  han  ve- 
nido 100.  Si  cubriéramos  perfectamente  el  Magdalena  como  único 
punto  que  en  el  día  ofrece  riesgo,  si  resulta  cierta  la  expedición  de 
Cagigal  y  se  armare  dicho  batallón,  yo  me  iría  con  mucho  más  gusto 
a  Quito,  que  estar  gobernando.  Ganaría  más  y  me  alejaría  de  man- 
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dos  políticos  que  son  más  pesados  que  una  campaña  en  los  Llanos 
en  tiempo  de  invierno.  Con  fusiles  ¿  qué  se  querría  hacer  que  no  se 
hiciese?  Para  el  22  del  corriente  voy  a  despachar  un  correo  a  Gua- 
yana,  apurando  en  extremo  a  Zea  por  armas,  y  daré  razón  de  la 
marcha  de  U. 

Acabo  de  recibir  su  oficio  de  Barichara.  Me  parece  imposible 
sacar  un  millón  de  pesos  de  un  golpe  de  Popayán,  Antioquia  y  Chocó. 
Sin  embargo,  allá  van  las  órdenes  más  precisas.  Los  pueblos,  mi  Ge- 
neral, están  desesperados  con  las  contribuciones  del  Gobierno  espa- 
ñol, y  si  no  los  aliviamos  algunos  días,  se  nos  desesperan  a  nos- 
otros. Poco  a  poco  les  podremos  ir  sacando  dinero  para  remitir  a 
Guayana,  pues  las  erogaciones  aquí  en  tropas,  provisiones,  maes- 
tranzas, vestuarios,  suplementos  a  rentas  estancadas,  sueldos,  fá- 
bricas de  nitros,  etc.,  etc.,  etc.,  son  innumerables.  Parece  imperti- 
nencia la  mía,  cuando  U.  sabe  mejor  que  nadie  todo  esto;  pero  lo 
expongo  porque  no  debo  omitir  nada  en  favor  de  este  país.  No 
olvide  U.  que  un  político  nos  ha  dejado  dicho:  «Que  no  se  diga  a 
los  pueblos  sed  libres,  sino  que  se  les  haga  sentir  los  bienes  de 
la  libertad.»  Por  fin,  U.  debe  estar  persuadido  que  cuanto  U. 
mande  se  ejecutará,  piérdase  lo  que  se  pierda  y  llore  el  que  llorare. 
Por  supuesto,  en  cuanto  a  depósitos,  academias,  remisión  de  dinero 
a  Guayana,  etc.,  todo,  todo  será  cumplido. 

En  las  órdenes  que  a  Anzoátegui  y  a  mí  nos  vinieron  del  Soco- 
rro, nada  se  decía  de  los  Húsares  ingleses,  y  ni  aún  están  nombrados 
en  la  fuerza  de  que  se  compone  el  Ejército  del  norte.  Se  recogerán 
caballerías  y  marcharán,  pero  no  sé  a  dónde  han  de  ir,  ni  sé  si  lle- 
van armas.  Carabinas  no  hay  suficientes.  Espero  me  aclare  U. 
esto  por  la  posta.  Anzoátegui  salió  el  12  llevando  cuanto  pidió  y 
creyó  necesario. 

Voy  a  publicar  en  la  Gaceta  una  relación  muy  detallada  de 
nuestra  gloriosa  campaña,  no  con  mi  nombre  sino  con  el  de  otro. 
La  justicia  demanda  que  esta  pequeñísima  obra,  parto  de  un  admi- 
rador del  héroe  a  quien  se  refiere,  sea  dedicada  al  mismo  héroe. 

Otro  asunto  extemporáneo.   Plaza  se   quiere   casar  con  B 

está  loco  y  desesperado,  me  ha  pedido  licencia  y  se  la  he  negado 
porque  creo  que  es  U.  el  que  debe  darla.  Me  interesa  que  se  la  con- 
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siga,  y  con  este  objeto  escribo  sobre  tal  negocio.  En  caso  de  que  se 
casara,  bien  podía  Plaza,  en  todo  evento,  servir  por  estas  Provin- 
cias  aun   cuando  fuera  preciso   su  batallón  por  otra  parte.   U.  lo 

verá,  mi  General,  y  no  haga  desesperar  a  la  pobre  B quede 

algo  se  ha  de  ocupar. 

Ruego  a  U.  no  se  moleste  con  mis  cartas,  pues  en  ellas  mejor 
que  en  un  oficio,  se  trata  de  cualquiera  negocio.  Ya  estará  U.  can- 
sado de  recibir  justos  homenajes  en  los  pueblos.  El  mejor  que  tiene 
U.  hasta  más  allá  del  sepulcro  son  nuestros  reconocidos  corazones. 

Consérvese  con  salud  y  viva  persuadido,  mi  General,  que  en 
mi  tiene  un  obediente  subdito,  un  panegirista  imparcial,  y  un  fiel  y 
reconocido  amigo,  q.  b.  s.  m., 

F.  DE  P.  Santander 


Santafé,  octubre  17  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  del  Estado 
Excmo.  señor : 

Tengo  la  honra  de  avisar  a  V.  E.  que  el  1 1  del  corriente  he  he- 
cho ejecutar  públicamente  a  39  oficiales  del  Ejército  del  Rey  que 
estaban  prisioneros.  Mis  sentimientos  de  humanidad,  y  los  que  V.  E. 
ha  manifestado  con  estos  prisioneros,  resistían  tomar  una  providen- 
cia como  ésta;  pero  la  salud  de  la  Patria  demandaba  no  atender  a 
consideraciones  algunas  ni  escuchar  a  la  voz  de  la  generosidad. 

Poco  después  de  que  V.  E.  dejó  esta  capital,  los  oficiales  pri- 
sioneros, engreídos  con  el  generoso  tratamiento  que  recibían,  co- 
menzaron a  difundir  especies  subversivas  con  que  no  sólo  desalen- 
taban el  ánimo  de  los  patriotas,  sino  que  fijaban  la  opinión  en  favor 
del  partido  del  Rey.  Se  dedicaron  a  ofrecer  protección  a  los  mismos 
oficiales  de  la  República,  que  les  hacían  la  guardia,  trataron  de  ga- 
nar algunos  de  los  soldados  que  antes  pertenecían  a  su  ejército  y 
hoy  están  agregados  al  nuestro,  y  aun  no  faltó  quien  procurase  pro- 
veerse de  un  vestido  de  mujer  para  fugarse.  La  ciudad  estaba  su- 
mamente alarmada,  el  pueblo  clamaba  contra  una  conducta  seme- 
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jante,  el  Gobierno  no  podía  trabajar  con  seguridad  temiendo  por  una 
parte  a  un  pueblo  desalentado,  y  por  otra,  el  que  se  ganase  la  única 
tropa  que  estaba  de  guarnición.  Cuando  yo  meditaba  todas  estas 
poderosas  razones,  veía  al  mismo  tiempo  en  estos  oficiales  los  ver- 
dugos y  asesinos  de  nuestros  pacíficos  compatriotas,  los  desolado- 
res de  este  precioso  territorio,  los  ejecutores  de  tantas  maldades 
como  se  han  cometido  en  la  Nueva  Granada.  Consideraba  que  estos 
oficiales  prisioneros  habían  degollado  aun  a  nuestros  simples  solda- 
dos prisioneros  suyos  de  guerra,  y  que  en  V.  E.,  en  mis  compañíe- 
ros  y  en  mí  habrían  descargado  su  fuerza  si  la  acción  de  Boyacá  nos 
hubiese  sido  funesta.  Preveía  que  Sámano  no  podía  efectuar  el  can- 
je propuesto  por  V.  E.,  ya  porque  los  jefes  espaíioles  han  declarada 
no  entrar  jamás  en  contestaciones  con  los  insurgentes,  ya  porque 
Sámano  dio  orden  expresa  al  Gobernador  del  Istmo  de  Panamá  para 
fusilar  todos  los  extranjeros  prisioneros  en  Portobelo,  ya  porque 
no  hay  oficial  de  la  República  que  lo  esté  entre  ellos,  y  ya,  en  fin, 
porque  los  paisanos  detenidos  en  Cartagena  gozan  de  libertad  ab- 
soluta en  virtud  de  haber  sido  comprendidos  en  su  indulto. 

En  estas  circunstancias,  Excmo.  seíior,  yo  no  podía  responder 
de  la  seguridad  de  estas  Provincias,  manteniendo  dichos  oficiales  en 
actitud  de  obrar  contra  ella,  y  es  en  virtud  del  competente  proceso 
que  mandé  formar,  que  he  decretado  la  ejecución.  Verificada  a  vista 
de  un  inmenso  pueblo,  los  jefes,  las  tropas,  el  mismo  pueblo,  todos 
han  manifestado  de  un  modo  muy  evidente  la  satisfacción  y  conten- 
to que  les  cabía  por  esta  medida  justa.  Casi  no  íiubo  ciudadano  que 
no  viniese  al  Palacio  a  demostrar  su  placer,  y  V.  E.  no  puede  creer 
la  diferencia  tan  notable  que  se  encuentra  en  el  espíritu  público  del 
11  a  hoy. 

Anticipo  esta  comunicación  a  V.  E.  con  reserva  de  enviar  el 
proceso  luego  que  se  concluya  la  copia  que  debe  quedar  en  esta 
Secretaría. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Excmo.  señor. 

F.  DE  P.  Santander 
(0'Leary—\\\— 37). 
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Santafé,  octubre  17  de  1819 
Excmo.  señor  Presidente  del  Estado 
Excmo  señor: 

Tuve  el  honor  de  recibir  el  parte  a  V.  E.  del  General  Soublette, 
de  28  último,  en  que  nos  informa  de  la  existencia  positiva  de  Morillo 
y  operaciones  del  General  Urdaneta. 

Están  comunicadas  las  órdenes  para  formar  el  depósito  de  los 
tres  mil  hombres,  de  que  V.  E.  me  ha  instruido.  En  este  proyecto  se- 
rán satisfechas  las  miras  de  V.  E.  y  evitados  grandes  gastos  en  cir- 
cunstancias de  escasear  el  numerario,  y  no  parecerme  oportuno  gra- 
var los  pueblos. 

El  batallón  Granaderos  de  la  Guardia  está  ya  con  más  de  mil 
plazas,  sin  contar  músicos,  tambores  y  pífanos.  La  caballería  ha  reu- 
nido cien  reclutas.  Se  está  trabajando  el  vestuario  de  uno  y  otro 
cuerpo,  y  no  me  he  olvidado  de  proporcionarlo  también  a  las  tropas 
del  sur. 

Han  salido  para  Popayán  con  mi  Edecán  Galindo  ciento  veinti- 
cinco soldados  armados.  Con  esta  fuerza,  la  que  tiene  Ricaurte  y  la 
que  lleva  París,  calculo  haber  setecientos  infantes  en  operaciones. 
Muy  positivamente  he  prevenido  al  General  Ricaurte  ocupe  a  Popa- 
yán y  Valle  de  Patía,  de  donde  se  saca  la  subsistencia  en  carnes  para 
las  tropas.  Al  Gobernador  Obando  le  he  significado  que  según  la 
fuerza  que  el  enemigo  haya  sacado  de  Popayán  en  su  retirada,  se- 
gún el  estado  de  defensa  en  que  puedan  haber  puesto  el  Juanambú, 
y  según  el  número  de  tropas  de  que  puede  disponer  para  obrar, 
adelante  sus  marchas  para  Pasto.  Deben  quedar  entre  tanto  organi- 
zándose cuerpos  de  caballería  en  el  Cauca,  y  un  batallón  de  infan- 
tería en  Neiva,  en  que  se  está  actualmente  trabajando. 

A  Honda  he  remitido  nuevamente  cuarenta  fusiles  más,  muni- 
ciones y  oficiales;  de  suerte  que,  fuera  del  escuadrón  de  Guias,  se 
cuenta  con  100  fusileros.  Yo  pienso  tras^ladarme  allí  cuando  los  bu- 
ques estén  ya  listos  para  reunir  las  piezas  que  están  montándose 
aquí.  Cada  día  es  más  notable  ya  la  falta  de  armas.  El  batallón  de 
Granaderos  necesita  de  seiscientas,  por  lo  menos,  pues  de  Tunja 
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sólo  han  venido  cien  fusiles  de  los  cuatrocientos  que  dijo  V.  E.  de- 
bían venir.  El  batallón  tiene  apenas  trescientos  setenta  y  ocho  fu- 
siles. 

El  parque  del  cargo  de  Bremont  aún  no  habla  llegado  a  Pore 
para  el  28  de  septiembre.  Ahí  estaba  listo  todo  para  conducirlo  al 
interior.  No  sé  si  subsistan  las  órdenes  de  V.  E.  detraer  aquí  sesen- 
ta mil  cartuchos  de  dicho  parque.  En  todo  caso  le  recuerdo,  sin  em- 
bargo, de  que  aquí,  en  Tunja  y  en  Vélez  se  trabaja  extraordinaria- 
mente en  la  fábrica  de  nitros. 

Por  no  dejar  algo  quehacer,  he  escrito  al  Almirante  de  la  escua- 
dra que  bloquee  el  Callao  y  Guayaquil,  lo  que  V.  E.  verá  en  las  ad- 
juntas copias.  Al  Gobernador  de  Popayán  le  dirigí  un  oficio  para 
buscar  ocasión  de  mandarlo  por  la  Buenaventura,  y  otro  al  del  Chocó 
para  dirigirlo  por  cualquiera  de  los  puertos  de  aquella  Provincia. 
Puede  ser  que  algo  reporte  la  Nueva  Granada  de  este  paso. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  aiios. 

Excmo.  seíior. 

F.  DE  P.  Santander 
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Achaguas,  octubre  17  de  1819 

Benemérito  señor  General  de  División  Francisco  de  Paula  San- 
tander—Santafé.  (De  su  compaiíero  Páez). 

Mi  estimado  amigo  y  compañero  : 

Con  demasiado  placer  tomo  la  pluma  para  felicitar  a  usted  por 
su  ascenso,  si  bien  merecido  no  menos  aplaudido  por  sus  compañe- 
ros de  armas,  que  admiran  su  constancia  y  actividad  nada  común  y 
el  valor  y  acierto  con  que  la  Nueva  Granada  le  vio  en  su  suelo  ven- 
gando la  sangre  de  nuestros  hermanos,  que  profusamente  derrama- 
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ron  los  tiranos,  que  aún  no  respirarán  en  el  centro  de  sus  guaridas. 
Reciba,  pues,  usted  ios  plácemes  de  un  compañero  que  siempre  le  ha 
distinguido. 

Mucho  me  alegro  del  acierto  que  ha  habido  en  la  elección  de 
jefe  para  esas  Provincias  y  que  haya  recaído  en  usted.  Así  se  harán 
inexpugnables  y  progresarán  en  sus  ramos,  al  paso  que  tendiendo 
sus  principales  miras  al  exterminio  total  del  enemigo,  serán  Nueva 
Granada  y  Venezuela  el  ejemplo  del  mundo  en  valor  y  en  constan- 
cia; y  excediendo  sus  recursos  al  resto  de  América  formarán  un  es- 
tado brillante,  que  se  granjeará  el  respeto  y  consideración  de  las 
naciones  espectadoras  de  nuestra  revolución. 

Por  ahora  nada  hay  de  particular  que  poder  comunicarle;  las 
cortas  ocurrencias  habrán  llegado  a  sus  oídos  por  mis  frecuentes 
comunicaciones  con  el  Presidente.  Yo  reuniré  dentro  de  ocho  días 
todas  mis  fuerzas  en  Mantecal  y  estaré  expedito  para  obrar  en  la 
presente  campaiía.  Quiera  el  Cielo  que  el  éxito  sea  tan  feliz  que  ter- 
mine para  siempre  la  lucha  que  ha  sostenido  tan  heroicamente  la 
constante  Venezuela. 

Repito  a  usted  las  ofertas  de  mi  verdadera  amistad  con  la  que 
puede  disponer  de  su  mejor  amigo  y  compariero, 

José  Antonio  Páez 


NUMERO  7 

Octubre  21  de  1819— 9  P 

(Inéilitas) 

Para  que  se  examine  con  preferencia  el  Proyecto  hecho  por  el  Gober- 
nador político  de  esta  Provincia  y  dé  parte  de  las  ocurren- 
cias. 

De  orden  del  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  República,  di- 
rijo a  V.  S.  el  proyecto  y  reglamento  de  sementeras  públicas  en  el 
territorio  de  la  Nueva  Granada,  formado  por  el  señor  Gobernador 
político  de  esta  Provincia,  para  que  V.  S.  lo  examine  con  preferencia 
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y  a  la  mayor  brevedad,  y  dé  parte  a  S.  E.  de  las  observaciones  que 
a  V.  S.  le  ocurran. 

Dios  guarde,  etc. 

En  id.  Se  le  acompañó  al  mismo  la  solicitud  del  Excmo.  Elorga, 
solicitando  permiso  para  poner  un  substituto  en  la  Esña.  (sic)  Nume- 
raria. 


NUMERO   8— A  LA  ALTA  CORTE  DE  JUSTICIA 

Octubre  21  de  1819 
Dice  que  son  de  la  aprobación  del  Gobierno  las  comisiones  de  Cape- 
llanías hechas  por  el  señor  general  de  Bienes  de  Difuntos. 

Han  sido  de  mi  aprobación  las  provisiones  hechas  por  el  seiior 
Juez  general  de  Bienes  de  Difuntos  de  las  capellanías  laicales,  cuyos 
nombramientos  le  corresponden,  y  en  las  que  ha  tenido  lugar  la  re- 
comendación que  hice  a  V.  E.  en  favor  del  Presbítero  C.  José  María 
Arias.  Para  su  satisfacción  y  la  de  aquel  Ministro  lo  comunico  a  V. 
S.  en  contestación  a  su  oficio  de  20  del  corriente. 

Dios,  etc. 

F.  DE  P.  S. 

NUMERO  9 

Octubre  21 

Sobre  que  se  paguen  los  empleados  de  Alta  Corte  del  mismo  modo 
que  en  el  sistema  español,  arreglándose  al  Decreto  de  14  de 
septiembre. 

He  mandado  se  paguen  a  los  Relatores,  Secretarios  y  porteros 
de  esa  Alta  Corte  de  Justicia  los  sueldos  que  les  corresponden  con- 
forme a  las  asignaciones  que  tuvieran  los  empleos  en  el  sistema 
español,  y  con  arreglo  al  Decreto  de  14  de  septiembre,  lo  que  co- 
munico a  V.  E.  para  su  inteligencia  y  que  lo  haga  trascendental  a 
quienes  corresponda. 

Dios,  etc. 

F.  DE  P.  S. 
A  la  Alta  Corte  de  Justicia. 
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NUMERO     10 

Octubre  ni. 

Asignándosele  al  Alguacil  mayor  de  Cortea  100,  haciéndose  tras- 
cendental poi  la  Alta  Corte  al  interesado. 

Por  decreto  de  esta  fecha  he  asignado  al  Alguacil  mayor  de 
Corte,  el  sueldo  de  100  pesos,  que  se  le  pagarán  conforme  al  De- 
creto de  14  de  septiembre  último.  Dígolo  a  V.  E.  para  su  inteligen- 
cia, la  del  interesado  y  en  contestación  a  su  oficio  de  20  del  co- 
rriente. 

Dios,  etc. 

F.  DE  P.  S. 
Aid. 


Rionegro,  octubre  25  de  1819 
Señor  Vicepresidente  Francisco  de  P.  Santander. 

Muy  seíior  mío  de  todo  mi  aprecio:  He  visto  el  honroso  recuer- 
do que  usted  hace  de  mí  en  su  última  carta  al  seíior  Gobernador 
Córdoba,  y  esto  me  ha  animado  a  tomar  la  pluma  para  ofrecer  a 
usted  mis  respetos  y  manifestarle  que  puede  ocuparme  con  satis- 
facción en  todo  aquello  en  que  me  considere  puedo  ser  útil. 

Usted  tiene  la  bondad  de  encargarme  le  comunique  todos  los 
proyectos  que  me  parezcan  conducentes  al  bien  del  Estado.  Mis 
luces  son  muy  pocas;  sin  embargo,  lo  haré  con  mucho  gusto  y  pro- 
pondré a  usted  mis  pensamientos  en  cartas  particulares  u  oficial- 
mente, siempre  que  convenga. 

En  cuanto  al  sistema  general  de  gobierno  que  se  ha  adoptado 
por  el  señor  Presidente,  es  muy  bueno  para  las  circunstancias  ac- 
tuales. Lo  que  necesitamos  es  una  Administración  enérgica,  que 
levante,  si  fuere  preciso,  los  pueblos  en  masa  para  destruir  a  los 
españoles.  Luego  que  seamos  independientes  trataremos  de  ser  li- 
bres. Así  cortaremos  los  males  y  convulsiones  de  la  época  anterior, 
-que  tan  caro  nos  han  costado.  En  esta  Provincia  todo  el  mundo  está 
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contento  con  el  plan  establecido,  y  nadie  piensa  en  soberanías  par- 
ciales. 

En  Hacienda  y  Guerra  es  en  lo  que  más  nos  debemos  empeñar. 
Del  segundo  ramo  nada  entiendo;  más  por  lo  que  he  oído  y  visto, 
juzgo  de  la  mayor  importancia  el  establecer  una  escuela  de  oficiales 
qne  estudien  la  guerra  por  principios.  Aquí  hay,  y  lo  mismo  sucede 
en  las  demás  Provincias,  una  multitud  de  jóvenes  que  en  poco  tiem- 
po adquirirían  los  principios  más  generales  del  arte  de  la  guerra; 
ellos  lo  desean,  pero  no  habiendo  quien  los  enseñe  ni  cuerpos  don- 
de colocarlos,  no  pueden  ser  útiles.  Creo  que  hay  en  el  ejército  falta 
de  oficiales  de  conocimientos  y  educación Pero  yo  me  introduz- 
co en  una  materia  que  no  conozco. 

La  disposición  de  administrar  la  Hacienda  como  lo  ejecutaban 
los  españoles  es  sabia  y  ahorra  mucho  trabajo.  Siempre  que  se  es- 
cojan para  empleados  hombres  de  mucha  probidad,  el  sistema  con- 
tinuará con  regularidad. 

Descendiendo  ahora  a  los  pormenores  que  tengo  a  la  vista, 
digo  a  usted  que  encargue  muy  particularmente  a  la  Dirección  de 
Rentas  el  que  organice  la  provisión  de  tabacos  de  esta  Provincia. 
Van  acercándose  a  dos  meses  que  pedimos  tabaco  a  Honda,  hacien- 
do un  extraordinario,  y  hasta  ahora  no  han  remitido  una  carga,  a 
pesar  de  que  los  almacenes  públicos  están  llenos.  No  baja  de  $  10.000 
el  perjuicio  que  va  a  sufrir  la  renta  por  semejante  demora.  Ayer  nos 
hemos  visto  precisados  a  enviar  un  comisionado  a  Honda  para  que 
active  la  conducción  de  200  cargas.  Juzgo  que  Usía  debe  dar  las  ór- 
denes más  perentorias  para  que  incesantemente  se  provea  la  Provin- 
cia con  abundancia.  Teniendo  este  cuidado  puede  usted  contar  con 
$  80,000  libres  en  este  año. 

He  visto  aprobada  la  rebaja  que  aquí  se  hizo  del  precio  del  ta- 
baco. Esta  medida  era  tan  justa  como  necesaria.  El  contrabando  in- 
menso que  se  hacía  no  podía  cortarse  de  otro  modo  y  el  pueblo  de 
Antioquia  no  podrá  tampoco  ser  más  grabado  que  el  de  las  otras 
Provincias.  Estoy  seguro  que  la  renta  va  a  producir  más  con  la  re- 
baja; ésta  no  es  paradoja,  porque  se  aumenta  el  consumo  y  dismi- 
nuye el  contrabando.  Lo  mismo  digo  a  usted  de  otra  rebaja  que  hice 
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en  el  aguardiente,  cuando  creíamos  que  todo  lo  que  no  era  guerra 
correspondía  al  Gobierno  político. 

El  5  por  ciento  de  alcabala  pide  otra  reforma  semejante.  Siendo 
tan  crecida,  todo  el  mundo  la  defrauda  en  tierras,  esclavos,  etc.  No 
sucedía  esto  cuando  se  pagaba  el  dos.  Tal  aumento  propio  de  Sá- 
mano,  que  nada  entendía  de  economía  política,  debiera  abolirse. 
Creo  que  nada  perdería  el  Estado,  pues  usted  sabe  muy  bien  que 
los  derechos  excesivos  hacen  improductivas  las  rentas.  En  tales  ma- 
terias dos  y  dos  no  son  cuatro  ;  con  excesivos  impuestos  no  crecen 
los  productos. 

Me  he  tomado  la  libertad  de  hablar  a  usted  con  la  franqueza 
propia  de  la  amistad;  me  lisonjeo  tenerla  con  usted  en  lo  venidero 
y  como  tal  me  ofrezco  a  usted  con  la  mayor  consideración,  y  siem- 
pre soy  de  usted  su  afectísimo  y  seguro  servidor,  q.  b.  s.  m., 

José  Manuel  Restrepo 
IX 

814— DEL   COPIADOR    DE    LA   SECRETARÍA 

Al  Excmo.  señor  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada 

Para  que  la  rebaja  de  la  mitad  del  sueldo  decretada  a  los  em- 
pleados en  el  servicio  del  Estado,  durante  las  urgencias  actuales, 
sea  general  y  comprensiva  a  todos,  sin  excepción,  dispondrá  V.  E. 
que  aquellos  que  gozan  del  tanto  por  ciento  del  producto  de  las  ren- 
tas que  administran,  solamente  perciban  la  mitad,  quedando  la  otra 
a  favor  del  Estado. 

Dios  guarde,  etc. 

Cuartel  general  en  Pamplona,  octubre  25  de  1819—9.° 

Bolívar 

(O' Leary— Memorias— Tomo  XVI— Pág.  513). 
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816— DEL   COPIADOR   DE   LA    SECRETARÍA 

Al  Excnio.  señor  Vicepresidente  de  la  Nueva  Granada 

Autorizo  a  V.  E.  para  que  en  la  organización  de  los  cuerpos  mi- 
litares que  sean  necesarios  para  la  defensa  de  la  República,  pueda 
dar  despachos  a  los  oficiales  hasta  Teniente  Coronel,  Comandante, 
sea  de  escuadrón  o  de  batallón,  provisionalmente,  dando  parte  para 
su  confirmación.  Esta  facultad  deberá  entenderse  concedida  para  el 
caso  en  que  yo  salga  de  la  Nueva  Granada,  mas  no  estando  dentro 
de  ella,  pues  entonces  se  me  harán  directamente  las  propuestas. 

Dios,  etc. 

Cuartel  general  en  Pamplona,  octubre  25  de  1819— 9.<' 

Bolívar 

(O'Leary-  Momorias— Tomo  XVI— Pág.  514). 

818 -DEL   COPIADOR   DE   LA   SECRETARÍA 

Al  señor  General  Santander 

El  señor  Coronel  Lara,  que  se  halla  en  Cúcuta,  me  da  parte  con 
fecha  de  ayer,  de  moverse  el  enemigo  con  marchas  forzadas  hacia 
estos  valles  ;  pero  por  avisos  continuos  de  haber  marchado  Latorre 
hacia  Mérida,  en  busca  de  los  batallones  de  Burgos  y  Castilla,  que 
venían  de  refuerzo,  y  por  la  precipitación  con  que  se  mueve  hacia 
Cúcuta,  creo  debe  tener  un  cuerpo  de  consideración  para  hacer  un 
movimiento  semejante.  Por  si  así  fuera,  haga  V.  E.  remontar  la  ca- 
ballería que  se  halla  en  esa  ciudad,  lo  mejor  posible,  y  haga  alis- 
tar el  batallón  de  Granaderos,  para  marchar  sin  demora  a  la  primera 
orden. 

El  batallón  Vencedor  de  Boyacá  que  se  hallaba  en  Cúcuta  lo  he 
mandado  se  retire  a  esta  ciudad,  en  donde  aguardo  al  de  Rifles  que 
he  mandado  venir  de  Girón,   para  luego  que  sean  reunidos,  obrar 
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según  las  circunstancias.  Los  bagajes  del  batallón  de  Granaderos 
deben  estar  prontos,  y  en  el  mejor  estado  que  se  pueda  para  que 
marche  con  la  rapidez  que  sea  preciso,  e  igualmente  la  caballería. 
Mañana  avisaré  a  V.  E.  si  deben  o  no  ponerse  en  marcha  esos  cuer- 
pos, según  el  aviso  que  tenga  del  enemigo. 

Pamplona,  26  de  octubre  de  1819. 

Bolívar 

(O' Leary— Memorias— Tomo  XVI— Pág.  516) 


(Inédita) 

Octubre  26 

El  ciudadano  José  A.  Ugarte  tiene  pendientes  en  esta  Vicepre- 
sidencia  algunos  asuntos  relativos  al  pago  de  lo  que  adeuda  a  don 
Rem."  Bobadilla,  cuyo  conocimiento  pasé  a  V.  E.  En  esta  virtud,  y 
mientras  aquéllos  se  resuelven,  puede  V.  E.  suspenderlos  efectos  de 
la  ejecución  intentada  contra  Ugarte;  de  que  con  tiempo  avisaré  a 
V.  E.  para  lo  que  corresponda. 

Dios,  etc. 

{Archivo  histórico  de  la  Biblioteca  iVado/zo/— Gobierno— Tomo 
37). 

FUNCIONES   RELIGIOSAS 

El  28  de  octubre  se  celebró  por  primera  vez  el  cumpleaños  del 
Libertador.  Solemnizóse  este  día  con  una  función  religiosa,  y  el  Vi- 
cepresidente ordenó  se  hiciesen  solemnes  preces  en  la  iglesia  Cate- 
dral por  la  salud  y  prosperidad  «del  padre  de  la  patria.»  El  numero- 
so pueblo  oraba  fervorosamente  por  tan  querido  objeto;  y  pronun- 
ció el  sermón  el  Padre  Fray  José  de  San  Andrés  Moya,  candelario, 
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excelente  orador,  que  fue  Diputado  al  primer  Colegio  electoral  de 
Cundinamarca  en  1811. 

Parece  que  San  Simón  había  inspirado  heroísmo  con  su  nom- 
bre. En  este  mismo  mes  daba  parte  al  Gobierno  desde  Rionegro  el 
Coronel  José  María  Córdoba,  de  la  conducta  heroicamente  patrió- 
tica de  una  mujer  antioqueña  llamada  Simona  Duque.  Esta  mujer, 
actualmente  viuda,  decía  Córdoba,  tiene  cinco  hijos,  los  cuales  pre- 
sentó al  servicio  de  las  armas  en  la  época  anterior  de  la  República. 
Tres  de  ellos  sirvieron  gloriosamente  en  la  campaña,  portándose 
como  verdaderos  soldados  de  la  patria.  A  la  entrada  de  las  tropas 
españolas  en  esta  Provincia  fueron  alistados ;  se  desertaron,  perma- 
neciendo ocultos  por  mucho  tiempo,  y  a  mi  arribo  me  los  presentó 
de  nuevo  su  madre,  con  la  circunstancia  extraordinaria  de  que  hubo 
entre  ellos  un  combate  vivo  sobre  la  elección  del  que  debía  perma- 
necer a  su  lado.  Uno  de  ellos,  cubierto  de  cicatrices,  fue  destinado 
a  este  objeto  por  los  otros  y  dijo  que  no,  que  aún  podía  ser  militar. 
En  atención  a  la  viudedad  y  pobreza  de  la  expresada  Duque,  me  de- 
negaba a  admitirlos  todos  en  el  servicio;  pero  instado  vivamente 
por  ella,  me  vi  en  la  necesidad  de  condescender.  Un  rasgo  tan  su- 
blime de  amor  a  la  patria  merece  la  más  grande  consideración  de 
parte  del  Gobierno.  Así  espero  que  V.  E.  se  digne  asignarle  una  pen- 
sión proporcionada  a  su  subsistencia. 

El  Vicepresidente  puso  este  decreto: 

«A  la  ciudadana  Simona  Duque  se  le  administrarán  del  Tesoro 
Público  de  la  Provincia  de  Antioquia,  diez  y  seis  pesos  íntegros  al 
mes,  durante  su  vida.  Publíquese  en  la  Gaceta  este  extraordinario 
rasgo  de  amor  a  la  patria,  para  satisfacción  de  la  que  lo  ha  manifes- 
tado y  para  ejemplo  de  los  demás  individuos  de  la  República.» 

Hízose  otra  función  de  rogativa  por  espacio  de  nueve  días,  para 
dar  gracias  al  Señor  por  los  beneficios  que  se  estaban  recibiendo  de 
su  mano  por  tantas  victorias  como  por  dondequiera  se  obtenían 
sobre  los  enemigos.  Así  el  pueblo  se  edificaba  y  así  se  identificaban 
las  ideas  de  religión  y  de  patriotismo,  de  libertad  e  iglesia,  fortale- 
ciendo cada  día  más  la  opinión  pública  en  favor  del  Gobierno. 

Empezóse  la  rogativa  el  22  y  concluyó  el  31  con  solemne  pro- 
cesión de  Jesús  Nazareno,  desde  la  iglesia  de  San  Agustín  a  la  Cate- 
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dial,  con  graiuie  acompañamiento,  presidido  por  el  Cabildíj  eclesiás- 
tico, el  secular  y  el  Vicepresidente  de  Cuiidinamarca  con  sus  Secre- 
tarios, escoltando  la  tropa  de  milicias,  porque  no  era  sólo  en  tiempo 
de  Nariiio  que  en  ciertos  casos  se  apelaba  a\  fanatismo  (1).  La  fun- 
ción piadosa  se  solemnizó  con  dos  sermones,  pronunciado  uno  por 
el  Padre  Fray  Luis  Fajardo,  y  el  otro  por  el  Padre  Fray  Máximo  Fer- 
nández, ambos  oradores  afamados  de  aquel  convento,  y  de  quienes 
hizo  un  elogio  la  Gaceta  oficial  diciendo :  «Estos  oradores  han  ilustra- 
trado  al  pueblo  sobre  sus  verdaderos  derechos  y  han  impugnado  la 
doctrina  de  los  apóstoles  de  la  tiranía. >- 

Otra  íimción  piadosa  tuvo  lugar  en  el  mes  siguiente.  Desde  el 
25  de  noviembre  se  bajó  en  procesión  a  la  iglesia  de  San  Francisco  la 
imagen  de  Jesús  de  Monserrate,  y  se  hizo  una  misión  de  rogativa  por 
la  causa  pública.  Hasta  el  5  de  diciembre,  en  que  se  restituyó  a  su 
hermita,  hubo  ejercicios  espirituales;  y  los  predicadores,  que  tenían  a 
su  frente  al  fervoroso  y  apostólico  Francisco  Margallo,  no  cesaron  de 
exhortar  diariamente  al  pueblo,  instruyéndolo,  tanto  en  los  principios 
de  la  reliquia  como  sobre  los  deberes  de  ciudadano.  En  esta  parte 
debemos  oír  cómo  se  expresa  el  órgano  del  Gobierno.  He  aquí  las 
palabras  de  la  Gaceta  Oficial: 

«El  verdadero  Señor,  el  hombre  Dios  que  veneramos  en  Mon- 
serrate, comenzado  a  enclavar  sobre  la  cruz  en  la  derecha  mano  por 
los  verdugos  que  lo  tiranizaron,  ha  descendido  de  su  santo  monte 
para  estar  con  nosotros  en  el  templo  de  San  Francisco  de  esta  ciu- 
dad, desde  el  25  del  pasado  noviembre  hasta  el  5  del  corriente,  en 

(1)  En  la  nieniuria  prest-ntada  al  Vicepresidente  de  CundinaiiKUca  por  el  Mi- 
nistro del  Interior  y  de  Justicia,  se  decía  :  "  V.  E.  conocn  muy  bit'n  el  influyo 
que  tienen  los  eclesiásticos  en  los  pueblos  que  les  están  encargados,  y  era  conve- 
niente valerse  de  él,  en  obsequio  de  la  Independencia,  con  este  objeto,  y  para  que 
por  boca  de  los  ministros  del  culto  se  instruyan  todos  en  sus  derechos  y  deberes, 
V.  E.  HA  DF.CKETAUo  ROGATIVAS  y  mandado  a  los  curas  que  prediquen  a  sus  feligre- 
ses que  la  causa  de  la  libertad  tiene  una  íntima  conexión  con  la  doctrina  de  Je- 
sucristo; y  que  los  amigos  de  la  Independencia  no  son  herejes  ni  opuestos  al  ca- 
olicismo.  Estas  exhortaciones  deben  tener  felices  resultados,  así  como  lo  tuvie- 
ron las  de  los  sacerdotes  portugueses  cuando  su  nación  se  independizó  de  la  na- 
■  ción  castellana. 
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que  se  ha  restituido  a  su  liermita.  En  aquel  intervalo,  el  pueblo  de 
Santafé,  siempre  religioso  y  ahora  reconocido  a  su  Libertador,  ha 
concurrido  en  tropas  a  tributarle  el  homenaje  y  acción  de  gracias 
de  su  obligación  por  el  insigne  beneficio  de  su  rescate  ;  y  El  se  ha 
dignado  contestarle  por  boca  de  sus  oradores  sagrados,  manifestán- 
dole expresamente  su  voluntad  y  lo  que  exige  de  su  correspon- 
dencia.» 

(/.  M.  Groot— Tomo  IV— Pág.  66). 

OFICIO   DEL  COMANDANTE  GENERAL  DE  SOOAMOSO 

Excmo.  señor : 

El  24  del  corriente  he  mandado  recoger  los  huesos  de  los  des- 
graciados americanos  que  cayeron  en  manos  de  los  asesinos  godos, 
prisioneros  en  la  acción  de  Gámeza,  a  los  que  han  asesinado  liga- 
dos espalda  con  espalda  todos,  y  a  sangre  fria,  en  el  sitio  de  La  Ra- 
mada. El  lunes  25  se  les  han  hecho  sus  exequias,  en  las  que  se  es- 
meró el  venerable  Cura  y  excusador  Fray  Laureano  Alvarez,  y  a  las 
que  ocurrió  la  mayor  parte  del  pueblo.  Lo  pongo  en  conocimiento 
de  V.  E.  para  su  satisfacción,  y  para  que  todo  el  mundo  vea  desmen- 
tido el  predicamento  en  que  nos  tienen  los  dichos  godos  de  herejes 
y  sin  religión. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Sogamoso,  octubre  28  de  1819. 

Fr.  Ignacio  Marino 

Excmo.  señor  Vicepresidente  de  ¡a  Repúblico,  Francisco  DE  Pau- 
la Santander. 

(Groot— Tomo  IV— Apéndice  número  1). 
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TlPENDieE 


DON  AGUSTÍN  SANTANDER  GOBERNADOR  DE  SAN  FAUSTINO 

El  infrascrito  Secretario  certifica :  que  en  el  libro  en  que  se  ano- 
taron los  títulos  expedidos  por  el  Gobierno  en  el  año  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  nueve,  y  en  la  página  cincuenta  y  octio,  se  halla 
uno,  que  copiado  literalmente,  es  como  sigue:  «Santafé,  veintiuno 
de  marzo  de  mil  setecientos  noventa.  Hallándose  vacante  el  empleo 
de  Gobernador  de  la  unidad  de  San  Faustino,  por  dimisión  que  ha 
hecho  de  él  don  Ignacio  Fortoul  que  lo  servía,  y  conviniendo  pro- 
veerlo en  persona  de  idoneidad  y  conducta,  que  pueda  desempeiiar 
cumplidamente  este  encargo,  he  venido  en  nombrar  para  el  efecto  a 
don  Agustín  Santander,  en  los  mismos  términos  y  con  las  mismas 
facultades  que  sus  antecesores.  Líbrese  por  escribanía  el  corres- 
pondiente título,  de  que  se  tomará  razón  en  el  Tribunal  de  Cuentas 
y  demás  oficinas  donde  corresponda,  para  que  procediendo  las  fian- 
zas y  demás  requisitos  legales,  se  le  dé  posesión  del  referido  em- 
p\eo—Ezpeleta— Domingo  Caycedo—En  cuya  virtud  se  le  libró  el 
título,  en  treinta  y  uno  de  julio  de  mil  setecientos  noventa,  habiendo 
hecho  constar  por  las  cuatro  certificaciones  que  vienen  copiadas  en 
dicho  título,  no  ser  deudor  a  Real  Hacienda.  Y  por  la  del  Contador 
Oficial  real  interino,  don  Diego  Agiiirrc,  consta  enteró  en  veintiocho 
de  julio  corriente,  a  fojas  noventa  y  ocho  vuelta,  del  libro  manual, 
diez  y  ocho  pesos,  un  real,  don  Francisco  Colina,  a  su  nombre,  por 
por  el  derecho  de  media  annata.  Duro.»  Y  para  los  fines  que  sean 
consiguientes,  y  en  cumplimiento  de  la  orden  verbal  de  la  Contad  u- 
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ría,  doy  la  presente,  que  firmu  en  la  Secretaria  de  la  Contaduría  ge- 
neral de  Hacienda. 

Bogotá,  quince  de  mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

Mariano  Quintana 

(Publicado  en  El  Constitucional,  deCundinamarca,  del  día  14  de 
junio  de  1835). 


1805 


SANTANDER  ALUMNO  DE  SAN  BARTOLOMÉ 

En  17  de  agosto  de  mil  ochocientos  y  cinco,  vistió  la  beca  de 
este  Colegio  Real  Mayor  y  Seminario  de  San  Bartolomé  don  Fran- 
cisco DE  Paula  Santander  y  Omaña,  hijo  legítimo  y  de  legítimo 
matrimonio  de  donjuán  Agustín  Santander  y  doiía  Manuela  Anto- 
nia de  Omaña,  naturales  de  la  Villa  de  Nuestra  Seiíora  del  Rosario 
de  Cúcuta,  entrando  en  el  goce  de  una  beca  seminaria,  y  yo  el  Rec- 
tor, como  Provisor  Vicario  general  y  Gobernador  del  Arzobispado, 
le  concedí  expidiéndole  el  correspondiente  título ;  habiendo  prece- 
dido las  informaciones  de  Constitución  y  siendo  su  padrino  el  doc- 
tor don  José  Custodio  García,  Conciliario  y  catedrático  de  Filosofía 
de  este  Colegio. 

D.  D.José  Domingo  Duquesne—Jn.  Nepomuceno  Parra,  Secre- 
tario. 

Hay  una  nota  que  dice: 

Siguió  la  carrera  militar  desde  el  año  de  1810;  ascendió  por 
todos  los  grados  hasta  General  de  División,  fue  Vicepresidente  de 
la  Nueva  Granada  desde  el  año  de  1819.  En  1821  fue  electo  primer 
Vicepresidente  constitucional,  y  ha  sido  reelecto  por  el  Congreso 
con  70  votos  en  15  de  marzo  de  1826,  a  la  edad  de  34  años,  11  me- 
ses y  2  días.  Debe  llamarse  con  justicia  el  segundo  padre  de  Co- 
lombia. 
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1814 


EL  GOBIERNO  DE  LA  UNION  AL  GOBERNADOR  DE  OASANARE 


Por  fin  se  rompió  la  densa  y  ominosa  nube  que  ocultaba  por 
tanto  tiempo  el  Estado  de  Venezuela  y  la  suerte  de  nuestras  armas 
en  aquella  República  debía  inspirar  al  Gobierno  de  la  Unión  un 
justo  temor  por  la  de  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada  cuya  liber- 
tad está  íntimamente  ligada  al  destino  de  sus  hermanos  los  venezo- 
lanos. Por  los  partes  oficiales  del  Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas 
combinadas  del  norte,  Brigadier  Gregorio  Mac-Gregor,  con  fecha  28 
de  febrero  y  primero  del  corriente,  y  por  varias  copias  de  cartas  y 
oficios  que  acompaña  se  sabe  que  nuestro  ejército  había  continuado 
sus  marchas  hasta  Bailadores  sin  haber  encontrado  a  los  enemigos ; 
que  desde  allí  se  puso  en  comunicación  con  el  Comandante  de  Mé- 
rida,  ciudadano  Juan  Antonio  Paredes,  quien  habiendo  batido  una 
partida  del  Comandante  Lizón  que  estaba  en  Estanques,  les  tomó 
dos  cationes,  cincuenta  y  tantas  bocas  de  fuego  con  algunas  muni- 
ciones y  pertrechos  ;  que  dicho  Lizón  liabía  seguido  para  Maracaibo 
no  cuidando  de  llevar  consigo  otra  cosa  que  algunas  cargas  de 
baúles  en  que  sin  duda  se  custodiaba  el  fruto  de  sus  latrocinios  en 
Cúcuta  y  Pamplona,  y  últimamente  que  dicho  Comandante  y  el  Go- 
bernador del  Socorro  con  parte  de  las  milicias  se  habían  retirado 
hasta  el  Rosario  para  perseguir  desde  allí  a  las  pequeñas  gavillas  de 
bandidos  que  aún  se  mantienen  ocultos  en  los  montes,  dejando  una 
respetable  guarnición  en  La  Grita  y  otra  en  Bailadores  de  las  tro- 
pas de  Mérida.  La  noticia  sola  de  la  existencia  de  esta  ilustre  ciu- 
dad, su  buen  estado  de  defensa  y  el  ser  ya  como  una  puerta  abierta 
para  entrar  en  comunicación  con  el  resto   de  Venezuela,  habría  sido 
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iiiiiy  lisonjcríi  para  el  Congreso  y  el  Gobierno  de  la  Unión  en  medio 
de  la  incertidumbre  en  que  fluctuábamos  y  del  particular  cuidado 
de  nuestros  enemigos  para  obstruir  toda  correspondencia;  pero  ella 
es  tanto  más  plausible  cuanto  por  su  medio  hemos  sabido  no  sólo 
la  existencia  del  General  Bolívar  y  la  de  sus  tropas  sino  también  las 
no  interrumpidas  ventajas  que  han  obtenido  contra  nuestros  bárba- 
ros enemigos.  El  dos  de  febrero  se  dio  una  sangrienta  acción  en  el 
pueblo  de  Hospino,  en  que,  habiendo  quedado  la  victoria  por  nuestra 
parte,  fue  singularmente  seiíalada  por  la  muerte  del  estúpido  y  feroz 
caudillo  Yáñez,  de  este  implacable  enemigo  de  la  Libertad  americana, 
que  ha  causado  tantos  males  a  Venezuela  y  que  pocos  días  antes 
de  perder  una  existencia  manchada  con  tantos  crímenes  había  in- 
cendiado las  ciudades  de  Nutrias  y  Barinas.  Su  cabeza  será  fijada 
en  Barinas  y  sus  demás  miembros  lo  serán  igualmente  en  Nutrias, 
Araure  y  otros  lugares  que  han  sido  el  teatro  de  sus  maldades.  El 
célebre  General  Marino  marchaba  con  dos  mil  quinientos  hombres 
por  Calabozo  para  seguir  de  allí  a  Guayana,  y  el  General  Campo 
Elias  se  dirigía  con  igual  número  por  Barinas  para  estar  en  los  Lla- 
nos y  reunirse  después  a  aquél  en  San  Fernando.  El  General  Rivas 
tenía  tan  estrechado  el  sitio  de  Puerto  Cabello  que  los  enemigos 
ya  no  tenían  más  recinto  que  el  del  Castillo  y  aun  aquí  estaban  ya 
tan  apurados  por  la  falta  de  víveres  de  que  los  privaba  la  escua- 
drilla combinada  de  La  Guaira  y  Cumaná,  que  se  espera  muy  pronto 
la  noticia  de  la  rendición  de  dicho  puerto.  La  estrechez  del  tiempo  y 
el  deseo  que  tiene  el  Gobierno  de  la  Unión  de  que  tan  plausibles  noti- 
cias lleguen  cuanto  antes  al  conocimiento  de  V.  E.  y  de  los  ilustres 
habitantes  de  esa  Provincia  que  tanto  se  interesa  por  la  Libertad,  no 
permiten  acompaíiar  las  copias  que  las  contienen  limitándose  a  este 
resumen  en  que  comprende  lo  más  importante  de  ellas.  De  orden 
del  mismo  Gobierno  lo  comunico  a  V.  E.,  no  sólo  para  su  inteligen- 
cia y  satisfacción,  sino  para  que  ahora  más  que  nunca  se  multipli- 
quen los  esfuerzos  y  no  se  perdonen  sacrificios,  a  fin  de  lograr  el 
interesante  objeto  de  formar  en  el  norte  de  nuestra  Confederación 
un  ejército  que  por  su  número,  su  disciplina  y  su  valor  sea  capaz 
de  mantener  la  seguridad  y  tranquilidad  y  de  consumar,  si  fuere  ne- 
cesario, con  su  auxilio,  la  grande  y  gloriosa  empresa  que  ya  hemos 
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comenzado  de  redimir  a  Venezuela  de  sus  tiranos  y  de  restituirla  a 
su  primitivo  esplendor. 


Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 
Tunja,  marzo  10  de  1814— V. 


Manuel  de  Rombo 


Excmo.  señor  Gobernador  de  Casanare. 

Es  copia  del  original— Pore,  17  de  marzo  de  1814. 

C/ribe,  Secretario. 

REPRESENTACIÓN 


Excmo.  señor: 

El  Sargento  Mayor  del  5."  batallón,  y  ahora  2P  Comandante 
de  las  fuerzas  de  N.  Granada  que  obran  en  Cúcuta,  ciudadano  Fran- 
cisco DE  Paula  Santander,  creyendo  que  su  honor  ha  quedado 
manchado  desde  la  acción  del  Llano  Carrillo,  al  menos  para  con 
aquellas  gentes  que  no  se  hallan  impuestas  en  el  pormenor  de  las 
cosas,  me  ha  dirigido  la  adjunta  representación  para  que  poniéndole 
mi  informe,  la  eleve,  como  lo  hago,  al  conocimiento  de  V.  E. 

De  los  hechos  que  dicen  relación  a  las  campaiías  de  Santafé  y 
última  de  Cúcuta,  soy  un  testigo  ocular,  y  los  que  se  refieren  a  las 
acciones  de  San  José  de  Las  Palmas,  San  Faustino,  Capacho,  Loma- 
pelada,  y  la  misma  de  Carrillo,  los  he  oído  afirmar  constante  y  uná- 
nimemente, no  sólo  a  los  oficiales,  sino  también  a  todos  los  ciuda- 
danos que  las  presenciaron. 

Me  consta  que  el  Brigadier  Mac-üregor  hacia  un  excelente 
concepto  de  este  oficial,  y  no  es  menos  el  que  a  mí  me  merece,  fun- 
dado no  sólo  en  los  hechos  en  que  apoya  su  vindicación,  sino  tam- 
bién en  el  conocimiento  que  de  día  en  día  he  adquirido  de  su  mucho 
honor,  buen  talento  y  demás  disposiciones  militares.  Tengo  la  ma- 
yor confianza  en  todos  los  oficiales  que  hoy  están   bajo  mi  mando. 
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pero  la  tengo  con  especialidad  de  Santander,  y  bastante  lo  he 
manifestado  al  público  recomendándole  la  Comandancia  de  la  guar- 
nición de  S.  Faustino  al  tiempo  que  yo  he  tenido  que  marchar  a  La 
Grita,  y  cuando  por  uno  y  otro  punto  se  nos  anunciaban  expedicio- 
nes respetables  de  enemigos.  Puede  que  me  engaíie,  pero  yo  creo 
que  un  día  podrá  la  Nación  contar  a  Santander  como  uno  de  sus 
mejores  oficiales. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Cuartel  general  en  Táriba,  mayo  21  de  1814  —4.« 

Excmo.  seiior. 

Custodio  García 

Excmo.  seilor  Presidente  del  Soberano  Congreso  de  la  N.  G.  encar- 
gado del  P.  Ejecutivo  Federal. 


Excmo.  seiior: 

Francisco  de  P.  Santander,  Sargento  Mayor  del  5."  batallón 
de  línea  de  la  Nueva  Granada,  ante  V.  E.,  con  el  respeto  que  debo, 
hago  presente  que,  siendo  un  principio  innegable  que  el  derecho  de 
presentar  peticiones  a  los  depositarios  de  la  autoridad  pública,  no 
puede  ser  prohibido  ni  limitado  en  ningún  caso,  me  atrevo  a  pre- 
sentar las  mías  a  V.  E.,  con  tanto  más  derecho  cuanto  que  creo  que 
ellas  están  circunscritas  en  los  límites  de  la  justicia.  Se  me  ha  herido 
en  el  honor,  y  es  un  deber  mío  manifestar  al  Supremo  Gobierno 
toda  la  equivocación  con  que  se  ha  procedido.  Mi  profesión,  el 
cuerpo  donde  sirvo  y  la  nación  a  quien  presto  mis  sacrificios,  exi- 
gen imperiosamente  que  yo  vindique  mi  conducta  pública  y  militar, 
injustamente  calumniada.  No  me  atrevería  a  hablar  a  V.  E.  en  esta 
vez,  en  que  mil  grandes  objetos  le  llaman  la  atención,  si  no  me  viese 
obligado  por  el  cansancio  y  fastidio  que  causa  oír  diversas  especies 
de  tantos  hombres  que,  en  lugar  de  presentarse  con  el  carácter  de 
unos  acusadores,  sólo  se  valen  de  conversaciones  y  de  cartas  para 
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deprimirme,  si  no  conservase  a  pesar  de  todo  un  carácter,  que  exi- 
giendo por  su  naturaleza  ser  destinado  a  mandar,  aunque  sea  un 
piquete,  nos  pone,  a  mí,  en  el  caso  de  desconfiar  de  mis  operaciones. 
y  a  algunos  otros  si  no  esperan  buen  resultado  de  ellas.  Me  conten- 
taría con  el  testimonio  de  mi  conciencia,  y  con  oponerles,  como 
hasta  aquí  lo  he  hecho,  el  sufrimiento,  la  constancia  y  la  resolución 
de  ir  siempre  en  solicitud  del  enemigo;  pero  el  tiempo  y  mi  silencio 
pueden  llamarse  para  acusarme,  y  ya  han  sido  bien  trascendentales 
los  defectos  que  se  me  han  imputado.  Ruego  a  V.  E.  que  preste  por 
un  rato  atención  a  mis  palabras,  y  oiga  mis  peticiones. 

No  debe  parecer  ridículo  ni  ser  extraiio  que  yo  aquí  refiera  a 
V.  E.,  aunque  con  rapidez,  los  servicios  que  he  hecho  desde  que  se 
me  confió  mando  en  Jefe;  trato  de  vindicarme,  y  debo  atacar  en  su 
origen  y  principios  las  acusaciones  que  se  me  han  hecho  en  el  silen- 
cio. Acuérdese  V.  E.  que,  calumniado  una  vez  ante  el  Colegio  Consti- 
tuyente de  Cundinamarca,  depuso  la  moderación  y  confundió  a  sus 
acusadores  haciendo  relación  de  toda  su  conducta  pública ;  cuando 
a  un  hombre  le  hieren  cu  el  honor,  es  muy  difícil  que  calle;  podrá 
ser  sufrido,  pero  no  insensible.  Oiga  V.  E.  el  manejo  que  he  tenido 
en  la  carrera  de  las  armas,  desde  el  feliz  suceso  de  Lomapelada 
hasta  el  desgraciado  de  Carrillo,  manejo  que,  además  de  haber  sido 
demasiado  público,  ofrezco  documentarlo  formalmente  en  cualquier 
caso. 

Detenida  mi  marcha  al  Ejército  de  Venezuela  por  las  comisiones 
que  recibí  del  Supremo  Congreso,  antes  de  cumplirse  el  término  de 
quince  días,  por  el  que  me  permitió  el  General  Bolívar  venir  a  Cu- 
enta de  La  Grita  a  llevar  los  intereses  particulares  del  5P  batallón 
que  entonces  mandaba  yo  accidentalmente,  recayó  en  mí  por  una 
casualidad  la  Comandancia  del  valle  de  Cuenta,  que  nunca  solicité. 
A  fines  del  mes  de  julio  tomé  el  mando,  y  al  principio  de  agosto 
empezaron  a  sentirse  los  peligros  que  corría  el  valle.  Ochenta  sol- 
dados y  sesenta  y  dos  fusiles  útiles  me  entregaron  por  estado  for- 
mal, que  conservo  en  mi  poder,  y  en  los  primeros  días  se  me  mandó 
salir  con  dirección  a  Bailadores,  hasta  por  tres  diversas  ocasiones, 
y  en  todas  tres  jamás  pasaron  dos  horas  sin  que  ya  estuviese  puesto 
en  marcha.  Llegó  la  vez  de  ir  efectivamente  a  atacar  a  los  que  por 
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fines  de  agosto  asaltaron  nuestros  cuarteles  en  el  mismo  Bailadores, 
y  no  sabiendo  si  su  número  era  o  no  muy  superior,  marché  con  160 
hombres,  mucha  parte  de  milicianos  bisónos,  con  solos  mil  y  ocho- 
cientos cartuchos.  Marché  sin  poder  adquirir  la  menor  noticia  del 
estado,  fuerzas  y  posiciones  del  enemigo,  y  bien  impuesto  éste  de 
las  mías  y  del  orden  de  la  marcha,  se  situó  en  el  formidable  cerro 
de  Lomapelada,  y  logro  atacarnos,  sorprendiéndonos,  y  hubiera  lo- 
grado también  vencernos,  si  la  marcha  y  colocación  de  mi  tropa  no 
hubiese  ido  desde  mi  salida  de  Cúcuta  con  todo  orden  y  regulari- 
dad. Aquí  gané  una  acción,  y  aquí  mismo  dieron  principio  mis  acu- 
sadores. No  pude  perseguir  al  enemigo  hasta  sus  guaridas,  porque 
ni  tenía  ya  cartuchos  para  batir  otra  División  que  había  llegado  a 
Bailadores  el  día  anterior,  ni  contaba  con  los  milicianos,  de  quienes 
se  habían  desertado  doce,  y  porque  se  había  inutilizado  una  pieza 
de  artillería  e  iba  a  encerrarme  en  un  territorio  enemigo,  careciendo 
de  todos  los  elementos  de  guerra.  Razones  fueron  éstas  que,  cuan- 
do convencieron  a  la  comisión  del  legítimo  Congreso,  no  han  conven- 
cido a  mis  enemigos.  No  sólo  la  comisión  aprobó  mi  conducta  en 
términos  bien  honrosos,  sino  que  el  mismo  Gobierno  de  Mérida,  a 
quien  interesaba  mucho  mi  dirección  a  sus  pueblos,  dijo  de  oficio 
(que  conservo)  que  juzgaba  prudente  mi  retirada.  Allá  en  Lomape- 
lada, bien  o  mal  dirigida  la  acción,  ella  se  decidió  por  nuestras  armas, 
y  si  ella  no  pudo  remover  absolutamente  los  peligros,  al  menos  los 
alejó,  y  ganó  tiempo  para  que  se  pensase  en  aumentar  la  fuerza  de 
Cúcuta;  pero  quién  ha  visto  que  este  suceso  haya  merecido  siquiera 
darse  a  conocer  en  Nueva  Granada  como  una  noticia  pública?  El 
fue  pequefío  y,  con  todo,  en  el  Boletín  del  Ejército  de  Venezuela, 
número  14,  tuvo  lugar  al  lado  de  las  más  célebres  batallas. 

Vine  a  Cúcuta  salvando  mi  División,  que  se  vio  de  nuevo  en- 
vuelta cerca  de  La  Grita,  y  dándole  al  Gobierno  de  la  Provincia,  que 
en  la  dirección  de  la  fuerza  había  sucedido  a  la  comisión,  cuantos 
conocimientos  pude  sobre  la  defensa  del  valle,  emplee  todos  mis 
cuidados  en  aumentar  la  tropa  y  las  armas,  esperando  de  fuera  los 
demás  recursos.  Logré  en  efecto  recoger  hasta  cerca  de  300  hom- 
bres con  doscientos  cincuenta  y  dos  fusiles  corrientes,  única  fuerza 
que  ha  presentado  acción  en  el  Llano  de  Carrillo.  Ordené  la  guarni- 
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ción,  arreglé  sus  Divisiones,  puestos,  avanzadas  y  guardias,  y  bajo 
un  plan  de  defensa  que  formé  y  mereció  la  aprobación  del  Excmo. 
Gobernador  de  la  Provincia,  me  encerré  en  la  plaza  del  Rosario  a 
trabajar  por  la  conservación  del  valle  de  Cúcuta.  Desde  el  día  7  de 
septiembre  hasta  el  14  de  octubre  que  abandoné  los  lugares,  previo 
un  Consejo  de  Guerra,  que  igualmente  fue  aprobado  por  el  Gobier- 
no, se  redoblaron  las  fatigas,  los  cuidados,  las  alarmas  y  los  en- 
cuentros con  el  enemigo.  Al  rededor  de  V.  E.  existe  un  testigo  de 
cuanto  voy  a  hablar,  el  Teniente  Coronel  ciudadano  Antonio  Vélez. 
En  los  38  días  de  expectativa  no  tuvimos  una  hora  de  sosiego  ni  de 
descanso,  y  hasta  las  horas  destinadas  para  comer  y  dormir  las  sa- 
crificábamos todas  a  la  seguridad  de  Cúcuta.  Yo  mismo,  que  podía 
haberme  excusado,  como  Comandante  en  Jefe  de  servicios,  que  es- 
tán señalados  a  las  demás  clases  subalternas,  yo  mismo  me  sometí 
a  alternar  con  los  demás  oficiales  en  el  trabajo.  El  28  de  septiembre 
fue  ocupada  la  ciudad  de  San  Faustino,  y  el  30  quedó  libre  :  el  5  de 
octubre  invadió  el  enemigo  el  pueblo  de  Limoncito,  y  el  6  fue  li- 
bertado; el  mismo  día  5  entró  el  bárbaro  Lizón  en  Táriba,  y  el  10 
fue  derrotado  un  grueso  destacamento  que  tenía  en  Capacho,  sin 
que  me  hubiese  sido  posible  adelantar  mis  marchas  hasta  su  Cuartel 
general,  por  la  precipitada  contramarcha  que  hice  en  la  noche.  Esta 
operación,  que  me  dictó  la  necesidad,  volvió  a  alentar  a  mis  acusa- 
dores, que  estando  a  cinco  y  seis  leguas  distantes  de  mí  ni  pudie- 
ron presenciar  los  impedimentos,  ni  quisieron  después  conocerlos. 
Prescindo  de  alegar,  para  justificar  esta  contramarcha,  la  inutilidad 
que  resultó  a  mucho  armamento,  el  desaliento  de  la  tropa  y  el  con- 
sejo de  algunos  oficiales  a  cuyos  brazos  confiaba  yo,  como  confía 
todo  General  sus  empresas,  y  me  contraigo  solamente  a  traer  en  mi 
favor  los  peligros  que  corría  mi  Cuartel  general  con  las  nuevas  in- 
vasiones de  San  Faustino  y  Limoncito,  anunciadas  ya,  pues  que  en 
él  había  dejado  la  artillería  y  municiones  por  falta  de  bestias  y  por 
aligerar  mi  marcha.  I-'ormada  estaba  mi  tropa  en  la  plaza  del  Rosa- 
rio, para  marchar  a  Capacho  y  Táriba,  cuando  llegó  el  ciudadano  Pe- 
dro Santander  con  la  novedad  de  que  el  enemigo  venía  por  su  ha- 
cienda de  La  Culebra,  y  con  todo  no  detuve  la  marcha  porque  calculé 
que    primero    podíamos   derrotar  el  destacamento  de  Capacho,  ale- 
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jando  los  peligros,  que  ocupar  a  Cúcuta  la  División  enemiga,  que 
se  anunciaba  venía  por  el  norte.  Resultó  falsa  esta  noticia,  y  quiso 
la  desgracia,  para  no  saberlo  antes  de  emprender  la  retirada,  que 
luia  gran  creciente  del  rio  Táchira  detuvo  al  peón  que  me  envió  el 
ciudadano  Juan  Nepomuceno  Piedri  comunicándomelo.  Volví  a  ocu- 
par el  Rosario  y  los  enemigos  volvieron  a  hacer  sus  tentativas  el 
día  14  de  octubre  por  la  maíiana,  cuando  estaba  escribiendo  la  orden 
para  que  la  fuerza  de  San  José  saliera  a  disputar  el  paso  del  Táchira 
a  la  División  que  nos  atacaba  por  Los  Quemados,  se  observó  que 
la  de  Táriba  venía  bajando  el  cerro  de  Las  Cruces  a  ocupar  a  San 
Antonio.  Toda  la  tropa  fue  formada  en  la  plaza  y  empecé  a  tomar 
providencias  para  ir  a  atacar  a  ésta,  cuando  me  llegó  parte  del  des- 
tacamento de  observación  de  Táchira,  que  un  tercer  número  de 
gente  venía  marchando  del  camino  de  Lavatera.  No  desconfié  aún 
de  hacer  allí  mismo  la  defensa,  hasta  que  llegó  otro  parte  del  Co- 
mandante de  San  José,  Domingo  Antonio  Torres,  en  que  con  su 
hermano  Felipe  nos  dice  le  auxilie  con  tropa  de  línea,  pues  se  ha 
observado  marchar  por  el  camino  del  Salado  un  grueso  pelotón  de 
enemigos.  Aquí  fue  formada  la  resolución  de  abandonar  a  Cúcuta, 
después  de  bien  satisfecho  que  no  era  posible  defendernos  de  4  D¡- 
visionf^s,  que  nos  atacaban  simultáneamente  por  4  distintos  puntos. 
No  ha  sido  esta  operación  un  movimiento  que  me  dictó  la  cobardía, 
sino  un  convencimiento  de  los  principios  militares  que  había  apren- 
dido. V.  E.  y  todo  el  mundo  ha  visto  en  nuestros  días,  para  no  refe- 
rir ejemplos  de  épocas  atrasadas,  que  el  General  Bolívar  establece 
su  Cuartel  general  en  Valencia,  abandonando  todo  el  terreno  que 
había  ganado  en  la  importante  plaza  de  F^uerto  Cabello,  luego  que 
calcula  que  puede  ser  envuelto  por  las  tropas  auxiliares  de  Espaíia; 
y  después  de  esta  operación  le  ha  visto  también  reuniendo  todas 
sus  fuerzas  en  un  solo  punto,  sobreseyendo  en  las  conquistas  que 
había  proyectado,  y  aun  cediendo  al  enemigo  muchos  pueblos  li- 
bertados. 

Yo  dejé  a  Cúcuta  y  me  pasé  al  Llano  de  Carrillo  haciendo  una 
retirada  en  orden  por  delante  del  enemigo,  y  aquí  habiendo  recono- 
cido personalmente  el  terreno,  y  tomando  los  conocimientos  prácti- 
cos que  me  faltaban,  dispuse  la  defensa  bajo  el  plan  que  creí  adap- 
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table.  Quisiera,  señor  Excmo.,  hablar  ahora  con  quien  tuviese  un  per- 
fecto conocimiento  de  esta  situación,  para  manifestar  todas  las  razo- 
nes militares  que  me  movieron  a  elegirle  y  a  colocar  en  él  las  Divi- 
siones en  el  orden  en  que  estaban  el  aciago  día  18  de  octubre;  pero 
V.  E.  tiene  sobrada  razón  para  conocer  la  que  yo  alegué  en  mi  favor 
sobre  un  suceso  que  por  haber  sido  desgraciado  me  ha  traído  tantos 
acusadores  y  proporcionado  tantos  disgustos.  Perdone  V.  E.  si  soy 
prolijo  en  hablar  de  él,  pues  de  aquí  parten  las  calumnias  que  me 
iian  forjado  los  que,  decantando  patriotismo,  y  creyéndose  poseídos 
de  grandes  conocimientos  para  decidir  en  estas  materias,  han  exis- 
tido a  20,  30  y  más  leguas  de  distancia  de  los  peligros,  abandonan- 
do la  causa  de  su  patria  a  que  debían  concurrir,  o  con  sus  brazos,  si 
se  creen  valientes,  o  con  sus  consejos,  sí  ilustrados,  o  con  su  influ- 
jo, si  populares,  y  si  patriotas,  con  otros  sacrificios.  Todos  éstos 
nunca  han  acertado  a  fijar  la  verdadera  causa  de  la  pérdida  de  la  ba- 
talla de  Carrillo,  porque  la  mentira  y  la  calumnia  no  conocen  fijeza. 
Unos  la  han  atribuido  a  mi  cobardía,  otros  a  mi  descuido,  y  los  que 
menos  me  han  aborrecido,  la  atribuyeron  a  ignorancia.  Me  toca  so- 
lamente probar  que  ni  por  mi  cobardía  ni  por  mí  descuido  triunfó  el 
enemigo  de  nuestras  armas,  absteniéndome  de  hablar  sobre  la  igno- 
rancia, porque  jamás  he  hecho  alarde  de  ser  un  hábil  oficial,  y  antes 
conociéndome  incapaz  de  dirigir  la  defensa  de  Cúcuta,  solicité  hasta 
por  tres  veces  ante  el  Gobierno  de  la  Provincia  que  me  relevase  de! 
mando  en  Jefe,  cuya  súplica  nunca  se  me  concedió. 

Reducido  a  la  obligación  de  empeiiar  una  batalla  campal  que 
decidiere  la  suerte  de  Cúcuta  ¿  quién  sino  yo  debía  aplicar  el  mejor 
medio  de  conseguirlo?  Estoy  seguro  de  que  si  la  acción  de  Carrillo 
se  decide  a  mi  favor,  habría  oído  mil  vítores  y  mil  elogios,  ¿  y  con 
este  convencimiento  habría  procurado  ganarme  la  desconfianza,  el 
deshonor,  la  murmuración,  descuidándome  o  manejándome  cobar- 
demente? No  alego  yo  en  mi  defensa  el  grande  número  que  me 
atacó  ni  la  ventaja  que  tenía  sobre  mí  el  enemigo,  de  estar  perfecta- 
mente impuesto  de  mi  situación,  de  mí  fuerza,  de  su  clase,  arma- 
mento y  de  todo  lo  demás  de  que  podían  imponerlo  tres  soldados 
■íiue  se  desertaron  de  mí  campo,  uno  de  los  cuales  hoy  ha  sido  juz- 
gado por  el  ciudadano  Gobernador  que  hace   de  General.   Los   mil 
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trescicntus  hombres  que  lian  atacado  al  Llano  de  Carrillo  bajo  las 
órdenes  de  Lizón  habrían  sido  completamente  destrozados,  si  se 
cumplen  mis  órdenes  por  algunos  oficiales.  Esta  ha  sido  la  fuerza 
enemiga,  según  han  dicho  los  que  la  vieron  en  Cúcuta,  y  no  es  nada 
exagerada,  pues  contando  que  de  Maracaibo  no  recibió  Lizón  re- 
fuerzos después  de  su  primera  victoria,  él  tuvo  fuerzas  para  diver- 
tirnos a  nosotros  en  San  Faustino,  a  los  de  Mérida  en  Estanques,  a 
los  Momposinos  en  San  Pedro,  y  para  retirarse  sin  comprometer  ac- 
ción. La  tarde  del  17  de  octubre  apareció  el  enemigo  en  Los  Baos  y 
en  este  momento  le  aguardamos  sobre  las  armas,  continuando  del 
mismo  modo  toda  la  noche :  alarmados  por  unos  hachones  encen- 
didos que  subían  por  el  río,  que  era  el  costado  derecho  de  mi  campo, 
una  partida  de  fusileros  al  mando  del  Teniente  de  Venezuela  Fran- 
cisco Requena  (que  murió  heroicamente  en  la  acción)  fue  enviada  a 
reconocer  el  río  y  sus  márgenes,  y  en  la  madrugada  me  dio  parte 
de  que  había  hecho  el  reconocimiento,  y  resultaba  haber  estado  pes- 
cando varios  esclavos  de  la  misma  hacienda  de  Carrillo.  A  la  ma- 
ñana siguiente,  cuando  todo  el  campo  permanecía  alarmado  me  avisó 
un  mozo :  que  había  sentido  pasar  por  el  camino  de  La  Garita  una 
División  enemiga  en  mucho  silencio,  y  confesionado  por  mí  mismo 
a  presencia  de  algunos  oficiales  sobre  la  dirección  que  podía  tomar 
ella,  me  instruyó  que  por  un  camino  desviado  podía  salir  a  mi  es- 
palda al  sitio  de  La  Regadera.  Hasta  este  momento  tuve  noticia  de 
tal  camino  a  pesar  de  las  instrucciones  que  había  tomado  de  los 
prácticos  :  me  vi  cercado,  y  por  una  providencia  oportuna  mandé 
poner  la  artillería  sobre  las  bestias  con  la  intención  de  abrirme  el 
paso,  disminuyendo  en  alguna  parte  la  fuerza  enemiga  y  esperar 
luego  más  adelante  al  resto,  cubierta  la  retaguardia.  Precisamente  en 
esta  misma  hora  amaga  atacar  el  enemigo  nuestro  frente,  y  viendo 
que  ya  no  era  posible  lograr  mi  proyecto,  formé  la  resolución  de 
defendernos  a  todo  trance.  Confieso  a  V.  E.  que  no  dudé  de  la  vic- 
toria a  pesar  del  estado  a  que  nos  había  reducido  la  facilidad  con 
que  el  enemigo  encuentra  espías,  baqueanos,  soldados,  etc.  Una 
tropa  regularmente  disciplinada,  unos  oficiales  acostumbrados  a  ba- 
tirse, un  armamento  en  estado  de  buen  servicio  ¿  cómo  había  de 
creer  yo  que  fuese  el  juguete  de  las  fuerzas  contrarias  que  contaban 
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ya  cuatro  derrotas  bajo  mi  dirección  ?  Pero  no  hay  certidumbre  en 
la  guerra,  las  mejores  reglas  fallan  a  la  vez,  y  la  fortuna  es  ciega 
e  inconstante.  Dejé  a  mi  espalda  al  Teniente  Fortoul  con  su  com- 
paíiía  con  las  órdenes  más  estrechas,  y  yo  en  persona  marché  con 
la  de  Granaderos  y  la  caballería  a  reforzar  el  frente,  en  donde  había 
colocado  dos  compañías  en  los  mejores  puntos,  insuperables  por 
naturaleza,  y  de  poderse  comunicar  en  sólo  dos  minutos.  Situé  la 
compañía  de  reserva  a  retaguardia  de  las  dos,  la  dividí  yo  mismo  en 
secciones  para  manejarla  mejor,  marché  a  la  compañía  del  Capitán 
Concha  y  la  encontré  bien  formada  y  llena  del  mayor  entusiasmo  ;. 
volví  a  la  del  Capitán  Torres,  la  estimulé  con  el  valor  de  sus  cama- 
radas;  regresé  a  la  de  Granaderos,  les  hablé  con  el  ardor  que  me  fue 
posible,  y  luego  pasé  a  hablar  con  el  Comandante  Vélez  sobre  ti 
paraje  en  que  podía  mejor  situarse  con  su  caballería  y  lo  que  debía 
hacer.  Hasta  aquí,  señor  Excmo.,  seguía  mi  confianza,  y  en  medio 
de  los  continuos  partes  que  recibía  de  uno  y  otro  costado,  y  del  na- 
tural desconcierto  que  produce  en  nuestro  corazón  un  empeño  se- 
mejante, estuve  muy  lejos  de  ocuparme  del  aturdimiento  que  algunos 
injustamente  me  han  atribuido.  Oí  empeñada  ya  la  acción  con  For- 
toul, y  esperaba  de  un  momento  a  otro  que  se  empeñase  con  nos- 
otros, cuando  Concha  me  avisa  que  la  avanzada  del  río,  que  yo 
había  colocado  con  orden  de  disputar  el  paso  al  enemigo,  se  había 
retirado  sin  hacer  fuego,  y  que  ya  aquél  había  pasado.  Inmediata- 
mente veo  correr  hacia  mí  la  compañía  de  Torres  sin  hacer  un  solo 
tiro  de  fusil,  sólo  porque  entre  ella  misma  se  dio  la  voz :  de  que  nos 
cortan.  Con  el  sable  en  la  mano  la  hice  volver  a  su  puesto,  después 
de  haber  dado  a  Torres  la  reprensión  más  seria  y  agria  que  mere- 
cía, y  mandé  a  Vélez  que  con  su  caballería  recorriese  todo  nuestro 
costado  izquierdo  para  remover  la  idea  de  que  nos  cortaban.  Ape- 
nas había  vuelto  a  ocupar  Torres  su  puesto,  cuando  se  introduce  el 
enemigo  por  allí  mismo,  habiéndole  hecho  un  falso  ataque  a  Concha, 
y  aumentado  el  terror  de  aquella  compañía  volvió  a  abandonarlo, 
poniendo  en  desorden  a  la  de  Granaderos.  Alentado  el  enemigo  em- 
pezó a  avanzar,  y  tanto  yo,  como  Vélez  y  otros  oficiales,  nos  can- 
samos de  mandar  a  nuestra  tropa  que  se  contuviese  y  se  formase  en 
batalla.  Yo  mismo  di  orden  a  Vélez  para  que  avanzase  con  la  caba- 
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Hería  sobre  el  eiieiiiigu,  no  tanto  porque  creyese  que  éste  podía  ya 
volver  la  espalda,  como  cuanto  por  contenerlo,  mientras  la  infante- 
ría desorganizada  podía  ponerse  en  orden  :  Vélez  ejecutó  mi  manda- 
miento acompañádole  sólo  tres  hombres :  el  enemigo  en  efecto  se 
contuvo,  y  aun  no  faltó  partida  que  volvió  la  espalda;  pero  nuestra 
tropa,  aterrada,  continuaba  en  su  fuga,  dirigiéndose  sobre  la  ribera 
del'rio,  tal  vez  con  ánimo  de  escaparse.  Me  acuerdo  mucho  que  aquí 
me  dirigí  al  granadino  Manuel  Meléndez  y  le  pregunté:  ¿  qué  se  ha- 
bía hecho  ese  valor  e  intrepidez  con  que  otras  veces  había  atacado 
fuerzas  muy  superiores?  Me  contestó  con  el  silencio.  Llegué  al 
punto  en  donde  Fortoul  cumpliendo  con  exactitud  mis  órdenes  ha- 
bía batido  completamente  al  enemigo,  y  llegué  tan  pausadamente  y 
tan  sereno,  que  no  conoció  si  habíamos  sido  o  no  derrotados.  El 
mandó  avanzar  la  caballería  para  perseguir  a  los  que  había  batido, 
y  yo  le  di  orden  de  que  dirigiese  sus  fuegos  a  la  espalda  por  donde 
venía  toda  la  columna  contraria.  No  habría  entonces  20  soldados  de 
los  que  habían  venido  en  fuga,  la  artillería  estaba  abandonada  del  Capi- 
tán Cañete,  y  la  caballería  se  había  echado  sobre  el  monte  :  mandé 
romper  el  paso,  no  hubo  un  infante  que  lo  hiciera,  y  cuando  ya  tenía- 
mos encima  la  caballería  enemiga,  volví  a  repetir  que  rompiésemos 
el  paso,  cuya  operación  principió  Vélez  y  le  seguí  yo  con  sólo  seis 
hombres.  A  poca  distancia  dimos  en  una  emboscada  de  que  apenas 
pudimos  salir  tres  sin  lesión  alguna,  siete  sólo  escapamos  por  el  ca- 
mino real,  abriéndonos  paso  por  entre  los  enemigos,  y  todos  los 
demás  echándose  por  las  pefias  del  rio,  y  metiéndose  a  los  montes 
salieron  al  2.",  3.°  y  aun  hasta  los  8  días.  Así  finalizó  esta  acción 
desgraciada,  acción  en  que  he  asistido  en  medio  de  todos  los  ries- 
gos y  en  donde  no  ha  habido  uno  que  dé  un  paso  más  adelante  de 
donde  yo  he  estado. 

Todavía  para  mí  continuaron  los  trabajos  a  que  no  concurrieron 
los  demás  oficiales.  Ellos  pasaron  a  Pamplona  a  disponer  de  sus  fa- 
milias y  yo  me  mantuve  en  la  Puerta  de  Chopo  tres  días  reuniendo 
la  tropa  dispersa,  dando  tiempo  a  que  se  salvasen  los  intereses  de 
Pamplona  y  evitando  una  dispersión  que  nos  habría  causado  mil 
daños.  Reuní  mucha  tropa  y  con  orden  del  Gobierno  vine  a  Pam- 
plona, de  donde  salí  a  Cácota  de  Velasco,  después  de  que  concurrie- 
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ron  mil  casualidades  para  creer  que  teníamos  inmediato  al  enemigo. 

Esta  es  la  verdadera  relación  del  suceso  de  Carrillo  y  la  que 
me  es  fácil  purificar  con  más  de  300  testigos.  Si  hay  alguno 
que  me  acuse  de  cobarde  y  descuidado,  yo  le  desafío  a  que  se  pre- 
sente a  hacerme  los  cargos  que  crea  justos.  Me  había  hallado  en 
diez  acciones  de  guerra  y  mi  conducta  en  ellas  no  me  había  ganado 
el  renombre  de  cobarde.  En  este  punto  he  sido  tan  moderado,  que 
he  estado  muy  lejos  de  hacer  alarde  de  uno  u  otro  suceso,  que  me 
ha  proporcionado  la  suerte  en  el  campo.  Ninguno  me  ha  oído  con- 
tar acciones  de  valor  y  denuedo,  y  muy  pocos  saben  que  en  Santafé 
fui  herido  ligeramente,  que  en  la  Angostura  rozó  una  bala  de  fusil  la 
mano  que  tenía  puesta  (sic),  que  en  San  José  de  Las  Palmas  dio  otra 
bala  de  fusil  en  un  palo  en  que  me  había  recostado,  y  que  en  Loma- 
pelada  fue  herida  la  bestia  en  que  estaba  montado  mandando  la  ac- 
ción. En  los  papeles  públicos  se  leen  otras  pequeneces  de  ninguna 
entidad,  y  corren  como  documentos  de  valor  y  bizarría.  Con  cuánta 
modestia  he  conservado  la  correspondencia  oficial  y  particular  del 
General  Bolívar,  que  tanto  me  honra!  ¡Cuan  distante  he  estado  de 
hacer  alarde  de  haber  obtenido  del  mismo  General  el  nombramiento 
de  Jefe  de  la  vanguardia  ! 

No  sé  porqué  fatalidad  haya  sido  yo  tan  deprimido  con  motivo 
de  la  desgracia  de  Carrillo.  Yo  veo  que  en  todas  partes  se  pierden 
acciones  y  aun  en  donde  la  campaña  se  presenta  con  aspecto  lison- 
jero como  en  Venezuela  ha  habido  grandes  y  multiplicadas  derro- 
tas, sin  que  se  encuentre  en  un  solo  papel  ni  calumniado  un  solo 
oficial,  ni  atribuida  la  desgracia  a  la  cobardía  del  Comandante.  Que 
el  vulgo  descontento  con  todo  lo  que  no  es  victoria,  critique  sin 
fundamento  una  desgracia  ocurrida  por  las  circunstancias,  es  tole- 
rable; pero  que  lo  hagan  los  que  saben  o  deben  saber  que  el  valor 
individual  es  nulo  en  las  acciones  de  guerra  cuando  no  obra  en  con- 
cierto con  los  demás  valores  particulares,  es  demasiado  sensible  y 
doloroso  a  los  que  han  puesto  de  su  parte  cuanto  ha  estado  a  su 
alcance  para  conseguir  esta  empresa.  V.  E.  mejor  que  yo  sabe  que 
las  batallas  no  se  deciden  por  los  esfuerzos  de  cada  uno  separada- 
mente sino  por  la  acertada  y  oportuna  reunión  de  los  de  todos,  por 
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la  prontitud  y  escrupulosidad  en  obedecer  las  órdenes  del  Jefe,  y 
por  una  persuasión  de  que  sólo  la  cooperación  de  todos  a  la  ejecu- 
ción de  los  planes  del  que  manda,  puede  hacer  alcanzar  ventajas  so- 
bre el  enemigo.  Aquí  está  cifrado  en  resumen  lo  sublime  del  arte  de 
la  guerra,  y  de  aqui  pende  la  victoria.  Verdades  son  éstas  que  se 
encuentran  en  los  libros,  y  nos  sirven  de  lecciones,  sin  ocurrir  a  la 
multitud  de  ejemplares  que  nos  ofrece  la  historia.  Pero  ojalá,  y  que 
mi  sentimiento  hubiese  sido  sólo  un  efecto  de  las  críticas  y  murmu- 
raciones! Yo  he  oído  con  asombro,  porque  lo  he  oído  en  una  Re- 
pública en  donde  todo  hombre  es  juzgado  inocente  hasta  tanto  que 
se  haya  dictado  sentencia;  he  oído  diseminarse  hasta  a  los  mismos 
pueblos  ocupados  por  el  enemigo,  que  se  me  había  degradado  in- 
famemente a  consecuencia  del  suceso  de  Carrillo.  Póngase  V.  E. 
un  momento  en  mi  lugar,  y  decida  si  habré  yo  podido  mirar  con  in- 
diferencia y  sufrimiento  tales  persecuciones,  mucho  menos  cuando, 
registrando  imparcialmente  mi  conducta,  no  la  encontraba  digna  de 
una  pena  infame,  pena  que  la  Ordenanza  general  del  Ejército  man- 
dada observar,  no  señala  sino  a  los  que  por  traición  entregan  una 
plaza,  o  a  los  que  cometen  un  delito  semejante.  Pudiera  tranquilizar 
mi  espíritu,  y  a  mis  enemigos  acallarlos  con  la  permanencia  en  mi 
empleo;  pero  su  odio  podría  extenderse  a  juzgar  que  por  condes- 
cendencia o  por  favor  se  me  había  mantenido. 

V.  E.  ha  sido  el  manifiesto  de  mi  conducta  pública  y  militar 
desde  el  feliz  suceso  de  Lomapelada  hasta  el  ominoso  de  Carrillo. 
En  todo  este  período,  ella  no  se  ha  dirigido  a  otro  objeto  que  a 
mantener  la  seguridad  del  Estado,  ni  me  han  animado  otros  senti- 
mientos que  el  deseo  de  acertar.  Los  documentos  que  conservo  en 
mi  poder  justifican  que  no  fue  una  cobardía  la  retirada  de  Lomape- 
lada: que  no  lo  fue  la  de  Capacho  ni  menos  que  fuese  la  causa  de 
perderse  la  acción  del  18  de  octubre.  Una  tarde  entera,  toda  la 
noche  y  en  la  mañana  siguiente  el  campo  de  Carrillo  estaba  alum- 
brado, no  pude  sorprender  al  enemigo,  una  sola  avanzada,  ni 
hubo  División  que  no  se  supiera  a  dónde  se  dirigía ;  esto  prueba 
que  no  fui  descuidado,  y  que  no  fui  cobarde  lo  prueba  el  haber  acu- 
dido a  todos  los  puestos,  el  haber  dado  todas  las  órdenes  a  la  voz, 
sin  usar  de  mis  ayudantes,  el  haber  visto  todos  los  movimientos,  eí 
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haber  asistido  hasta  el  fin  de  la  acción  al  frente  del  enemigo.  Si  so- 
breviví a  esta  desgracia,  es  por  el  mismo  motivo  que  han  sobrevivido 
tantos  Generales  del  antiguo  y  nuevo  mundo,  que  experimentaron 
?a  inconstancia  y  mala  suerte  de  la  guerra  ;  mala  suerte  que  en  nues- 
tros días  ha  acompañado  a  veces  a  los  más  afortunados  Generales. 
Cuando  otros,  mis  oficiales  compaííeros  dejan  la  campaña  para 
gozar  del  sosiego,  aun  desertan  del  Ejército,  yo  he  sacrificado  y  sa- 
crifico a  la  Patria  el  reposo  y  tranquilidad  en  que  pude  vivir,  en  la 
elase  de  ciudadano,  con  desprendimiento  de  los  más  caros  objetos; 
he  puesto  en  las  cajas  públicas  parte  de  mi  sueldo;  sirvo,  como 
ahora,  adeudándome  el  de  dos  meses,  y  expongo  al  sacrificio  lo  más 
precioso,  que  es  la  vida.  No  he  tenido  más  aspiración  que  la  de  ver 
libre  el  suelo  americano,  conservando  mi  honor  ileso.  Porque  éstos 
son  mis  únicos  sentimientos  he  continuado  lleno  de  contento  en  esta 
campaña,  en  donde,  a  más  de  800  hombres,  testigos  bien  imparcia- 
les, les  consta  mi  manejo,  ya  con  mis  tropas,   ya  con  los  pueblos  y 
ya  con  el  enemigo  :  yo  he  tenido  la  satisfacción  de  marchar  de  Jefe 
de  la  vanguardia,  destinada  por  lo  regular  a  atacar  los  puntos  que 
96  creían  ocupados,  yendo  siempre  en  solicitud  del  enemigo,  sin 
que.haya  obtenido  licencia  ni  por  una  hora  para  atender  a  otros  nego- 
cios. ¿Y  me  toca,  señor  Excmo.,  hacer  algo  más  que  poner  los  me- 
dios de  cumplir  con  los  deberes  de  ciudadano  y  oficial?  Es  de  mi 
deber  infundir  subordinación  en  las  tropas  de  mi  cargo  y  mantener 
la  disciplina,  y  yo  he  puesto  gran  cuidado  en  llenar  mi  obligación 
tanto,  cuanto  que  por  estas  generalidades  es  de  gran  confianza  en  el 
Ejército  la  parte  del  5.°  batallón  existente  aquí.  Es  de  mi  deber  obe- 
decer a  las  órdenes  de  mis  jefes  y  darles  su  cumplimiento,  y  hasta 
hoy  no  ha  visto  V.  E.  una  queja  de  mi  insubordinación.  Es  de  mi 
deber  trabajar  por  la  seguridad  y  conservación   de  mi  patria,  y  no 
ha  habido  día  que  no  me  dedique  a  ello  del  modo  que  puedo.  Es  de 
mi  deber  contener  y  destruir  al  enemigo  de  la  Independencia,  y  yo 
pongo  los  medios  de  conseguirlo.  Si  mi  talento  es  limitado  y  esca- 
so, si  mis  ideas  son  pequeñas  para  emprender  y  mi  fortuna  adversa 
para  triunfar,  yo  no  puedo  sobreponerme  a  unos  defectos  que  na- 
cieron conmigo.  Hubo  una  vez  que  expliqué  mi  opinión  en  negocios 
de  guerra;  pero  bien  lejos  estuve  de  comprometer  la  seguridad  de 
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la  patria,  que  antes  me  había  persuadido  la  experiencia  y  me  ense- 
ñaba una  juiciosa  razón,  que  tal  vez  peligraba.  Erré  mi  cálculo; 
pero  jamás  se  ha  negado  que  la  empresa  ha  sido  arriesgada  y  peli- 
grosa, esto  es  en  cuanto  a  la  parte  militar,  pues  en  la  de  lo  político 
aún  no  ha  llegado  el  tiempo  de  conocer  mi  yerro. 

Por  consecuencia,  señor,  y  en  atención  a  que  no  sólo  cu  el 
parte  que  di  al  Gobierno  de  la  Provincia  del  suceso  de  Carrillo,  pedí 
se  me  formase  Consejo  de  Guerra,  sino  que  después  desde  Piede- 
cuesta  recordé  mi  solicitud,  sin  que  ni  aquélla  ni  ésta  hayan  sido 
decretadas  conforme  deseaba,  pido  a  V.  E.,  con  el  respeto  que  debo, 
que  para  reponer  mi  reputación  y  honor  injustamente  vulnerado,  se 
digne  V.  E.,  o  permitirme  pasar  a  esa  ciudad,  o  presentar  todos  los 
documentos  que  acreditan  la  relación  que  he  hecho,  y  a  responder 
los  cargos  de  que  se  me  hace  responsable,  o  mandar  que  en  un  Con- 
sejo de  Guerra  se  me  juzgue  militarmente.  En  cualquiera  caso,  me 
someto  gustoso  a  sufrir  la  pena  que  se  crea  merezco,  y  que  pueda 
servir  de  ejemplo  a  los  demás  oficiales,  como  si  resulto  inocente  exijo 
que  se  me  dé  un  documento  público  que,  sirviéndome  de  satisfacción 
y  de  escudo,  confunda  a  mis  enemigos  y  acusadores.  Esta  petición 
hago  a  V.  E.  con  todo  el  respeto  con  que  debo  hablar  al  Gobierno 
que  protege  mis  derechos:  si  ella  no  merece  la  aceptación  debida, 
yo  me  contento  con  obtener  de  V.  E.  una  licencia  absoluta,  con  que, 
separado  del  Ejército,  deje  de  alternar  con  los  demás  oficiales  que 
no  merecen  ser  compañeros  de  un  cobarde. 

Cuartel  general  de  la  División  de  la  izquierda.  Ejército  del  norte 
en  San  Faustino,  y  mayo  8  de  1814—4.^ 

Excmo.  señor. 

Francisco  de  P.  Santander 
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CARTAS 

1 

Oca  ña  y  septiembre  27  de  1814— A.'^— Duplicada 
Mi  querido  Urdaneta : 

Con  la  más  grande  satisfacción  he  sabido  que  usted  ha  salvado 
el  Ejército  en  Caracas,  con  el  cual  podemos  decir  que  ha  salvado  us- 
ted la  esperanza  de  la  República;  este  servicio  es  grande:  este  ser- 
vicio lo  aprecio  yo  en  tanto  como  la  más  grande  victoria,  aunque 
algunos  tengan  que  criticar  una  operación  tan  prudente  y  acertada: 
yo  le  doy  a  usted  las  gracias  en  nombre  de  Venezuela,  que  si  vuel- 
ve a  ser  libertada  deberá  a  usted  este  beneficio.  Envío  a  usted  a  mi 
Edecán  Teniente  Luis  Báez,  que  es  de  toda  mi  confianza,  para  que 
le  informe  a  usted  y  a  todos  esos  bravos  oficiales  cuáles  han  sido 
ios  acontecimientos  que  me  han  traído  a  la  Nueva  Granada,  después 
de  haber  hecho  los  esfuerzos  que  debíamos  por  conservar  la  liber- 
tad de  la  patria :  igualmente  lleva  el  encargo  de  manifestarle  a  usted 
y  a  mi  ejército  mi  satisfacción  por  su  buena  conducta,  mientras  que 
personalmente  voy  yo  mismo  a  ese  Cuartel  general,  a  tomar  parte 
en  sus  trabajos,  peligros  y  privaciones.  Yo  partiré  de  aquí  pasado 
maiíana,  y  no  lo  hago  hoy  mismo  porque  me  faltan  las  caballerías 
que  se  están  solicitando  activamente.  Espero  que  usted  haga  todo 
lo  que  esté  de  su  parte  para  conciliar  el  espíritu  de  las  tropas  y  je- 
fes granadinos  con  los  venezolanos,  no  sea  que  alguna  imprudencia 
por  parte  de  algunos  individuos  produzca  consecuencias  fatales  para 
ambos  países :  la  unión  debe  salvarnos,  como  nos  destruirá  la  divi- 
sión si  llega  a  introducirse  entre  nosotros. 

Tenga  usted  la  bondad  de  procurar  que  el  General  Rovira  y  el 
Coronel  Santander  se  persuadan  de  la  pureza  de  mis  intenciones 
y  del  alto  aprecio  que  hago  de  sus  talentos  y  virtudes,  sin  que  yo 
pretenda  en  modo  alguno  aspirar  a  privarlos  de  ninguna  de  las  atri- 
buciones que  les  correspondan  :  que  por  el  contrario,  estoy  resuelto 
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a  ceder  por  mi  parte  en  cuanto  lo  exija  la  salud  pública,  hasta  el 
punto  de  servir  como  soldado  y  obedecer  a  quien  se  quiera,  porque 
yo  cifro  mi  gloria  en  servir  bien  y  no  en  mandar;  en  vencer  a  los 
enemigos,  y  en  ceder  en  todo  la  palma  a  mis  conciudadanos. 

En  fin,  muy  pronto  estaré  con  usted  y  con  mis  compañeros  de 
armas,  a  quienes  envío  la  adjunta  proclama  que  se  servirá  usted  ha- 
cer publicar;  mientras  tanto  reciba  usted  las  expresiones  de  mi  amis- 
tad y  aprecio. 

Simón  Bolívar 

P.  D.— Septiembre  28— Hoy  ha  llegado  el  correo  de  esos  va- 
lles y  por  él  he  sabido  que  el  General  Rovira  ha  sido  nombrado 
miembro  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  y  usted.  General  en  Jefe 
del  Ejército  del  norte:  esta  noticia  me  ha  sido  del  mayor  placer  por- 
que preveo  que  de  ella  va  a  pender  la  salvación  en  toda  la  Nueva 
Granada  y  la  libertad  de  Venezuela:  usted  que  por  su  talento  y  vir- 
tudes se  ha  sabido  conciliar  el  amor  y  admiración  de  los  venezola- 
nos, se  ha  puesto  con  esta  mutación  en  aptitud  de  calmar  cualquiera 
discusión  que  por  falta  de  prudencia  en  algunos,  u  otros  motivos, 
se  hubiese  difundido  entre  las  tropas  de  la  Nueva  Granada  y  las  de 
Venezuela:  en  fin,  amigo,  yo  espero  que  usted  con  su  acostumbrado 
tino  y  política  concertará  las  cosas  de  tal  modo,  que  a  mi  llegada 
nos  veamos  en  disposición  de  abrir  de  nuevo  la  campaña  con  la  ra- 
pidez y  felicidad  que  en  otro  tiempo  fue  inseparable  en  nuestras 
operaciones,  y  que  los  últimos  reveses  no  podrán  jamás  obscurecer. 


Contestado— Tanja,  noviembre  21  de  1814 

Dése  orden  a  este  Comandante  para  que  obre  según  le  dictare  su  pru- 
dencia militar  sobre  la  base  de  salvar  las  fuerzas  a  todo 
trance :  y  para  que  la  traslación  que  indica  se  realice  con  la 
anticipación  que  corresponde ;  prevéngase  al  Gobierno  de 
Pamplona  le  facilite  oportunamente  los  bagajes  y  demás  me- 
dios necesarios  en  inteligencia  de  que  obrando  en  esta  con- 
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formidad,  con  la  misma  orden  quedará  cubierto  su  honor  en 
todo  caso  (Nota  al  margen). 

Valenzuela 

Por  consecuencia  de  la  marcha  del  General  Urdaneta  con  casi 
todo  el  Ejército  he  quedado  de  su  orden  encargado  de  la  defensa  de 
este  valle  con  solo  el  objeto  de  entorpecer  las  marchas  de  las  fuer- 
zas enemigas,  que  en  superior  número  lo  ataquen.  Creo  en  este  caso 
de  mi  deber  informar  prolijamente  al  Supremo  Gobierno  de  los  in- 
convenientes que  se  presentan  para  lograr  el  objeto  en  todo  su  lleno, 
y  el  riesgo  en  que  está  comprometido  mi  honor  de  llevar  inculpable- 
mente mi  eterno  descrédito. 

Sabido  es  que  este  territorio  está  sobradamente  abierto ;  que 
siendo  limítrofe  a  tres  Provincias  que  hoy  son  enemigas  y  estando 
circumbalado  de  pueblos  notoriamente  conocidos  por  partidarios  de 
ellas,  está  expuesta  a  perderse  una  fuerza,  que  como  la  que  estoy 
mandando  no  alcanza  a  400  bocas  de  fuego,  cuya  mayor  parte  está 
en  manos  de  hombres  indisciplinados,  y  que  aún  no  han  oído  el  rui- 
do del  cañón  ni  el  zumbido  de  una  bala.  Es  imposible,  por  consi- 
guiente, cubrir  una  línea  tan  prolongada  con  una  tan  pequeña  fuer- 
za, sin  verse  reducido  a  la  necesidad  de  dividirla  en  muy  cortas  par- 
tidas, situarlas  a  largas  distancias,  y  brindar  al  enemigo,  cualquiera 
que  sea,  la  ocasión  de  batirlas,  de  cuyo  grave  inconveniente  debe 
resultar  la  reunión  de  fuerza,  sin  prescindir  de  cubrir  los  puntos  más 
generales  reduciéndolos  a  una  fácil  y  cómoda  comunicación.  Y  tal 
es  el  plan  que  me  he  propuesto,  y  que  hice  presente  a  la  voz  al  mis- 
mo General  Urdaneta. 

Se  me  previene  que  no  comprometa  acción  con  una  fuerza  muy 
superior,  porque  las  ideas  del  Gobierno  son  las  de  conservar  por 
ahora  la  que  un  día  puede  obrar  con  buen  suceso  concluidas  que 
sean  las  operaciones  del  Ejército;  pero  no  se  ha  tenido  presente  que 
no  es  posible  tener  una  noticia  de  la  fuerza  con  que  avance  el  ene- 
migo, porque  al  rededor  de  Cúcuta  no  existen  sino  pueblos  enemi- 
gos, que  en  vez  de  traernos  noticias  de  los  que  nos  atacan,  les  lle- 
van cuantas  pueden  de  nuestra  situación,  movimientos  y  debilidad. 
Por  consiguiente,  para  computar  el  número  de  fuerza  enemiga,  cal- 
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culando  su  superioridad,  y  decidir  si  se  compromete  a  una  acción, 
es  preciso  verla  nosotros  mismos,  y  acaso  no  dará  tiempo  después 
de  esto  a  tomar  otra  resolución  y  hé  aquí  comprometido  un  encuen- 
tro peligroso  que  si  resulta  desgraciado,  me  acarreará  el  odio,  exe- 
cración de  mis  conciudadanos,  asi  como  mi  eterno  descrédito,  porque 
unos  me  tratarán  de  temerario,  por  no  cumplir  las  órdenes,  si  soy  ba- 
tido, y  otros,  si  me  retiro,  dirán  que  he  huido  cobardemente  de  cuatro 
ladrones  que  ocuparon  a  Ciicuta,  porque  lo  dejé  indefenso.  Esta  es 
la  alternativa  a  que  estoy  comprometido,  con  dejarme  la  elección 
de  operaciones  a  mi  arbitrio  en  un  país  en  que  todo  es  necesario 
verlo  por  mis  ojos,  pues  a  veces  también,  como  ya  ha  sucedido,  los 
subalternos  se  aturden  y  se  engaHan. 

También  se  me  previene  que  en  caso  de  retirada  ponga  el  Cuar- 
tel general  en  Chopo,  fortificando  los  puntos  de  La  Laja  y  Redonda 
con  el  de  Cucutilla;  pero  es  necesario  estar  advertido  que  los  pun- 
tos de  La  Laja  y  Redonda  son  incomunicables  y  por  consiguiente, 
batida  la  fuerza,  que  defiende  el  uno,  está  en  riesgo  de  perderse  y 
caer  en  manos  del  enemigo  la  que  defiende  el  otro.  Digo  siendo  ba- 
tida, porque  me  parece  no  sólo  útil  sino  necesario  exponer  algo  a 
trueque  de  descubrir  de  algún  modo  el  número  y  calidad  del  enemi- 
go, porque  de  nada  sirve  que  se  fortifiquen  puntos  y  se  hagan  cor- 
taduras en  los  caminos,  si  no  hay  quien  trate  de  debilitar  al  enemi- 
go o  detenerlo  al  tiempo  en  que  ha  de  estar  allanando  estos  obstá- 
culos. El  cuartel  de  Chopo  queda  cortado,  y  ha  de  abandonarse,  si 
una  División  entra  por  Cucutilla;  pero  si  no  se  dirige  por  aquel  ca- 
mino, sino  por  el  del  mismo  Chopo,  me  parece  posible  comprome- 
ter una  acción  en  este  punto,  a  favor  de  lo  fuerte  de  él,  y  de  que  se 
ve  perfectamente  el  número,  armamento,  movimientos  y  demás  del 
enemigo.  Si  la  División  que  entra  por  Cucutilla  es  gruesa,  puede 
también  penetrar  hasta  el  Cantón  de  La  Matanza,  sin  tocar  en  Pam- 
plona, dejándome  a  mí  sin  retirada  para  Piedecuesta,  como  se  ha 
mandado  hacer  en  el  preciso  caso. 

Para  estos  continuos  movimientos  tengo  tres  hospitales  que  le- 
vantar, un  gran  parque  y  un  número  grueso  de  fusiles  muy  descom- 
puestos, que  todo  quiere  decir,  que  si  no  se  me  proporcionan  baga- 
jes se  perderá   mucho  sin  mi  culpa,  y  nos  debilitaremos  insensible- 
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mente.  Tpdos  estos  inconvenientes  los  lie  hecho  presentes  al  Gene- 
ral y  en  su  vista  le  signifiqué  que  me  sería  más  satisfactorio  tener 
órdenes  de  batirme  a  toda  costa  con  el  enemigo,  que  tenerlas  con- 
cedidas de  un  modo  que  jamás  satisfará  a  mis  conciudadanos,  que 
no  quieren  más  que  es  que  ataquemos,  que  venzamos  y  que  se  haga 
como  se  pueda. 

Sírvase  usted  trasladar  este  oficio  al  conocimiento  del  Supremo 
Gobierno  para  lo  que  convenga  y  para  que  en  todo  caso  pueda  yo 
decir  que  hice  presente  estos  inconvenientes,  asegurando  a  V.  S.,  por 
fin,  que  en  cuanto  alcancen  mis  fuerzas,  trataré  de  conservar  el  te- 
rritorio de  la  República  con  honra  de  sus  armas. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Provincia  de  Ci'icuta,  noviembre  9  de  1814. 

Francisco  de  P.  Santander 

Señor  Secretario  de  Estado  del  Gobierno  general  de  Nueva  Gra- 
nada, encargado  del  Despacho  de  Guerra. 


III 


Tunjo,  diciembre  17  de  1814.  Enterado  con  aprobación  y  noticia  al 
General  Bolívar  del  movimiento  de  los  pueblos  (Nota  al  margen). 

A  consecuencia  de  lo  que  dije  a  V.  S.  en  mi  oficio  del  21  del 
pasado,  pasé  al  cerro  de  Cruz  de  Nieto,  en  Chopo,  con  el  objeto  de 
reconocerlo,  reconociendo  también  de  paso  los  puntos  de  La  Laja  y 
Redonda,  y  hallé  que  aunque  aquel  cerro  no  es  un  camino  preciso  a 
Pamplona,  es  susceptible  de  fortificaciones  y  cortaduras,  en  términos 
de  que  con  dificultad  y  a  mucha  costa  podrá  penetrar  el  enemigo. 
Con  este  fin  di  las  instrucciones  convenientes  al  oficial  Santana  para 
que  hiciese  los  trabajos,  dejándole  impuesto  de  los  lugares  y  pun- 
tos en  que  han  de  ejecutarse,  y  de  los  caminos  que  ha  de  segar  para 
reducirlo  a  tránsito  indispensable.  El  punto  de  La  Laja  está  fortifi- 
cado y  quedan  obstruidas  las  veredas  conocidas  que  lo  cortaban; 
igualmente  está  obstruido  el  camino  de  Tocarema  que  de  Cúcuta  sa- 


426  ,  ARCHIVO 

lía  a  Bochalema,  y  aunque  La  Redonda  no  ha  quedado  fortificada, 
como  lo  previne,  quedará  perfeccionado  a  poca  costa  el  trabajo  que 
se  empezó  a  hacer.  Igualmente  en  la  frontera  de  Cucutilla  se  ha  tra- 
bajado bastante  en  fortificar  el  punto  de  La  Cueva,  y  en  obstruir  al- 
gunos caminos  que  se  desviaban  al  Cantón  de  La  Matanza. 

En  este  estado  de  operaciones,  que  eran  consiguientes  al  sis- 
tema que  se  me  habla  mandado  observar  por  mi  General,  recibí  la 
orden  de  V.  S.  del  21  del  pasado,  en  que  como  única  regla  que  debe 
gobernarme  en  lo  sucesivo,  se  me  dice:  que  salve  estas  fuerzas  a 
todo  trance.  En  su  vista,  se  sigue  en  los  trabajos,  porque  creo  que 
la  eliminación  de  caminos  y  la  oposición  de  obstáculos  es  uno  de 
ios  medios  de  lograrlo,  sin  que  por  esto  yo  me  decida  a  compro- 
meter una  acción  con  el  enemigo  en  que  haya  riesgo  de  perderlas, 
y  mucho  menos  divirtiéndolas.  Creo  sin  embargo,  que  es  necesario  de- 
fender estos  puntos  fortificados  con  pequeñas  partidas,  porque  lo  que 
se  arriesga  a  perder  corresponde  a  lo  que  se  puede  ganar,  y  nunca  la 
pérdida  influye  en  la  total  destrucción  de  todas  las  fuerzas.  A  más 
de  que  entiendo:  que  la  salvación  de  las  fuerzas  de  mi  mando  debe 
resultar  del  riesgo  que  haya  de  batirse  con  otras  de  que  no  se  sal- 
varían de  otro  modo,  que  no  exponiéndolas  a  una  acción. 

Siguiendo  este  sistema,  hice  marchar  una  pequeiía  partida  el  30 
del  pasado,  en  que  se  ignoraba  el  estado  de  la  frontera  hacia  las  in- 
mediaciones de  Táriba  para  tomar  alguna  noticia  segura  de  los  mo- 
vimientos del  enemigo  y  el  31  fue  sorprendida  por  los  habitantes 
del  mismo  pueblo  de  Táriba,  San  Cristóbal  y  Capacho,  que  reuni- 
dos en  masa,  se  aprovecharon  del  exceso  que  hubo  de  parte  del 
Comandante  en  adelantarse  más  de  lo  que  se  le  previno  e  hicieron 
prisioneros  4  soldados,  tomándome  siete  fusiles.  Los  informes  que 
me  dieron  los  demás  que  escaparon,  me  hicieron  resolver  a  marchar 
sobre  esos  pérfidos  pueblos  que  ya  estaban  reunidos  en  tropa  a 
media  jornada  de  este  Cuartel  general  y  lo  verifiqué  el  3  con  toda 
la  guarnición,  y  con  las  precauciones  debidas,  para  no  caer  en  al- 
gún ardid  que  podía  haberme  preparado  el  enemigo  con  tales  reu- 
niones. Se  dispersó  la  que  he  dicho  y  fueron  reconocidos  los  mis- 
mos pueblos  de  San  Cristóbal  y  Táriba,  en  donde  cada  día  esperan 
al  enemigo,  en  términos  de  haberse  preparado  con  lerias  y  forrajes 
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para  recibirlo.  Hubiera  seguido  hasta  cerca  de  La  Grita,  pero  igno- 
raba el  estado  de  las  cosas  por  los  puertos  del  Zulia,  de  donde  tuve 
parte  del  Comandante  de  San  José  de  Cúcuta  que  a  una  mujer  se  le 
había  oído  decir:  haber  llegado  al  pueblo  de  San  José  de  Las  Pal- 
mas doce  buques  con  tropa  de  Maracaibo.  Esta  novedad  nada  se  ha 
aumentado  hasta  hoy,  y  maiíana  pienso  hacer  reconocer  a  San 
Faustino  con  el  fin  de  averiguar  algo  más. 

La  situación  que  ocupe  Calzada  o  su  ejército  es  ignorada. 
Unos  lo  suponen  en  La  Grita  y  otros  en  Mérida.  Yo  observé  que  la 
gente  dispersada  en  Capacho,  un  poco  fugó  hacia  La  Grita  y  otro 
poco  hacia  el  camino  de  Guasdualito,  lo  que  me  induce  a  creer: 
que  no  está  Calzada  en  dicha  ciudad  de  La  Grita ;  por  otra  parte, 
algunas  familias  han  emigrado  hacia  esa  misma  ciudad,  seguramente 
con  cierta  esperanza  de  volver  a  sus  casas  acogidas  a  las  fuerzas 
enemigas. 

Tal  es  el  estado  de  las  cosas  en  esta  frontera,  de  que  V.  S. 
se  servirá  dar  conocimiento  al  Supremo  Gobierno  general,  añadiendo 
que  de  nuevo  he  pedido  bagajes  al  de  esta  Provincia  conforme  a  lo 
que  se  me  dice  en  orden  del  21  y  que  aunque  hasta  ahora  no  se 
han  recibido  los  suficientes,  estoy  seguro  de  que  los  tendré  en 
tiempo,  pues  de  antemano  los  había  ofrecido  el  Excmo.  señor  Go- 
bernador de  ella,  y  que  seguramente  no  se  ha  verificado  por  la  ne- 
cesidad que  el  Ejército  tuvo  de  caballerías. 

Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años. 

Cuartel  general  del  Rosario  de  Ciicuta,  diciembre  6  de  1814. 

Francisco  de  P.  Santander 

Ciudadano  Secretario  de  Estado  y  de  Relaciones  Exteriores  del  Go- 
bierno general  de  N.  G.,  encargado  del  Despacho  de  la  Guerra, 
doctor  Crisanto  Valenzuela. 
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Oficio  del  General  Bolívar  al  Presidente  de  Nueva  Granada,  fechada 
en  Kingston,  jamaica,  a  10  de  i  alio  de  1815. 

«La  ceguedad  más  tenaz,  las  pasiones  más  impetuosas  y  el  cri- 
men más  consumado  extraviaron  a  Cartagena.» 

Pintando  la  situación  de  Cartagena,  obstinada  en  no  prestarse 
a  permitirle  la  entrada,  dice  así : 

«En  esta  situación  qué  debía  yo  hacer?  No  tenia  a  quién  con- 
sultar: V.  E.  estaba  muy  distante.  Mis  instrucciones  eran  demasiado 
limitadas  para  obrar  con  acierto  en  un  caso  tan  crítico  y  difícil.  La 
consulta  a  V.  E.  habría  llegado  tarde:  la  respuesta  más  tarde  aún  y 
el  remedio  se  habría  aplicado  cuando  el  mal  fuera  incurable.  Yo 
tomé  consejo  de  mi  ejército;  instruí  a  los  jefes  de  nuestro  estado; 
examinaron  los  documentos  que  calificaban  nuestra  justicia,  nues- 
tros sufrimientos  y  nuestras  necesidades,  etc.  Una  junta  de  guerra 
decretó  unánimemente  que  nos  aproximásemos  a  la  plaza,  y  el  27 
de  marzo  tomamos  posesión  de  la  Popa.» 

«El  General  Montilla  (M.°)  (1),  todos  los  soldados  y  hombres 
iiábiles  para  las  armas  hicieron  en  aquel  día  26  de  abril  una  salida. . . . 
la  más  vergonzosa,  cuya  descripción  no  me  atrevo  a  intentar,  por- 
que ella  sería  el  oprobio  de  las  armas  americanas.» 


(1)  MüriFVíio. 
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